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			Sinopsis

			 

 

 

 

			Un mundo donde las tensiones políticas y económicas están en ascenso. Un futuro donde la tecnología ha alcanzado su mayor nivel. Un país, la vieja República de Rauna, quebrado por una guerra civil. Una revolución que oscila entre un triunfo final sin precedentes o una trágica debacle. Explotados y oprimidos que se organizan y luchan por una sociedad más justa y mejor, en detrimento de la desigualdad. Opresores intentando sofocar el auge de una llama que se ha encendido y que busca emerger, sin reconocer límites o Estados, en toda la sociedad.

			El péndulo de los acontecimientos parece virar a favor de quienes han tenido el poder en los últimos siglos. El ejército de la Revolución no encuentra la forma de superar los problemas que le imponen las difíciles tareas, llevando ya graves derrotas en su haber. El objetivo de su cruzada histórica parece perderse en el horizonte, hasta que la última opción que tienen a su alcance es puesta en marcha. ¿Podrán los revolucionarios vencer a las temibles fuerzas enemigas?

		

	
 

 

				
			Capítulo 1

			 

 

			“Yo soy la noche, yo soy la muerte”

			 

 

 

 

			Las gotas de una densa lluvia repicaban fuerte sobre el tejado del Warp, mientras un viento inclemente azotaba su estructura en las alturas. El Warp era la sede del poder oficial allí, en el extenso territorio de Holff, al sur de Miuna.

			Aquellas viejas y antiguas tejas en sus techos, descoloridas por la inclemencia al igual que las grises paredes llenas de moho, contrastaban con la esquelética, metálica y fría defensa que los soldados habían montado hacía varios días atrás.

			Las pesadas ametralladoras y los Roudners descansaban sus largos cañones sobre todo el edificio. Estaban apostados en todas direcciones. Expresaban la puesta en escena de una defensa apresurada.

			El pesado armamento y su ubicación imparcial, errática, daban un aspecto particular al Warp. En la noche, a la luz de los relámpagos o de las lejanas explosiones, parecía una figura aún más terrible. Aparentaba en verdad lo que en ese momento ya era para muchos: una espeluznante criatura de la exterminación, y ya no un obsoleto y gris ministerio gubernamental de antaño.

			A sus pies, los soldados se movían a paso ligero. Corridas, señas y gritos bajo una lluvia molesta y tediosa. A sus pies, la ciudad misma mutaba constantemente bajo el intento caótico de una fuerza de ocupación que buscaba el control del lugar, el cual, semanas atrás colapsaba bajo el fuego de un enfrentamiento constante.

			Cuando no era la furia de algún trueno retumbando en el oscuro cielo, la sensación de calma que daba la lluvia se quebraba con el claro sonido de algún lejano disparo de grueso calibre. Uno, a veces varios, a veces muchos, ante los cuales nadie se inmutaba, señal de que bajo el Warp se comenzaba a lograr por fin el orden y la calma.

			A algunas calles de allí, bajo un improvisado toldo entre ruinas de edificios, dos soldados de la fuerza oficial, descansaban. Sentados sobre sucios cajones de un almacén venido abajo, y a la luz de un tenue fuego que alumbraba sus rostros y que apenas calentaba sus manos, estos hombres ponían un alto momentáneo a las tareas. Uno de ellos sacó un pequeño envoltorio y lo abrió lentamente hasta obtener de su interior un cigarrillo. Al encenderlo, fumó apenas. Tras un momento pensativo, ofreció otro a su compañero.

			—Marki, amigo... —el soldado hizo una pausa y largó una bocanada de humo—. ¿Cuándo crees que terminará esta maldita guerra?... Malditos rojos.

			Marki escuchó a su compañero, tomó el cigarrillo, pero no atinó a encenderlo. Lo retuvo entre sus dedos, mirando fijo hacia las llamas, hasta contestar la pregunta:

			—No lo sé… solo entiendo que los de “arriba” jodieron a la gente... y ahora están pagando las consecuencias... Y nosotros aquí, en la mierda, muriendo por esos parásitos.

			Su compañero solo contestó asintiendo con la cabeza.

			Mientras el silencio y la incertidumbre se adueñaban de aquel diálogo que no hallaba respuesta final, mientras los dos hombres lidiaban con aquello que estaba más allá de sus manos, aquel destino que, a su parecer, era tan errante y caótico como las llamas de ese débil fuego acorralado por el frío de la noche, sobre sus cabezas, sobre el techo del edificio derruido por quien sabe cuántos proyectiles, las sombras se agitaban como el mismo cielo por los truenos.

			La escena de los dos soldados lamentándose quedaba atrás. La noche se tornaba vertiginosa allí donde sus miradas no alcanzaban. Sobre aquellos, unas veinte siluetas avanzaban sobre las terrazas, sobre los techos, saltando entre los edificios, abriéndose paso bajo la lluvia. Imperceptibles. Eran sombras que se movían con gran agilidad, sin un tropiezo, sin un paso en falso, sigilosas, como si fuese una perfecta danza en el aire. Bajo ellas, las fauces enemigas, marchando y patrullando. Nadie en las calles se percataba. Su objetivo: El Warp. 

			Al frente, una de ellas se destacaba guiando al resto, dirigiendo. Un brillo se traslucía sobre su silueta, apenas, cuando algún haz de luz atravesaba. Parecía llevar algo brillante sobre el cuerpo. Un manto oscuro que lo cubría no dejaba distinguir. 

			Avanzaban con prisa. Nadie debía verlos. Siguieron así hasta que el inmenso Warp se hizo más y más visible. La lluvia también se hizo más densa, una nueva tormenta se formaba sobre la tétrica ciudad. La figura al frente del extraño grupo detuvo súbitamente la marcha sobre la terraza de un edificio azotado por enfrentamientos. Un proyector del Warp desplazó su luz hacia aquel lugar e iluminó sorpresivamente el sitio. Entonces, las extrañas sombras desaparecieron de forma repentina ante el destello. Cuando el reflector movió su objetivo, aquella figura que guiaba, volvió a mostrarse, y tras ella, el resto. Eran como sombras con vida propia, y esta figura al frente era de porte imponente. La larga túnica negra cubría su cuerpo hasta su cabeza, dejando apenas entrever su rostro.

			Parado en aquel techo derruido por los ataques del Warp, inmenso frente a él, y con aquellas misteriosas sombras congregándose a sus espaldas, el líder descubrió su rostro y volteó entonces hacia quienes lo seguían. Por la oscuridad no se distinguía parte alguna de su cara, pero el sonido que hacían las gotas al caer en su rostro era metálico, como el caer de la lluvia sobre una lata. Una extraña máscara no dejaba percibir sus facciones. Fue cuando se dirigió hacia los demás con una voz grave y profunda:

			—Han sido entrenados para este momento... ninguno puede dudar ahora.

			Quienes lo escuchaban asintieron en silencio. Una sola duda podía costar la vida de todos.

			—¡Ahora la historia es nuestra! ¡Nosotros somos la noche, nosotros seremos su muerte!

			Al terminar la frase volvió a cubrirse la cabeza dando un salto al vacío. Los demás lo siguieron.

			 

 

			******

			 

 

			En el interior del Warp no se distinguía mucho del afuera, a excepción del viento y la lluvia. La tormenta lo sacudía todo. Adentro todo era un revuelo de pasos apresurados, reuniones constantes e innumerables tareas. Idas y venidas de agentes de inteligencia, sistema, guardias, tenientes, coman­dantes, funcionarios y políticos locales.

			 Si bien días atrás la situación era de una intensa preocupación ya que las fuerzas hacían todo lo posible por controlar la ciudad, la sensación que poco a poco ganaba más adeptos era la del triunfo asegurado.

			Dos semanas de fuego constante, de atrincheramiento y combate en la ciudad. Miles y miles de muertos, pestes inesperadas, hambre y, por cierto, más tarde la molesta y constante lluvia. Tras dos semanas, el centro de Aring, el Warp, centro político de la región, estaba por fin en manos de sus “dueños” originales. La frase que se oía aquí y allá era “el Warp es nuestro”.

			A falta de una infraestructura óptima, y en contra de los protocolos de seguridad en tiempos de guerra, el puesto de mando se encontraba en uno de los pisos superiores. Sin embargo, se creía que la posibilidad de un ataque aéreo enemigo había desaparecido semanas atrás. Tampoco era real un ataque de largo alcance, los rebeldes del sur de Miuna no poseían tal armamento, y no había sospechas de un apoyo regional, ni siquiera desde la Rauna rebelde, aquella que los insurgentes llamaban Lenna.

			Las fuerzas enemigas habían sido diezmadas en toda la periferia, apresados o muertos. El grado de confianza daba por descontado el peligro en las alturas, y la imagen imponente, oscura y violenta del Warp se alzaba entre los edificios como un verdadero trofeo.

			El responsable de la campaña, el general Dreger, alto y esbelto, caminaba por uno de sus pasillos, con la acostumbrada actitud pedante que lo caracterizaba. Con la frente en alto a todo momento. En verdad no había duda por aquellos días de que las victorias concretadas, las batallas ganadas, los muertos bajo su puño eran todo un compendio de logros contra la llamada “amenaza revolucionaria”.

			Tras un breve recorrido, el general se dispuso a atravesar la puerta blindada que protegía el nivel en donde, desde hacía ya media hora, se reunía la cúpula militar asignada a la región. Con paso firme se plantó ante la guardia que protegía la entrada a la sala de reunión. Los guardias saludaron al unísono al ver a su superior. Dreger, por supuesto, avanzó sin dirigirles la mirada, ignorando el saludo. 

			El general entonces cruzó el umbral e ingresó al gran salón, un salón acondicionado de manera improvisada para la toma de decisiones importantes. Había allí una larga mesa sobre la cual yacían inmensos mapas desplegados y pilas y pilas de papeles, sillas a montones, muchas de ellas abarrotadas en un rincón de la habitación. En los extremos, enormes ventanales cubiertos, tapiados de manera tosca y apresurada.

			El general se detuvo expectante ante la situación que allí se desarrollaba. Unos quince hombres ocupaban el recinto. Se los veía envueltos en una ávida discusión. Sin embargo, al notar la presencia de su superior, el altercado, los gritos y los gestos alterados se aplacaron. Los hombres, visiblemente acalorados por el debate, guardaron silencio primero para luego saludar cordialmente al general. Dreger, de pie aún en la entrada, los observó unos segundos, sin gesto alguno ni expresión, luego asintió con la cabeza como cortesía y esbozó una tenue sonrisa.

			El primer capitán de Infantería, Rasmir, se adelantó para hablarle.

			—General, bienvenido. Que agradable es tener su presencia aquí... tal vez pueda ayudarnos con el siguiente problema...

			Dreger, hizo un rápido gesto con su mano, como cortando el aire, para que el capitán hiciera silencio. Rasmir cerró la boca de forma instantánea. Tras ello, el general caminó aquellos metros que lo separaban del grupo y, como si supiera de qué hablaban estos hombres, se refirió a la discusión con total naturalidad. 

			—Señores, las preocupaciones que anidan en ustedes sobre la ocupación en curso carecen de sustento. Aún no entiendo —Dreger frunció el ceño— por qué razón seguimos enfocados en la ocupación... cuando se encuentra notoriamente definida. Es ahora, frente a los hechos, una cuestión de menor importancia.

			El general, ya junto a la gran mesa, apoyó sus manos sobre esta y, con una marcada expresión de menosprecio, continuó hablando.

			—Les prohíbo terminantemente seguir en este... espiral —ahora su rostro denotaba desprecio—. Nuestros hombres caminan las calles con seguridad, imparten el orden, eliminan cualquier señal de insurrección. ¿No es así, teniente Udlar?

			Nadie contestó de inmediato, hubo algunas miradas cruzadas y un silencio entre los presentes. Luego todos voltearon hacia el otro extremo de la mesa, donde se encontraba el teniente al cual Dreger consultaba. Un hombre joven, de cabello corto y oscuro, cuyo rostro expresaba, de alguna forma, experiencia y confianza al mismo tiempo. 

			Allí estaba sentado, pensativo. Su nombre era Udlar, un muchacho no muy mayor, cuyo talento le permitía ocupar aquel lugar que otros, muchos otros, ostentaban. El teniente, en principio, no respondió a la pregunta. Todos, expectantes, esperaban la respuesta para el general. Sin embargo, el joven teniente no apartaba la mirada de aquella mesa, de aquellos mapas, datos y números.

			El general levantó una de sus cejas, impacientándose ante el silencio, corto, pero poco propicio para el momento. Fue entonces que el teniente levantó la mirada, directo hacia su general para por fin, con remarcada seguridad, contestarle.

			—No pueden ser sus palabras más ciertas, mi general. No ha tenido usted que presenciar esta mediocre reunión que solo tiempo nos ha quitado como para determinar la situación con certeza... —Dreger se mostró complacido ante el comentario de Udlar—. Se han puesto bajo control todas las zonas de riesgo. Se han asegurado los puertos aéreos y todas las vías de ingreso terrestre para llegar a Aring. El enemigo no poseía ni posee capacidad de fuego aéreo... Y con los Pacificadores —el teniente se puso de pie y comenzó a caminar en torno a la gran mesa— que hemos “soltado” en los puntos estratégicos se recuperará en semanas, tal vez días, la iniciativa productiva y comercial de la ciudad. Con lo cual, este punto en el mapa dejará de ser... un peso muerto, para el ejército y para el gobierno.

			El general Dreger expresaba una gran sonrisa en su rostro, satisfecho con aquel paneo de la situación.

			—¡Perfecto, teniente Udlar! ¡Perfecto! Ante tan cerrado informe este Comité Directivo no necesita seguir discutiendo la ocupación de esta asquerosa ciudad —Dreger remarcó con desprecio el final de la frase.

			En ese punto, el general llevó su mano izquierda al bolsillo superior de su uniforme y, manteniendo aquel gesto, prosiguió.

			—Pues bien, señores, tengo aquí, justamente, los siguientes pasos estratégicos para alcanzar por fin nuestro real objetivo. No tengo que desasnarme reiterándolo todo... —Dreger comenzó a sacar lentamente su mano del bolsillo—, solo diré que después de hoy la guerra se reanudará —en sus palabras había orgullo— en el “sentido” que nosotros queremos, es decir bajo los objetivos que harán digna esta patria. Sin ningún escollo o retardo que emane del… putrefacto lodo que hoy nuestros gloriosos Pacificadores y soldados penosamente pisan.

			El Comité entero sonrió ante estas palabras. Rasmir incluso aplaudió. El gran general, responsable de la heroica recuperación del Warp, prosiguió con la oratoria.

			—Señores, una vez sometido el Gran Valle, como les dije, reanudaremos la guerra orientando, por fin, las tropas hacia Rauna. Su situación, como saben, es de catástrofe extrema. La guerra civil allí debilita a ambos bandos y sus territorios. Es nuestra gran oportunidad de sacar ventaja. Las órdenes son claras —el tono de Dreger se volvió serio—: desmembrar la resistencia en la frontera con Rauna, cualquiera que sea esta, y ocupar el sureste… —palpando su bolsillo sobre el lado izquierdo del pecho, agregó—: Las órdenes están aquí, en el nexo que se me ha entregado.

			Todos quedaron en silencio. Comprendían el anhelo del gobierno y las necesidades de los sectores interesados. Rasmir se abalanzó sobre la mesa con prisa, quitando todos los papeles y la mayoría de los mapas. Solo dejó uno allí: el que detallaba la frontera. Todos, incluido Udlar, se acercaron. Dreger se dispuso a desarrollar, sobre el inmenso mapa, el avance de las tropas... sin embargo, tal cosa nunca sucedería.

			Al momento en que Dreger se disponía a hablar, lo que pareció ser un trueno furioso y ensordecedor, se lo impidió. 

			—Malditos truenos, maldita tormenta —gruñó uno de los tenientes, disimulando cierto susto, por lo que el resto se burló de él. 

			Dreger, nuevamente, intentó hablar, pero otra vez el salón entero se estremeció con otro trueno, lo que hizo retumbar la protección improvisada de los ventanales. Los hombres ya no rieron. La mayoría no disimuló en mirar, con extrañeza, su entorno. Pasaron unos segundos, y otro estruendo volvió a sacudir la habitación tirando algunas de las sillas que estaban apiladas en las esquinas de la habitación. La expresión en sus rostros ya no era de comodidad y seguridad. Manifestaban, en cambio, una expresión de desconfianza y preocupación inesperada.

			 

 

			******

			 

 

			Udlar fue el primero en reaccionar, desenfundó su arma personal, un CT-15, al tiempo que puso la mirada en el comunicador que se hallaba en una pequeña mesa, contigua a la que ocupaban los hombres. El aparato, para su sorpresa, se encontraba totalmente inactivo.

			—Está muerto —dijo.

			El resto, que observó la secuencia, siguió a Udlar en el gesto. Todos desenfundaron sus armas simultáneamente. Rasmir se dirigió hacia la gran puerta de entrada para intentar abrirla, pero su esfuerzo fue en vano.

			—¡Está desactivada! —dijo al verificar la pequeña pantalla a un costado de la puerta.

			Insistió repetidas veces con el control manual, pero fue en vano. Todos se miraron con desconcierto. Rasmir apoyó su oreja izquierda contra la superficie de la pesada puerta y oyó una suerte de topetazos.

			—La guardia... la guardia está intentando entrar —dijo con una sonrisa nerviosa.

			El general Dreger, en estado de alerta, dio unos pasos hacia atrás, hacia uno de los ventanales y, observando el techo del lugar, gritó enardecido:

			—¡Idiotas, deben volar el muro cuanto antes! ¡No habrá otra salida!

			En ese momento, otro estruendo más fuerte que el anterior hizo retumbar el salón entero. Algunos, y entre ellos Udlar y Dreger, desviaron sus miradas hacia arriba. Una estela de polvo se desprendía sobre sus cabezas. Dreger, sin dudar más, ordenó:

			—Arriba... ¡Disparen!

			Todos apuntaron con desesperación. Si era un ataque, entonces aquel gran salón se había vuelto una trampa mortal.

			Intentaron disparar pero, sorpresivamente, ninguna de las armas funcionó. Todos, con prisa, revisaron sus unidades. Algunos incluso de forma torpe y nerviosa. 

			Mientras la mayoría buscaba resolver el problema en sus armas, Udlar se percató de que el techo se resquebrajaba, por lo que, instintivamente, dio algunos pasos hacia atrás. Fue entonces cuando las luces del lugar se esfumaron y el techo, inevitablemente, cedió tomando por sorpresa a la mayoría. En ese instante, una explosión forzó los ventanales tapiados, haciéndolos estallar con su fuerza. El polvillo y los escombros se esparcieron en todas direcciones. Tras la voladura, una tenue luz, desde fuera, ingresó de manera sublime. Aquella habitación era ahora una escena espectral. Solo se oían ruidos lejanos del exterior.

			Udlar, que había sido arrojado hacia las sillas abarrotadas por el repentino estallido, observaba la inverosímil situación y hacía un gran esfuerzo por entender qué sucedía. A duras penas intentaba ponerse de pie el teniente cuando, en ese exacto momento, entre luces parpadeantes, el polvo y los gritos de dolor, fue que los vio surgir desde las propias sombras. Emergiendo aquellos como espectros, del mismo caos y la noche que afuera todo lo abrazaba. El joven teniente, aturdido, dudaba sobre si lo que sus ojos veían no era más que una alucinación causada por los golpes.

			Desde el otro extremo, tendido en el suelo y entre los escombros, el general Dreger pudo también distinguir que algo inusitado ocurría. Sin dudar, dio la voz de alarma:

			—¡Invasión!

			La adrenalina tras el estallido comenzaba a ceder. El dolor por los golpes a causa de la explosión se hacía sentir. Las manos del general sangraban al igual que su rostro. Tomó su arma con gran dificultad e intentó disparar a lo que era una singular silueta que se le acercaba. Extrañamente, aquel disparo nunca sucedió. Dreger observó que al gatillar nada ocurría. Tras ello, levantó la mirada y pudo advertir entonces el brillo de un cuchillo o una daga que, en mano del invasor, se aproximaba. Nunca alcanzó a reaccionar. Solo atinó a pensar: “¿Cómo es esto posible? ¿De qué se trata?”. Aquella figura, emergida con furia desde la oscuridad, sin titubear, deslizó certeramente el filo de su arma por la garganta del general que, impactado e inmóvil ante lo que ocurría, no pudo defenderse. Su mirada, en un instante, se apagó sin más.

			Los gritos provenían de todos lados y se oían con claridad. Udlar se puso de pie por fin y, sin pensarlo, se abalanzó sobre la espalda de uno de aquellos extraños invasores, tomándolo por sorpresa. Al tomar contacto con él, entendió que todo era real. Los otros oficiales comenzaron a dar pelea también, pero, a pesar del arrojo, uno a uno caían a manos de un enemigo que difícilmente podían ver o divisar. Udlar, por su parte resistía, sintiendo que su cuerpo cedía al esfuerzo. Tras una lucha de resistencia y feroz forcejeo, logró abatir a su primer contrincante.

			Mientras intentaba recuperarse, veía como Rasmir, al otro lado de la gran sala, perdía la vida violentamente a manos de varios. “¡Esto es una ejecución!”, pensó Udlar abatido, al momento que, para su sorpresa, era embestido por otro enemigo. Ambos cayeron al suelo bruscamente, pero su nuevo retador se incorporaba rápidamente antes que él. Udlar, al tener a su atacante tan próximo pudo distinguir mejor su aspecto, “es un hombre, al parecer… ¡entonces puede morir también!”, razonó el teniente y, recobrando fuerzas, logró alcanzar un pedazo de escombro que se había desprendido del techo como otros tantos tras la explosión. Con este golpeó duramente la cabeza de su atacante, neutralizándolo al fin. Mareado, tomó el arma de filo que su vencido oponente portaba, y buscó cómo salir de aquel lugar de muerte.

			 

 

			******

			 

 

			Los guardias, tras incansables intentos, por fin derribaron la puerta y se abrieron paso con extrema cautela en el lugar asediado. La escena era espeluznante, y estos poco entendían. Apuntaron sus T-113, pero no distinguían nada frente a ellos. Avanzaron al grito de “¡Dreger! ¡General!”, pero solo se oían, entre el polvo y las penumbras, gritos y lamentos. Recorrieron algunos metros en aquella sala que encontraban irreconocible, sorteando muebles destruidos, escombros y cuerpos sin vida, hasta que tropezaron con un teniente que, a duras penas, parecía buscar una salida.

			Bajo el haz de luz de los propios T-113, aquel teniente se veía derrotado, desesperado por salir con vida.

			—¿Teniente Udlar... señor? —gritó uno.

			—¡Están aquí! ¡Disparen... a todos lados! —contestó Udlar desbordado por la situación al ver acercarse a los guardias. 

			Los soldados de inmediato apuntaron, pero sus armas no dispararon ningún pulso, por más que lo intentaban. La desesperación se acrecentaba en aquellos soldados. Udlar mismo pudo, con dificultad, ver cómo el pánico se adueñaba del rostro de aquellos guardias, un pánico que jamás en su vida había visto en alguien, un terror incontenible hecho expresión.

			Los guardias miraban fijo hacia Udlar, pero, notándolo el propio teniente, miraban específicamente hacia las espaldas de él. Al comprender, Udlar volteó por reflejo y fue entonces cuando pudo verlo con toda claridad. Una figura inmensa y cubierta por un largo y oscuro manto, se erguía frente a él. Su rostro, alumbrado de manera difusa por un débil resplandor que ingresaba desde el exterior, estaba cubierto por lo que parecía ser una máscara con erráticas y macabras marcas; su cuerpo, al tiempo que se incorporaba, hacía extraños sonidos, similares a los de una máquina. 

			Lo primero que vino a la mente del joven teniente fue que, quizás, se trataba de un Pacificador, pero dudó. “¿Qué hace aquí? Jamás capturaron uno... los rebeldes no poseen esa tecnología, ¡es imposible!”, se respondía a sí mismo. Pronto, sus sospechas se disiparon. Para sorpresa de Udlar y, a diferencia de un Pacificador dependiente de su capacidad artificial, su atacante habló. Le habló directamente a él. Aquella oscura figura, aproximándose lentamente hacia él, y con una voz profundamente inquietante, le dijo:

			—Yo soy la noche, yo... soy la muerte. Y hoy morirá, teniente.

			Udlar sentía una vulnerabilidad que jamás había experimentado en su vida. Aquel enemigo tomó fuertemente al teniente por el cuello. Udlar, al tiempo que oía a los guardias gritar sumidos en un pánico absoluto, sentía cómo su cuello poco a poco cedía. La fuerza de aquel contrincante era poderosa, parecía invencible. Udlar sentía un frío metálico en la mano de este. Llevaba una especie de protección, como si estuviera blindado. “¿Qué es todo esto?”, pensaba Udlar, mientras su garganta y su mente se sofocaban, mientras su cuerpo perdía resistencia y se entregaba.

			Fue entonces cuando recordó, en un momento de claridad imposible, que aún poseía el cuchillo que le había arrebatado a una de sus recientes víctimas. Sin dudarlo, y sabiendo que no tendría otra oportunidad, atacó a esta bestia colosal que lo tomaba por el cuello y logró, al menos en apariencia, rasgar lo que protegía su rostro. Esa “cosa” lo soltó, y Udlar cayó al suelo, débil.

			Creyó que los guardias por fin lo socorrerían, pero aquellos ahora yacían en el suelo en un charco de sangre. Intentó ponerse de pie por sí mismo, pero otra vez aquel formidable contendiente, con furia, logró tomarlo, esta vez de su ropa, para arrojarlo por los aires. El joven teniente terminó estrellándose contra lo que quedaba de aquella mesa donde, minutos antes, habían discutido él y los otros oficiales.

			La caída había dejado malherido a Udlar, comenzaba a perder demasiada sangre. Se desvanecía. Un corte en la parte izquierda del rostro le impedía ver con claridad. Sintió que aquel último esfuerzo era lo máximo que podía dar. Su voluntad de luchar se rompía. Sintió también cómo los gritos de los demás cesaban, lejanos, en la oscuridad. A su alrededor solo podía ver cuerpos mutilados.

			Udlar perdía el conocimiento rápidamente. Era todo. Alcanzó, con las últimas fuerzas a ver cómo el enemigo desconocido, que había dado aquel golpe increíble, que había cambiado las reglas de juego para ese entonces y para siempre, se desvanecía en las sombras, tal y como había llegado.

			 

 

			******

			 

 

			Los soldados, al pie del Warp miraban asombrados el viejo Ministerio. El fuego salía de varios lados. Pronto, quienes desempeñaban tareas en el edificio, comenzaron a escapar por las diferentes compuertas.

			—¡¿Dónde están las cisternas?! —gritaban desesperados algunos.

			—¡Rápido! ¡Estamos bajo ataque! —decían otros.

			Los soldados encargados de iluminar las inmediaciones empezaron a rotar los proyectores hacia las alturas del Warp, ya que sus torres de iluminación se habían apagado súbitamente hacía unos minutos, antes del estallido que los había tomado por sorpresa y puesto en alerta máxima. Con gran esfuerzo, dado el lodo y la lluvia, pudieron enfocar el poderoso haz de luz hacia los ventanales del Warp, buscando indicio de alguien que necesitara ayuda o de una nave atacante, dado el incontrolable fuego que azotaba los pisos más altos. Fue allí, cuando un sonido, conocido para todos a los pies del edificio, provino de lo alto del Warp. Un sonido que solo un tipo de arma hacía cuando se accionaba, dada su capacidad destructiva.

			—Los Roudners… ¡Están girando! —gritó un joven soldado, a lo que sus compañeros voltearon para mirar.

			De manera inexplicable, los Roudners movieron sus cañones, apuntando amenazantes hacia las calles, donde un mundo de gente se agitaba, y dispararon. Lo que siguió fue una total masacre. Masacre del propio armamento sobre el ejército que allí lo había colocado. Una ráfaga mortal sobre los soldados de Miuna al pie del Warp, aquel mismo centro de mando que dichas fuerzas habían podido recuperar tras semanas de duro enfrentamiento. Los Roudners dispararon durante al menos cinco minutos sin detenerse, tiempo suficiente para exterminar a toda persona que estuviera en la periferia del Warp. 

			No muy lejos de allí, una figura cuya máscara expresaba el propio tormento, observaba la ejecución masiva e implacable. Aquella sombra, que había liderado el asombroso y violento ataque, desaparecía entonces en la propia oscuridad, dejando marcado, para siempre, aquel “día negro” en la historia y en la conciencia de su enemigo.

		

	
 

 

				
			Capítulo 2

			 

 

			Lo que no avanza, retrocede

			 

 

 

 

			A más de 8 años del llamado “Golpe al Warp” en Miuna.

			La bruma de la noche descansaba sobre el sinuoso camino. Los árboles se veían tranquilos, quietos, sin una brisa nocturna que los meciera. La luna, desde el cielo, alumbraba sus frondosas copas. El Devrón negro, que se abría paso en la neblina, descubría, con su poderoso haz de luz, el camino, así como los viejos árboles que se encontraban a cada lado. En su interior, Vari, que cumplía la tarea de chofer, hacía chistes al respecto de cómo estaba afuera y de la complicada situación que atravesaba el gobierno de los rebeldes:

			—¡Mira, Juri! Parecemos la propia Revolución, perdidos en la niebla... —decía, al tiempo que soltaba una carcajada.

			Juri, que ocupaba el asiento trasero, sonreía simpáticamente. “Un chiste fácil”, pensaba, el cual, irónicamente, expresaba de forma sencilla la compleja y difícil coyuntura que atravesaban en ese momento los revolucionarios del territorio rebelde llamado “Lenna”, y también del mundo.

			Tras varias curvas, el Devrón alcanzó por fin su destino, la vieja “Casona de verano”. Un palacete de dimensiones descabelladas y lujos desproporcionados que se hallaba en medio de los bosques de Ara y que, alguna vez, en otros tiempos, había sido un lugar de descanso para las familias acaudaladas del este de la ciudad. Lievi, que iba de acompañante de Vari, le indicó que condujera hacia la entrada lentamente, por lo que Vari aminoró la marcha. Los tres pasajeros observaban en silencio la majestuosa mansión a medida que el transporte avanzaba. En la puerta de entrada se encontraban apostados dos guardias, los cuales de inmediato distinguieron el automóvil. Al verlos, Lievi señaló que, seguramente, habría más en el bosque patrullando por precaución. Vari acercó el Devrón lo más que pudo, mientras Lievi desenfundaba un ligero CT-15.

			Vari estacionó a pocos metros de la inmensa mansión. Detuvo la marcha, pero sin apagar los poderosos motores. Lievi descendió de inmediato y caminó lentamente hacia los guardias, quienes portaban en sus hombros los pesados y clásicos Walak. Intercambiaron algunas palabras hasta que Lievi volteó hacia el Devrón haciendo una señal con la mano, indicando que todo era seguro. Vari asintió y Juri, que se hallaba en el asiento trasero, descendió. Juri saludó a Vari asintiendo con la cabeza y se dirigió luego hacia la puerta de entrada de la gran Casona. Los guardias lo reconocieron, saludándolo con cierto entusiasmo. Juri, amablemente, les devolvió el gesto.

			La entrada, un gran portal de gruesa madera, se abrió al detectar la presencia de su visita. Juri avanzó entonces a paso seguro. Desde el Devrón, Vari podía ver como la figura del primero se perdía en aquella gran casona.

			Juri, impaciente, caminó con prisa. Su llegada estaba retrasada y ciertamente no había tiempo que perder. Se desplazó a paso ligero por el enorme pasillo central. El inmenso lugar tenía adornos lujosos por doquier. En sus paredes había grandes retratos, obras de arte, algunos personajes de siglos pasados, héroes de otros tiempos, de otra sociedad. Juri pasaba sin prestarles atención. Se preguntaba él, en cambio, cómo serían los días de aquel ostentoso lugar en la actualidad, lleno de niños corriendo de aquí para allá; a pesar de los tiempos de guerra, durante el día, la Casona de verano recibía infinitas cantidades de estudiantes, el lugar estaba abierto al público como museo y sus grandes bosques se utilizaban para un sinnúmero de actividades recreativas de la cercana comunidad.

			A medida que se acercaba al salón de reuniones, lugar al que se dirigía, Juri oía cada vez con mayor claridad, los murmullos, los gritos y las acusaciones. Mientras más próximo estaba, más distinguía el tono que había cobrado el debate. Olvidó entonces, súbitamente, las risas de los niños y niñas que imaginaba en aquel amplio lugar, y recordó tenazmente por qué estaba allí, por qué desde el SSR, su organización revolucionaria, habían convocado aquella cuidada reunión en este particular sitio.

			Juri ingresó por fin a la sala de discusión sin llamar mucho la atención. Apenas unos pocos notaron su entrada. Dio una rápida mirada al lugar, al tiempo que buscaba al SSR. Una gran cantidad de personas se encontraba allí. El clima era sumamente tenso y agitado. Caras serias a montones, y una fuerte preocupación en los agotados rostros. Era claro que una gran presión se expresaba allí. Un gran debate.

			Juri continuó abriéndose paso entre algunos, buscando a los suyos y, al mismo tiempo, tratando de oír mejor lo que allí se decía. Al otro extremo de donde Juri se encontraba, un hombre de contextura delgada y de alta estatura hablaba con fuerza, agitando sus largos brazos con la intención de enfatizar aquello mismo que decía. Su nombre era Hollonow, y era parte de la dirección del Tridente.

			—¡Todos aquí lo sabemos!... y yo pregunto: ¿quién puede negar la realidad?

			Nadie respondió.

			—Solo un idiota... 

			Algunos respondieron con arengas.

			—Digan lo que quieran, pero la política para una revolución no puede hacerse sobre una falsa realidad, y en esta etapa de crisis, la Revolución peligra como nunca... el enemigo nos debilita allí —Hollonow señaló hacia el norte—, en el frente, sus aliados carcomen nuestros mercados de autoabastecimiento —ahora señalaba hacia el Gran Puerto, al sur—, esperando ambos el momento para hacernos caer... ¡¿Quién puede negar esta realidad?! —se oyeron aplausos—. Es necesario, camaradas, que de inmediato encontremos una solución... por eso el Tridente vuelve a insistir: ¡¡Hay que llamar a votar un pacto de paz!!

			Apenas Hollonow terminó esta frase, la sala estalló en gritos. Unos a favor, otros en contra. Parecía una marea de personas a punto de descontrolarse por completo, sin embargo, unos cuantos levantaron sus manos pidiendo la palabra, por lo que se hizo silencio. Se dio la palabra a una mujer que se hallaba a escasos metros de Hollonow y el Tridente. Aquella tenía cicatrices en el rostro y una seria expresión.

			—Mi nombre es Tiane —dijo serenamente la mujer ante una sala abarrotada, pero en total y respetuoso silencio—. Qué ingenuos aquellos que piden paz ante una guerra que se levanta como un muro ante sus narices —aplausos de la mayoría—. Qué ingenuos los camaradas del Tridente, y así también los del ProV y todos aquellos que piensen igual —más aplausos—. De no haber sostenido el enfrentamiento en estos dos años... hoy no estaríamos aquí —algunos asintieron—. ¿Por qué creen ustedes que el enemigo no ha dado muestras de querer la paz cuando han sido ellos los que rompieron los dos anteriores tratados? ¿Por qué creen ustedes que el enemigo no ha dado señales siquiera, de invitarnos a sentarnos en una miserable mesa a discutir la situación de esta guerra maldita?... ¡¡Idiotas son todos aquellos que no reconocen esa realidad!! —aplausos y vitoreo de la mayoría—. Esa es la realidad, camarada Hollonow, y la realidad nos impone salir con todo a destruir al enemigo: una ofensiva total es lo que nosotros, el Ala Roja disidente, decimos que hay que hacer.

			A simple vista, la mayor parte de los presentes apoyaba las palabras de Tiane y su organización. El Intran y Bandera, Estandarte Negro, entro otros, expresaban la misma posición. “Guerra total”, se escuchaba casi al unísono. Otro sector minoritario, incluyendo al VetZsa, gritaba en contra de los dichos de Tiane. Un tercer sector permanecía al momento en silencio y expectante, con pocas muestras de fervor por una u otra postura.

			En ese mismo momento de exaltación, Juri lograba agruparse con los suyos, quienes lo recibían con abrazos y cálidos gestos. Uno de ellos, conocido como Koba, se acercó lo suficiente para susurrarle algo al oído, Juri oyó sus palabras con atención. “El Ala Roja Oficial está con nosotros... fue a último momento... si ganamos a los del extremo, tendremos la mayoría...”. Juri asintió al oír estas palabras, al tiempo que, inconscientemente, giraba la cabeza hacia donde se encontraba el Ala Roja Oficial. Estos se hallaban en silencio total, apenas hablaban entre ellos. “Bien, es momento de hablar entonces”, dijo Juri, y se posicionó frente a los suyos. El SSR pedía la palabra.

			La sala de reuniones de la Casona de verano estaba abarrotada, no cabía nadie más. Todos los partidos importantes con participación en la Asamblea General de Lenna estaban allí. Cada cual con un puñado de representantes, sin maniobras ni artilugios, simplemente a convencer y a ganar al resto. ¿La tarea? Encontrar una pronta solución a la situación de la guerra, situación en la que todos peligraban, en la que la revolución comenzaba a dar severos síntomas de agonía. Parecía que todo era “pacto de paz” u “ofensiva total”. Una cosa u otra.

			Juri tenía la palabra y se disponía a hablar. Afuera la noche se hacía profunda y la niebla más y más espesa. La guardia hacía sus relevos y se reforzaba la presencia en el bosque. Juri respiró profundo antes de decir la primera palabra. Comprendía la tensión que allí había. Podía sentirse en el aire. Juri sabía que, para poder superar los extremos que las otras organizaciones planteaban, debía poder llegar a lo más profundo y honesto de sus conciencias, más allá del abroquelado discurso o programa que cada partido tuviera: debía hacer entrar en crisis a las propias direcciones de cada organización allí presente, recurrir a sus direcciones de base, a la honesta sinceridad por el terrible presente que atravesaban todos. Y creía él que aquella tensión de una situación casi irresoluble y asfixiante, respecto de la guerra, tenía a cada partido sumido en una profunda crisis, pues todos los que allí estaban presentes eran parte del poder a través de asambleas y consejos. Pensaba Juri también, que todos sufrían por la revolución que ellos mismos habían hecho, codo a codo, junto a cientos y cientos de miles tiempo atrás. Entonces, ¿por qué no oír, o incluso aceptar, una idea o propuesta diferente que superara las ya conocidas y derrochables de siempre?

			Juri sabía que aquellos dos extremos que se planteaban estaban más que agotados. Eran estériles. Y por esa razón Juri y el SSR (y, ahora también, el Ala Roja Oficial) tenían la posibilidad de poner frente a todos un nuevo camino, y por fin intentar cambiar la balanza.

			—Camaradas... —todo el mundo hizo silencio súbitamente y escuchó con atención—, agradezco inmensamente que estén aquí... una vez más la delicada situación de la guerra, del frente, nos impone estar reunidos. Sé que todos , y aquellos que no están también, dedican cada vez más y más tiempo a pensar, a meditar qué debemos hacer para revertir la situación —algunos se mostraron pensativos, cabizbajos—. Por momentos hemos sido confiados y aguerridos. La gente, en su inmensa mayoría, ha ido convencida al frente en algún momento. A defender esta revolución. Hemos ganado aquí y allá. Pero, de momento, nos encontramos en crisis —la palabra retumbó, Tiane asintió— y, como tantas otras veces, nos estamos preguntando qué hacer. ¿Qué debemos hacer?

			Juri hizo una pausa para recorrer con la mirada a todos los oyentes, las expresiones que veía eran las mismas: desazón.

			—Bien, el SSR no los ha convocado aquí para oír lo mismo de siempre. Camaradas... nos hemos enfrascado entre dos opciones... la paz ingenua o la guerra ciega. Ambas ya las hemos atravesado —se oyeron murmullos en la sala—. ¡Un pacto de paz! —Juri elevó la voz— ¡Es ingenuidad pura! —más murmullos—. Pedirle paz a un enemigo que se arma y que avanza día a día, aunque sea lentamente, es ir como estúpido a saludar un perro que muestra los dientes y toma coraje para mordernos... —una ola de murmullos inundó la sala, Tiane reía irónica con los suyos—, y la ofensiva total... —la sala, expectante, hizo silencio—, ¡pues es lo que, sin saber cómo hacer, hemos hecho hasta el día de hoy! ¡Ir desorganizadamente a la guerra haciendo matar a todo el mundo por nada! ¡Perdiendo tropas que huyen! ¡Perdiendo territorios vitales como la Volskva o el norte de Vievev! ¡Estancando ejércitos enteros en trincheras, dejándolos morir sin más! —el silencio era espectral—. ¿Y somos capaces de creer y decirnos entre todos que lo que hacemos es una guerra centralizada, consciente y organizada hasta el más ínfimo detalle... cuando en verdad no hemos sido más que aquel joven que pisa por vez primera el campo de batalla sabiendo apenas disparar? —Juri hizo una pausa bajando el volumen de su voz—. Está claro. Si bien hemos sabido hacer la revolución, hoy no sabemos hacer la guerra, no tenemos idea... y además nos mentimos patéticamente.

			La sala de reuniones estalló en gritos. Todos querían decir algo, todos discutían con el más próximo, a su lado o con quien estaba en frente. Juri, certero, había dado en el punto sensible. Nadie estaba seguro de lo que sostenía. Había crisis. Fue entonces cuando Koba levantó su mano derecha y todo el mundo comenzó a hacer silencio:

			—El SSR no ha expresado aún una propuesta... por favor, camaradas, escuchen.

			Koba bajó su brazo y, con un gesto, dio a entender a Juri que podía proseguir; Juri no perdió tiempo.

			—Bien, así como todos hemos creído que hacíamos la guerra mientras la desorganización desde los soldados rasos hasta los más altos mandos es en verdad un caos increíble, tanto que hace pensar que no puede controlarse... también ha sido ingenua nuestra Asamblea General, ente supremo de gobierno —se oyeron murmullos—, y así también el gobierno entero y los consejos por completo, pues se ha tomado a la guerra casi como algo fácil... de ir y destruir sin más —Tiane frunció el ceño al oír estas palabras—. La guerra no es la insurrección, camaradas. Sus reglas son diferentes, otro “juego”, otra instancia. Por todo esto, y por más cuestiones también, el SSR llama a recordar —otra vez Juri elevaba la voz—, y a los que no sepan aquí que se vayan enterando, del arma que hemos forjado durante todos estos años para momentos como este... —algunos se miraron entre sí sin comprender la referencia—, y que este es el momento de usarla. Hace más de diez años, muchas de las organizaciones que estamos aquí hicimos un pacto... un acuerdo, en el cual todos los partidos rebeldes nos comprometíamos a conservar e impulsar un proyecto —Hollonow se incorporó, cambiando su semblante, y Tiane tomó la misma actitud, una seriedad inusitada se apoderó de ellos, lo mismo muchos de los dirigentes—, el cual a su vez se fundaba en una misma preocupación: de hacerse la revolución, y de esta peligrar, tanto del enemigo externo como del interno... las Sombras... entrarían en acción.

			Un silencio total se hizo en la sala, por completo. Era como si el tiempo mismo se hubiera congelado, detenido por completo. La tensión y la calma en perfecto equilibrio. Ni un gesto, ni un movimiento, solo las miradas puestas en aquel que, resonante, magnánimo, cortaba el aire con sus palabras. Juri volvió a hacer una pausa, observando a cada presente. Nadie emitía siquiera un sonido. Cadra, un joven líder del Bandera, se veía confundido, al punto que comenzó a consultar con sus camaradas, desbordado por la ignorancia.

			—¡¡Camaradas! —dijo Juri a viva voz, y con fuerte convencimiento—. ¡El SSR propone llevar a la gran Asamblea General aquel “pacto” para que se vote transmitir el mando total de las Sombras sobre todos nuestros ejércitos, de inmediato!!

			 

 

			******

			 

 

			El recinto estaba conmocionado. La Asamblea General, allí, en el Palacio de los Caídos, se encontraba en máxima tensión. Tras tres días, y a puertas cerradas, las organizaciones debatieron intensamente.

			—¿Qué estamos votando?... peor aún... ¿qué estamos discutiendo? —gritaba enardecida Katria, líder del TR-Tivra y directiva del Círculo Minero—. El SSR y todos sus cómplices aquí quieren traer el Terror —la frase retumbó en cada rincón haciendo eco y un marcado silencio le siguió—. ¿Quién controlará a quién? —nos preguntamos nosotros desde el TR-Tivra—. Esta discusión, a pesar de que parezca novedosa, ya es antigua. Poner al ejército del pueblo, de las y los trabajadores que hicieron esta histórica revolución, bajo las órdenes de un grupo de... quién sabe qué cosa son, no es más que una locura.

			Algunos aplaudieron de pie las palabras de Katria, pero solo algunos, y la mayoría de ellos eran pertenecientes a los Gremios. Desde uno de los tantos escaños, el SSR observaba la situación. Katria se desahogaba con más acusaciones severas al SSR y denostaba la reunión convocada en la Casona de verano, días atrás, por estos mismos, a la cual los Gremios no habían sido llamados.

			—El SSR boicotea nuestra democracia directa, y al imponerse un mando a las tropas, los soldados perderán aquello que ganaron hace mucho tiempo ya: la libertad de decidir quién los manda, a dónde van y cómo harán la guerra.

			No muchos aplaudieron la arenga de Katria, quien terminó agotada. Lo que indicaba dudas en el lugar. Tras tres días de largas discusiones, lo que más había en el gran recinto eran caras largas y cansadas.

			Primero se había establecido la situación de la guerra. Allí los pacifistas o “antibelicistas” como el ProV o el Tridente se llamaron a silencio sin decir más. Luego se puso en conocimiento de todos aquel Pacto de Sombras como un “informe cerrado”, ya que no todos lo conocían, y que solo el Consejo Mayor de Guerra trataba internamente. Se desplegó este informe sobre un grupo de “revolucionarios especiales”, su forma de resolver situaciones, su formación, sus misiones, sus logros y sus fracasos. ¿De qué se trataba? De un grupo de características únicas formado desde antes de la revolución. Que ya tenía dos generaciones más una tercera en proceso, entrenado no solo para el combate, sino también en la táctica y la estrategia de guerra más profunda para impulsar a la propia revolución, y que estaba equipado a su vez con la más avanzada tecnología que se conociera, al menos, en todo el planeta.

			Lo que siguió fue el escollo. El SSR, en acuerdo con la mayoría de los partidos, llevó a discusión que debía ponerse bajo el mando completo de aquella fuerza especial al ejército entero. Un ejército que sufría de interminables bajas, desertores, traidores, pero, por sobre todo –y esto era lo que Juri y los suyos creían más problemático–, la indisciplina desde el último soldado al más alto mando y la desorganización frente a un enemigo que había aprendido, que era ahora mucho más fuerte y que contaba con un apoyo internacional mucho mayor que el que recibían ellos. Y lo que el SSR veía como una fatal indisciplina en todos los sentidos en términos de desorden y caos, el TR-Tivra y los otros lo veían como la libertad y la democracia entre las filas.

			El problema no era la capacidad de fuego de estos poco conocidos “agentes”, tampoco tenía lugar discutir que había llegado la hora de “sacarlos de las sombras” y se hiciera conocida esta “arma”. No. La Asamblea debía votar allí qué hacer con la guerra y llevar a fondo esa decisión, y ahora, tras meses de plantearse lo mismo y no llegar a nada, tenía en sus manos una nueva opción.

			El TR-Tivra, al ver que nadie reaccionaba ante sus dichos, comenzó a amenazar que se retiraría de la sala. Una gran agitación recorrió el lugar. La intención de Katria y los suyos era clara. Abandonar la discusión arrastrando a otras organizaciones para que no se pudiese votar. El SSR, que hasta el momento no había dicho mucho para que se desarrollara la propia discusión, comenzó a inquietarse.

			—Si logran llevarse a los Gremios estamos perdidos... el Ala Roja Oficial está dudando —gritó Koba, quien había entrado en una desesperación errática.

			El SSR puso la mirada en Juri, quien observaba la situación con profunda seriedad y contemplación. Parecía ser que el líder del SSR podía revertir la situación, que hasta la Casona de verano había salido bien. Pero él solo observaba.

			—Conserva la calma, Koba —dijo firmemente a su camarada—. Liov... —refiriéndose a quien estaba próximo a él y quien también se hallaba pensativo y contemplando la situación—, Liov... ¿tú qué crees qué hay que hacer?

			Aquel otro se incorporó hacia Juri. Koba y los demás advertían expectantes aquel diálogo.

			—Observa a los Gremios, Juri —este apuntó con el dedo hacia donde se hallaban estos, a lo que Juri observó con detenimiento—. No se retiran, ¿lo ves? Tampoco el Ala Roja Oficial ni el Intran, ni siquiera el ProV a pesar de su silencio... y mira, el VetZsa sigue de pie allí, y creo que no saben qué hacer. No saben qué hacer y la situación ha llegado a tope, Juri. El SSR tiene un pequeño espacio para lograr la votación a favor... tenemos ese espacio —Juri oía con suma atención—. Debemos tomar la iniciativa, tal vez logremos que nos sigan... pero, sin embargo, nuestra propuesta deberá sufrir cambios, aunque no nos guste, como lo habíamos sospechado.

			Juri se mantuvo pensativo ante las palabras de Liov. Tal y como lo habían discutido, era casi imposible que el pacto se mantuviera intocable. Allí radicaba la duda de la mayor parte de las organizaciones. ¿Podía, aquello pactado hacía más de una década atrás, ser viable en tiempos actuales? El SSR, casi siempre un paso adelante de los demás, se había preparado para este quiebre en la discusión.

			 

 

			******

			 

 

			—No hay tiempo que perder. La Asamblea General decidió una solución profunda respecto de la guerra. Mientras más hablamos aquí, en el frente los nuestros mueren, y el enemigo avanza. No tengo que enumerar cada uno de los lugares que hemos perdido, todos saben de ellos...

			Las palabras eran de Vetían, líder del VetZsa, uno de los partidos más fuertes y numerosos de la Revolución. Y eran estas palabras con las que el Consejo Ejecutivo y otros presentes, aquella misma noche tras los largos días de debate de la Asamblea General, iniciaban la imperiosa tarea de llevar hasta el más ínfimo detalle la reciente decisión tomada por la Asamblea General. A pocas horas de aquel debate de las organizaciones del territorio de Lenna en el inmenso Palacio de los Caídos, los integrantes del Consejo Ejecutivo se encontraban ahora acordando cómo debía realizarse la decisión de la gran Asamblea.

			La apresurada reunión podía dar una sensación de seguridad en la toma de decisiones por parte de aquellos experimentados líderes, pero tal idea se disolvía rápidamente por la tensión del momento mismo. A pesar de que todos creían y defendían la idea de dar un giro a la guerra, dada la intensa avanzada que llevaba el enemigo, no estaban todos tan seguros del plan de intervención por parte de aquel grupo especial que conocían como las Sombras. Pues profundos interrogantes cruzaban los pensamientos de cada uno de los presentes. Interrogantes que desdibujaban el futuro de la propia Revolución, mostrándoles un camino sinuoso y complejo en el porvenir.

			Todos allí tenían conocimiento sobre estas Sombras, pues, incluso, la mayoría había estado presente en los tiempos del pacto. Aun así, un nuevo informe en extremo detallado se había colocado en las manos de cada integrante del Consejo Ejecutivo, actualizando al Consejo de las recientes incursiones, el estado y situación de aquel, hasta ahora, secreto grupo. Impreso en papel como medida de seguridad, o “formato antiguo” como solía denominarse, fue repartido un “archivo” a cada uno del Consejo Ejecutivo.

			Todos tomaron una copia y comenzaron a leer, en tanto Vetían finalizaba su informe oral, dejando unos minutos para la lectura. Su rostro, el rostro de Vetían, mostraba preocupación y ansiedad. Juri, que no había tocado siquiera aquel informe, quedando aquel sobre la gran mesa de la sala, observaba detenidamente la expresión de todos los presentes.

			Ciertamente estaban más que acostumbrados a la extrema presión de las delicadas situaciones que había atravesado hasta entonces la propia Revolución. Presiones de extrema dificultad a la hora de llevar adelante un gobierno sobre las bases de una nueva sociedad, y bajo el fuego constante de un enemigo aún más poderoso. Pero esto, esa decisión sobre el futuro de la guerra, era inusitadamente diferente. Hacía pedazos cualquier determinación que los años y años de política les habían dado.

			Wagar, del Intran, fue el primero en dejar de leer. Ninguno alcanzaría a leer todo el informe en verdad. Pero, como la información sería destruida, algunos intentaban abarcar todo texto posible lo más rápido que podían. Wagar cerró el informe sin dedicarle mucha atención. Juri lo notó dubitativo de inmediato, preocupado. Wagar levantó su mirada directo hacia Juri. Ambos líderes se miraron mutuamente.

			—Como en los tiempos del pacto, viejo camarada —dijo Wagar con tono serio.

			Juri sonrió apenas.

			Vetían notó la tensión acrecentándose, por lo que abrió el diálogo con su acostumbrado tono de formalidad.

			—Muchos de nosotros, de los aquí presentes, estuvimos en aquel momento en donde se forjó este pacto. Eran tiempos difíciles también. Los nuestros desaparecían sin más. Otros eran fusilados en la vía pública. Las organizaciones rebeldes éramos empujadas no solo a escondernos... sino también a desaparecer —todos oían atentamente, nadie siquiera se movía—. Han transcurrido muchas situaciones, y hemos oído cómo este grupo se ha movido, en las sombras y más allá, para asegurar el futuro de la Revolución en los momentos de mayor peligro. Acciones que, en algunos casos, me han sido difíciles de creer a decir verdad... Hoy ese acuerdo se nos presenta como la solución para encaminar, a nuestro favor, la guerra. Ya no podemos rechazar su aplicación, pues la Asamblea General es soberana y el pueblo...

			Vetían quiso continuar, pero Liov, en representación no del SSR, sino como director del Consejo Mayor de Guerra y miembro del reducido Consejo Directivo de Guerra, lo interrumpió.

			—Camarada Vetían, disculpe usted mi irrespetuosa... interrupción —hubo murmullos en la sala, Vetían observó a Liov, pero no continuó—. El tiempo apremia —Liov comenzó a caminar por la sala, todos lo seguían con la mirada—. Como habrán podido apreciar en el archivo, si es que llegaron a leer esa parte —una mujer retiraba rápidamente el texto—, habrán entendido que, a la cabeza de cada columna militar se ubicará a estos revolucionarios formados para dicha tarea, rodeados de un Cuerpo General, definido con altos mandos seleccionados de entre las filas por ellos —hubo miradas cruzadas, gestos de inconformidad o aprobación—. El Consejo Directivo de Guerra acordará estas decisiones, caso por caso, militar por militar, con las Sombras y la llamada “Fortaleza”... nos guste o no.

			El lugar se llenó de murmullos. Liov, inconmovible ante los comentarios, prosiguió.

			—Pero el eje de esta reunión es decidir algo mucho más profundo —Liov se detuvo ante uno de los grandes ventanales de la sala, quedando de espaldas al resto de los presentes, quienes mantenían la mirada fija en él—. Cada uno de estos revolucionarios deberá lidiar, lo aprueben ellos o no, con un camarada designado por este Consejo Ejecutivo para la toma de decisiones políticas. Esta es la decisión, como saben, de la Asamblea General. A excepción de la información específica que tuvieron en sus manos y que ahora mismo debería estar siendo destruida, tienen a su alcance el programa de las Sombras... algunos ya lo conocen...

			Liov no continuó. Los presentes se miraron entre sí. El papel del Consejo Ejecutivo era claro. Aquella era la modificación que había sufrido el pacto en este importante punto de la historia. En vez de permitir un control total a una persona, se había determinado rodearla de un Cuerpo General, y más aún, de manera más profunda como bien señalaba Liov, se había decidido en la propia Asamblea designar camaradas de los propios partidos para “regular” las decisiones más importantes de aquellas Sombras que, ahora, se ubicaban en la cima de la tambaleante y catastrófica estructura militar.

			La razón de lo delicado del debate, que todavía generaría largas tensiones a través del tiempo, se hallaba en el temor, para nada ingenuo, de que una mayor rigidez en el mando militar generara un golpe en contra de la propia Revolución o situaciones similares. Comenzado por el hecho de que aquellas Sombras no mostraban indicio o intensión alguna de someterse al Consejo Ejecutivo y demás órganos de poder que estuvieran por debajo de aquel. Juri, Liov y el resto de las direcciones partidarias que seguían de cerca a este grupo y su trayectoria, sabían esto con claridad, y sabían aún más que debían prepararse para una terrible disputa interna que lo cambiaría todo.

		

	
 

 

				
			Capítulo 3

			 

 

			Conflicto en Dammiria

			 

 

 

 

			Desde la ventana de su oficina, Juri podía ver cómo un grupo de niños jugaba entre la gente que con prisa iba y venía. Cuando no estaban en la escuela, en la casa o en el hogar comunitario aquellos niños solían estar parte de la mañana allí, sobre la acera. Cada mañana, en sus pocos momentos libres, Juri les echaba un vistazo. Reía al ver sus escaramuzas, sus pleitos, sus peleas, tan infantiles e inocentes. A veces eran dos, a veces eran tres, a veces podían llegar a ser hasta seis. Pero más allá de la cantidad, siempre estaban allí, en aquella esquina frente al edificio del Consejo Ejecutivo, mientras el mundo seguía su marcha. Juri se permitía aquella pequeña distracción algunos minutos al día. El resto, por supuesto, era trabajo.

			Un golpeteo en la puerta interrumpió súbitamente su momento de distención.

			—Adelante —dijo Juri, por lo que la puerta se abrió lentamente y un muchacho se asomó—. ¡Zerv! —exclamó Juri sonriendo.

			—¿El día apenas comienza y tú ya insistes con algún recado? Apenas han pasado algunas horas desde la Asamblea —dijo Juri sin dejar que el otro alcanzara a emitir palabra alguna. 

			El joven secretario, asistente de Juri, apenas ingresó en la oficina. Zerv, introvertido y estructurado como siempre, sonrió tímidamente.

			—Buenos días... buenos días, Sr. Juri.

			Zerv apenas dio unos pasos en la oficina, y se quedó allí, sin decir más. Juri sonrió aún más, le divertía la timidez y la vergüenza del joven.

			—Bien, Zerv, veo que no traes mucho en las manos... —Zerv negó con la cabeza—. Entonces, déjame adivinar... es una visita, ¿no es así? —Zerv afirmó con la cabeza—. Con todo el revuelo, últimamente olvido algunas cosas, la vejez... ya sabes.

			Mientras Juri hablaba, Zerv atinó a abrir más la puerta, pero alguien desde el otro lado se le adelantó, abriéndola bruscamente. Un hombre mayor, con vestimenta militar, ingresó estrepitosamente a la oficina:

			—¡Te olvidas de las cosas por tonto, no por viejo! —dijo aquel hombre que, intempestivamente, entraba en la habitación.

			—¡Stein! —exclamó Juri—, viejo camarada... el viejo Stein.

			Ambos se acercaron y estrecharon fuertemente sus manos. Zerv, sin más, se retiraba silencioso observando aquel encuentro.

			Juri, cálido y amable, extendió una silla del escritorio a aquella visita, silla en la cual el tal Stein tomó asiento cómodamente. Por su parte, Juri tomó lugar en otra contigua, al tiempo que daba un rápido vistazo por la ventana.

			—Los niños se han ido temprano hoy —exclamó Juri, a lo que Stein frunció el ceño sin entender. Juri le explicó entonces aquella trivialidad suya—. Oh... verás, un grupo de pequeños rufianes se reúne hace tiempo allí —señalando el lugar—, antes de ir a la escuela o algo así. 

			Stein sonrió.

			—¡Aún no cambias, eh, viejo Juri! —Stein soltó una carcajada, y Juri, mirándolo con sorpresa, rio con él.

			—Y dime, ¿quién es este nuevo asistente? No lo había visto nunca por aquí —dijo Stein refiriéndose a Zerv.

			—¿Zerv? —preguntó curioso Juri—. Sucede que el anterior, Gala, fue enviado a Kento... ya sabes, las demandas de la guerra, el traslado de todo el personal, las tareas imprevistas...

			—Oh claro, por su puesto... sé de qué se trata... sin embargo, he visto muchos jóvenes, muchas “caras nuevas” aquí, en la Virie... debería prestarse más atención a eso, ya sabes, hay muchos buscando vivir de la Revolución y las cosas no están fáciles... 

			Juri hizo un gesto restándole importancia a lo dicho, Stein notó tal cosa.

			—¡Pues, mírate! ¡Tú aún sigues aquí, pronto serás un adorno del lugar!

			Tras este comentario malicioso Stein soltó una carcajada, sabía que tal dicho causaba malestar en Juri, quien no tardó en contestar también ofensivamente.

			—Deberías estar tú aquí, viejo camarada —le regañó Juri—, entre reunión y reunión, entre nota y nota, dirigiendo esto o aquello, discutiéndolo todo... y yo allí, donde tú estás —Stein dibujó una sonrisa sarcástica en el rostro—, “haciendo la guerra”, marchando, disparando, para aquí y para allá... suena a que es más fácil... en algún “nido” limpiando, no sé, armas, ¿no?

			Tras los dichos de Juri, Stein borró aquella sonrisa, pasando a una completa seriedad. Hubo unos segundos de silencio entre ellos.

			—Así como lo describes... suena demasiado fácil, viejo amigo.

			Juri notó el cambio de tono en las palabras. Stein ya no expresaba aquella simpatía del principio.

			—Bien —dijo Juri, dando a entender de que a partir de ese punto, comenzaba la imprevista reunión a la que habían dado lugar.

			 

 

			******

			 

 

			Muy lejos de allí, a cientos y cientos de kilómetros hacia el noroeste del país, otra reunión estaba por tener lugar. En los espesos y profundos bosques del oeste de Rauna, en la extensa zona de pantanos al sur de la Región de Dammiria, varios grupos rebeldes de la zona se reunirían con algunos comandantes del Ejército de Lenna, un éjercito que ya comenzaba a sufrir los cambios dictados desde el gobierno según las últimas decisiones. El punto de reunión era conocido: Bled. Uno de los tantos sitios en conflicto de la región, pero que al momento transitaba una tensa calma.

			A diferencia de toda la región dirigida por la Asamblea General, cuyo epicentro era Lenna, en esta parte, el sur de la región de Dammiria, oeste de Rauna, la historia había sido otra, diferente a los hechos que dieron origen y vida a la llamada “Revolución de los Consejos”.

			Desde la antigua guerra de frontera, con su último evento 20 años atrás, la zona en específico había tomado una dinámica singular y distinta respecto de los acontecimientos que el resto del país transitaba. Enmarcada en la caótica situación heredada por el viejo conflicto fronterizo con Ziev, país vecino, y más específicamente con su “este” (Letto, la región del Lago de Mora), los grupos rebeldes, partidos y demás organizaciones de Dammiria, habían vivido una suerte de “rebelión paralela”, ubicándose “por fuera” del territorio y de la influencia directa de Lenna, así como también fuera de la órbita del poder oficial de Rauna, el Parlamento en Valska, que se encontraba al norte del país. Por tal razón, se habían llegado a denominar como “independientes”.

			Estas fuerzas locales, de momento, se encontraban con una encarnecida ofensiva del Parlamento de Valska sobre el norte de Dammiria, en un lugar denominado como “Vemmet”. El arribo de fuerzas de Lenna, desde el sur, significaba un hecho no menor para los grupos insurgentes, tomando así un alto grado de importancia la propia reunión.

			El punto de encuentro escogido era una vieja fortificación subterránea de tiempos de la guerra de frontera, abandonada hacía décadas por las fuerzas del Parlamento. Numerosas organizaciones acudirían a la convocatoria del ejército de Lenna.

			A la cabeza del comité que representaba a Lenna, se encontraban el veterano exgeneral (devenido en “segundón”) Cambri, un viejo militar que había hecho carrera de joven en las propias filas del Ejército del Parlamento, mucho antes de la Revolución. La capitana Lhoriva, proveniente de Kento y parte de la dirección del VetZsa. El capitán Ryova, de las filas del Partido del Oeste. Y Kharm, recientemente enviada por la Asamblea General y el Consejo de Guerra, perteneciente a la organización conocida como Estandarte Negro. Eran un nuevo y reciente Cuerpo General. Junto con ellos unos treinta soldados y un fuerte armamento.

			 El sol estaba en su punto más alto y el calor comenzaba a ser abrasador. Los viajeros deseaban iniciar cuanto antes con el encuentro. Solo los protegían de aquel sol intenso los inmensos árboles llamados Akrivas que, como un gran e interminable manto, se extendían por toda la región. Apenas una suave y refrescante brisa los mecía.

			Tras largo rato de avanzar, la comitiva de Lenna llegó al lugar. Un gran portal, con desgastadas insignias del Parlamento de la antigua Rauna unificada, hacía de entrada. El capitán Ryova, tomando la tarea, presentó los saludos respectivos a la guardia que allí se encontraba, y estos a él. Por unos segundos, el clima de recepción fue algo incómodo, dados los peligros de la zona, pero inmediatamente Ryova hizo una seña a sus compañeros para que avanzaran. El paso era seguro. Lhoriva indicó a algunos soldados que los acompañaran, a otros que montaran guardia con el comunicador abierto constantemente. El resto de la escuadra se dispersó en las inmediaciones.

			Una vez dentro de la estructura, todo fue descender y descender. En esta región, les recordaba a todos el viejo general Cambri, el Parlamento había construido una gran cantidad de fortificaciones excesivamente profundas, dados los reiterados conflictos con Ziev y la región de Letto. Todos oían con atención, a pesar de haber estudiado previamente el lugar.

			Tras el descenso profundo, la comitiva se desplazó por un largo pasillo que, por lo que a duras penas se veía, llevaba a otra compuerta fuertemente custodiada. Luces tenues, algunas parpadeantes, alumbraban el camino. Un intenso olor a moho y tierra inundaba el lugar. Desde el otro extremo, los guardias hicieron una seña con una baliza, a lo que los soldados de Lenna contestaron.

			Una vez traspasada aquella compuerta fuertemente protegida, se encontraron en una improvisada sala de reuniones, una especie de cámara abovedada.

			—Más reuniones... perfecto —dijo sarcástica Kharm.

			Apenas dados unos pasos, alguien los interceptó:

			—Bienvenidos, camaradas de Lenna —dijo una voz en tono amistoso. 

			Todos voltearon y pudieron ver a un hombre, bastante joven, al que todos saludaron.

			—Pueden ubicarse donde deseen... ya casi están todos... mi nombre es Petri, soy del AmPri, de aquí, de Bled.

			Oído aquello, todos se ubicaron en bloque, y esperaron el inicio de la reunión.

			—Bien, esta es tu parte, Kharm... nosotros veremos cómo salir de aquí si metes la pata —sintió al oído la muchacha. 

			Ella giró sorprendida al oír estas palabras, y pudo ver a Cambri con una sonrisa amable. Ella asintió con una sonrisa, disimulando un poco los nervios.

			Tras varios minutos la sala se llenó. Una gran variedad de organizaciones había acudido al lugar. Todas estaban muy expectantes. El diálogo de Lenna con esa región no era muy fluido y, por lo general, había desacuerdos. Por su parte, desde Lenna y el Consejo Ejecutivo, así como los Consejos de Gobierno restantes, sabían que si el Parlamento lo deseaba, aquella zona podía convertirse en un cómodo paso para alcanzar el sur del país. Ya fuera por la fuerza o bien por la negociación. Desde Lenna creían que el problema para el Parlamento no solo radicaba en las fuerzas locales, sino también en el país vecino. A la altura de Dammiria, pero del lado de Ziev, conocida aquella como la Región de Mora, fuerzas rebeldes controlaban la extensión. Cualquier movimiento, sea cual fuese, era sumamente delicado.

			Mientras los presentes iban ocupando los diferentes espacios, Ryova, así como también Lhoriva, ayudaban a Kharm a identificar las diferentes organizaciones.

			—Bien camaradas —se oyó potente una voz, era Petri que, subido a una especie de estrado muy improvisado, se dirigió hacia todos allí—. Demos comienzo... la comitiva de Lenna tiene la palabra, ellos han convocado... así que...

			Todo el mundo giró para ver hacia donde se encontraban Kharm y los demás. Un silencio incómodo se apoderó de Kharm. Dio un paso al frente y solo refirió algunas palabras:

			—Sí... mmm, bien —dijo nerviosa. El “ambiente” militar era algo nuevo para ella. Respirando profundo ordenó las ideas en su cabeza y dio rienda suelta a su discurso.

			—En primer lugar, gracias por haber concurrido. Sabemos que para muchos de los que están aquí, el trayecto no ha debido de ser fácil, y no solo por el terreno, sino por aquellas fuerzas hostiles que a todos nos hostigan... Bien, por si no están al tanto, hace algunos días la Gran Asamblea General discutió sobre la situación de la guerra... sus complicaciones son algo que nos está afectando a todos, el enemigo es el mismo, su ofensiva nos hace sangrar a todos...

			—¡¿Qué decidió tu Asamblea General?! —se oyó repentinamente, por lo que Kharm detuvo su monólogo. 

			Todo el mundo volteó buscando aquella voz, pero al no distinguirla volvieron sobre Kharm, quien titubeó al momento de proseguir.

			—¡Váyanse de aquí! —dijo otra voz, al momento que Kharm se disponía a hablar.

			—¡Camaradas! ¡Permítanle a la compañera terminar! ¡Déjenla hablar! —dijo con cierto enojo Petri, indicándole a Kharm que prosiguiera. 

			Kharm volvió a respirar profundo, y, recordando las cientos de veces que había realizado una intervención buscando convencer, reunió todo el valor y se dirigió con esmero al grupo de milicianos.

			—Bien... sabemos que tenemos diferencias... pero aquellas no son mayores que el enemigo que avanza... ¡aquellas no son mayores que el fin último que aquí todos perseguimos! 

			Algunos pocos asintieron con la cabeza, el resto solo la observaba.

			—El ejército de Lenna busca diezmar finalmente al Parlamento, y creemos tener la oportunidad... Pero para ello no solo se necesita la unión de nuestras fuerzas, sino también que seamos un solo ejército —algunos murmullos—, para golpear como un solo puño —Kharm agitó vehemente su puño, enfatizando sus palabras—. ¡Camaradas! La Asamblea General que gobierna desde Lenna votó reorganizar el ejército, pero aquí, en Dammiria, y como todos sabemos, sus fuerzas se organizan de otra forma.... nosotros creemos que esa forma ya no sirve, que si Valska no ha invadido la zona es porque teme una invasión desde Ziev, no a las fuerzas que aquí se presentan —más murmullos—. En cuanto definan qué sucede en la región, avanzarán para retomar el control que alguna vez tuvieron, y prepararán desde aquí una ofensiva mortal para eliminar para siempre le Rebelión de Dammiria, de Lenna y de todo rincón de Rauna... ¡No tengan duda, camaradas!

			Tras las palabras de Kharm hubo un profundo silencio que poco a poco fue dando lugar a una ola de murmullos.

			—Bueno, aún no nos sacan a patadas... —le dijo Cambri desde atrás a Kharm.

			Pero Kharm no volteó ni para verlo ni para contestarle, pues, con toda su concentración en quienes la oían, se daba cuenta de que no los convencería. El murmullo mostraba algo que Kharm preveía, algo que para ella era una opción: dudas a la propuesta que traía Lenna. Sería más difícil de lo que ella pensaba.

			Petri, desde aquel improvisado estrado, comenzó a pedir que se ordenara la reunión.

			—Bien, Lenna ha hablado... desde el AmPri llamamos a discutir la propuesta camaradas, y luego comunicar a Lenna.

			Dicho esto, la comitiva de Lenna debió retirarse sin más. Kharm se sentía vencida de antemano. 

			—No accederán... la guerra seguirá tal cual —dejó escapar, ofuscada.

			El resto no pronunció palabra alguna.

			 

 

			******

			 

 

			Llevaban ya un largo rato debatiendo cosas varias en aquella oficina. El sol alcanzaba su punto máximo y en las calles la actividad era más intensa que nunca.

			—¡No puedes poner al frente de este ejército a estos jóvenes y luego ponerles “jefes políticos” como si fuese una “mordaza” para ellos! —dijo un Stein furioso.

			Juri iba y venía por el cuarto.

			—¿¡Qué estás diciendo, Stein?? Tú mismo los entrenaste, yo los vi crecer, sabemos cuál es su formación, sus conceptos, el contenido... ¿Y ahora solo te retractas de todo ello? ¡Eso es una estupidez!

			—¡Pues claro que no, Juri! No entiendes mi punto... Ellos no están mal, al menos en apariencia... Pero el Ejército, la situación... El Gobierno, la Revolución ¡Son una calamidad! — Stein hizo una pausa, visiblemente ofuscado—. Y esa idea descabellada de organizarles los Cuerpos Generales... Solo traerá mayores problemas.

			Juri se detuvo al oír esto.

			—Sí... entiendo Stein. Es lo mismo que he planteado últimamente... pero desde otro ángulo. Ellos fueron preparados para esto. ¡Sabíamos que este día llegaría!... ¡Y esta es la única solución!... conocemos los problemas que vendrán, otras generaciones los enfrentaron. Hemos discutido esto al interior del SSR durante largo tiempo, tú estuviste en muchas de esas reuniones. Lo que costó llevar esa discusión a la Asamblea... Respecto de los “jefes políticos”, no había otra opción —Juri hizo un gesto con la mano—. No había otra forma de ganar el voto de las organizaciones mayoritarias, mucho menos de las que no están a favor de continuar con la guerra... Deberán existir esos “reguladores”.

			—¡No!... —Stein golpeó el escritorio con la palma de su mano, Juri detuvo su ir y venir súbitamente—. ¡¡Les dieron un ejército de miserables oficiales, miserables soldados, lleno de traidores y arribistas, al cual ahora deben dirigir!!... Y luego les ponen “por encima” a cualquier “vomitado” por la Virie... ¿Acaso espera el Consejo Ejecutivo que cumplan con sus deseos sin queja alguna?

			Juri quedó en silencio, un silencio que duró unos segundos. Stein volvió a sentarse, frotándose la frente con su mano izquierda. Con tono más calmo prosiguió.

			—Escucha Juri... sé que muchos los ven como armas... Incluso deben de creer que los pondrán fácilmente a cumplir órdenes. Quizás tú hayas imaginado tal cosa, sin embargo, ellos no son como cualquiera. Por algo se los formó, se los preparó. Tienen su... manera de afrontar las cosas, su organización. Lo único que preveo con claridad es una larga y peligrosa tensión con el poder de Lenna, con la fuerza militar entera... Y no es el único problema ¡Por favor, Juri! Ya viste lo que ocurre en el frente, los soldados apenas están conteniendo al enemigo, solo mueren y son reemplazados, así sin más, ¿Cuánto puede durar esta situación? ¿Cuánto puede soportar esta revolución un desgaste así?... 

			Juri se acercó a la ventana, como si quisiese ver a aquellos niños que jugaban por la mañana. Stein prosiguió.

			—¿Acaso han contemplado el peligro de “sacarlos a la luz” siquiera? Si el Parlamento se hiciese con alguno de ellos. Con uno solo... esto tendría un final desastroso, una calamidad para la causa de los oprimidos, después de todo, de todo lo construido, de todos los sacrificios. Estamos usando el último recurso, ya lo he dicho, y pocos son los que lo entienden...

			Juri tomó asiento, su rostro mostraba la expresión de un hombre atravesado por muchas ideas y preocupaciones. Posó ambos codos sobre la mesa, y llevó sus manos a la nuca, cerrando por unos instantes los ojos. Stein notó que Juri se hallaba abrumado.

			—Juri, sé que no te agrada la idea de sumar más problemas... pero debes tener muy en cuenta todas las cosas que te he dicho... una vez más hoy. Eres el único que razona con profundidad en este Consejo Ejecutivo, los otros —haciendo muecas de disgusto— están muy por detrás de lo que está pasando. No hacen el esfuerzo de ver a fondo la realidad, que es desde donde debemos partir. Debemos hacer funcionar los nuevos Cuerpos Generales acorde a lo que las Sombras necesiten y no al revés. Debemos ser cuidadosos, debemos seguir de cerca cada situación, debemos...

			Stein no pudo continuar, golpes en la puerta lo interrumpieron. Juri, al oírlos, levantó la cabeza.

			—Espero que sea café —soltó, por lo que Stein sonrió sutilmente. 

			La puerta se abrió apenas. Otra vez Zerv, solicitando permiso, que entraba tímidamente como de costumbre. Stein le echó una mirada de arriba a abajo, para luego mirar a Juri.

			—Está bien, Zerv, gracias... pero en este momento debo terminar esta reunión.

			Pero Zerv, sin embargo, se mantuvo en el mismo lugar.

			—Señor Juri, lo siento, es que... esta visita no quiere esperar...

			Cuando Juri intentó decir algo más, la puerta se abrió del todo. Un joven, alto y de gran porte, de cabello rubio y ojos claros, se hizo presente.

			—Lo siento, señor Juri, necesitaba hablar con usted.

			Al oír la voz, Stein volteó bruscamente.

			—¡Agard! —exclamó con alegría Stein, poniéndose de pie y acercándose a él para recibirlo.

			—Señor Stein, usted... ¿aquí?

			Pero Stein no lo dejó seguir. Lo abrazó de tal manera que lo sorprendió.

			—Agard, muchacho —exclamó también Juri mostrándose a gusto con la visita—. Veo que no traes tu... típica vestimenta —agregó.

			Mientras el joven tomaba asiento en la silla que Stein le acercaba, contestó:

			—Usted sabe que disfruto de mezclarme con la gente, Sr. Juri... al contrario de mis camaradas.

			Los tres tomaron asiento finalmente. Hubo un silencio algo incómodo. Juri no comprendía aquella visita, por lo que Agard, el recién llegado, decidió explicarse.

			—Señor Juri, espero usted sepa disculpar esta visita... sin previo aviso, con tantas atenciones que tiene…

			Nuevamente, Stein no lo dejó terminar.

			—Deberías estar ya en el frente muchacho, ¿qué haces aquí? —dijo tajante.

			—Lo sé... he retrasado mi salida a propósito... para hablar con el Sr. Juri...

			Un silencio nuevamente se hizo presente. Stein entendió rápidamente. Agard estaba allí para hablar con Juri, dirigente del Consejo Ejecutivo y líder del SSR, y no con él, por obviedad. Por lo que Stein decidió despedirse de inmediato. Abandonando el lugar, se retiró, no sin antes de cerrar la puerta referirse a lo que él y Juri habían estado discutiendo:

			—Camarada Juri, no olvide aquello que hablamos... parece que ya comienzan los problemas.

			 

 

			******

			 

 

			Las horas pasaron, el calor era agobiante. Ya la generosa sombra de los imponentes arboles no podía contra las altas temperaturas. El clima húmedo, producto de la cuantiosa cantidad de pantanos en la zona, acentuaba con vehemencia el tedioso calor. Kharm observaba continuamente el paso de los minutos, mientras Ryova iba y venía.

			—Tal vez no fue gran idea salir del “pozo” ese —dijo sonriente el general Cambri.

			Kharm apenas lo observó, pero decidió no contestarle, la larga espera la enfadaba. “Somos Lenna”, pensaba.

			—Parece que hay movimiento —se oyó en el momento más inesperado.

			Era la voz de Lhoriva, que señalaba a los guardias de la entrada de la fortificación. Estos recibían algún tipo de orden por el comunicador. Al ver esto, Kharm se puso de pie súbitamente.

			—Es hora, han decidido.

			Nuevamente el Cuerpo General del llamado “ejército rojo”, el cual se había aventurado por aquellos territorios ajenos a Lenna, se adentró en las profundidades de la abandonada fortificación.

			Esta vez no se cruzaron palabras mientras recorrían el lugar. La definición parecía tener un desenlace obvio. En aquel ascensor solo se oía el ruido de viejas poleas trabajando para trasladar el habitáculo. Rápidamente alcanzaron por fin el nivel donde se realizaban las reuniones, las puertas del ascensor se abrieron y se dirigieron, otra vez, por aquel largo pasillo que los llevaba a la gran sala abovedada.

			—Camaradas... sepan disculpar la espera —dijo una voz.

			Otra vez Petri, quien les daba la bienvenida nuevamente al recinto.

			—Ocupen el lugar que les plazca.

			Para sorpresa del Cuerpo General, la sala estaba casi vacía, a diferencia de la vez anterior en la que ingresaron. Solo un puñado de personas estaba presente.

			—Son algunos de los líderes... —le susurró al oído Lhoriva.

			Al oír estas palabras, Kharm no pudo seguir y quedó de pie, mientras sus camaradas tomaban asiento. Sin poder contener su curiosidad preguntó:

			—¿Dónde está la Asamblea? ¿Dónde están las demás organizaciones?

			La sala quedó en silencio absoluto por unos segundos. Ninguno de los anfitriones contestó la pregunta que la muchacha hacía. Petri, que también se había ubicado entre aquellos, tomó la iniciativa dando respuesta por fin.

			—Camarada Kharm... camaradas de Lenna... La Asamblea ya tuvo lugar, nosotros estamos aquí para discutir los detalles de una propuesta consensuada... 

			Los integrantes de la comitiva de Lenna se miraron entre sí algo confundidos.

			—Es decir —prosiguió Petri— una minoría decidió unir fuerzas con Lenna —el rostro de Kharm se iluminó—; no todos por lo que se ve, obviamente. Quienes no han aceptado se han retirado sin más, pues tienen toda la libertad... aquí es así. No aceptan pelear en unidad con ustedes por... diversas razones. Lo que ahora nos importa a los aquí presentes es que ustedes conozcan la propuesta que nuestra Asamblea ha formulado.

			El rostro de Kharm comenzó a transformarse, Cambri la tomó del brazo para contenerla. La muchacha tomó asiento al oír esta última oración. Petri se puso de pie en ese momento para hablar. El manejo de la guerra y la organización en ellos era diferente a como lo hacían los militares de Lenna, y eso los ponía también en lugares distintos. Kharm, Cambri y los demás oyeron entonces atentamente las palabras de aquel joven rebelde.

			—Lenna no tiene autoridad alguna en estas tierras, ni las tendrá tampoco sobre la región o las fuerzas militares que aquí se asientan. Eso debe estar claro. Combatiremos en unidad, contra el Parlamento de Valska, y también contra cualquier invasión desde Ziev. Aquí no contamos con los medios suficientes para defender la frontera, por ello Lenna deberá reforzar con sus propias fuerzas la frontera con Letto, sin inmiscuirse en la zona delimitada, garantizando contener a Ziev y lo que intenten desde Letto o desde cualquier otra región. Por último, necesitamos armamento. Lenna lo posee y lo produce, lo necesitamos a cambio de pelear unidos contra el enemigo común. Nosotros somos el Gobierno rebelde en la región. Es todo. Comuniquen su respuesta cuando decidan.

			Al terminar estas palabras Petri realizó un gesto de reverencia a los visitantes, una costumbre del lugar, y se retiró sin más. El resto de los líderes rebeldes lo siguió. El Cuerpo General proveniente de Lenna, en cambio, quedó en silencio, estupefacto.

			Sensaciones diversas atravesaban a sus integrantes. Kharm sentía que todo el viaje, el largo viaje, el gasto en este, y toda la misión habían sido un fracaso. “Es inaceptable”, se decía sin parar hacia sus adentros la joven militante del Estandarte Negro.

			—Deberíamos invadirlos —soltó Ryova con seriedad, a lo que Cambri soltó una risa cargada de ironía.

			—No hay más por decir —dijo Kharm—, nos largamos.

			La muchacha se puso de pie y se dirigió hacia la puerta, los demás la siguieron. Sin embargo, la joven se detuvo a los pocos pasos, dubitativa. Cambri notó la situación y decidió hablarle al respecto.

			—Camarada Kharm... no es una propuesta, es una provocación, desconocen el poder de Lenna... Su idea de venir fue buena, pero ¿no estará pensando en tomar en serio esas ridículas imposiciones?, ¿verdad?

			Kharm miró a los ojos al viejo general.

			—Discutiremos, pero afuera —sentenció con firmeza, y continuó la retirada.

			 

 

			******

			 

 

			—En este momento se discute el frente de Dammiria... ¡¿Y tú estás aquí sentado, en vez de estar dirigiendo el Cuerpo General de la 3ra Avanzada?!

			Las palabras de Juri resonaron fuertes y contundentes en toda la oficina. Su expresión era de confusión. Juri se puso de pie y caminó por la sala. Agard notó la profunda preocupación en el viejo dirigente, algo que nunca había visto en él. Juri siempre se mostraba algo simpático, con una sonrisa leve, un gesto en la comisura, calidez en la mirada.

			—Con todo respeto. No es esa situación la que me preocupa... —respondió el joven.

			Juri, más sereno, lo interrumpió.

			—¿No te preocupa esa situación?... —Juri lo miraba fijamente—. Hace años no tuvimos más alternativa que perder el control sobre la frontera a la altura de Dammiria... dejando a su suerte a los revolucionarios de Ziev... aliados cruciales en la región de Letto y Kisheé. Valska intenta avanzar sobre el territorio... Un acuerdo, bajo nuestros términos, con los desbandados de Dammiria en la actualidad podría...

			—¡Lo sé!... —dijo Agard, Juri se mostró serio ante la interrupción—. Sé sobre historia, Sr. Juri, y entiendo lo que significa un acuerdo de ese tipo con Dammiria.

			Juri se mantuvo en silencio por unos instantes al oír estas palabras, al tiempo que tomaba asiento.

			—Bien, entonces ¿por qué no estas allí, junto al resto, mostrándole eso a tu Cuerpo General... y a los camaradas de Dammiria la potencialidad de un provechoso acuerdo estratégico con Lenna?

			—Mi presencia no es necesaria para ello, Sr. Juri, ni tampoco será suficiente o útil... —contestó Agard. 

			Juri no respondió inmediatamente, solo desvió la mirada momentáneamente buscando comprender aquellos dichos y luego prosiguió:

			—Supongo que, además de conocer la historia y todo aquello... conoces o sabes sobre los rebeldes de Dammiria... —dijo Juri, probando al muchacho de alguna manera.

			—No entiendo por qué cree usted que mi presencia allí podría variar el resultado de la discusión que en estos mismos momentos mis camaradas están llevando a cabo, además, por más desorganizados que sean, Lenna no tiene la postura de invadir territorios rebeldes, su autodeterminación...

			Pero Juri no dejo continuar al joven muchacho, lo interrumpió súbitamente.

			—Lenna no tiene tal postura, en tanto la Asamblea General lo decida... 

			Agard no emitió palabra ante aquello.

			—Vayamos al grano, ¿a qué has venido entonces, Agard?

			—La situación del ejército en el oeste es... bastante compleja, señor.

			Juri se levantó y se dirigió hacia las ventanas, su mirada se volvía a perder en el ir y venir del sinfín de transeúntes que desde allí solía ver a diario. El joven prosiguió.

			—Y la situación local, aún más... sin contar el profundo déficit que tenemos en materia de información sobre lo que ocurre allí, la escasa y preocupante inserción política... y la severa desconexión con los rebeldes de Letto... Usted lo sabe.

			Juri volteó y levantó apenas su mano izquierda. Mirando a Agard a los ojos y siendo totalmente directo, dijo:

			—Sé a qué vienes, y lo que quieres pedirme. Y es totalmente imposible.

			El joven frunció el ceño, algo desconcertado.

			—Sé que no puede cambiar las cosas, señor. Si así fuese, esto no sería un gobierno de consejos, sino una burda imitación de dictaduras pasadas. Nosotros respetaremos siempre la voluntad de la Asamblea General, de nadie más. Pero es necesario que entienda que la idea de enviar “reguladores” o “consejeros” para controlarnos de alguna manera a quienes comandaremos los ejércitos no es más que un terrible error, créame. Pudo haber sido acertado en el campo político, pero no en el terreno de la disputa bélica. Y segundo, en el caso de la 3ra Avanzada, el haber enviado a toda la campaña directo a la región solo empeorará las cosas. Lo verá al final de aquella reunión en la que usted cree que debo estar. Será visto como un acto de provocación.

			Al oír esto, Juri sonrió, cambiando su postura. Agard notó eso. La discusión se aclaraba.

			—Entiendo... Esa “decisión” no parece acertada, es lo más obvio, comparto contigo. Sin embargo, tal decisión no es ni tuya ni mía. Sé que lo entiendes. Pero debe ser claro que no podemos dejar esa zona a su suerte ni un minuto más, pues los parlamentarios están sobre ella, y eso es lo que preocupaba a todo el Gobierno. De alguna forma, nuestro Ejército debe ocupar ese lugar para luego continuar con el plan militar que... se tenga. No es agradable, nunca agrada a todo el mundo, y aun así, no hay opción. Si la hubiera, la situación sería otra. Respecto de lo otro, se han dado órdenes estrictas a los “reguladores”, para que no intervengan sobre el mando de... tus camaradas, de los que ahora son los generales. No están por encima de ustedes. Y no puede haber confusión. Algunos, incluso hoy día, no comprenden la confrontación como campo de acción... entiendo tu punto.

			Agard se mantuvo pensativo unos segundos, para luego tomar la palabra.

			—No solo llegamos con un ejército masivo y gigante, sino que ese ejército es un total desastre... lo que no nos da ventaja ni siquiera sobre los locales ni sobre nadie. Pero ese no es el gran problema en verdad, el problema está aquí. El enemigo conoce nuestro estado. No me preocupa cómo haremos para ocupar la zona a partir de un acuerdo desventajoso, sino que entiendan aquí, en Lenna, que es el momento de que nos dejen hacer lo que tenemos que hacer...

			—Agard... —intentó seguir Juri, pero no pudo. El muchacho lo interrumpía.

			—Lo siento Sr. Juri, pero deben arreglar la calamitosa situación de inmediato y su manejo antes que ponernos bajo control de “reguladores” o controladores. El problema lo tienen aquí, en Lenna, como dije. Y responde a cómo manejan las cosas desde el gobierno.

			Al oír esto, Juri dejó de sonreír. Ambos mantuvieron la mirada fija sobre el otro. Otra vez el silencio llenó la oficina, pero esta vez fue profundo y cortante. Juri asintió con la cabeza entonces. Por dentro sentía que Agard lo desafiaba. Aun así era orgullo lo que más lo abordaba. Conocía desde su niñez a Agard, y ahora lo veía tomar el mando de la Avanzada más grande que tenía el gran ejército revolucionario de Lenna.

			Al tomar en cuenta aquel debate con Stein, y el ahora acontecido con Agard, podía Juri, difusamente, ver como sobre Lenna y todos los revolucionarios del mundo se abriría un cielo de grises y complejos tiempos.

		

	
 

 

				
			Capítulo 4

			 

 

			Ejecución y silencio en el Gran Valle

			 

 

 

 

			Sur de Miuna. Dos semanas antes del Debate de la Asamblea General de Lenna por la situación de la guerra.

			Los ojos de Thova se llenaron de lágrimas, sin que los demás, dispersos y ubicados en otras celdas lo supieran. Él, finalmente, se quebró y dejó correr sobre sus mejillas aquella angustia que había querido ocultar para mantener a los demás con fuerza. La resistencia había fracasado, era el fin. Otros habían sido los años donde las filas rebeldes habían dominado enteramente el Gran Valle, sus conglomerados, el Cielo Gris o, incluso, en la mejor época, hasta el Puerto de Holff. El sur de Miuna. Thova dejaba escapar aquellas lágrimas por aquello, y por mucho más.

			Oyó a lo lejos el sonido de la guardia acercándose, por lo que limpió las lágrimas de su rostro rápidamente. Sabía a qué venían, sabía por qué venían. Las pesadas puertas de cada una de las celdas se abrieron en simultáneo. El blanco, ordenado y pulcro lugar contrastaba con la maltratada y harapienta ropa de los encarcelados.

			Uno a uno salieron, parándose firmes sobre una larga línea amarilla que recorría el suelo, desde el último habitáculo hasta la puerta de salida. De un lado los hombres, del otro las mujeres. Thova se posó sin más sobre aquella línea, mirándose a sí mismo desde los pies hacia arriba. Su ropa de tono gris, las manchas de sangre sobre ella, sus manos ennegrecidas. Tocó su rostro, por unos segundos, y sintió el dolor de las heridas, las más sentidas eran de las últimas palizas.

			—¡Brazos a un lado, Kliwiev! —le gritó un guardia en el rostro.

			Thova bajó sus manos de inmediato. “Kliwiev”, pensó. Era el apellido de su padre, aquel al que, como todos los revolucionarios con sus “legados”, había renunciado por creerlo innecesario y sin sentido. “Apellidos... en la muerte todos seremos lo mismo”, se dijo a sí mismo, sin dejar por eso de recordar a su padre, su madre, sus hermanas.

			Thova levantó la mirada, ya sin disimular aquella angustia que hacía minutos se había transformado en llanto, y encontró frente a sí la mirada de Zaria. Ella. Su mirada llena de lágrimas, su cabello revuelto y sucio, su cuerpo débil, apenas de pie. La habían diezmado, habían podido con ella. Conectaron sus miradas en aquel instante, y se dijeron de todo, solo con mirarse. “Eso era todo”.

			Mientras los guardias aplicaban los grilletes, Thova y Zaria, en esa mirada, recordaron juntos. Cuando se conocieron, cuando se hicieron camaradas y lucharon juntos. Los triunfos, las derrotas. Cada lucha, cada bandera, cada victoria, “juntos los puso la vida”, como decían ellos. Thova no pudo disimularlo y dejó escapar una sonrisa, que Zaria contestó de la misma forma.

			La puerta de salida del recinto se abrió. Una alarma indicó el paso de los presidiarios, y estos avanzaron. Caminaron por los pasillos del lugar en completo silencio, ellos y los guardias, hasta alcanzar la llamada “puerta negra” en donde se detuvieron unos minutos.

			En ese instante mismo, el sol, que se ocultaba tras las altas cumbres de Tivra, la gran cadena montañosa de Rauna, el país vecino, se abrió paso entre las nubes y, a través de las pequeñas y únicas ventanas que había, alumbró con su naranja cálido el lugar. Thova, que se encontraba primero en la fila, se percató de aquel momento y volviéndose hacia los demás, sus camaradas, levantó su puño para decirles a viva voz:

			—Hoy tal vez muere un puñado, pero mañana nacerán miles...

			A pesar de su condición, todos reaccionaron al instante ante aquellas palabras, conmovidos, pero los guardias, de inmediato, los molieron a palos, tanto que hasta algunos empezaron a caer al suelo.

			La sangre comenzó a desparramarse. Thova intentaba cubrirse, pero con los grilletes se le dificultaba bastante. Zaria, más adelante, cedió y cayó al suelo. En ese momento, un guardia se dispuso a asestarle un golpe en la cabeza, pero una voz firme lo detuvo:

			—¡Alto! —dijo la voz.

			Por lo que la guardia se hizo a un lado inmediatamente. Los presos, a duras penas, ayudándose entre ellos, se pusieron de pie. Fue entonces cuando la llamada “puerta negra” se abrió lentamente frente a ellos, y otra alarma volvió a indicar el paso de los presos. Thova, vencido al fin, observaba el lento abrir de su final destino, dejando escapar de su boca las más tristes palabras que jamás había enunciado:

			—Ya no seremos sino recuerdos.

			 

 

			******

			 

 

			El AM-3R atravesó la turbulencia, típica de la extensa región de las ciénagas, y se dirigió rápido hacia el sur de Miuna, el Gran Valle y más allá la costa sur de Holff. Desde sus ventanillas, el joven ministro en Tecnología Bélica de Rauna, Siva de Trento, observaba el hermoso atardecer. Un sol majestuoso se ocultaba tras las imponentes cumbres de Tivra.

			La aeronave, y junto con ella las escoltas llamadas Sskira, alcanzaron por fin su destino: el Fuerte de Holff. Este había sido divisado por la tripulación desde hacía kilómetros, dadas sus colosales dimensiones. Una vez en tierra, los pasajeros se dirigieron hacia las instalaciones.

			Una improvisada comitiva recibió al mandatario, quien con prisa los saludó por protocolo. Siva y sus asistentes, admirados por la inmensa estructura del Fuerte y todo su despliegue de arsenal, se desplazaron por el interior del lugar hasta la que debía de ser la sala de reuniones. Al llegar, los guardias apostados en la entrada, prohibieron, extrañamente, el paso de los secretarios y ayudantes de Siva. El mandatario sorprendido exigió que se hicieran a un lado.

			—Solo usted puede pasar, Sr. ministro —dijo uno de los guardias, y agregó—: El general lo espera.

			Los asistentes se miraron entre sí y dieron un paso atrás. Pero Siva se mantuvo en su lugar.

			—Estoy aquí para reunirme con altos mandatarios de Miuna. No sé nada de ningún general ni me interesa ver a uno. Exijo que me dirijan a la sala de...

			Pero el ministro no pudo continuar, uno de los guardias, con alevosía, lo interrumpió.

			—Señor, el general de la Unidad lo espera para una reunión privada. Luego lo guiaremos, amablemente, con los mandatarios —dijo el guardia.

			Siva se quedó en silencio por uno segundos. Rápidamente comprendió que algo extraño sucedía allí. Aquel general intentaba contactar personalmente con él por alguna razón especial. Debía de ser importante. Siva solicitó a su comitiva que lo aguardara unos instantes, luego accedió a la sala que aquellos guardias custodiaban.

			El joven ministro ingresó al lugar con extrañeza. En verdad, en otro momento, no hubiera tolerado un trato semejante. Sin embargo, su misión primera era la de continuar recomponiendo las relaciones entre Rauna (por Valska) y Miuna a través de acuerdos y comercio de armamento. Cuestión vital tras los fallidos intentos del gobierno del primero, y al cual él mismo representaba en esta visita, de terminar con los rebeldes de la “falsa” Lenna. El apoyo de los países de la región comenzaba, desde hacía un tiempo, a ser de vital importancia para Valska, dada la situación de la guerra civil.

			Siva avanzó por la sala casi a tientas. El sitio estaba a oscuras. Sin pensarlo, su recorrido lo llevó hasta el extremo del lugar, topándose, al final, con un enorme ventanal. Solo la luz del exterior iluminaba a penas la sala.

			—Luces —ordenó, pero nada ocurrió.

			A medida que sus ojos se acostumbraban a la claridad que provenía del exterior, fue notando que, frente a él, se levantaba un inmenso entramado carcelario de gran complejidad. Algo sorprendido, recorrió con la mirada aquella tétrica y fría postal.

			Sobre las estructuras, un cielo rojizo por el atardecer contrastaba fuertemente con la fortificación gris, apagada, de un claro desgaste en su color, a causa del paso de los años o por el tempestuoso clima de la región. Hacia abajo, a pocos metros, una especie de patio interno, el cual se hallaba vacío, sin nada ni nadie. Siva observó también las enormes torretas que custodiaban todo el lugar. Estaban repartidas de manera azarosa, al parecer. Y un fuerte y exagerado armamento coronaba su parte superior. “El ‘peligro rojo’ ha dejado secuelas también aquí”, pensó algo deslumbrado Siva.

			Repentinamente un sonido extraño, como de una alarma, interrumpió su contemplación, llamando su atención por completo. Aquel sonido provenía desde una gran compuerta, de un intenso color negro que al unísono de la alarma se abría lentamente. Aquella alarma solo cesó una vez que la compuerta se abrió completamente. En ese exacto momento, las torretas más próximas encendieron sus poderosos reflectores apuntándolos hacia aquel lugar.

			Pudo Siva entonces ver como un grupo de lo que parecían ser reclusos, ingresaba lentamente hacia el predio sobre el cual se hallaba el gran ventanal desde dónde el propio ministro observaba la situación. También pudo notar que, tras aquellos reclusos harapientos y desalineados, ingresaba un grupo de guardias gritando órdenes e insultando a los primeros.

			Una voz, en ese momento, interrumpió la contemplación de Siva.

			—¿Le impactan las ejecuciones, Sr. ministro? —dijo la voz, desde algún rincón de aquella habitación en la que Siva se encontraba. 

			Siva giró inmediatamente, buscando a quien lo cuestionaba. Sin tener que esforzarse demasiado, pudo notar que a metros de él, una silueta se dibujaba bajo una tenue luz amarilla provocada por una pequeña lámpara. Siva se esforzó tratando de distinguir algún rasgo más de su interlocutor, pero no pudo ver más allá.

			—¡¿Quién es?! —preguntó con total intriga el joven ministro, a lo que agregó—: sepa... que no me agradan las reuniones innecesariamente misteriosas señor...

			El hombre de la silueta no contestó, al contrario, sacó algo de su bolsillo y luego encendió un cigarrillo. El efímero estallido de la llama dejó ver apenas el rostro de aquella misteriosa figura. Un hombre, un militar, una cicatriz.

			—General. Puede llamarme general, señor ministro. Si le hace más cómodo el asunto.

			Siva permaneció en silencio. Afuera los guardias ubicaban a los condenados contra una de las paredes. Siva, por momentos, desviaba la mirada hacia ellos.

			—¿Me ha invitado aquí, y con tanto misterio, para ver una ejecución? —preguntó Siva, a lo que el general sonrió en la oscuridad.

			—Si bien hace rato que no sucede, tengo entendido que allá, en Valska, disfrutan de eventos como este... —dijo el general. 

			Siva rio sarcásticamente.

			—En verdad —dijo el joven ministro con tono altanero—, nosotros lo hacemos un poco más... pomposo... ¿Al menos lo están transmitiendo?

			—Es cierto —contestó el general—, ustedes le... “dedican” un poco más de gastos a estas lacras rebeldes. Pero... mírelos, Sr. ministro —apuntándoles—. Si usted los adornara, si usted hiciera la gran cosa de este acto... ¿no estaría enviando el mensaje equivocado a la gente?

			Siva meditó unos segundos su respuesta, mientras observaba a los futuros ejecutados. Pero el general se le adelantó antes de que contestara.

			—Aquí, en Miuna creemos que lo mejor es esto... que mueran mugrosos, harapientos... arrastrados —con tono de asco—. ¿Se pregunta usted por qué? Creo que conoce la respuesta. Que mueran como si no importaran, como si para el Gobierno de Miuna y para todo el mundo importaran poco y nada... como si fueran eso mismo: nada. El mensaje es más claro, ¿no lo cree así?

			—Aún no responde mis preguntas, general —retomó Siva, volviendo la mirada al militar y restando importancia a la ejecución—. ¿Cuál es el sentido de esta reunión? —Siva comenzó a acercarse al general—. ¿Por qué mis asistentes fueron negados de esta reunión? ¡¿Qué tengo que ver yo con estos condenados?!

			Antes de que Siva se acercara a menos de un metro del general, este lo detuvo haciendo un alto con la mano derecha. Siva se detuvo, retomando la compostura. El general se puso de pie, aún con la mirada fija en aquellos presidiarios a punto de recibir el “tiro de gracia”. Una voz exterior se oyó en ese momento: “¡¡Viva la Revo...!!”, pero una ráfaga de disparos la calló. El general asintió con la cabeza, mirando fijamente aquellos cuerpos tibios tendidos en el suelo. Siva apenas desvió la mirada hacia estos. Se impacientaba con lo que allí sucedía. Durante varios segundos solo hubo silencio en aquella sala.

			—Bien, Sr. ministro —dijo por fin el general—. El presidente dirá algunas palabras, solo para el sur de Miuna, destacará la presencia de un mandatario de Rauna, ¿está de acuerdo?

			Siva no respondió, se sentía confundido. El general volteó y se alejó hacia una pequeña mesa, donde había lo que parecía ser una bebida, dos vasos y un sobre. El general sirvió la bebida en uno de los vasos y, tomando el sobre, se acercó nuevamente al gran ventanal. Siva notó el sobre, por lo que decidió insistir en la razón de la situación.

			—Por supuesto, ministro Trento, le pido disculpas por este encuentro —a lo que el general extendió el sobre sin más y Siva lo tomó. 

			El general observó de reojo, y en silencio, notó como el joven ministro extendía sobre sus manos el contenido.

			—¿Hojas?, ¿papel? —se dijo a sí mismo sorprendido Siva.

			—Es más seguro hoy en día, ¿no es así? Uno no sabe que hay en la red… —deslizó con una sonrisa el general.

			Siva llevó aquellas hojas hacia la luz de la ventana.

			—No pierda el tiempo ahora, ministro, investíguelo más adelante. Tiene una reunión diplomática que hacer —le indicó el general, y agregó—: Créame... lo que tiene en sus manos, no tiene desperdicio.

			—¿Qué es esto? ¿De qué se trata? —preguntó confundido Siva.

			El general, aún sin dirigirle la mirada, hizo una pausa para beber, y luego alejó lentamente el vaso de sus labios. Siva notó que la mirada del general parecía perderse en el horizonte. Había regocijo en su mirada.

			 

 

			******

			 

 

			Los cuerpos eran retirados uno a uno, arrastrados sobre la sangre, como bolsas de basura. El presidente de Miuna, recientemente electo por el Parlamento de dicho país, hacía uso de la palabra a través de la red. La ejecución de los líderes de la revolución en Miuna había sido vista en todo el país. El mensaje era claro: cualquier insubordinación sería aplastada con todo el peso del poder, que ahora era más fuerte.

			Era un mensaje para todos los rebeldes en cada punto del mundo, y no solo en Miuna. Pero, por sobre todo, era un mensaje para la Revolución de los Consejos en Lenna. Los revolucionarios de Lenna sabían que su solitaria insurgencia no podía durar mucho más en soledad, y necesitaban que los países vecinos levantaran también sus revoluciones. Miuna quedaba por el momento fuera de esa perspectiva. Lo que asestaba a la revolución internacional un golpe demasiado grave, sino acaso mortal.

			Thova, Zaria, Henna, Kistse, Tivanna y otros tantos eran no solo líderes, sino agudos intelectuales que habían sido capturados en los últimos meses. Cuando reunieron un gran número de ellos, los liquidaron a todos dándoles –mientras tanto– esperanzas de vivir por extradición. La revolución en Lenna y el llamado “gobierno rojo” habían cambiado las relaciones de fuerza. Las fuerzas dominantes ahora tenían miedo. Además, el gobierno de Miuna también cobraba venganza por el recordado golpe que las fuerzas rebeldes habían dado ocho años atrás, cuando los rebeldes recuperaron Holff, tras un inesperado e inexplicable golpe al Warp, y luego, formando un ejército de guerrillas, se hicieron del Gran Valle.

			Ahora, con la ejecución de los reconocidos líderes, el Parlamento de Miuna se hacía más fuerte y preparaba una cacería masiva para liquidar las líneas insurgentes que acaso quedaran.

			En el entonces simbólico Fuerte de Holff, momentáneamente sede del poder sobre la región del Gran Valle, se llevaba a cabo una misteriosa reunión. El ministro de Tecnología Bélica de Rauna, Siva de Trento y el general a cargo del Fuerte. El general había convocado al alto funcionario allí para hacerle una propuesta.

			—Hace poco más de diez años, nuestras naciones estuvieron al borde del enfrentamiento —el general mantenía aquella mirada perdida en el horizonte—. Nosotros, y lo diré sin rodeos Sr. ministro, queríamos utilizar la caótica situación que atravesaba Rauna para hacernos de alguna porción de territorio y así extendernos... las Minas de Tivra, la producción del sur de Rauna... La gran oportunidad se presentó cuando estalló la guerra civil, la primera tras la Revolución al sur…

			Siva no hizo comentario alguno, se mantuvo en silencio. El general prosiguió.

			—Pero aquella situación jamás ocurrió... como es conocido, ustedes perdieron el control de la región ahora llamada Lenna por completo, y nosotros el control sobre Holff. Seré breve ministro —el general volteó entonces hacia Siva, que pudo ver su rostro finalmente—. En ese sobre, en esos... papeles, está el porqué de que ustedes, al igual que Ziev o nosotros, hayamos salido perdiendo en más de una ocasión. El cómo nuestros líderes de todo tipo en estas regiones fueron asesinados o desaparecidos sin explicación alguna. El porqué a veces los rebeldes tenían alguna información certera sobre el paso que daban ustedes, el paso que utilizaban, el trato que estaban por cerrar —el general se acercó a escasa distancia de Siva—. El porqué de que yo lleve esta maldita marca en mi rostro y todas las otras múltiples heridas en el resto del cuerpo, sin saber aún quién o qué me las hizo.

			Siva quedó en silencio al ver la profunda marca que aquel militar portaba en la cara. Su ojo izquierdo estaba anulado completamente. El general se volvió bruscamente hacia el ventanal, los cuerpos ejecutados ya no estaban, solo había charcos de sangre. El general dejó el vaso vacío en la pequeña mesa de donde lo había tomado, y se dirigió hacia la salida. Siva intentó seguirlo.

			—Necesito saber más, general...

			El general se detuvo rotundamente.

			—Udlar... General Udlar... Su gobierno, Sr. Siva, es el gran responsable de todo esto... pero no los culpe, intentaron crear algo inimaginable al mismo tiempo que menospreciaron a los revolucionarios. En unos días, el Gobierno de los rojos discutirá a puertas cerradas sobre la guerra... tendremos un nuevo problema en el terreno abierto... Si quiere saber más, le sugiero que espere a que la nueva etapa de la guerra se desarrolle. Se sorprenderá. Solo espere que los acontecimientos se desenvuelvan finalmente.

			El general se dispuso a abandonar la sala, pero Siva, al oír todo esto, no pudo no preguntar.

			—No entiendo, general... Me otorga esta información, pero no pide nada a cambio. ¿Qué es lo que quiere?

			El general volteó, mirando fijo al joven ministro.

			—No se confunda, Sr. ministro. Esto no es política barata de recintos y burocracias... los rebeldes no reconocen fronteras, es obvio que usted lo entiende, tienen gran experiencia. Esta es la cuestión, los rebeldes llevarán la guerra más allá de Rauna... Lo que yo le he brindado, usted en verdad ya lo posee, solo que no lo conocía. Ahora debemos trabajar juntos. Si Rauna nos ayuda, nosotros haremos lo mismo por ustedes. Maneje la información con discreción, jamás por la red, ¿entiende?

			El general apagó su cigarrillo.

			—Un viejo vicio. Viejo y antiguo.

			—Bien, general Udlar... entiendo su punto. Sin embargo, Valska ha avanzado efectivamente en el último tiempo. Los rebeldes y sus falsos gobiernos pronto cederán. Aun así, dada la extraña situación que me plantea, así como su rango, tomaré la información que me otorga.

			Siva echó un rápido vistazo a aquel burdo lugar teñido de rojo donde antes, la muerte tomaba vidas. Aferró los papeles con sus manos, la sensación de aquel material en sus dedos, le resultaba extraña.

			Sin más, se retiró del lugar. Al salir, oyó la voz, irónica, de Udlar:

			—Disfrute su estadía en Miuna, ministro.

			Siva no contestó.

			 

 

			******

			 

 

			A medida que el AM-3R se elevaba por los aires, sus poderosas luces se proyectaban en la neblina del Gran Valle. Sus escoltas se enfilaban. Siva, a través de las ventanillas, observaba la secuencia. Las palabras de aquel general se repetían en su mente. No tenía tanto peso la reunión posterior, con aquellos mandatarios, los diálogos sobre acuerdos, fronteras y economía de guerra.

			Lo que realmente había captado su atención, dado lo llamativo del encuentro, era aquel extraño encuentro con el general Udlar.

			Su mirada se perdía en lo profundo de la noche, las luces en la superficie eran como el reflejo inverso del cielo y las estrellas. Solo la luna, de un brillante intenso, permitía distinguir aquel firmamento del terrenal suelo.

			“¿De qué se trataba todo aquello?”, pensaba. A pesar de su intención de no demostrar interés alguno en aquella información que ese “tal” Udlar le había extendido, acorde al paso del tiempo, a cada minuto, aquel sobre había ido ocupando más y más lugar en su mente. Y ahora, en ese mismo momento en que a bordo del AM-3R atravesaba el cielo del Gran Valle, ese sobre, esos papeles, tenían toda su atención.

			Sobre la pequeña mesa frente a él estaba la información. Siva desvió la mirada hacia ella, sintiéndose desafiado por esta. Extendió su brazo, tomó el sobre y sacó del interior los papeles. Notó que no eran muchas páginas, apenas 4 o 5 hojas.

			“Investigación de tecnología del más alto rango...”, “tecnología empírico-virtual...”, “Detalle: Despliegue de fuerzas especiales en Holff. Golpe al Warp”, “Ataque incursión desde Lenna”, “Descripción de equipo especial. Funciones”.

			A medida que el joven ministro leía la información, su curiosidad aumentaba a pasos agigantados. La pregunta resonaba fuertemente en su conciencia: “¿De qué se trata todo esto?”.

			Siva comenzó a comprender algunas cosas. Primero, que Miuna tenía un tipo de información sobre Rauna que él, siendo ministro de Tecnología Bélica, no solo no poseía sino que tampoco tenía conocimiento. En ese sentido, sentía que había sido puesto en ridículo por el general Udlar. Segundo que, de ser cierta aquella información, significaba que los “mugrosos rebeldes y su falso gobierno” tenían, tal vez, un arma secreta, lo cual podía llegar a darles cierta ventaja inesperada... algo que Siva creía imposible, dados los últimos acontecimientos. Y tercero, en un pasado no muy lejano, Miuna y Rauna habían tenido desacuerdos fronterizos y duras disputas económicas. Esta información podía ser una especie de distracción.

			Siva hizo una pausa en su lectura. Los pensamientos lo abordaban antes de terminar aquel documento. La pregunta original seguía sin resolverse para él.

			Por unos instantes, Siva volvió a poner la mirada en aquel exterior de penumbras que envolvía el AM-3R. Luego, volvió la vista a aquellas hojas que sostenía en las manos. Tras unos segundos, las dejó sin más sobre aquella pequeña mesa frente a él. Ya con la mente en otras cuestiones, volvió a observar el oscuro cielo que sobre aquella comitiva se cernía. La noche envolvía al ministro, pero él parecía no percibir el error de desestimar aquello que el general Udlar le había otorgado...

		

	
 

 

				
			Capítulo 5

			 

 

			Hacia el frente

			 

 

 

 

			El tren salía en las primeras horas del día. Horario exacto. Levi, que ya estaba despierta, escuchó el despertador y sin mucho esfuerzo se levantó de la cama, de un sobresalto. Era su costumbre. Siempre despertaba de la misma forma. El despertador sonaba y ella salía como eyectada de la cama. Su propia madre solía decir que algún día, ese despertar, le traería algún malestar innecesario.

			Aquella joven, delgada y de cabello rizado castaño, de tez blanca y pecas en el rostro, tras desperezarse un poco, se dirigió a la cocina, desplazándose por la pequeña, pero acogedora casa.

			Mientras preparaba el desayuno, pensaba, recordaba todo lo que había hecho hasta entonces, con una perspectiva de hacia dónde se dirigía ahora. De adolescente había participado en un sinnúmero de espacios políticos, con la conciencia clara en intervenir ante los problemas del mundo, de la sociedad. Su actividad, a medida que crecía en esos espacios, había ido progresando hacia una férrea y constante intervención. Se organizó al punto de reclamar diversas cuestiones, en sus años de estudiante, al mismísimo Consejo de Educación, mostrando desde temprano ser una dirigente perspicaz e inteligente, así como ruda y confiada a la vez. Ya en los años de la universidad, con una juventud convulsionada por la Revolución apenas reciente, continuó siendo activista, siendo parte ya de algún partido. Incursionó en varias organizaciones durante este tiempo, mientras hacía más que lo imposible por terminar sus estudios, destacándose por sus promedios, a la par de que se hacía conocida como una referente universitaria. Para el término de su carrera, Levi era parte de las filas del Intran. Con su profesión obtuvo trabajo en el Estado, como secretaria bajo el Consejo de Cultura, luego aportó sin pago por un tiempo en el Cordón Mecánico-Siderúrgico de Kima, y más tarde, aunque por un corto período, fue secretaria de Wagar, uno de los líderes del Intran con cargo en el Consejo Ejecutivo. Su vida había sido, como ella misma lo decía, “para la Revolución”, y lo decía con orgullo. Tal era esa dedicación que siendo seleccionada por el Intran, abordaría ese mismo día un tren para dirigirse al frente, por orden del Consejo Mayor de Guerra. A la mismísima guerra, de la que tanto oía cotidianamente, día tras día.

			Una vez terminado aquel ligero desayuno, mudó de ropa. Era la primera vez que utilizaba un atuendo militar oficial. No le agradaba mucho, pues aborrecía como tantos otros la disciplina militar y todo lo que estuviera relacionado con aquello, pero también entendía por qué debía llevarlo. Repasó a simple vista el interior del equipaje. Todo lo que llevaba no era ni más ni menos que aquello que se le solicitaba a través de una meticulosa lista.

			La casa, su hogar en los últimos años, quedaba en orden. Antes de dejar el lugar, Levi observó por última vez lo que había sido su espacio en los últimos tiempos sin poder evitar sentir cierta nostalgia. Esperaba que algún otro u otra ocuparan aquel lugar de la forma en que ella lo había hecho.

			Una vez cerrada la puerta, se dirigió escaleras abajo, hacia el vestíbulo. En la puerta de salida se cruzó, como solía ser todas las mañanas, con el viejo encargado del edificio comunal.

			—¡Buen viaje, pequeña! Cuidaré de tus amadas plantas... —le dijo aquel.

			Levi agradeció con una cálida sonrisa.

			—Ahora serán de otro —dijo de forma amena. 

			Minutos después, ya se encontraba en el Borats que la llevaría a la Estación del Este. Desde allí, largo viaje mediante, se dirigiría hacia el Fuerte Nagiria.

			Mientras el Borats se deslizaba por la ciudad profunda hacia el noreste de Lenna, bajo la infinita sombra de los grandes edificios y las altas torres, Levi se sentía atravesada por muchas sensaciones y pensamientos. La misión, la cual desconocía en detalle hasta entonces, era de gran importancia según ella entendía. Al mismo tiempo, un mar de dudas inundaba sus pensamientos. No podía ignorar que cierto miedo, preocupación y temor había en ella, por más experiencia, seguridad y convencimiento que tuviera. La guerra, por ese entonces, para los jóvenes como ella, con convicción, era vista como lo más importante en la vida revolucionaria. Era vista como la tarea más necesaria del momento, más que cualquier otra cosa. Y ese mismo pensamiento la llenaba de fuerzas, de adrenalina, por más confusión y dudas que tuviera. “Enfrentar al enemigo de clase en el propio campo de batalla”, pensaba ella, “que increíble debe de ser”. Sin embargo, ella no era soldado, no sabía de la guerra ni de sus particularidades, y no sabía con qué se encontraría allí, en el frente.

			El Borats pasaba rápidamente por los suburbios, a veces por encima, otras, por debajo de ellos, hasta que por fin se abrió paso entre los inmensos edificios, alejándose de la Lenna rebelde. El sol iluminó el rostro de Levi en ese momento, con su luz a través de la ventanilla, y ella sonrió al ver aquella postal de una Lenna cada vez más pequeña bajo el inmenso cielo azul del amanecer. Su Lenna revolucionaria quedaba atrás.

			Tras casi dos horas de viaje, el Borats por fin alcanzó su destino final: la Estación de los trenes del Este. Levi descendió del transporte algo adormecida pero, súbitamente, se despabiló al ver el frenético ir y venir de la gente en aquel lugar. Más aún se sorprendió al ver las características del lugar donde se encontraba. Grandes y altas columnas sostenían un imponente techo vidriado y vigas interminables de ferrón macizo. Hacia los lados, gigantes y majestuosas estatuas de torva pura adornaban la estación, pareciendo custodiar como gigantes el lugar. Levi apenas pudo dar unos lentos pasos, perpleja por lo que veía. Las enormes estatuas de trabajadores y trabajadoras, soldados, marineros, pero por sobre todo de los mineros de Tivra, héroes de la Revolución. Algunos transeúntes admiraban aquellas obras de arte tal como lo hacía Levi también. No era novedad. Miles y miles de personas atravesaban aquel lugar día tras día. Muchos, la mayoría, lo hacían cotidianamente, pero otros por primera vez al igual que Levi.

			Sin perder más tiempo, la muchacha se puso a buscar su destino. Estudió por unos segundos las indicaciones buscando aquella que la llevara a la plataforma militar. Apenas divisó la información que necesitaba salió disparada. Llevaba algunos minutos de retraso. Caminó lo más rápido que pudo, sentía que volaba. El equipaje en su espalda la hacía tambalear, por lo que su oscuro cabello se sacudía de lado a lado. Una anciana se interpuso repentinamente en su camino por lo que Levi casi perdió el equilibrio.

			—Ve sin miedo, pequeña, el frente te necesita —le dijo la amable señora con una sonrisa, a lo que Levi le agradeció para seguir su camino, sin comprender lo que había sucedido.

			La plataforma militar se encontraba al final de la Estación. Ciertamente era una gran distancia por la cual se había desplazado Levi, dadas las dimensiones y niveles del lugar. La joven llegaba extenuada. Al acercarse pudo ver que dos guardias custodiaban la puerta de embarque. Un tercero, que se encontraba algunos pasos más adelante, tenía una especie de planilla, holográfica por lo que Levi distinguía. Aquel hombre, con preocupación, prestaba atención al paso del tiempo. Este, al ver a la muchacha acercarse estrepitosamente, preguntó sin esperar a que ella le hablara:

			—¿Camarada Levi?

			Levi, sin aire, asintió con la cabeza para responder. El soldado, al verla tan fatigada, sonrió.

			—Llega tarde, camarada, no hay tiempo. Ocupe inmediatamente su lugar en el T7. 

			Dicho esto, el soldado entregó un nexo a Levi, quien lo tomó sin prestar atención. Ella, atravesó la puerta de embarque y se dirigió hacia el T7. “¿Un T7?”, se preguntó. Conocía los trenes especiales, el T4 y el T5, arrebatados al Ejército Parlamentario en la Revolución. Pero no recordaba el T7. Mientras pensaba todo esto, Levi se topó con un descomunal tren de guerra que se alistaba para salir.

			La joven no pudo continuar. Sin pensarlo se detuvo a admirar la colosal maquinaria que tenía ante ella. Cuatro niveles conformaban la espectacular máquina, encabezados por una locomotora a Céleron de 3 pisos. Las ruedas del T7 tenían al menos tres metros de alto y no se alcanzaba a contarlas dado el largo del tren. A todo aquello se agregaba, por doquier, una cantidad increíble de amenazante armamento el cual, incluso, se distinguía hasta en su techo. Levi, observando la parte superior de aquel T7, alcanzaba a ver unos gruesos cañones que generaban temor a cualquiera.

			La muchacha estaba asombrada, a duras penas podía creer lo que veía.

			—Está de estreno —dijo una voz tras ella.

			Levi volteó de un sobresalto. Era el soldado que la había recibido en la puerta de embarque.

			—Es necesario que aborde, camarada Levi. De inmediato.

			 Ya en su camarote, la muchacha se distendió y trato de recomponerse. Observó por la ventanilla y pudo ver como todo pasaba velozmente. La velocidad del T7 era superior a cualquier cosa que Levi hubiera visto, el Céleron hacía que el T7 se deslizara increíblemente rápido, fugaz, cubriendo grandes distancias en un muy corto lapso. Levi estaba segura de que no había tren más rápido en toda Rauna, un gran progreso de la tecnología de la Revolución. Fue entonces cuando recordó el nexo que aquel soldado le había extendido antes de abordar al tren. Buscó en sus bolsillos hasta que dio con este. Tomó su equipaje y tras algo de esfuerzo y tironeo, logró sacar lo que buscaba, su procesador personal. Un Ivax. Luego colocó el nexo para poder acceder a su contenido. “Información de alto valor” decía el único archivo que había en él.

			 

 

			******

			 

 

			El T7 avanzó como una flecha por la costa oeste del río Bhorn, hasta llegar a su primer destino. Mientras estudiaba aquel archivo, Levi sintió que el T7 reducía la marcha suavemente. Decidió entonces echar una mirada hacia fuera. Dado que el gran tren había ascendido la mayor parte de trayecto, al acercarse a los picos nevados de Tivra, el clima se volvía más frío. Levi pudo ver a través de las nubes grises aquellas cumbres, resistiendo la violencia de los vientos milenarios y el frío mortal de las bajas temperaturas. La muchacha se sentía segura en su camarote; sin embargo, también se sintió diminuta al ver aquel tempestuoso paisaje.

			El T7 ingresó en una especie de túnel. Levi no pudo continuar viendo el exterior. Las luces del camarote se encendieron por completo, iluminándolo todo. Tras unos minutos de marcha lenta, el tren se detuvo en un gran hangar. Era el Fuerte de Nagiria. A medida que el T7 aminoraba la marcha hasta detenerse, Levi observó a través de su pequeña escotilla con gran curiosidad. En aquel inmenso sitio ocurría de todo. Obreros y obreras trabajaban en lo que parecía ser otro T7 –“tal vez lo están construyendo”, pensaba Levi–. En otro lugar había un gran número de aeronaves, Levi no las conocía por su nombre aún. Pudo ver también armamentos y municiones, pero no sabía cuáles eran sus diferentes usos. También pudo ver cómo se alistaban tropas. Estas ascendían por lugares distintos al T7 en el que ella misma viajaba.

			Levi prestó más atención a las tropas que abordaban. Sintió gran entusiasmo, pues se los distinguía jóvenes, adolescentes en su mayoría. Levi estaba muy lejos de ellos, y aun así, imaginaba la alegría y la euforia con la que aquellos jóvenes camaradas se unían a las filas de la Revolución.

			Una vez ascendidas las tropas, el inmenso T7 se puso en marcha y salió de nuevo a la luz. El hangar poco a poco quedó atrás. Levi tomó asiento nuevamente y puso entonces su entera atención en la información que debía estudiar. Al principio habían sido números, estadísticas, términos, etcétera. La “jerga” militante emulaba muchas de aquellas cosas, por lo que no hacía difícil la comprensión para Levi. Pero entendía ella que estaba allí para algo más. Avanzó un poco hasta llegar a algo que llamó definitivamente su atención: “Nuevo Pacto de Sombras. Orden n.º 1 de la Asamblea General. Reguladores Políticos”. Levi comenzó a leer minuciosamente aquel apartado. “Votación a puertas cerradas... propuesta del SSR... bases en el primer Pacto de Sombras... Reordenar el ejército, disciplinar... un solo mando”. Levi comenzaba a entender el tono de la misión, sin embargo, la información era de gran caudal y tendría, pensaba ella, que analizarla con tiempo. A medida que leía algunas líneas de aquel documento Levi recordó las palabras de Wagar, su dirigente, aquella noche en que se le informó de su misión:

			—Levi, la Asamblea General ha tomado una importante decisión sobre el futuro de esta guerra y la Revolución, tras la larga sesión... después de un arduo debate de días se ha decidido transformar el ejército y la forma en que nos hemos manejado siempre, como revolucionarios. Yo no… —Wagar sonaba dubitativo— no estoy muy convencido, pero... el momento apremia una solución y no ha habido más propuestas. Se acaba el tiempo. El Consejo Mayor de Guerra y el Consejo Directivo de Guerra, bajo el mandato de la Asamblea General, nos demandan a los partidos más numerosos que enviemos “reguladores”. Entiendo que se conformarán equipos de trabajo en el alto mando militar de cada avanzada, seguramente en el propio frente... el Intran al no tener camaradas en los altos puestos del ejército, decidió enviarte a ti. La tarea específica te será explicada en otro momento... Tu desempeño y tu experiencia hasta hoy, y tu posible futuro como líder de esta revolución son las razones que nos han instado a elegirte de entre otros tantos. Estoy seguro de que entenderás qué hacer apenas sepas y adviertas qué es lo que está sucediendo.

			El recuerdo de aquel diálogo con Wagar resonó en su conciencia. “¿Qué estaba sucediendo al interior del ejército?... ¿Qué era el pacto de sombras?”, se preguntó intrigada Levi. Con la mirada perdida hacia el cielo gris que se distinguía a través de la ventanilla de su camarote, recordó también, y con orgullo, lo que sabía de la milicia revolucionaria, la voluntariosa entrega de miles y miles de revolucionarios, el esfuerzo de todas las organizaciones para mantener vivo el frente, las proezas de la generación pasada. Levi entendió, tras inspeccionar más al detalle la información que portaba el nexo, que se estaba llevando a cabo una profunda transformación sobre cómo se manejaba la cuestión bélica. Era obvio que la Asamblea General, así como también la Revolución entera se veían en acuciante peligro por la situación misma de la guerra. Sin embargo, no todos se daban cuenta o querían aceptarlo pensaba Levi.

			Recordaba que en el último año, el ejército de la Revolución había perdido importantes ciudades, lo cual había comprometido de manera significativa la vida misma al interior de los Consejos de Lenna. Primero las ciudades del Alto Oeste, Verme, Staria y luego Velve. Meses después todo se atascó terriblemente en Volsk, donde la llamada ofensiva roja había encontrado hasta el momento los mayores problemas y, por último, hacía poco tiempo, la catastrófica derrota total en Arkivo, la Ciudad del Lago, junto con la pérdida de la ciudad-puerto, el control de los recursos, y la ejecución masiva de los soldados de Lenna.

			Levi recordó aquellos hechos muy apesadumbrada. Algunos de sus más cercanos camaradas y amistades perecieron en aquella batalla de Arkivo. Desde entonces, el ejército del Parlamento había recobrado fuerzas, y con él, el Gobierno de los enemigos. La avanzada revolucionaria, la “gran marcha roja”, había perdido impulso con el correr de los tiempos bajo los diversos azotes recibidos.

			 

 

			******

			 

 

			El T7 avanzaba veloz, esta vez a través de la ladera nevada de las cumbres de Tivra. Las colosales vías que descansaban sobre gigantescos puentes de ferrón le permitían al T7 un pasar ligero por aquel agreste lugar. Las nubes grises comenzaron a quedar atrás. El cielo, poco a poco, fue volviéndose claro, y el T7 comenzó a descender de las alturas. Levi podía sentir una sensación extraña en sus oídos por la presión del descenso. La gran máquina se desplazó a gran velocidad cuesta abajo durante varios minutos. Levi, aferrada a la ventanilla, pudo ver un gran valle, y en él una inmensa ciudad rodeada de un paisaje verde y cálido. Era la ciudad de Kento, Ciudad de los Ríos o, como se la denominaba formalmente tras la Revolución, Ciudad de los Consejos de Kento.

			El T7 pareció dirigirse hacia aquella ciudad rodeada de ríos, sin embargo viró hacia el este para alejarse de ella, tanto que Levi ya no pudo verla más. A pesar de ello, la joven se deslumbraba al ver las grandes y numerosas comunas distribuidas entre aquellos canales de agua, en una perfecta consonancia con la naturaleza. Levi estaba maravillada, había oído de aquel fantástico lugar y su crucial equilibrio con el medio ambiente, pero nunca había podido conocerlo en persona.

			Aquello que era una maravilla y un esplendor para la joven, poco a poco se fue transformando en una postal totalmente diferente al acercarse al primer destino. El T7, finalmente, se acercaba a la denominada tercera línea de defensa, la “puerta de entrada” al frente para el veloz transportador: el Fuerte de Vievev sur.

			Levi pudo divisar, a lo lejos, algunas columnas de humo, se preguntó si eran producto de algún ataque; distinguió también aeronaves como las que había visto en el Fuerte de Nagiria, pero esta vez algunas ascendían para encaminarse, rápidamente, hacia el norte. 

			En cuanto el gran tren bélico detuvo por completo su marcha, Levi se alistó para descender. Al dirigirse hacia la compuerta de salida, se topó con un grupo de soldados que, al igual que ella, se disponían a dejar el T7.

			La compuerta se abrió lentamente. Levi sintió en ese instante la brisa cálida que provenía de afuera. Levantó la mirada y el sol, con su intenso brillo, la cegó por uno segundos. Los soldados que junto a ella abandonaban aquel tren que los había traído desde la Estación Este y posteriormente Nagiria, se alejaban de Levi a paso ligero. Levi no tenía certeza de hacia dónde debía dirigirse.

			—¡Camarada Levi! —sintió la muchacha a sus espaldas, por lo que giró de inmediato. 

			Era el mismo soldado que la había recibido en el embarque de la Estación de los trenes del Este. Levi lo miró expectante.

			—Disculpe, no conozco su nombre, yo... —dijo Levi, pero aquel otro la interrumpió sin cuidado. 

			—Sígame —dijo el soldado.

			Levi, algo confundida, caminó con prisa tras él, temiendo extraviarse.

			—Disculpe, camarada, necesito saber hacia dónde... —insistió la muchacha, pero nuevamente el soldado la interrumpió.

			—Habrá recambio de tropas... despídase del T7 y su comodidad, ocupará una tienda durante algunas unas horas, no sé cuántas en verdad, luego partiremos hacia al frente... Y por cierto mi nombre es Saini, Orden1 Saini. 

			 

			
				

				1. Primer rango de jerarquía en el Ejército de Lenna, tras el soldado.

			

	 

 
	
				Saini, con la misma prisa en sus palabras, dijo algunas cosas más, pero Levi, que ciertamente lo intentaba, no pudo seguir escuchando con atención. Mientras se alejaban del T7 y se acercaban a un grupo de tiendas, Levi pudo ser testigo directa del llamado “recambio de tropas”. Mientras que los soldados que descendían del T7 se veían pulcros, “frescos”, y con buen semblante, los que se preparaban para ascender al gran tren se veían totalmente lo opuesto. Sucios, heridos, harapientos algunos, y un sinnúmero que apenas podía caminar o incluso se hallaban en camillas, muchas de ellas improvisadas. Levi no pudo evitar apreciar las expresiones de sus rostros: agotamiento, sufrimiento y dolor como pocas veces ella había visto. 

			—Es el “regreso a casa” —le dijo Saini al notar que, distraída con aquel panorama que ante ellos se levantaba, Levi le perdía el paso.

			Levi vio que a lo lejos un grupo permanecía sentado en el suelo, la mayoría tenía la mirada hacia el piso. Al observar detenidamente distinguió que portaban algo en sus manos. 

			—¿Están esposados? —preguntó intrigada. 

			Saini, deteniendo su marcha, contestó tajante:

			—Sí. Son desertores... y serán castigados —dijo con cierto desánimo en su rostro.

			Al oír estas palabras, y al ver a aquellos hombres y mujeres, un escalofrío recorrió el cuerpo de Levi. Los desertores debían ser castigados, se solía decir a viva voz. Pero aquellos, aquellos mismos que Levi veía en ese momento, parecían haber recibido su merecido antes de desertar. Levi observaba el rostro de aquellos hombres y mujeres, sus miradas eran de desazón. Parecía no existir esperanza alguna en ellos. Saini se percató de que Levi, con cierto estupor, posaba la mirada en aquellos desertores, por lo que le dijo a la joven:

			—Ese es el primer problema de perder la orientación en una guerra.

			Levi volteó hacia él.

			—Tal vez por eso tú estés aquí —agregó.

			Una vez dicho aquello, Saini continuó con su marcha. Levi quedó pensativa unos segundos hasta que pudo continuar.

			Caminaron algunos metros más. Las naves en el cielo iban y venían. Levi continuaba algo impactada por su encuentro con los desertores. Saini, unos pasos por delante de ella, caminaba a paso ligero. Tras unos minutos, ambos pudieron divisar las tiendas a las que se había hecho referencia.

			Ya en la tienda, Levi pudo por fin deshacerse del equipaje. Allí dos jóvenes soldados la recibieron gustosamente. Tianaxe –una muchacha de pelo rojizo, delgada, pálida de piel como Levi, pero sin pecas– y Ari –un joven de cabello oscuro, estatura mediana y tez oscura–. Ambos saludaron cálidamente a Levi dándole la bienvenida, pero al ver a Saini entrar, inmediatamente cambiaron de postura, sus rostros se tornaron, para Levi, en una perpleja seriedad. Saini notó aquello y se mantuvo en la entrada de la tienda, evitando ingresar demás.

			—Bien, ella es Levi, trabajará en el alto mando... aún no sabemos haciendo qué.

			Saini echó una mirada con desdén a Levi, pero esta no lo notó. Levi sonrió levemente, contestando así las palabras de Saini, quien se disponía a retirarse. Fue en ese mismo instante que un extraño y ascendente sonido que provenía del exterior detuvo su intención de irse, incorporándose este con sorpresa y alerta. Tianaxe y Ari, en cambio, se adelantaron, saliendo de la tienda. La expresión en sus rostros era ahora de mayor seriedad que hacía unos momentos.

			“¿Qué es ese ruido?”, se preguntó intrigada la joven Levi, por lo que decidió asomarse, tratando de entender qué sucedía.

			Al acercarse a Saini, que permanecía aún en la entrada de la tienda militar, una ráfaga sacudió con fuerza el lugar. Saini y Levi cubrieron sus ojos por el intenso remolino de aire. Saini tomó su arma, atemorizado, por no comprender qué era lo que sucedía. Levi, al contrario, avanzó hacia afuera sin medir riesgo alguno, pues quería saber qué ocurría. Al salir se encontró rodeada de otros tantos soldados, hombres y mujeres, de los cuales muchos tomaban sus armas en una clara señal defensiva. Todos observaban hacia el cielo, muchos incluso señalaban. Desde luego que Levi también levantó la mirada para encontrarse con que una extraña aeronave se suspendía sobre el tumulto, meciéndose apenas, oscilante.

			La aeronave se veía imponente por su diseño. De forma triangular, sus alas, como dagas, comenzaban casi en la parte delantera y terminaban filosas en la parte posterior. Se la veía poderosa. Era de color negro, un negro profundo, con algunos detalles en rojo y líneas que la recorrían de un extremo a otro.

			Aquella nave poseía unos potentes propulsores que causaban violentos remolinos de aire que sacudían y agitaban todo alrededor. Levi los observó por unos segundos, con dificultad, impactada. En su intento de comprender qué sucedía pudo ver un resplandor, del color azulado típico del combustible denominado como H1, emanando de aquellos increíbles propulsores.

			La aeronave, en ese instante, descendió un poco más, lentamente, haciendo casi imposible poder mirarla. Todos a sus pies, a duras penas, podían observarla teniendo que cubrirse por el viento arremolinado. Fue entonces cuando Levi, cubriéndose también y dando algunos pasos hacia atrás, escuchó la frase “¡Hay alguien sobre la nave!”. Levi hizo el esfuerzo y pudo divisar así que, sobre aquella impactante máquina, se encontraba una extraña figura.

			Tras algunos segundos más, la nave ya se encontraba a pocos metros del suelo, lo que permitía a todos poder distinguir mejor. Levi vio a aquella persona que, realmente, para sorpresa de todos, estaba de pie sobre la máquina que descendía. Todos a su alrededor murmuraban inquietos.

			El viento enfurecido causado por los propulsores de la propia aeronave fue disminuyendo. Por fin la nave se posó en tierra. Levi entonces puso toda su atención, al igual que el resto de quienes atestiguaban aquel fenómeno, en la extraña figura que acaba de aterrizar de forma tan impactante. Su rostro estaba cubierto por una especie de máscara, de un rojo oscuro como la sangre. Los ojos irradiaban un leve y extraño brillo amarillo. Su cuerpo, a su vez, estaba cubierto por una inmensa túnica negra en la que aquella persona –“si era una persona”, pensaba Levi– estaba envuelta. Apenas un brazo, con un claro brillo metálico, podía distinguirse. Levi apenas podía creer lo que veía.

			Aquella extraña figura, dando un salto, descendió de la nave. Todos a su alrededor se encontraban en un profundo silencio. Fue en ese mismo momento cuando varios soldados de jerarquía, dando empujones, se abrieron paso entre la multitud al grito de “¡Abran paso!... ¡Dejen pasar a la General!”.

			Levi reaccionó inmediatamente a esas palabras. “¿General? ¿Qué o quién era esa cosa?”, se preguntaba la joven en medio del tumulto. La muchacha se dirigió lentamente hacia su tienda, sin dejar de seguir con la mirada a aquella persona que, tras haber llegado de esa forma, se alejaba en compañía de aquellos solados. Tras dar unos pocos pasos se topó con Tianaxe y Ari quienes, desde algunos metros más atrás, la habían estado observando. Levi intentó preguntarles sobre lo que había ocurrido, pero no pudo pronunciar palabras. Al contrario, notó que tanto Tianaxe como Ari no presentaban rasgos o señales de estar sorprendidos ante aquella extraña situación. Levi entonces, más calma, les preguntó:

			—¿Acaso lo vieron?... ¿Qué fue eso?... Ustedes no parecen estar sorprendidos... 

			Tianaxe y Ari sonrieron. Tianaxe, sin embargo, fue quien respondió rápidamente a sus preguntas:

			—Camarada Levi, esa será su General... —su tono cambió drásticamente al igual que su expresión—. Su nombre no se olvida, recuerde. Su nombre es Risera y ella, camarada, es la furia misma... Bienvenida sea usted al frente, camarada. Bienvenida a la guerra.

		

	
 

 

				
			Capítulo 6

			 

 

			La batalla de Volsk 

			 

			PARTE 1

			 

 

 

 

			 

			Explosiones, gritos, estruendos, disparos. Municiones detonando a cada minuto. Los disparos surcan el aire. Hombres y mujeres, algunos de pie, otros heridos, el resto muertos. De quienes viven, unos están firmes, otros agonizan sin esperanza. Muchos con el rostro marcado por la experiencia. Otros, jóvenes o no, se ven vacilantes, temerosos, dudan de cada paso que dan. En el aire el terror. Los soldados corren hacia el frente, todos por igual, no importa distinción alguna, la trinchera se ve para todos como una fosa común. Aquí todos creen que falta algo, que falta una llama, una mecha que reavive el fuego que cada revolucionario de estos tiene en su corazón y en su conciencia...

			Es la guerra. Ese punto donde la humanidad resuelve sus intestinos conflictos cuando ya no puede por otros medios. Cuando ya todo ha fracasado. Cuando no hay palabra que valga ni diplomacia ni formalidad ni diálogo ni nada. Y está bien, porque esta es una guerra entre explotados y explotadores. Ellos no ceden a transformar la humanidad, entonces nosotros nos negamos a dejar las cosas así. Cualquier otra cosa, no es más que ilusión.

			Deraria, dirigente del Ala Roja. Extractos del Folleto del frente, situación actual.

			Era una temprana tarde, fría y lluviosa, y en la periferia norte del frente, en la gran ciudad central de Rauna llamada Volsk, se decidía una dura y recrudecida batalla que llevaba ya diez días. Diez días tras la última avanzada incontenible del enemigo.

			Desde distintos puntos de la Rauna revolucionaria, por mandato del Consejo Mayor de Guerra de Lenna, habían sido enviadas diferentes escuadras para reforzar la defensiva desde el flanco sur. Llegaban una tras otra, incesantes. Del otro lado, la ofensiva del Ejército del Parlamento. Las fuerzas dirigidas desde Valska, capital de la vieja Rauna.

			La resistencia no podía ceder. El enemigo a veces parecía herido, pero, en verdad, solo se reagrupaba para volver a atacar. La dirección revolucionaria a cargo de la campaña lo tenía en claro, pues ya lo habían visto en norte del lago Arkivo tiempo atrás. Enfrentaban un ejército mucho más experimentado, profesional y de mayores recursos, pero, por sobre todo, recuperado. ¿La lógica a aplicar? La que se había estado utilizando desde el inicio de la guerra: atacar sus puntos importantes de manera constante hasta causarles deficiencia, algo que de por sí no significaba tarea fácil y que, en este punto, no estaba dando buenos resultados.

			En algún lugar, los Stoph, acorazados livianos y ligeros, zigzagueando, hundiéndose, resbalando con sus pesadas cadenas, avanzaban con esfuerzo sobre el lodo y las ruinas. Eran recién llegados con el objetivo de suplir las bajas en sus unidades. La lluvia –a veces fina y molesta, otras, gruesa y abundante– caía sobre la cubierta de los móviles. El repique de la lluvia se oía incesante. Algunos hombres y mujeres, de rostro cansado, fatigados, pero con paso firme, guiaban el avance del batallón de Stoph por las estrechas callejuelas del centro de Volsk. A unos mil metros de allí, un K1 –una especie de fuerte descomunal con la capacidad de surcar los cielos– encendía sus poderosos motores para retornar al sur, hacia un territorio más seguro. Había arribado desde Radem con tropas frescas. Sus propulsores, desplegando toda su potencia, hacían temblar la tierra. Algunos edificios, huecos por algún combate anterior, cedían al inmenso poder del K1.

			Los soldados observaban desde lejos la secuencia, en algunos casos testigos por vez primera, impactados por el terrible poder y la energía de una maquinaria casi impensada. Todos sabían que en el impactante transbordador habían arribado no solo los Stoph, sino también tropas frescas y nuevo armamento. Sin embargo nadie se percataba de que “algo más” había llegado en el K1, algo que, en breves momentos transformaría la situación entera como nunca antes.

			De las descansadas filas que descendieron en el K1, un grupo se separó, diferenciándose inmediatamente del resto. Tras varios minutos de marcha, este grupo de soldados se desplazó rápidamente hacia la zona de enfrentamiento. Aquellos hombres y mujeres eran la escuadra especial número 637. Conocidos por muchos, distinguidos por ser letales y certeros. Eran una escuadra con entrenamiento de elite, como pocos otros se conocían. “El 637 está aquí”, murmuraban los soldados que, al verlos avanzar hacia ellos, se hacían a un lado con admiración y curiosidad.

			A la cabeza de aquellos iba su líder. “Todo aquí está muerto… bien”. Tan fría como esa frase era la mirada y la expresión de su rostro. Su nombre era Holen, y era la Primera Orden de la escuadra 637. Tenía a un numeroso escuadrón de rebeldes en extremo preparados. Serios, temerarios, dispuestos a morir llevando consigo la mayor cantidad de enemigos posibles. Esa era la gente del 637 –y esa era Holen la llamada, alguna vez, “niña del oeste”– dando la orden clara de avanzar en el caótico frente hacia el Llano de Frönt, el epicentro de la guerra en Volsk.

			No muchos conocían su historia, la historia de la “niña”. Holen había crecido en el sur de Blach, de la Ciudad de los Consejos de Blach. Desde su adolescencia se unió a organizaciones diversas y, al momento de estallar la revolución, se encontraba en la Ciudad de Estudios de Blach, donde ya destacaba como figura en la lucha, en las multitudinarias asambleas, en las violentas revueltas y, más tarde, en la resistencia. La juventud, como siempre ha sido, es el fuego de una revolución. Los movimientos y organizaciones estudiantiles no fueron la excepción cuando estalló la insurrección que dio lugar a la inmensa Revolución de Rauna, luego conocida como Revolución de los Consejos de Lenna. Y Holen estuvo allí, en el “ojo de la tormenta”, en Blach.

			Cuando llegó el momento de defender aquello que se había conquistado con la dura lucha, Holen se enlistó, ya siendo parte del Partido del Oeste, en las primeras milicias. Combatió junto a sus camaradas en los suburbios, y luego, destacada por sus propios camaradas, por su capacidad de dirigir y ganar con inteligencia y ferocidad, se le propuso una iniciativa especial que fue desconocida para las mayorías.

			Al año de batallas, y votada entre sus camaradas de infantería, ya en la escuadra, tomó el lugar de su Primer Orden caído en batalla. Desde entonces fue líder del temerario y reconocido 637, llevándolo a peligrosas misiones y varias victorias.

			Allí estaba entonces este grupo particular y reconocido, en el llamado Llano de Frönt. Bajo fuego, intentando avanzar hacia el objetivo. Buscando herir de muerte el frente enemigo, allí donde creía ella, su líder, que había un mínimo espacio, una mínima oportunidad de quebrar esa defensa y evitar la menor cantidad de muertes en bando propio.

			La mitad de la escuadra avanzó, por orden de Holen, y se internó en la última trinchera, en la primera línea de combate. Dan, curioso, de vez en vez asomaba la cabeza para ver. Los disparos impactaban por todos lados.

			—¡Dan!... ¡Mantén la cabeza fuera del ojo enemigo! —gritaba Holen, mientras ella y el resto se cubrían de los disparos y las explosiones. 

			Dan, desafiante, sonreía de forma burlona. Holen, en reproche, solo mantenía sobre él una mirada tenaz, de castigo.

			—Tal vez con suerte te den en esa sonrisa estúpida, imbécil —atinó a decir ella en un momento. 

			Dan, ante aquello, estalló en carcajadas.

			Voria estaba a cargo de la “observación de campo”, había tomado la tarea de estudiar la situación “más allá”. Holen se encontraba a su lado mientras él reposaba en el fondo de la trinchera entre nervios y bromas.

			—Mira, “niña”, los disparos bajan la intensidad… no hay carga pesada, al parecer para esta parte donde estamos… tal vez una distracción más allá podría permitirnos hacer un movimiento rápido y entrar en su defensa.

			Voria, al tiempo que decía esto, señalaba dos Borats en llamas a unos cien metros del grupo, hacia la derecha, donde el combate era vivaz y enardecido. Holen observaba aquel punto con atención.

			La joven líder volteó hacia Voria y lo miró en silencio, Voria solo la observaba sin hacer gesto alguno. Sin tener que decirlo, ambos sabían qué tendrían que hacer.

			—Estás demente, Voria —soltó ella.

			Ambos rieron en simultáneo.

			Luego Holen volvió a su acostumbrada seriedad. Holen se mostraba dubitativa para tomar una decisión.

			—Es lo mejor que tenemos… lo único que se puede hacer —dijo la muchacha con algo de vacilación.

			—Entonces, ¿lo hacemos? —preguntó Voria con entusiasmo.

			—Sí, pero no así —le contestó Holen.

			Su compañero mostró una expresión de intriga. La líder se disponía a explicar su idea, cuando una voz imprevista los interrumpió.

			—Tienen dos Roudners en el extremo este, sobre la gran muralla. ¿Quieres que nos maten a todos? No podemos usar esos Borats destruidos como defensa... —se escuchó repentinamente. 

			Era la voz de Dan, que no dejaba de verificar la situación en el campo por cuenta propia. Holen, dubitativa, contestó.

			—Tienes razón. No son una gran defensa, menos en el estado en el que están.

			Voria asintió con la cabeza. Hasta allí podían llegar sin arriesgar tanto. Holen, algo ofuscada por la compleja situación, bajó hasta el fondo de la trinchera junto a Voria y Dan para reunirse con los demás y comunicarles el plan. Todos escucharon con atención:

			—Abriremos una brecha desde aquí, pero no iniciaremos —todos se miraron con sorpresa—, informaremos al general, y luego lo esperaremos. A mi señal, alístense para avanzar... el frente es una carnicería —Holen observó a cada uno a los ojos—. Verifiquen la energía de las armas... Y estén listos para morir.

			 

 

			******

			 

 

			En el viejo Palacio Cultural Central se había instalado, desde hacía ya unos meses, el Puesto de Mando de los rebeldes. Allí, los principales referentes militares discutían cómo destrabar el conflicto. Entre las filas había cansancio, impaciencia y desmoralización. El enemigo jugaba un jaque continuo, había penetrado las filas del ejército propio y sabía dónde estaban sus debilidades. La, hasta el momento, general Lutder temía dar un paso más en falso y hacer peligrar el objetivo de la misión: recuperar Volsk, epicentro de la región del país (llamada también Volskva). Ella y los demás líderes llevaban dos días enfrascados en un duro debate. Poner en riesgo una vez más a los hombres y mujeres de la desorganizada 2da Avanzada podía significar o una petición masiva de cambio de autoridad o una deserción masiva. Se habían realizado asambleas en los campamentos poniendo plazo a la autoridad de los líderes momentáneos. La situación era sumamente compleja.

			—General Lutder, debemos definir de inmediato. Retroceder o avanzar. No podemos continuar disparando a la nada —sentenció Bram, jefa de Infantería. 

			Bram era quien sufría más de cerca el cuestionamiento de los soldados. Para ella el alto mando se desentendía, minuto a minuto, de las filas. Bram creía que los errores que se habían cometido eran responsabilidad del consejero, Shauts, quien enmarañaba al mando con tácticas sin estrategia que llevaban al fracaso.

			—Lutder, la toma de posición actual tras la Avenida Volskva es correcta, las escuadras han podido descansar finalmente, y hasta hemos podido permitir el aterrizaje de un K1… algo que el enemigo tomará muy en cuenta si acaso está pensado realizar una nueva ofensiva. El fuego actual es casi protocolar —dijo Shauts.

			Bram enrojeció de ira ante sus palabras. Pero enfurecía más aún al ver que la general Lutder terminaba, cada vez más, definiendo según los consejos de Shauts.

			—Es inaudito, general Lutder, que usted escuche a este… parásito más que a nosotros.

			Lutder escuchaba en cada reunión tales cosas, pero no había nada que la convenciera de que un avance poco planificado o un retroceso que regalara terreno al enemigo eran una opción. Por ello, en los últimos meses, su opción había sido el traslado de un punto a otro de las escuadras, el recambio de fuerzas, el movimiento continuo en el propio frente. Manteniendo como fuera la posición. Volsk estaba casi perdido, un paso más hacia atrás y Lenna estaría en verdadero peligro...

			La discusión, como otras veces, alcanzó un punto muerto. Tarki, jefe en Comunicación, y Nagara, capitán de elite, remarcaban inútilmente que la decisión de dejar todo igual era un riesgo muy grande, y que habría consecuencias en las próximas horas. Bram, ofuscada, pensó en dejar la reunión al ver que se procedía a emitir la orden, y avanzó con prisa hacia la salida de la habitación mientras Lutder la observaba sin decidirse a detenerla.

			Bram se sentía cerca de desertar. El Consejo Mayor de Guerra no tomaba en cuenta sus comunicados sobre la situación. Ella pensaba en volver, tal vez, a sus antiguas tareas como parte del Alba Roja, su organización de base. No pudo evitar, mientras daba cada paso de salida, el desviar la mirada hacia Tarki, quien se acercaba al comunicador para emitir la orden de mantener toda posición.

			—¡Bram, espera, no sigas! —gritó de forma sorpresiva Lutder.

			Pero Bram no se detuvo, solo volteó, sin detenerse para mostrarle a Lutder su expresión de ira. Sin embargo algo la confundió. El rostro de Lutder y su mirada expresaban un aire de temor y confusión. La general no la miraba precisamente a ella, sino que parecía observar hacia la puerta de salida.

			“¿Y ahora qué sucede?”, pensó confundida Bram. Pero Bram no tuvo tiempo para detenerse por propia voluntad, algo obstruyó su paso cuando iba a salir de allí. No pudo ver de quién o qué se trataba. Solo sintió que algo entorpecía su marcha. Como reacción, retrocedió rápidamente. Al hacerlo, pudo distinguir una silueta frente a ella. Fue entonces cuando las luces del lugar comenzaron a parpadear incesantemente. Todos desenfundaron sus armas de inmediato y sin mediar palabra gatillaron en dirección a aquella extraña figura, creyendo que se trataba de un invasor, un espía o un asesino.

			Sorpresivamente, ningún arma funcionó. Confundidos, se miraron entre sí, pudiendo ver en el rostro del otro la sensación del miedo al no entender lo que sucedía ni por qué sus armas no funcionaban. Todos se quedaron estáticos.

			En principio, aquella extraña figura no hizo movimiento alguno. La situación, la tensión se hicieron desesperantes para todos. Hasta que aquel extraño avanzó unos pasos, lo que les permitió distinguirlo un poco mejor. El grupo al mando notó que se trataba de alguien de estatura promedio, que llevaba una larga túnica negra, oscura como la noche, y que su rostro estaba cubierto haciendo difícil ver o distinguir algo más.

			—Enfunden sus armas, ahora —dijo el extraño con una voz firme y algo rasposa.

			Los jefes militares seguían confundidos sin entender qué sucedía.

			—¡¿Quién es usted?! —preguntó Lutder alterada y con voz temblorosa.

			El extraño inesperado entonces respondió.

			—Mi nombre es Kovari... y, a partir de ahora, el Cuerpo General de esta Avanzada... se rige enteramente bajo mi puño.

			 

 

			******

			 

 

			El lodo, denso y pegajoso, hacía que los pasos exigieran casi el doble de esfuerzo para caminar. Para ellos tal cosa no importaba. Se trataba de la Primera Orden Holen y sus soldados de elite. “¡Es el 637!”, gritaban, al momento que dejaban de disparar quienes, desde el bando propio, advertían su presencia. El fuego enemigo no paraba, no se detenía. Era una lluvia de furia, mezclada con el agua que caía del cielo. Caminaban con prisa. El ahora general les había dado órdenes específicas ya en el K1. Sin embargo, el terreno aún era desconocido mientras que en el frente poco se lograba.

			Tras un rato caminando, llegaron a la barrera que los edificios caídos de la ciudad formaban, para luego atravesarla y descender de allí al mismísimo infierno: el Llano de Frönt, el cual, de manera circular, rodeaba la Plaza de las Espinas y que, a su vez, contenía los edificios ministeriales, una suerte de entramados arquitectónicos, ahora pasmosamente transformados por el paisaje bélico del ejército de Valska, el ejército enemigo.

			Por unos momentos, la Primera Orden Holen, la “niña”, había observado aquel llano que se extendía ante su escuadra. Los disparos iban y venían. Los soldados, apostados en lugares imposibles, disparaban sin saber muy bien a dónde o a qué. Más al centro del área, antes calles y parques, había enormes agujeros en la tierra, escombros y destrucción. Borats, Stophs, Centinelas y “rojos” muertos, destruidos, hechos pedazos, incendiados, aquí y allá, por doquier. El Llano era lo que quedaba de una terrible batalla en el pasado no muy lejano, historia de Rauna, y ahora era el terreno de combate donde habría de definir la batalla por el futuro.

			Holen, desde la trinchera más avanzada, apostada junto con su escuadra, emitió el informe de situación. Tras esperar algunos minutos, recibió por fin las instrucciones de lo que debían hacer. Voria, Dan y el resto de su gente la observaban expectantes esperando sus órdenes.

			La líder del 637 ordenó entonces que la mitad que había quedado atrás se desplegara hacia el frente, en paralelo a su posición, hacia aquellos Borats en llamas, donde el fuego era intenso y constante. Ellos, sin vacilar, se movilizaron. Luego Holen volteó hacia los que estaban con ella. 

			—Prepárense, a mi señal, irrumpiremos... nos cubrirán.

			Todos reaccionaron de inmediato a las férreas palabras de “la niña”. Sin embargo algo los detuvo súbitamente. Los disparos de la propia línea cesaban, algo sucedía entre los soldados del propio bando que dejaban de disparar y volteaban para ver hacia atrás.

			—¿Qué sucede? ¡Les di una orden clara! —preguntó con enfado la líder al advertir que los suyos, por detenerse a observar a la retaguardia inmóvil y distraída, no se movilizaban... hasta que por fin entendió. Holen sonrió—: Estén listos. Pelearan junto al “Terror”.

			Al oír esta frase, el grupo reaccionó y avanzó raudamente, decidido, hacia los Borats que ardían en llamas. Expectantes, los soldados apostados desde hacía horas los observaban tomar posiciones como si no tuvieran miedo alguno.

			 Aquello que llamaba la atención desde el fondo de las filas pronto, entre el humo agitado, se hizo ver. Aquella extraña figura, que minutos atrás había irrumpido en el ahora Cuerpo General, bajo el nombre de Kovari, se hacía presente en la propia batalla. A cada paso que daba este extraño, los soldados con temor se hacían a un lado. La larga túnica de color negro apenas dejaba ver su rostro, su sola presencia era un misterio.

			Holen se comunicó con Kovari, quien se detenía en el Llano de Frönt, observándolo todo a sus pies.

			—Jefe... Lo siento, disculpe, General... hemos estado complicados en la primera línea... —dijo ella, pero no continuó. 

			Con su voz rasposa, Kovari le dio una orden:

			—Los quiero a cada lado, cuando los desarme, entrarán con todo... tienes el mando sobre esta gente. Si abrimos una brecha, te seguirán.

			Holen asintió y Kovari, tenaz, continuó hacia la zona de confrontación, caminando entre las ruinas y los escombros. Frente a él estaba el caótico Llano de Frönt. Bram lo había seguido, y observaba toda la situación. Sus Órdenes en la sección se agruparon con ella sin entender lo que pasaba.

			Los Centinelas, quienes controlaban las “miras” y los Roudners desde el interior de los fortificados, mientras “afuera” la infantería parlamentaria tomaba posiciones, pronto notaron que algo sucedía en el bando contrario, el bando de los “rojos”, como ellos les llamaban. Los Centinelas a cargo del frente oeste notaron un elemento extraño sobre la colina del lado enemigo. Uno de ellos solicitó la presencia del oficial al mando, a lo que un teniente mayor se acercó para saber qué sucedía.

			—¿Qué o quién es ese? No parece nada que yo haya visto... —dijo intrigado al ver la silueta de Kovari en el campo de batalla.

			—¿Lo volamos, señor? —preguntó el Centinela aún más extrañado que su superior, a lo que este respondió sin mediaciones:

			—Por supuesto, proceda... pero que sea por tierra... Estos idiotas no saben qué hacer y es hora de terminar.

			El Centinela comunicó de inmediato a la infantería del sector. Pronto aquellos abandonaron sus posiciones y comenzaron a avanzar a través del campo de batalla de forma cautelosa.

			Desde el otro lado, Kovari, Holen y los demás observaban la secuencia. En el Palacio Cultural Central recibían el informe de la situación: “Los parlamentarios avanzan”. La capitana Lutder miró a todos con gran preocupación. Ahora el mando no estaba en sus manos.

			En ese mismo instante, Holen notó que algunos soldados comenzaron a huir con pavor al ver que la infantería enemiga se acercaba, por lo que, sin dudar, decidió intentar contener a quienes buscaban desertar. A través del comunicador abierto, dijo con voz firme y decidida: 

			—¡¡Camaradas!! No abandonen la lucha... ¡Hoy cambiaremos la historia! ¡Hoy... tendremos victoria! Si abandonan, si desertan... moriremos capturados. Aquí es donde se define... ¡Mejor morir en batalla, camaradas, que bajo la bota de los parásitos del falso Parlamento! 

			Algunos de los que huían se detenían a oír a la líder del temerario 637.

			—Quédense, quédense y luchemos juntos... ¡Quédense y peleemos juntos!

			Holen arengaba a las tropas, las cuales se apostaban, no sin vacilación, en la colina nuevamente. Kovari sabía que ella, con su impronta como líder del 637 podía revivir el fuego en aquellos soldados cansados y fatigados. Por ello había instado al Cuerpo General a que dejara por el momento a Holen dirigir a esas mujeres y hombres.

			Mientras Holen intentaba contener el retroceso, Kovari descendió lentamente por la colina hacia el Llano, con la mirada fija en las filas enemigas. Los soldados del Parlamento se acercaban, algunos corriendo, zigzagueando. Algún que otro Huld, acorazado de Valska, se asomaba emprendiendo la avanzada. Los disparos comenzaron a rozar los pies de Kovari, el cual avanzaba por el Llano sin detener la marcha. Voria y Dan contestaban el fuego desde sus posiciones, mientras el resto se cubría como podía tras los Borats en llamas que antes habían divisado y que ahora usaban como defensa.

			Kovari avanzaba y superaba aquellos Borats donde su escuadra se resguardaba. Más allá se alzaba una extensa fortificación que hacía las veces de compuerta hacia el territorio enemigo, protegido por un puñado de Roudners amenazantes, dispuestos sobre el murallón, el histórico Frönt, que protegía el enemigo.

			Los soldados de la infantería del Ejército del Parlamento, al acercarse a Kovari, divisaron un blanco fácil pues aquel simplemente avanzaba directo hacia ellos. El resto de los tiradores, apostados en un sinfín de lugares, cesaban sus descargas al ver la particular situación: un mediocre individuo que se acercaba directo a la infantería. Entonces llegó la orden del teniente, clara y concisa: “vuelen al idiota ese”, se oyó en cada comunicador. La infantería tomó posición, las armas se apuntaron, no hubo sudor alguno en las manos de aquellos soldados. Las miras se calibraron para efectuar disparos certeros, que no hicieran perder el tiempo. Había un Volsk que debían recuperar por completo de las sucias manos rebeldes. En ese momento exacto, en que los Centinelas, así como aquel teniente mayor, observaban con satisfacción la situación algo, repentinamente, falló.

			Los soldados del ejército de Valska gatillaron sus armas de pulso, pero ninguna funcionó. El teniente de campo notó la extraña situación y preguntó qué sucedía. Los Centinelas nuevamente ordenaron disparar. Todos revisaban sus armas, parecían estar en correctas condiciones. La voz en los comunicadores imperaba eliminar al enemigo que se acercaba a paso firme. Tal cosa no podía suceder.

			Kovari avanzaba como un cazador que se aproximaba a su presa sin oportunidad. Entonces volvieron a apuntarle los soldados. Esta vez, los Huld más próximos se detuvieron, apuntando también sus largos cañones a aquel enemigo que, desprotegido y en notable desventaja, se aventuraba hacia los fortificados. Dispararon nuevamente los soldados, pero nada ocurrió. Algunos se miraron entre sí sin entender. ¡¿Qué sucedía?! Se desesperaban tanto ellos como los propios de Kovari que estaban observando desde la colina.

			“Los Huld tampoco han podido efectuar disparo, señor”, informó uno de los Centinelas, lo que volvía más extraño el momento para todos, pero más aún para el teniente.

			Al ver que el enemigo ya casi estaba encima de ellos, algunos soldados, con cierta prisa, desenfundaron sus armas individuales de corto alcance, la mayoría eran CT-15 o CT-13. La orden seguía siendo la misma. Apuntaron al enemigo, que ya estaba sobre ellos, pero, una vez más, la situación se repetía. Las armas no efectuaban disparo alguno.

			El tiempo se había terminado. Finalmente, Kovari alcanzó las líneas enemigas, y se internó en ellas como una filosa daga. Algunos soldados se abalanzaron para darle batalla cuerpo a cuerpo, pero este se deshizo con gran facilidad de cada uno de ellos. Allí quedaban los hombres, tendidos en el suelo sobre incipientes charcos de sangre.

			Al continuar avanzando, más soldados enemigos intentaron detenerlo, pero Kovari los destajaba con alguna especie de arma cortante que blandía con gran destreza. Los soldados caían uno a uno al suelo. Mientras, el 637 lo seguía de cerca para cubrirlo. Desde la colina observaban también Bram y el resto del ejército rebelde. Algunos, sin entender muy bien qué sucedía, comenzaban a vitorear a Kovari.

			El 637 comenzó a desplegarse. Más enemigos se acercaban a Kovari, quien, por supuesto, había llamado su atención. El grupo de elite debía hacer que estos se mantuvieran lejos de su Primer Orden, ahora devenido en general. Kovari, por su parte, seguía incursionando hacia el interior del flanco enemigo.

			El teniente mayor de los parlamentarios comenzó a impacientarse.

			—¡¿Qué sucede?! —gritaba frenéticamente dominado por el miedo. 

			Los Roudners entonces se accionaron haciendo su llamativo sonido. Kovari, como si hubiera sentido sus movimientos, se puso rápidamente a cubierto de sus disparos. Una ráfaga mortal cayó en la zona donde él estaba. Sin poder evitarlo, los soldados del Parlamento que aún vivían fueron ejecutados al instante por su propio armamento. Kovari, oculto de los Roudners, observaba cómo sus cuerpos eran despedazados bajo la lluvia de disparos. Cuando la ráfaga furiosa cesó, los Huld y un puñado de soldados más se acercaron dificultosamente para sitiar el lugar y verificar que la amenaza había sido eliminada.

			Desde más atrás, el 637 les disparaba sin cesar mientras estos intentaban lidiar con el extraño. Sin embargo, el humo de los disparos que los Roudners habían proyectado sirvió a Kovari como estela para sorprender al enemigo que infructuosamente intentaba rodearlo.

			Los soldados, al ver que aquella oscura sombra se abalanzaba sobre ellos, intentaron disparar, pero otra vez las armas no respondían. Igual los Huld, que, perdiendo su protección, se detuvieron de forma involuntaria. En su interior, los conductores no entendían qué sucedía. Solo podían ver avanzar al inesperado invasor, sin poder hacer nada.

			Kovari hizo un baño de sangre nuevamente. Con ninguno tuvo piedad. Mientras Voria hacía volar con eficacia los Huld. El teniente mayor había pasado de la extrañeza al temor. ¿Cómo podía un solo hombre atravesar así el campo de batalla y diezmar sin más a sus soldados, armados con una mayor tecnología que su improvisado enemigo? ¿Qué ocurría con las armas? ¿Cómo había podido ese individuo esquivar el feroz ataque de un Roudners?

			En ese momento, un estruendo sacudió el fortificado del Frönt, en la puerta del Parque de las Espinas. Eran los rebeldes del 637 haciendo volar uno de los Roudners.

			—No sé cómo lo lograron alcanzar... pero es cuestión de tiempo, señor, harán volar algún otro... —dijo uno de los Centinelas.

			Inmediatamente, otro estruendo hizo temblar hasta los cimientos del lugar. Fue tan fuerte que, por un momento, el teniente perdió el equilibrio.

			—¡Sellen todas las puertas, no los dejen entrar! —dijo el teniente.

			Pero los Centinelas jamás pudieron cumplir esa orden. Toda la energía del lugar simplemente se esfumó en aquel instante, dejándolos a oscuras por completo. Las luces de emergencia se encendieron, alumbrando apenas el centro de mando. Un estruendo aún más fuerte que el anterior hizo resquebrajar las paredes del lugar.

			—¡Están aquí! —se oía desde las salas contiguas.

			Los disparos no se hicieron esperar, y con ellos, los gritos.

			El teniente se hallaba aturdido. Además de la polvareda que inundaba el lugar, la sangre que brotaba desde su cabeza también dificultaba su visión, pues había bañado todo su rostro. De rodillas y con las manos en el suelo, intentó arrastrarse hacia la puerta de escape, mientras veía cómo algunos de los Centinelas intentaban abrirla por la fuerza. Parecía ser que se encontraba atascada.

			Mientras se arrastraba hacia ellos, notó que aquellos volteaban hacia él. En ese instante, pudo contemplar que en sus miradas había un profundo terror. Desesperados, los Centinelas desenfundaron sus armas y, apuntando en esa dirección, intentaron disparar, pero nada sucedió. El teniente entonces volteó para ver qué los atemorizaba. Aquella extraña figura, que había aniquilado a sus hombres y estropeado sus armas afuera en el campo de batalla, estaba de pie, allí, frente a él, entre la polvareda, los gritos y el humo, bajo una titilante y tenue luz de emergencia, inmóvil, observándolo. Su silueta se confundía con la misma oscuridad del lugar. 

			El teniente intentó distinguir su rostro, pero, bajo el manto que cubría a aquel, era indistinguible, negro como la noche, y su ira era tal que casi podía sentirse en todo el lugar, tangible, perceptible con solo respirar. Ya no había escape. Un grito ahogado se perdió entre las detonaciones y las explosiones, luego... reinó el silencio.
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			La batalla de Volsk 
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			El cielo se alumbraba con los destellos, la noche comenzaba. Las lluvias de la tarde habían cedido, sin embargo, el cielo permanecía aún con un denso gris. Las paredes se resquebrajaban y se estremecían. Los muros cedían y colapsaban. Grandes explosiones, una tras otra, simultáneas, ahuecaban el grueso espesor de las antiguas murallas del Frönt. El Llano, a su alrededor, se teñía de la sangre enemiga. Los Stoph avanzaban deprisa sobre los cuerpos y el lodo. Su propio peso lo hundía todo, allí, en el fango.

			Tras los grandes edificios de la imponente ciudadela de Volsk, numerosos transportes aéreos, llamados Grizars, se elevaban apresuradamente desde la línea segura, en dirección al Frönt. Interminables disparos desde el interior de fortificado eran dirigidos a los Grizars. Algunos cedían ante el impacto de los potentes disparos, cayendo en llamas sobre los edificios para perderse en la profundidad de los escombros y las ruinas. A lo lejos se veía el fogonazo de su dramática caída, iluminando las entrañas de la devastada urbe.

			Los Roudners apostados sobre la muralla que protegía a los parlamentarios disparaban sin cesar, haciendo su característico sonido. Su artillería era inagotable, incontenible. Sin embargo, allí donde sorpresivamente el ejército de Lenna había abierto una herida, los Roudners habían quedado inactivos. La brecha permitía que una imparable horda de soldados, hombres y mujeres, se infiltraran al interior de la muralla como un veneno entrando en la sangre. La sorpresa del enemigo, confundido ante el increíble golpe asestado por las fuerzas rojas, era la causa misma de su inacción.

			El 637 había penetrado primero la defensa enemiga, logrando establecer una improvisada defensa. La respuesta que encontraron fue inmediata, en el caso del armamento automatizado. El factor humano tardó varios minutos más en reaccionar. Las armas involuntarias intentaron proteger el flanco, pero tras unos minutos también dejaron de funcionar, como lo habían hecho los Roudners. La escuadra 637, tomando posición, detonaba entonces, con cierta facilidad, las bases de la muralla derruida para que pudiesen ingresar la infantería y los acorazados móviles.

			Holen avanzó entre los suyos algo preocupada, al tiempo que observaba el ingreso de las tropas propias. Su preocupación estaba en cómo debían seguir, y para ello necesitaban del ahora general Kovari.

			—¡¿Dónde está?! —preguntó exaltada, al tiempo que pudo divisar, a unos pocos metros de sus soldados, una entrada hecha pedazos. 

			Era un puesto de guardia, propio de Centinelas, propio del Fortificado. En la misma entrada, dos hombres estaban apostados. Ambos observaban que su líder se acercaba con prisa. Holen pasó entre los dos en un abrir y cerrar de ojos. Una vez adentro, Holen encontró un lugar a duras penas alumbrado por luces parpadeantes, débiles. El humo y el polvo, provenientes del exterior, dificultaban la visión. Aun así, la temeraria Primera Orden se adentró aún más, pisando con cuidado. Tras varios metros oyó voces, no muy lejos. Distinguió a Voria entre quienes hablaban.

			—Camine despacio, jefa —refirió él al verla aproximarse—. Los cuerpos están por todos lados —agregó.

			—¿Dónde está? Lo necesitamos adelante... no sabemos con qué nos podemos encontrar...

			Las palabras de Holen denotaban gran preocupación.

			—Está allí... en... en la habitación contigua —Voria hizo un movimiento con la cabeza, señalando la dirección—. Pero, usted sabe, no quisimos acercarnos... Tiene a uno, con vida al parecer. Por ahora.

			Al oír aquello, Holen desvió la mirada hacía el lugar que Voria le había señalado. Pudo ver que unas escaleras descendían hacia una sala cercana. Desde allí se oía la voz de un hombre. Holen intentó escuchar qué decía, pero no pudo comprender sus palabras. Sollozaba, imploraba.

			—Voy a bajar. Salgan y protejan la brecha como sea —dijo determinante la joven.

			Voria y los demás siguieron la orden, abandonando el lugar rápidamente. Holen bajó por los escalones, pudiendo ver poco y nada. Verificó su arma y notó que podía activarla, logrando así alumbrar con esta el suelo por el cual caminaba. Al descender encontró una sala con varios cuerpos en el suelo, otros sobre las máquinas. Centinelas, reconoció por las insignias. Tras dar algunos pasos más, encontró a aquel hombre al que había oído momentos antes. Notó que era de rango, “teniente, tal vez”, pensó. Este se hallaba de rodillas, con sus manos en la cabeza manchada de sangre.

			El sobreviviente intentaba decir algo, pero su voz temblaba sin parar. Solo atinó a mirar a Holen, quien le alumbraba el rostro.

			—Está aquí —dijo él.

			Fue entonces cuando Kovari emergió de las sombras. Holen, por instinto, reaccionó apuntándole sin pensar.

			—General, lo siento... —dijo algo temerosa—, lo necesitamos en…

			—¿Por qué está aquí, Primera Orden? —preguntó él con frialdad, sin dirigirle la mirada. 

			Holen tardó en responder, sentía que la voz se le quebraba.

			—Lo siento, general... El enemigo —Holen parecía elegir sus palabras con cuidado— ya está sobre nosotros, si no continuamos la ofensiva, podríamos...

			Holen no pudo seguir. Kovari, en un rápido movimiento, degolló a su prisionero, el cual desangrándose cayó al suelo. Holen observó aquello sin hacer movimiento alguno, quedando en total silencio. Kovari se incorporó y volteó hacia la muchacha.

			—El enemigo aún está desorganizado. Todavía no sabe qué lo golpea, pero pronto reaccionará, lo está haciendo, justo ahora... Mientras tanto usted pierde tiempo, aquí, entre los muertos...

			Holen no pudo responder. Incómoda, decidió retirarse sin más. Pero Kovari quiso decirle algo más.

			—Quien yace aquí en el suelo, era teniente mayor, organizaba la defensa de este flanco. Sus dudas permitieron que ahora esté muerto, y que nosotros avancemos sobre él y los suyos...

			Holen volvió a observar el cuerpo de aquel hombre. Luego, se retiró. Kovari quedó solo, sumido en un silencio que era casi absoluto. Los ruidos del exterior no permitían tal cosa.

			Ni Holen ni nadie más lo podía notar, pero la información de aquel puesto de guardia, la información del plano virtual, estaba ahora, de alguna manera, conectada con la mente de Kovari. Su mente, su cuerpo y el entorno. Necesitaba algo de tiempo y total concentración. Tras algunos segundos, la energía entre él y la red comenzó a fluir. Las máquinas en su entorno se iluminaron. Algunas pantallas comenzaron a parpadear, alumbrando el lúgubre interior de aquella sala, así como la silueta de Kovari.

			Del teniente mayor había podido obtener algunas claves, accesos y nombres. Sin embargo, de la red, podría obtenerlo todo. Mientras afuera el combate tomaba niveles mayores, mientras el enemigo se reorganizaba bajo las gigantescas columnas que hacían de última protección en el Frönt, la mente de Kovari se internaba en aquella colosal red como si se sumergiese en un océano extenso de datos, tal vez infinitos, interminables. Para él, aquel oscuro cuarto, aquellas paredes, desaparecían de su percepción.

			Afuera, el 637 detonaba las columnas más próximas e improvisaba su defensa. Por sobre ellos, los disparos al cielo, augurando una pronta batalla aérea.

			En aquel mar de información, Kovari debía ser rápido, saber dónde y qué buscar. Luego podría, en caso de vencer, “despedazar” y analizar todo lo obtenido. Ahora la batalla era la prioridad.

			El Frönt, estructura antigua e histórica, pero con su interior tecnológico de vanguardia, era el centro de Volsk. Rodeado, primero, por la gran muralla y el laberinto de columnas, y luego por la vasta Plaza de las Espinas, había sido en tiempos lejanos un campo de cruentas batallas. Su ocupación significaba un puntal estratégico, militar y simbólico. Derrotar allí al Ejército de Valska, fuerza oficial de la vieja Rauna, era lo mismo que provocar un temblor en todo el frente. Sacudir la guerra misma.

			Kovari se deslizó en el caudal informativo. Se sumergió en ese océano de interminable información. En lo profundo, planos y planos del Frönt, su historia, sus momentos, sus secretos; mas en la superficie del caudal, el movimiento del enfrentamiento, directivas constantes, un enemigo colapsado, pero reorganizándose en lo adverso. Kovari veía el movimiento del adversario a través de la red. Pero, para su sorpresa, no pudo seguir. Un estruendo sacudió el sitio donde se encontraba desvinculándolo inevitablemente de la red. Era la artillería pesada de los parlamentarios, haciendo retroceder el avance de su ejército en los escasos metros que habían logrado avanzar.

			Kovari salió inmediatamente del lugar. Lo había visto en la red, un TRS-1, un “monstruo” mecánico acercándose entre las grandes columnas. También en la Plaza de las Espinas un pelotón de infantería, de tipo escolta, junto a los Huld , atacando por los lados a la columna que se infiltraba sin cesar por la brecha en la muralla. La noche ya se había hecho de los cielos por completo, y una furiosa tormenta se formaba sobre la región. Los números de combatientes ascendían en cada bando. Los muertos también.

			Kovari ascendió desde las sombras de aquel sitio ahora defensivo, vital para los suyos. Los soldados voltearon al verlo salir y, a medida que este avanzaba con prisa entre ellos, se hacían a un lado. Sus miradas eran de sorpresa y de temor. El 637 se hallaba por delante, a cierta distancia, tal vez a unos cientos de metros. Detrás, los pocos Stoph que habían logrado entrar cubrían su avance. La infantería roja también tomaba posiciones con prisa.

			—General... —oyó tras de sí Kovari.

			Al voltear pudo ver a la jefa de Infantería, Bram. Ella había guiado al incipiente refuerzo que ahora apoyaba a la escuadra 637. Kovari asintió al verla.

			—Usted ordene —agregó con énfasis la mujer, quien aún no comprendía con exactitud lo que sucedía, pero entendía que ese inesperado avance podía cambiar las cosas para siempre.

			—Existen pasajes subterráneos. Nivel 12. Dirija a su gente a través de estos hacia el norte. Sorprenderá allí a las fuerzas de reserva que tienen. El 637 y lo demás, se quedan aquí —sentenció seguro Kovari, para continuar y perderse entre los soldados.

			Bram no entendía cómo el nuevo general tenía, repentinamente, una información tan específica. Pero no había tiempo para vacilar. Bram, segura, dio la orden precisa y comenzó a congregar un pequeño pelotón para internarse en las profundidades del Frönt.

			 

 

			******

			 

 

			Los soldados se apostaban uno tras otro, disparando sin cesar, frenéticamente. Del lado contrario, la fuerza preparada de la región de Valska. El TRS-1 se abría paso entre las gigantescas columnas del Frönt, disparando sus proyectiles de largo alcance. Con sus poderosos brazos mecánicos y sus luces rojas al frente como si expresara una terrible mirada, la colosal bestia de acero se acercaba a la línea del ejército rojo. El 637, adelantado al resto, podía distinguir el avance de la terrorífica máquina a través de las ruinas. Holen, tenaz entre los suyos, observaba con disimulado pavor lo que tenían por delante.

			—¡Debemos adelantarnos a esa cosa! —dijo Holen, a quien a duras penas oían los más cercanos.

			—¡¿Dónde está Kovari?!... ¡No podremos con esa bestia, jefa! —gritaba Dan, de manera casi indistinguible por el ruido constante, y con justo temor en sus palabras.

			En ese mismo momento, un intenso sonido opacó a todo lo demás, se oyeron las sirenas más temidas: las naves enemigas, los Sskira, férreos cazadores aéreos de Valska, se disponían a despegar. Al igual que todos, Holen y el 637 desviaban sus miradas hacia el cielo, en dónde los Grizars intentaban ingresar al sector protegido del Frönt, bajo intenso fuego enemigo. Las sirenas, al igual que el sonido que producían los Sskira, generaban un profundo pavor entre los soldados rojos pues, bajo su fuego, en tiempos recientes, muchas ciudades habían sido destruidas causando incontables muertes.

			—¡Es una acción defensiva... muestra de su desesperación! ¡Avancen! —gritó Holen a los suyos para motivarlos a que continuaran. 

			Su misión era aprovechar la brecha que había conseguido hacer Kovari. “Los Sskira no despegan por nosotros, lo sé”, pensaba la joven, convencida de que el enemigo ponía en juego una de sus mejores armas por el hecho de no saber qué hacer. Mientras Holen organizaba a la vanguardia del 637, Voria se acercó a ella como pudo.

			—No hay comunicación hacia el Cuerpo General, no tengo idea de qué pasa afuera —se quejó—. Estamos en posición, pero no creo que podamos hacer mucho contra ese “T”... es una maldita bestia —agregó. 

			Voria no veía posibilidad de lidiar con el TRS-1. Holen se tomaba unos instantes para pensar. La joven Primera Orden observó lo que tenían a sus espaldas. En su desenfrenado intento por avanzar a toda costa, buscando ganarle terreno al enemigo, poco se daban cuenta de que tras ellos una incontenible horda de hombres y mujeres peleaba sin tregua alguna, intentando seguirles el paso.

			La líder se percató de que ya no tenían más tiempo, alzó la mirada hacia el frente y pudo ver a la enorme bestia metálica sobre ellos. Unos metros los separaba del TRS-1, que voraz disparaba de forma certera, aniquilando a los invasores.

			—¡Nuestra retaguardia está retrocediendo! —se impacientó Dan, al ver que los disparos del TRS-1 diezmaban a sus camaradas—. Los matará a todos si el general no está para controlarlo —agregó.

			Entonces Holen, en la desesperación, notó que en la unión de los brazos, la máquina presentaba aberturas.

			—Un descuido, tal vez —pensó—, no podemos desaprovecharlo.

			—Largo alcance, si están en posición, ¡disparen a la unión de sus brazos! —gritó Holen, al tiempo que ella y los demás disparaban efusivamente al enemigo mecánico, intentando cerrar su paso.

			Desde escasos metros atrás surgieron dos disparos de largo alcance, uno de ellos logró dar en el blanco, lo que hizo tambalear al TRS-1. Chispas saltaron de su dañada articulación. Por uno o dos minutos, la bestia mecánica retrocedió buscando la protección de alguna columna del Frönt. En ese instante, Holen y todos los demás cesaron sus disparos y, con valentía, se aventuraron a cambiar de posición para sorprender al TRS-1 desde otro lugar.

			Los disparos desde la retaguardia no cesaban, a pesar de haber herido al monstruo de acero.

			—No dejen de disparar —indicaba la Primera Orden.

			Holen observaba cómo la lluvia de disparos no hacía más que impactar de lleno en las enormes columnas, tras las cuales el TRS-1 se resguardaba, esperando para volver a salir y poder así aniquilarlos. Fue en ese momento de desesperación que Holen, sagaz, comprendió que aquellas mismas columnas de enorme tamaño podían ser la clave para salir de aquel escollo.

			—¡Dame el comunicador, Voria! —demandó con prisa la joven—. ¡No dejen de disparar! Deben evitar hacerlo a los pies del TRS-1. ¡Cúbrannos!

			Tras estas palabras Voria, Dan y los demás se quedaron mirándola, sin entender.

			—¡¿Qué vamos a hacer, jefa?! —preguntó Voria desconcertado.

			—Quiero a Sisare aquí, con todo el “VF” que tengamos... No hay tiempo —dijo ella. 

			Voria y Dan asintieron de inmediato, comprendiendo por fin la idea de Holen. Tras unos segundos apenas, Sisare, que se hallaba con el segundo grupo del 637, apareció. Tal como esperaba la Primera Orden, cargaba los explosivos VF.

			—Es todo lo que tenemos, jefa. Rauhd sigue vivo, así que pudo darme todo lo de tenía —dijo Sisare.

			—Bien, hagámoslo —respondió Holen.

			En un grupo de seis, encabezado por la Primera Orden, se arrojaron hacia el laberinto de columnas del Frönt que se levantaba ante a ellos. Los constantes impactos las iban demoliendo, haciendo que perdieran el aspecto de ser invencibles en el tiempo. Tras recorrer algunos metros bajo el fuego enemigo de quienes los esperaban más allá, el pequeño grupo desprendido del 637 se abrió paso como pudo. Dos cayeron. Voria, Sisare, Dan y Holen lograron, decididos, alcanzar la columna que protegía al enorme TRS-1, el cual estaba pronto a avanzar.

			Bajo la mirada asombrada de sus compañeros, los intrépidos soldados comenzaron a colocar los explosivos al pie de una de las columnas que resguardaban al titán mecánico. Una vez que fueron colocando las cargas, Sisare fue el primero en retirarse. Luego Voria y Dan. Holen fue la última, verificando que todo estuviera correctamente dispuesto. Holen sabía que era una única oportunidad. Si bien el TRS-1 era una máquina, su controlador era un ser humano. No cometería el error de desproteger los puntos débiles del TRS-1 otra vez.

			 Finalmente, la joven soldado, entre una lluvia de escombros, decidió retirarse. En ese momento, el TRS-1 abandonó su escondite y, acompañado del singular y atemorizante ruido de sus engranajes, comenzó a disparar, centelleante, hacia el frente enemigo. A sus pies, la muchacha audaz se alejaba de él. Apenas se apartó unos metros, la base de la enorme columna en la que el TRS-1 apoyaba uno de sus grandes brazos, voló en pedazos, cediendo con todo su peso hacia la propia máquina que atizaba con su fuego a las filas de Lenna. Holen, a la vista de los demás, parecía haber quedado atrapada entre las explosiones.

			Una nube de polvo se esparció desde el suelo como producto de la detonación. Los soldados del ejército rojo, en un silencio expectante, cesaron los disparos. Tras comenzar a disiparse la polvareda, pudieron presenciar cómo, bajo una pila de restos, las luces rojas al frente de la colosal y despiadada maquinaria se iban apagando. Habían logrado su cometido. Los soldados se impactaron aún más cuando, difusamente, observaron que una silueta emergía de aquel eco de destrucción: era Holen, la aguerrida líder del 637. Al verla, todos vitorearon impresionados por el coraje de su líder. Voria y los demás sonreían con orgullo. Sin embargo, Holen esfumó con severidad aquella minúscula alegría:

			—¡No hay nada que festejar! ¡Continúen! —gritó sin reserva.

			Todos asintieron.

			 

 

			******

			 

 

			El gran murallón característico del Frönt, majestuoso e imponente, que lo rodeaba en todo su entorno se internaba hacia su palacio interior, por sobre aquellas inmensas columnas, en largos puentes de antigua y armoniosa arquitectura empedrada. Sobre uno de esos puentes, una figura de negro se movía en dirección hacia el gran Palacio. Kovari caminaba deprisa por la larga plataforma de piedra de aquel puente. Su presencia allí, aunque no pareciera, pasaba inadvertida en tanto aquellos que, ya fuera en tierra o en el cielo, se trenzaban en una disputa bélica tenaz.

			En el abismo, la oscuridad sacudida por los destellos de los disparos. El humo y el fuego, las explosiones, las ahora efímeras columnas que cedían, y más allá, hacia el Palacio, el poderoso enemigo de Valska, los parlamentarios y su armamento –último, tal vez– que en este punto se desplegaba para el encuentro final con el ejército de la Gran Revolución.

			En el cielo tormentoso y colérico, en los aires, por un lado los Grizars –abarrotados de hombres y mujeres dispuestos a dar batalla– descendían casi a pique para dejar en tierra su preciado cargamento y así poder reforzar la invasión, y por el otro, los Sskira –sin contraofensiva por delante que acaso pudiera detenerlos– hacían pedazos cada transporte aéreo del desbocado y apresurado ejército revolucionario.

			Fuego en la tierra, fuego en el cielo y, entre ellos, Kovari avanzando imparable, determinado, hacia las fauces del enemigo y su resguardo último. Desde su posición, el general podía ver como el 637 se abría paso en tierra, con gran esfuerzo, marcando el camino para el resto de las fuerzas. No podía acompañarlos en su incursión por tierra pues, tras su expedición en la red, sabía que los parlamentarios aún tenían ventaja: sus fuerzas se reorganizaban y se dirigían en gran número a aniquilar la pequeña, en comparación con ellos, multitud que con dificultad invadía su Fortificado.

			Fuera de eso, la batalla comenzaba a extenderse en todo el frente de Volsk. Aún, masivamente, los rojos peleaban por fuera del Frönt, en la Plaza de las Espinas, y no podían reforzar a tiempo el número de camaradas que habían penetrado hacia las columnas.

			Holen y el 637 se abrían camino desesperadamente. La joven, sin mayor certeza, tenía presente que Kovari, su líder, intervendría en el momento necesario. Con tenacidad impartía las órdenes, sufriendo al ver caer a sus camaradas sin más. No podían perder el tiempo, y ella lo sabía. Tras la férrea marcha del 637 en el propio campo enemigo, Holen pudo finalmente divisar las últimas columnas del patio interno del Frönt. Hacia los costados, observaban ella y los suyos, las tropas de Valska se aproximaban frenéticas, encontrándose con la respuesta de una retaguardia cada vez más numerosa del ejército de Lenna.

			Holen comprendió que se acercaban al punto más importante de la batalla, lo que Kovari quería. Un golpe arriesgado, pero directo al centro mismo de las operaciones enemigas en la región de Volksva. La joven Primera Orden decidió entonces reorganizar la escuadra 637. La distancia que habían recorrido y el fuego constante los habían terminado por diseminar, algo que los ponía en desventaja. Las dos secciones del grupo que Holen había dispuesto desde el inicio se reunieron nuevamente bajo su decisión. La escuadra n.º 637 estaba ahora unida, acechando su objetivo final.

			Tras el encuentro con el TRS-1 y la carrera desesperada por ganar terreno, la escuadra se preparaba ahora para un asalto final al Palacio del Frönt. Aquel en donde se hallaba el centro operacional de los parlamentarios. Resguardados tras las ruinas y las columnas junto a los demás, Holen y Voria intercambiaron algunas palabras.

			 —Dan detecta algo grande, peor que el “T”... más adelante, tras la entrada... —Voria mostraba inquietud. 

			Holen comprendió de inmediato al notar la preocupación en las palabras de su segundo al mando, pero no respondió nada.

			—Jefa... si no los hemos enfrentado aún es porque no habían tenido razón de sacarlos a “pasear”. ¿Qué vamos a hacer?

			Holen se mostraba algo imprecisa. Algo que solo permitía que vieran sus camaradas más próximos. Sin embargo, aquella vacilación no trascendió más allá de unos segundos. Su expresión y su mirada pronto manifestaron su característico arrojo, su temple y su fiereza.

			—No hay otra forma —dijo con seriedad—, no la hay. Estamos aquí para esto... Esta batalla debe marcar “un antes y un después”.

			La líder impartió las órdenes. No había espacio ya para un plan complejo. Voria y los demás escuchaban con atención. Sus últimas palabras antes de entrar en acción fueron:

			—Es a todo o nada.

			Mientras Holen reorganizaba la ofensiva, se abría lentamente uno de los enormes portales blindados del gran Palacio del Frönt. Desde lejos, los soldados de Lenna que se apostaban para el ataque, advertían la situación. Entre ellos y aquellos portales de la fachada palaciega se extendía el predio dónde los Sskira habían reposado hasta salir en busca de toda amenaza aérea. Sobre los portales arqueados de inmenso tamaño del Palacio se alistaban soldados, mientras otros corrían de un lado a otro. Preparaban la defensa del lugar.

			—Jefa, no hay Roudners —señaló Dan al canal de Holen.

			—No pensaron que llegaríamos hasta aquí, por eso no los hay... sin embargo, tras esa puerta está, seguramente, la verdadera razón de por qué no hay gran armamento... Los quiero a todos listos —ordenó Holen.

			El inmenso portal que antes había comenzado a abrirse, finalmente dejó ver un interior a oscuras, solo iluminado por los destellos del exterior. Un interior indistinguible para aquellos que observaban desde la lejanía. La expectativa se apoderó de todos en ese instante, tanto en los soldados de la Revolución, como en los parlamentarios. Los Centinelas apostados sobre el techo rompieron la ilusión de calma comenzando a disparar sobre los invasores. El 637, puesto a cubierta, no tardó en contestar. A pesar de los disparos, Holen no quitaba la mirada de aquel portal abierto.

			—Cualquier cosa que salga de allí, la vuelan en mil pedazos —repetía una y otra vez. 

			Pronto, aquello que temía, se hizo realidad. Desde las penumbras de aquella entrada , se encendieron unas luces que dibujaban una silueta de características humanas. Esta pareció moverse con incipiente lentitud. Su porte, se advertía, era de gran dimensión. En eso, un proyectil de impacto cayó en las cercanías y, al detonar, iluminó aquel punto con gran fulgor. La oscuridad abandonó a la silueta entonces, permitiendo así distinguir de qué se trataba.

			—¡Pacificador! —gritó Holen enardecida.

			Efusivamente, y presos del pánico, sus camaradas desviaron sus disparos hacia la bestia mecánica. Una lluvia de descargas de energía y proyectiles alcanzaron a aquella cosa que llamaban “Pacificador”, pero nada pudieron hacerle. Un escudo energético lo protegía constantemente. Los impactos iniciales produjeron una intensa masa de fuego que se disipó finalmente en el aire. Mientras tanto, aquellos Centinelas apostados en la parte superior de los portales “regaban” el antes campo de los Sskira con municiones que parecían inagotables. Habían desatado todo un infierno allí.

			—¡Sigan disparando! ¡Voria, los Centinelas! —gritaba Holen a través de su comunicador.

			Pero el titán metálico se mostraba imparable, avanzando por el terreno. Su armadura era, al mismo tiempo que su escudo, impenetrable para el armamento de los soldados de Lenna. El Pacificador era un acorazado colosal, arma costosa, pero fundamental de los ejércitos de los Estados modernos. Los que poseía el ejército de Valska eran controlados por un Centinela a distancia. Se trataba de una máquina de aspecto humanoide, que sobrepasaba los tres metros de altura. Estaba protegido por una coraza de Trivón reforzado, cuya parte superior se coronaba con dos temibles armas de briones (impulso de energía). Finalmente, sus brazos eran enormes pinzas con destructivas armas a Iperios. Los Pacificadores eran capaces de devastar casi cualquier máquina de tamaño mediano, penetrar la defensa fortificada del enemigo si este se mostraba débil, arrasar pelotones enteros, campamentos y guarniciones.

			—¡No tenemos armamento para esa mierda, jefa! —gritó con agobio Voria por el comunicador. 

			Holen podía distinguir en su voz desazón y una esperanza que se perdía.

			Una ola de Briones arrasó las improvisadas defensas de los rojos, las enormes columnas más próximas volaron en pedazos. La retaguardia, que cubría el paso del 637, se vio obligada a retroceder buscando protegerse. Holen veía, una vez más, como caían sus camaradas.

			—Los Briones son por recarga —dijo Voria nuevamente por el comunicador.

			El Pacificador caminó directo hacia la posición de Holen, al tiempo que diezmaba cada rincón donde hubiese un soldado enemigo, ametrallando el área con su armamento de Iperios. La desolación se adueñaba del lugar y de todos. Dan, cubriéndose, observaba cómo a lo lejos los soldados de su propio ejército comenzaban a retroceder, presos del pánico. Holen mantuvo su posición, comenzaba a creer que no había forma de escapar de tan letal armamento.

			El Pacificador finalmente ubicó a Holen, escondida entre unos escombros. Era la mujer que había destruido el TRS-1. Las armas de Briones se recargaron del todo. La bestia de Tivrón apuntó, mientras los disparos volvían a impactar su armadura. En el interior del Palacio del Frönt, el Centinela a cargo del Pacificador podía ver a través de su pantalla el rostro nítido de Holen. Solo debía accionar los briones y la joven soldado “pasaría a la historia”.

			Cuando el Centinela intentaba realizar el disparo, su pantalla comenzó a hacer una extraña interferencia. El Centinela volvió a accionar la orden, pero su comando no respondió. Afuera, el Pacificador parecía tener algún tipo de dificultad, sus enormes brazos temblaban, como si algo o alguien no lo dejara moverse con libertad. Holen, que veía su vida terminada, notó al instante que algo no andaba bien con aquella máquina. 

			—¡Denle con todo! —oyó a sus espaldas. Era la voz de Voria, alentando a todos a disparar sin reserva.

			Holen, viendo cómo una lluvia de disparos pasaba por sobre su cabeza, pudo notar como, desde mucho más alto, bajo el vuelo rasante de los Sskira, entre los destellos, las luces y el fuego, Kovari, inmutable, se esforzaba para mantener a raya al Pacificador. Holen estaba sorprendida, pues jamás lo había visto detener tecnología de aquel tamaño, y con aquella distancia de por medio. Sobre el puente empedrado, su silueta apenas se distinguía con la noche de fondo. Apenas el resplandor y los destellos de la batalla permitían divisarlo. Solo era una sombra más. La oscuridad bajo su manto se confundía con su cuerpo acorazado y protegido bajo la fría y sombría armadura que aquel portaba. A duras penas, Holen distinguía cómo Kovari, extendiendo su mano, intentaba controlar con gran esfuerzo a la bestia metálica.

			—No se trata de dispararle —pensó de inmediato la Primera Orden.

			Intrépida, Holen se lanzó directo al Pacificador.

			—¡Dejen de disparar, es la jefa! ¡Mantengan el fuego a los Centinelas! —gritó con desesperación Voria por el comunicador, al ver a su líder prácticamente abalanzarse hacia el enemigo blindado.

			Los Centinelas, apostados en la parte superior de la entrada, se veían cegados por el estallido de tanta artillería, lo que les impedía advertir el arrojo de Holen. Voria y los demás no entendían qué intentaba la joven, sin embargo, una voz poco oída, pero conocida para ellos, habló en el comunicador: 

			—Entren. ¡Ahora! —era la voz inconfundible de Kovari.

			Sin perder tiempo, el 637 se lanzó desesperado. El gran portal se encontraba abierto y el Pacificador parecía fallar sin más, detenido, casi inmóvil. En la defensa del Palacio, los soldados y oficiales yacían atrapados por la sorpresa de los hechos. No podían siquiera reaccionar. ¿Cómo aquellos “desorganizados y cobardes” habían podido penetrar hasta allí?

			El 637 obturó a su paso vertiginoso aquel portal para que la horda tras de sí los siguiera. Los disparos, por supuesto, cayeron sobre la escuadra, pero ya era tarde, adentro el combate se hacía cuerpo a cuerpo. La escuadra de Holen desataba su furia, y se enceguecía como una bestia rabiosa contra su adversario.

			 Si bien la batalla fuera del Llano de Frönt aún era desigual para los rebeldes, la herida causada al Ejército de Valska era irreparable. La retaguardia por fin alcanzó el centro de operaciones, el núcleo de los parlamentarios, el objetivo que perseguía Kovari. Con cargas explosivas a montones, los soldados volaron el atascado Pacificador, inutilizándolo, al menos por el momento. Las fuerzas de Lenna se adentraron al interior del Palacio, agolpándose, imparables, incontenibles. Tras casi dos años de luchar en aquel lugar, tras haber perdido al Volsk, ahora, después de morir tantos, ya casi lo tenían en sus manos.

			Mientras la furia roja se internaba en las entrañas del enemigo, Kovari, agotado por el uso de su energía, se dejaba caer de rodillas. Su largo manto era sacudido por el viento y el calor del fuego que ascendía desde la tierra. En el reflejo de su máscara, se veía como aquel Palacio ardía en llamas. En el reflejo de su máscara, de un oscuro profundo y abismal, se veía la caída irremediable del enemigo. La lluvia, entonces, volvía a caer sobre Volsk. La tormenta ya no se contenía.

		

	
 

 

				
			Capítulo 8

			 

 

			Sombras en la noche de Vievev

			 

 

 

 

			Sobre toda la extensión que abarcaba el campamento en el Fuerte de Nagiria, una multitud se movía con prisa. Tras algunas horas de realizar los preparativos necesarios, la 1ra Avanzada se disponía a partir hacia el frente del este del país, más allá de la región de Vievev y su ciudad-puerto. El sol, lentamente, comenzaba su descenso final, dándole progresivamente al cielo un tono sutil anaranjado. Apenas unas nubes, como salpicadas en el poniente, adornaban el vasto y hermoso horizonte.

			Las fuerzas de la 1ra Avanzada finalizaban el embarque. Un impactante e imponente K1, el “fuerte volador” como solían decirle los propios soldados, se alistaba para partir con todo lo posible. Los colosales transbordadores surcaban las alturas, por el momento, en regiones seguras. El gobierno de Lenna aún no podía darse el lujo de perder siquiera alguna de estas gigantescas máquinas voladoras. Tras casi una hora de preparativos el K1 se elevaba por fin, y se hacía parte de los cielos. Con él, las naves de escolta V-6 y los acorazados Indens.

			A cada metro que el coloso de los aires se elevaba, la vista se iba haciendo más y más esplendorosa. Levi contemplaba a través de una escotilla el paisaje. Admirando aquello, comprendía con mayor profundidad la importancia del Fuerte de Nagiria y su disposición geográfica: hacia el este del Fuerte se encontraba el río Daza, nacido del magnífico lago Arkivo, luego la pequeña ciudadela de Servo y más allá, Kento, la majestuosa Ciudad de los Ríos. Hacia el oeste, la imponente cadena de montañas de Tivra, aquella que acompañaba en todo su recorrido al T1 como aquel en el que Levi misma había arribado al lugar.

			Tras completar el ascenso el K1, aquella joven proveniente de la Capital revolucionaria se dirigió a su nuevo camarote para alistarse. En unos momentos tendría lugar una reunión del flamante y renovado Cuerpo General. La primera reunión para Levi.

			Mientras Levi intentaba dar con su compartimiento asignado, la guardia de tripulación del K1 recorría activamente toda la aeronave. Cada uno tenía una tarea específica. También, podía contemplar la muchacha que iban y venían jefes de rango, todo en un dinámico tránsito.

			Una vez alcanzado su destino, la joven tomó de su equipaje lo que creyó necesario para la reunión. Al tomar su procesador personal de la maleta, un Ivax, por accidente cayó al suelo el nexo, aquel que se le había otorgado al abordar el tren, el T1. Antes de disponerse a levantarlo, Levi lo observó por unos segundos, pensativa, para luego tomarlo y volver a ponerlo en su lugar. Intentando nuevamente no perderse en el inmenso conglomerado de niveles y corredores del K1, Levi, con prisa, se dirigió a la sala de reuniones del Cuerpo General.

			El sol, en la remota lejanía, comenzaba por fin a tocar la línea del horizonte. Al caminar por los largos corredores externos del K1, la luz del atardecer que se colaba por las ventanillas acompañaba los pasos de la joven dirigente. Tras un buen rato recorriendo aquello que para Levi no era más que un estresante laberinto, por fin dio con el lugar indicado. Al llegar notó que otros estaban allí también para lo mismo que ella. Soldados con rango, por las insignias. Otros, en cambio, parecían ser consultores o algo por estilo, pues no llevaban más que un atuendo raso.

			Mientras Levi observaba con atención a aquellas personas, sus gestos y expresiones, no percibió que la puerta de entrada a la sala de reuniones se abría. Al ver esto, los demás se dispusieron todos a ingresar. Levi, con sorpresa, se apresuró a seguirlos, quedando por detrás de la mayoría.Uno a uno iban entrando los convocados. Levi, desde atrás, podía distinguir a medias que alguien recibía a los citados. Cuando le llegó el turno, descubrió que la recepción estaba a cargo de Tianaxe. Aquella le refirió, con una sonrisa cálida, unas palabras:

			—Bienvenida nuevamente, camarada —dijo la joven.

			Levi, notando una cierta confianza de su contraparte, accedió a responder.

			—No esperaba encontrarte aquí... ¿Por qué nos han convocado?

			Tianaxe sonrió nuevamente, sin decir más que “este es tu lugar en la Mesa Central”. Los presentes tomaron cada uno su lugar. Levi hizo lo mismo, pero no sin dejar de contemplar aquella sala que estaba iluminada intensamente desde su parte superior. A su vez, un piso traslúcido permitía ver lo que parecía ser un puente de mando por debajo de la propia sala. Levi podía ver, en el nivel inferior, a personas frente a incontables pantallas holográficas y controles de todo tipo. Otras tantas personas iban y venían, perdiéndose en aquel sitio cuyas dimensiones la muchacha no terminaba de distinguir con claridad.

			De la misma manera, siguiendo con el recorrido de su mirada, pudo advertir que, del lado contrario a la puerta por la que había ingresado, había un enorme ventanal con una impresionante vista. Rápidamente entendió que era el frente del K1 que, colosal, avanzaba por un cielo que lentamente se oscurecía. Levi se encontraba maravillada por lo que veía. Por un momento, el murmullo de quienes la rodeaban se había esfumado. Su mente, abstraída, se ocupaba enteramente de aquello que observaba.

			—Bienvenidos, camaradas —interrumpió alguien.

			La voz era de Tianaxe, en el extremo de la gran Mesa Central. Levi volvió a poner su mente en aquella parte de la realidad en la que se encontraba. Tianaxe prosiguió.

			—Mi nombre es Tianaxe, y soy Primera Orden de la escuadra n.º 441. Como sabrán, han sido convocados como Cuerpo General quienes ocupan lugar en la Mesa Central. El resto, que ha sido ubicado en las posiciones secundarias, está aquí para consultas a menos que...

			Tianaxe no pudo continuar. Una voz, desde el otro extremo de la sala la interrumpió. Un hombre.

			—¡¿Primera Orden?!... ¿Una Primera Orden presidiendo la reunión extendida del Cuerpo General? Por favor —dijo aquel con sarcasmo—, ¿qué es esto?

			Murmullos repentinos comenzaron a llenar la sala. Tianaxe, determinada, no se quedó atrás ante aquella diatriba de quien la interrumpía.

			—Capitán Péndra, su inquietud será respondida en breve. Les solicito, con respeto, tener paciencia ante los cambios recientes, incluyendo aquellos que ya les han sido informados.

			Los murmullos continuaron. Levi se mantenía expectante. Notaba cierto malestar y disgusto en los oficiales presentes. Sobre todo en quienes ocupaban, como ella, la Mesa Central.

			—Por favor, camaradas... 

			Tianaxe intentó continuar, pero otra vez, aquel hombre en el otro extremo reiteró su desacuerdo con escuchar la voz de la joven Primera Orden.

			—¡Escuchen con atención camaradas! ¡Intentan imponernos directivas sin consultarnos! ¡Es la burocracia de Lenna y sus Consejos! ¡Nadie nos ha preguntado ni consultado nada!

			—¡Exijamos una asamblea de oficiales, de inmediato! —gritó otro a la par de las palabras de Péndra.

			Los presentes comenzaron a levantar la voz. Tianaxe intentó calmar los ánimos. Una acalorada discusión tomaba lugar. Había una clara tensión. Levi, algo impactada, observaba la situación sin emitir palabra alguna.

			Fue en ese mismo instante en que, para sorpresa de todos, las luces de la sala se atenuaron al punto de que cada presente podía ver poco y nada, encontrándose cada uno discutiendo solo en la oscuridad. Las voces, así, fueron cesando gradualmente, hasta quedar casi todos en total silencio. Solo el capitán Péndra continuó vociferando como si poco le importara lo que sucedía alrededor.

			Inesperadamente, las luces volvieron a encenderse, por lo que todos los convocados descubrieron, para su sorpresa, que tras Péndra —quien seguía despotricando inconmovible— una extraña figura se hallaba de pie.

			Algunos, ante aquello, se levantaron de sus asientos de un sobresalto, sin saber qué hacer. Tianaxe, al ver esto, dio una orden fuerte y clara:

			—¡Todos manténganse en sus lugares!... ¡Es una orden!

			Péndra, sin comprender qué sucedía, vio cómo sus pares miraban hacia donde estaba él, fijamente. Al observar a los demás, podía notar sus rostros expectantes con una clara expresión de extrañeza y temor. El capitán hizo un silencio repentino y breve.

			—¿Qué... qué sucede? —dijo titubeante tras su inesperada pausa. 

			Entonces una voz profunda y metálica resonó a sus espaldas.

			—Tome asiento, capitán —dijo aquella.

			 Péndra, instintivamente, encogió los hombros al oír las palabras. Se sentía indefenso. El capitán sintió como un escalofrío recorría su espalda. Mientras tomaba asiento lentamente y sin voluntad de cuestionamiento alguno, aquella extraña figura que todos habían visto tras el regreso de las luces al lugar, pasó junto al oficial sin demostrarle mayor importancia.

			Levi, que se hallaba tan confundida como el resto, notó rápidamente que la persona que caminaba frente a ella, era la misma que había arribado de forma dramática en la explanada del Fuerte de Nagiria. “Es la general Risera”, se dijo a sí misma.

			Mientras Levi recordaba aquello, Risera caminaba por la sala con un talante de severidad tal que podía sentirse en toda la sala. El largo manto negro que la envolvía, su rostro cubierto por aquella extraña máscara metálica de tono rojizo opaco, tono que también portaba en sus brazos ahora visibles de cerca, estremecían a los presentes. Levi no podía, al igual que los demás, quitarle la vista de encima. La sala permanecía en completo silencio, casi podía oírse la respiración de los concurrentes.

			Risera, finalmente, se posicionó donde había estado Tianaxe, quien, previamente, se había hecho a un lado. Todos permanecían con la mirada puesta en Risera. A la altura de sus ojos, resaltaba un amarillo levemente luminoso, inevitablemente inquietante. La sala se sumía en un profundo silencio. El suelo, traslúcido hasta ese momento, se fue cubriendo de un blanco impecable bajo los pies de los oficiales; un blanco que ya no permitía ver a las personas en el Puente de Mando. Todos notaron aquello, para luego volver las miradas hacia aquella extraña persona que se erguía ante ellos.

			En ese instante, Risera llevó sus manos hacia su rostro. Se oyó entonces el sonido del aire descomprimiéndose bajo su máscara, la cual se removía produciendo un sonido mecánico. Se descubría así, lentamente, su cara, sus facciones, su expresión. La parte superior de su protección, sobre su cabeza, también se removía hacia atrás. Una larga cabellera rubia surgió entonces y, tras la máscara que la general había estado portando, las facciones de una mujer que, con su mirada, transmitía el más profundo rigor, tenacidad y seriedad que los oficiales, o incluso Levi, hubieran visto jamás. Todos notaron también, con total claridad, una cicatriz transversal que recorría el rostro de Risera, desde un extremo a otro. Desde su frente a la mejilla izquierda, pasando entre sus ojos.

			Risera, notando la sorpresa de los presentes, decidió cortar el silencio con sus palabras.

			—No todos están al tanto aún de los cambios dictados —su voz era profunda y austera—. Mi Primera Orden, aquí presente —Risera giró levemente su cabeza hacia dónde estaba Tianaxe—, intentaba ponerlos al tanto de la situación... Sin embargo, me vi obligada a manifestarme frente a ustedes, capitanes y jefes, a raíz de la estupidez con la que la mayor parte parece comportarse en su cotidiano...

			Risera hizo una pausa, recorriendo con una mirada tenaz el lugar. Nadie hizo gesto alguno. Péndra tragó saliva.

			—Para quienes no saben, mi nombre es Risera. Designada por el Consejo Directivo de Guerra, siguiendo el mismo, las órdenes de la Asamblea General. Soy su general, única, de la 1ra Avanzada.

			La sala continuaba en silencio. Levi, al oír a Risera y habiendo presenciado la reciente discusión, se veía impactada. Comenzaba a entender lo que estaba pasando y lo que incluso Wagar, en parte, le había advertido. Levi sentía que Risera, con cada palabra que emitía, buscaba imponerse sobre el resto.

			—El Cuerpo General ha sido removido y reformulado casi en su totalidad dada su inoperancia. Por esa razón, hay rostros nuevos en la Mesa Central. Si alguno tiene alguna queja, guárdesela. Esto no es una asamblea. El frente sangra hombres y mujeres a cada minuto, y por años algunos de ustedes, como otros tantos, han holgazaneado, corrompido y denigrado la misma razón de la guerra que afrontamos.

			Risera volteó, quedando de frente a la monumental vista de la noche y su firmamento. Los oficiales, con algo más de distención al ver este gesto, se miraron entre sí, sin entender aún muy bien lo que sucedía. Péndra, aclarando la voz, vacilante como no solía ser, se dispuso a hablar. Risera, antes que él, le refirió algunas palabras:

			—Elija bien sus palabras, capitán. Elija con cuidado.

			Péndra, sorprendido por la previsión de la extraña mujer, titubeó sin poder evitarlo.

			—General... espero sepa disculpar, pero... Creo hablar en nombre de todos aquí, la situación del frente ha sido... muy extenuante para todos durante este último tiempo...Incluso...

			—¿Se refiere a la corrupción constante y el arribismo militar, capitán? —lo interrumpió cortante Risera sin siquiera mirarlo.

			—¿Disculpe, general? —preguntó Péndra confundido.

			—¿O se refiere acaso al contrabando en la frontera? —Risera volteó entonces, con la mirada fija en el capitán—. ¿O se refiere a su estúpida y petulante algarabía, de creerse de que por llevar un par de insignias puede hacer lo que usted quiera con los recursos?... ¿Dice usted acaso que “el frente ha sido muy extenuante”, cuando se la pasan de mitin en mitin, como una real burocracia militar, mientras afuera mueren y mueren los soldados? ¿Se refiere usted acaso a eso, en nombre de todos, quizás? Insisto, capitán: elija bien sus palabras o, si no, cállese. Esto no es una asamblea.

			Un silencio sepulcral llenó la sala tras los dichos de Risera. Péndra, con la frente sudorosa, no supo qué contestar. Con lentitud, tomó asiento, bajo la mirada directa de su general. Entonces, sin más, Risera dijo:

			—Tianaxe los pondrá al corriente —y abandonó así la sala raudamente.

			Tras su retiro, el piso volvió a ser totalmente transparente. Levi la siguió con la mirada. “Necesito hablar con ella”, pensó la joven es ese instante y se puso de pie súbitamente. Pero alguien, para su sorpresa, la tomó por el hombro. Era Tianaxe.

			—No te alejes, camarada —le dijo con una amable sonrisa—. Se realizará otra reunión, pero del Cuerpo General solamente, para táctica militar, en breve.

			Levi, vacilante, decidió permanecer en su lugar y oír aquel informe que daría Tianaxe. Péndra y los restantes de la Mesa Central advirtieron la situación.

			 

 

			******

			 

 

			No pasó mucho tiempo de aquella extraña situación en la sala de reuniones. Levi salió junto al resto y, una vez en el pasillo, procuró distenderse un poco. Caminó unos pasos y se encontró pensativa. “¿Qué estaba pasando?”, se preguntaba. Debía conocer y analizar rápidamente la situación para poder cumplir con la tarea que se le había asignado. Era parte de un Cuerpo General, algo que no había imaginado jamás. Y, al mismo tiempo, representaba la voluntad de la Asamblea General, órgano máximo del gobierno revolucionario.

			En ese momento, Levi advirtió que un sonido titilante provenía de su Ivax. Con el control en su antebrazo desplegó el aviso. Una pantalla holográfica se deslizó ante ella y pudo ver allí de qué se trataba: era inminente la siguiente reunión. Esta vez, solo el Cuerpo General. El tiempo de distención había transcurrido sin que ella se diera cuenta. No era lejos de donde se encontraba, apenas un nivel por debajo del suyo. “Es el Puente de Mando”, se dijo, y se dirigió hacia el lugar con apremio. Una vez en la puerta de acceso, la cual se hallaba custodiada por dos soldados, la atravesó encontrándose, como había previsto, justo por debajo de donde no mucho tiempo antes había estado. La muchacha notó que desde allí no podía distinguirse que, por encima, había una sala de reuniones.

			Levi se mantenía distraída pensando en aquello cuando, inesperadamente, oyó una voz a sus espaldas.

			—Bienvenida al Puente de Mando, señorita Levi.

			La voz era de Risera que, al otro extremo del lugar, observaba el paisaje por el que el K1 realizaba su travesía. Su rostro estaba descubierto. Apenas el color de su cabello podía notarse en la oscuridad. Levi, al mirar el entorno, notó que solo se encontraban ellas dos, al menos en aquella sección del Puente. Tras pensarlo unos segundos, decidió acercarse algunos pasos más hacia la enigmática general. Risera, por su parte, continuó hablando sin voltear.

			—En unos minutos, tendrá lugar aquí, en el Puente de Mando, un encuentro del Cuerpo General, para discutir los objetivos... y las respectivas disposiciones tácticas. Sin embargo, dada la tarea que se le ha asignado a usted, decidí que habláramos a solas unos instantes.

			La joven, intuitiva, comprendió que aquella mujer, ahora al frente de una Avanzada completa, buscaba un diálogo reservado con ella. Levi escuchaba con atención. Risera continuaba dándole la espalda. La general prosiguió.

			—Sé que usted se está poniendo al tanto de los detalles de la situación y el presente de las fuerzas con las que contamos... el nexo que se le ha entregado, por parte del Consejo Directivo de Guerra, cumplirá en parte con ese objetivo. Sin embargo —Risera volteó apenas, pero no la miró—, en cada minuto que pasa, la situación cambia estrepitosamente en nuestras filas... y eso es algo que quiero terminar.

			Risera, sin mirar a la joven a los ojos, dio algunos pasos, alejándose de la muchacha. Hizo una nueva pausa en sus palabras. Levi continuó sin hablar. 

			—No creo eficientes las formas antiguas de manipulación informativa, entre ellas los nexos. Te advierto que si lo conservas, deberás cuidar aún más tu vida. Si quieren la información, te matarán... o, en todo caso, deberás negociar —Risera se detuvo en este punto—. Eso dice mucho de lo que aquí tendrás que aprender, ¿cierto?

			Risera volteó y, por primera vez, miró a Levi a los ojos, quien la escuchaba atentamente. Levi, aunque quiso, no pudo sostener la mirada, por lo que debió desviarla hacia cualquier lado. Risera continuó hablando.

			—Que la hayan enviado desde Lenna me dice poco y nada. Podría usted ser “cualquiera” de los tantos que ocupan la Virie, ese entramado interminable de ratas viviendo de la Revolución. Su trayectoria me ha dicho más, por supuesto... Pero, su accionar en estas pocas horas, es lo que realmente ha llamado mi atención, camarada Levi, empezando por su comportamiento ante la actitud de Péndra y el resto de los oficiales. La resistencia de los oficiales y mandos medios será una de las… dificultades más presentes que tendremos que afrontar.

			En ese instante una mesa de material traslúcido emergió desde el suelo, y con ella, unas cuantas sillas de las mismas características. Acto seguido, sobre la mesa, se encendieron mapas holográficos, notas, etcétera.

			—Este es el plan inmediato, camarada Levi —dijo Risera, mientras la joven observaba aquella secuencia. 

			La luz de aquellas imágenes alumbraba las facciones de las mujeres. La general no continuó hablando. Mantenía la mirada en Levi, quien rápidamente entendió que la que debía decir algo entonces era ella. Sin poder mirar aún los ojos a Risera, y disimulando cierto nerviosismo incómodo en su cuerpo, tomó la palabra.

			—Hay... “detalles” y cuestiones... situaciones que no conoceré de inmediato, como usted bien señala, general. Es cierto. Intentaré ponerme al corriente lo antes posible, no tenga duda.

			En este punto Levi miró fijamente a Risera, quien la notó desafiante, sin embargo, al ver el gesto de la muchacha, asintió levemente con la cabeza. Luego volteó para volver a su posición inicial, ante aquel profundo paisaje nocturno.

			—Respecto del nexo, general, agradezco su advertencia. La información que el mismo posee, es... delicada, lo sé. Pero no se equivoque, no tengo miedo —el tono de Levi se volvía desafiante—. Lo que no comprendo es la preocupación que usted me transmite. ¿Acaso debo desconfiar? ¿De quién?... ¿Debo desconfiar aún y a pesar de ser parte del órgano máximo de esta Avanzada?

			Levi esperó la respuesta a sus preguntas. Pero Risera solo volteó para mirarla. En la propia mirada expresaba una respuesta meditada, una respuesta que nunca se dio. Levi comprendió con claridad. No tendría la confianza de su general ni mayor información por el momento, sin embargo, aquella advertencia era un comienzo.

			Risera tornó nuevamente la mirada hacia el paisaje nocturno. Levi continuó.

			—Gran parte de la información en el nexo es sobre usted, sobre su tarea. Debe saberlo. Pero también de quienes ostentaron puestos de mando en este ejército durante estos largos años de guerra —Risera permanecía inmóvil, de espaldas a Levi—. General, estoy aquí para no solo aconsejar a militares, sino para darle un objetivo a la guerra y vigilar que cada movimiento sea hacia ese objetivo. Es mi tarea política, y no hay nada que vaya a detenerme.

			Dicho aquello, Levi se llamó a silencio. Risera tampoco parecía tener la intención de acotar más. La muchacha desvió entonces la mirada hacia la mesa, pudiendo ver mapas y planos de táctica. En ese mismo instante, el resto del Cuerpo General ingresó por la puerta de forma inesperada. Era tiempo de aquella reunión del más alto mando.

			Risera volteó por fin, observando a Levi a los ojos, sosteniéndole la mirada, mientras los oficiales tomaban su lugar. Ambas mujeres mantenían la postura. De fondo, una postal nocturna única, con un cielo infinito y saturado de estrellas. Entonces, el rostro de la general, sin dejar su sobrio semblante, comenzó a ocultarse tras la extraña máscara que portaba. Aquella se deslizó lentamente sobre su rostro. Los ojos de Risera, notó Levi, pronto se vieron reemplazados con la intimidante luminiscencia de tono amarillo que, de alguna manera, resaltaba la expresión de la mujer, bajo aquella coraza.

			Los oficiales del Cuerpo General, que tomaban lugar en la sala, advertían la secuencia. Más de uno, al ver aquello, pudo sentir cómo una inquietud lo paralizaba, una inquietud que, de forma ineficiente, se esforzaban por ocultar. La puerta de la sala se cerró tras el último en entrar. Con la noche sublime e infinita a sus espaldas, la silueta de Risera, que los aguardaba, se hacía aún más imponente.

		

	
 

 

				
			Capítulo 9

			 

 

			Desde Dammiria a Vaslka

			 

 

 

 

			El frío de la noche caía sobre el campamento del ejército de Lenna. La luna, brillante, bañaba con sus luces los valles y extensiones de aquella región al oeste, conocida como Egar. A lo lejos, hacia el este, un horizonte de relámpagos centelleaba intermitente. Una tormenta se aproximaba desde Volsk.

			El campamento se extendía por cientos y cientos de metros. En un extremo de él, un K1 reposaba sobre la explanada. Con su opulencia y magnitud, el K1 coronaba el asentamiento de los revolucionarios. Los soldados, a pesar de las altas horas, iban y venían en un movimiento propio de la logística militar. Naves provenientes desde Lenna, Kento y Radem aterrizaban constantemente en el área.

			En el K1, en la sala de reuniones, el Cuerpo General de la 3ra Avanzada, reunido en torno a la mesa cristalina, discutía fervorosamente. El resultado de la reunión con los insurgentes de la Región de Dammiria no había sido lo esperado ni por asomo. Los oficiales y Kharm no encontraban cómo su ejército podía asegurar la zona y frenar así un posible avance de los parlamentarios que se hallaban al otro extremo, al norte, en la Ciudad Central de Dammiria y la Región de Vemmet.

			—Las posibilidades de un acuerdo con los desbandados siempre fueron nulas. No sé, realmente, qué es lo que espera Lenna que hagamos —las palabras cargadas de desdén eran de la capitana Lhoriva.

			—Ustedes discuten demasiado... lo digo con respeto... deberían invadirlos directamente —ahora el viejo Cambri, exmilitar de la vieja Rauna, era el que despotricaba—. Proponerles un acuerdo es una idea errada, traída desde Lenna.

			Cambri desvió la mirada hacia Kharm, Lhoriva y Ryova hicieron lo mismo. Desde el extremo de la gran mesa, Kharm los veía y escuchaba sin hacer gesto alguno. La muchacha se había mantenido silencio. Sentía que la hacían responsable del fracaso reciente. No soportó más y decidió responder.

			—Admiro su valentía, Cambri. Tomar toda la Avanzada y qué... ¿gastar todas las fuerzas que tenemos en pelear con los desbandados? Y si ganáramos... ¿acaso podríamos con lo que nos quedaría, controlar el extenso y enorme territorio de Dammiria?

			Cambri se sentía desafiado, irrespetado, ante los dichos de la joven. Esta vez no sonrió ni por un segundo. Solo fruncía los labios.

			—Lenna propuso a los desbandados formar parte de nuestras filas para enfrentar al enemigo común... Sin embargo, se opusieron sin sentido —Kharm hacía gestos de incomprensión—. ¿Solo por oponerse al mando de Lenna, siendo que es la única opción que tienen?

			—Ellos no lo creen así, jefa —dijo Ryova—, y aquí la historia pesa, está claro. Por como yo lo veo, es imposible un acuerdo en nuestros términos... tal vez deberíamos pensar en la propuesta que nos hicieron —todos miraron a Ryova, Kharm se mantenía seria—. Sumar sus fuerzas y hacerlos pelear en el frente...

			Tras los dichos de Ryova, nadie dijo nada. Lhoriva volvió la mirada hacia Kharm. La joven, notando cierta presión sobre ella, habló sin dar muestras de nerviosismo alguno.

			—Podemos pensar en su contrapropuesta. Deberíamos... —su voz se oyó dubitativa— deberíamos pensar cómo nos beneficiamos con ese acuerdo. Cambri, por ejemplo, ¿cómo resultaría nuestra posición en el terreno?... Sin perder el objetivo, de controlar Dammiria, por supuesto.

			Cambri no respondió. Kharm, esperando la respuesta, se sintió en ridículo.

			—Jefa Kharm, no poseemos una fuerza ordenada como para ocupar las posiciones que los desbandados quieren que ocupemos, como la frontera con Ziev... es el problema interno, digamos. 

			La voz era de Ryova nuevamente, que intentaba atenuar la tensión.

			—Tal vez el nuevo y flamante general sepa qué hacer con exactitud, sin embargo, no se encuentra entre nosotros —dijo Cambri mirando fijamente a Kharm, quien era ahora la que se sentía desafiada. Cambri, inconmovible, continuó.

			—El objetivo que nos trae Lenna no está mal... pero, si recurro a la guerra clásica... a como se hacía antes... debo decir que ustedes se complican mucho en verdad. Dado el estado de esta Avanzada, el acuerdo debería ser con Valska. Invadiendo a los idiotas que visitamos hoy, pactando territorios y recursos. Ganando tiempo...

			La ira, ante aquellas palabras, se apoderó de Kharm. Ryova y Lhoriva voltearon hacia Cambri con expresiones de sorpresa ante aquel comentario. Cambri había sido general del ejército parlamentario en tiempos pasados. Por un acuerdo, aconsejaba a los militares revolucionarios. Su forma de hacer la guerra no era la misma que la de los revolucionarios. Sin embargo, estaba en el puesto que estaba para aconsejar a los inexpertos oficiales de Lenna, conservando así su vida. Recientemente, dada las continuas fallas en el mando, era el devenido y accidental general de la Avanzada. Sus dichos, claramente, eran inoportunos para el momento. Kharm se puso de pie, no pudiendo mantener la compostura.

			—¡No necesitamos más de sus consejos! ¡Puede retirarse! —gritó Kharm.

			Los demás se quedaron en silencio. Cambri, frunciendo la boca una vez más, se levantó de su asiento para retirarse. Sin embargo, una voz firme, le ordenó exactamente lo contrario.

			—Quédese donde está, consejero.

			El viejo militar volvió a sentarse instantáneamente.

			—¿Consejero? —se preguntó confundido el hombre, al tiempo que terminaba de acomodarse en su lugar.

			Ryova y Lhoriva voltearon hacia el ingreso de la sala. Un hombre alto, de cabello rubio, estaba allí de pie.

			—General Agard, bienvenido —dijo con una calma recuperada Kharm, al tiempo que se levantaba.

			—El general Agard es el nuevo líder de esta Avanzada. Tal vez hallan oído de él... algunos lo conocen como...

			—No es necesario, jefa Kharm —la interrumpió Agard—. Lo que es necesario, en verdad, es ponerse a trabajar de inmediato.

			El joven, sin perder el tiempo, ingresó a la sala. Cambri pudo entonces ver de quien se trataba. Al pasar junto a él pudo observar, al igual que Ryova y Lhoriva, que aquel muchacho, ahora general, portaba una extraña armadura de un color rojizo opaco con una gran estrella roja que abarcaba todo su pecho. Aquella armadura cubría su cuerpo entero, a excepción de su rostro, el cual expresaba cierta seriedad.

			—Bien, como dijo Kharm, soy Agard, el general. Que mi atuendo no los distraiga, no suelo portarlo de no ser necesario... Disculpe, Cambri —Agard se refirió directamente a él—, no hubo tiempo para avisos previos. Debo decir que tiene toda la razón respecto a qué habría que hacer con Dammiria, nuestro objetivo más inmediato.

			Kharm lo miró confundida. Cambri levantó una ceja, en señal de agrado. Agard continuó.

			—Sin embargo, y como también usted ha señalado, nosotros, a la guerra, la hacemos con algunas diferencias, en comparación a la forma que usted ha estudiado durante toda su vida.

			Agard, dicho aquello, comenzó a recorrer el lugar. Bajo sus pies, el Puente de Mando, del K1 de la 3ra Avanzada, se encontraba casi vacío.

			—Camaradas, ustedes son el reformado mando superior, felicitaciones. El Cuerpo General. La jefa Kharm está aquí para llevar los objetivos de Lenna, dado los últimos fracasos recientes, de la manera que ella crea óptima. Pero, esa no es toda la tarea, ¿o sí, jefa? — Agard ahora se dirigía directamente a Kharm quien le sostenía la mirada—. La intención de Lenna de lograr un “acuerdo” para someter a los rebeldes de Dammiria es estúpido, desesperado y nada estratégico. Jefa Kharm, la guerra es la política por medios violentos, pero no se confunda, tiene sus propias reglas también.

			Kharm no pudo sostenerle la mirada a Agard, irremediablemente tuvo que desviarla. Ryova y los demás, notaron aquello. “Esto es muy extraño”, pensaba Lhoriva. Sabían de los cambios desde la Asamblea General. Pero nada más. ¿Quién era ese tipo extraño? ¿Por qué él podía conformar ese Cuerpo General? Mientras tanto Agard continuaba con su diálogo.

			—Bien. Dejaremos tranquilos a los desbandados por el momento, hay que ordenar nuestros acontecimientos. Seré claro: pondremos la atención en los parlamentarios. La tarea principal es poner en pie un verdadero ejército, con las tropas frescas. Ponerlos a punto. Cuanto antes. Lo que tenemos aquí es basura. Lo que más se necesita es motivación. Lo segundo es la disciplina —Kharm y los demás escuchaban atentamente—. La otra cuestión que me preocupa es la frontera con Ziev... —Agard se veía pensativo en este punto—. Tengo una idea sobre eso... Y hay algo más todavía. El desenlace de la batalla de Volsk, sin duda, obligará a nuestro enemigo a tomar medidas en los otros frentes, debemos prepararnos para los movimientos inminentes, camaradas.

			Dicho esto último, los presentes se miraron entre sí, expresando cierta confusión. Agard notó aquello, sin embargo, se dispuso a retirarse habiendo impartido las órdenes. Lhoriva, al ver aquella intención del nuevo general, se puso de pie instantáneamente, casi sin pensarlo. 

			—¿Volsk? ¿Qué es lo que está pasando allí? —dijo sorprendida.

			Agard se detuvo ante las preguntas de la capitana. Echó una mirada al resto y pudo ver que también esperaban alguna explicación sobre tal dicho.

			—Tienen la información entrando ahora, oficiales. Volsk es casi nuestro, solo restan las inmediaciones.

			El resto del Cuerpo General quedó atónito. Tras unos instantes, Lhoriva, sin poder salir del asombro, volvió a preguntar.

			—¿Cómo... cómo es posible?... Volsk estaba completamente perdido.

			—Es imposible —refirió con total convencimiento Cambri. 

			—¡Lo que Lenna hace en Volsk es el ejemplo de lo que no hay que hacer en una guerra!... —dijo Cambri exaltado y enteramente crítico.

			—Lo que dice el general es cierto... —la voz era de Kharm—. Créanlo. Hace algunas horas. Ahora la vanguardia avanza sobre Lírida rápidamente.

			Las caras de Cambri, Ryova y Lhoriva eran de total desconcierto. Volsk había sido perdido años atrás. La insistencia de Lenna de mantener el frente de la manera que fuese hacía que la principal confrontación de los últimos tiempos se mantuviera viva allí. Sin embargo, el mismo frente había sido una sangría constante de soldados y recursos, una tensión que terminaba beneficiando a Valska y su Parlamento.

			Si aquellas palabras de Agard eran ciertas, pensaban Lhoriva y los demás, el frente mismo en toda su extensión a través de Rauna sería sacudido de tal forma que allí, en la 3ra Avanzada, la situación se transformaría completamente. La cuestión era, para Agard y compañía, si estaban preparados para tal cosa.

			Tras dar las noticias sobre Volsk, Agard se dirigió hacia la salida sin perder más tiempo. Al llegar a la puerta, reforzó su directiva:

			—Recibirán la convocatoria para la reunión de táctica. Mientras tanto, “ajusten” las filas de inmediato. 

			El recién nombrado general, sin más, se retiró.

			La madrugada entraba en su etapa final. Las nubes de una tormenta proveniente desde la región de Volskva se instalaban poco a poco sobre el campamento.

			 

 

			******

			 

 

			El pulso de Siva se aceleraba con el sonar constante de su Plex. Una tras una llegaban las llamadas y mensajes. El ministerio de Defensa demandaba una reunión urgente. Algo inesperado había ocurrido en Volsk.

			El ministro Trento, despabilándose en plena madrugada, atravesaba la ciudad, el oeste de Valska, a bordo de su lujoso transporte personal, un Levax. Las luces nocturnas de la ciudad se reflejaban en el vehículo aéreo.

			“¿Qué sucede en Volsk?”, se preguntaba Siva, mientras la luz de su Plex personal iluminaba su rostro adormecido.

			Siva desviaba la mirada hacia el exterior de su transporte. La noche urbana parecía detenida en el tiempo, casi no había tránsito por el toque de queda en la inmensa Capital. El Levax recorrió por fin el último tramo por la ciudadela que circundaba al propio ministerio de Defensa. Al arribar al nivel, Siva, ya prolijo y despierto, descendió del vehículo.

			Una vez que se dispuso a ingresar al lugar, se encontró ascendiendo con prisa por unas escalinatas que lo conducían a través de un gran portal de madera antigua. El sitio era enorme, y aquella era una de sus tantas entradas.

			Ya adentro, la seguridad del edificio lo recibió. No eran personas, sino máquinas. Una de ellas se acercó al ministro, dándole la bienvenida como a cualquiera con su particular diálogo de protocolo. Siva, por su parte, se detuvo sobre un círculo rojo que había en el suelo. Aquella máquina escaneó el rostro del ministro, de arriba hacia abajo. Superada la corroboración de su identidad, el joven prosiguió con su ingreso. Armamento amurado a las paredes de la entrada le apuntaban con frialdad, siguiendo sus pasos. Siva no mostraba interés alguno por aquellas armas.

			Tras recorrer algunos pasillos por el gran ministerio, Siva llegó entonces al sitio indicado. En la entrada, dos guardias, esta vez personas, estaban apostados allí. Ambos estabas fuertemente armados. Aquella imagen causó cierta intriga en el joven ministro. Los soldados detuvieron a Siva en el acceso, ante lo que el ministro se ofendió pidiendo explicaciones. 

			—La Primera Mandataria está aquí —le dijo uno de los guardias y, una vez cotejada su identidad, lo dejaron ingresar.

			Al entrar a la sala, Siva se encontró con un panorama algo confuso para él. Ministros, oficiales de alto rango y parlamentarios estaban reunidos en torno a una gran mesa de madera, muchos estaban de pie, algunos pocos sentados. Tenía lugar una acalorada discusión. Siva ingresó apenas unos metros, lentamente. El joven caminaba con cuidado, tratando de oír y entender lo que pasaba. Un militar, dada su vestimenta, hablaba frenéticamente, agitando las manos de un lado a otro. Siva, habiéndose ubicado para ver mejor, distinguió que aquel hombre era el conocido general Drisda, uno de los llamados “Principales”.

			—¡¿Cómo?! —el hombre parecía errático—. ¡¿Cómo puede ser?!... ¡Qué alguien me lo explique de inmediato! Quiero la cabeza de los responsables aquí, ahora. Volsk, el centro y núcleo del país, era nuestro... y ahora, en un abrir y cerrar ojos, ¡¿es de los malditos rojos?!

			La sala se llenó de gritos tras las palabras de Drisda. Siva miraba desde el rincón en el que se encontraba, desconcertado por lo que se decía allí de Volsk. Otro hombre tomó la palabra. Siva lo reconocía, por supuesto, el ministro de Seguridad Interna, Vel de Obión.

			—Los hechos están claros —su voz era más serena—. No tiene sentido dejarnos llevar por sentimientos aquí. La cuestión es ordenar las tareas a partir de lo sucedido. La Primera Mandataria, aquí presente, cree, al igual que yo, que un golpe de suerte, de increíbles magnitudes, les habría permitido vencer; sin embargo... —la sala estaba expectante—, hemos encontrado rastros en la red. De los “restos” que pudimos obtener, surge información sobre un tipo de ataque que no tendría precedentes...

			El ministro Vel hizo una pausa. Nadie emitía palabra alguna. Algunos tomaron asiento tras oír aquellos dichos.

			—¿De qué está hablando, ministro Vel? —cuestionó otro joven general llamado Kálima de Henka, con claro tono impaciente.

			—Estamos procesando la información, general. Sin embargo, todo indica que nos atacaron con algún tipo de arma... desconocida que afectó de alguna manera nuestros sistemas y armamentos. No es claro aún. Si estuviera aquí el ministro de Tecnología Bélica...

			En ese momento, la mente de Siva se aclaró sobremanera. Como un relámpago sus pensamientos se siguieron uno a uno, como una cascada, relacionándolo todo. Recordó el viaje al sur de Miuna. A Holff. Aquel sobre, aquellos extraños papeles. Aquel misterioso general del país vecino, cuyo nombre era Udlar. Las voces del debate se silenciaban en su mente, dando paso a los pensamientos de Siva. La mirada del joven ministro se perdía en la abstracción que lo abordaba. Un llamado insistente a su nombre rompió repentinamente con su distracción.

			—Sr. Siva, Sr. Siva... —oyó.

			Siva volvió a la realidad de un sobresalto. Al percatarse, todos los presentes en aquella reunión de urgencia, lo miraban a él. Quien lo llamaba por su nombre, era la propia Primer Mandataria, la Sra. Reich de Kron. Siva se incorporó hacia ella no sin sorpresa y tragó saliva.

			—¿Qué cree usted que esté pasando, Sr. Siva? —preguntó Reich.

			Siva tomó aire para hablar, pero, antes de siquiera enunciar la primera palabra, recordó aquella advertencia que Udlar, en el Fuerte de Holff, le había hecho al momento de entregarle la misteriosa información en papel. Aquello hizo que el joven dudara en hablar de lo sucedido, o de cualquier cosa que él creyera que se relacionaba con los hechos de Volsk.

			Todos en la sala se mantenían expectantes e impacientes esperando la palabra de Siva. Pero este nunca respondió la pregunta.

			—Sra. Reich, necesitamos hablar en privado, de inmediato.

			 

 

			******

			 

 

			—¿A dónde te diriges? ¿Debe ser en este momento?

			Las preguntas eran de Kharm, y estaban dirigidas a Agard. La joven no entendía qué ocurría. Agard se retiraba sin dar explicaciones. La muchacha había estado en su búsqueda durante largo rato. Cuando por fin logró ubicarlo, lo encontró en la explanada del campamento preparando su nave para despegar de inmediato.

			Agard no respondía las preguntas, ni siquiera observaba a Kharm quien, impaciente, esperaba alguna explicación.

			—Escucha, eres el general de esta Avanzada. El Cuerpo General te necesita aquí. ¿A dónde irás? Acabas de llegar apenas…

			Agard continuaba sin responder hasta que, tras unos instantes, pronunció algunas pocas palabras.

			—Jefa Kharm, dejé órdenes claras. Usted está aquí para supervisarlas, ¿no es cierto?... Haga que las cumplan. Si no se cumplen, habremos empezado con la peor de las deficiencias.

			Kharm hizo un gesto de incomprensión. Claramente le disgustaba el trato de Agard.

			—La formalidad repentina se siente extraña, “camarada”. No tienes por qué referirte a mí de esa manera tras tantos años... Pero está bien. Es cierto, soy quien supervisa lo que este Cuerpo General hace, lo cual, te guste o no, te incluye a ti.

			Las últimas palabras de la joven se enfatizaban con su tono firme. Agard, mientras continuaba los preparativos, no se quedaría atrás.

			—Bien, eso es totalmente cierto, pero eso no significa que estés aquí para darme órdenes o al resto de los oficiales —Levi se mostró confundida ante aquel dicho.

			—¿Qué significa? ¿Qué quieres decir? Mi tarea...

			—La reunión que hubo en Bled, por la situación de Dammiria... no tienes autoridad para acordar un encuentro así, ni tú ni nadie en Lenna.

			Kharm desvió la mirada momentáneamente. Comprendía ahora las palabras de Agard.

			—Lenna es el Gobierno, Agard. Yo represento a Lenna y los Consejos. No hay nada que hacer contra eso.

			Agard detuvo lo que hacía. Se incorporó y volteó hacia la muchacha. Su mirada cargaba con una seriedad que no había tenido hasta el momento. Kharm, a pesar de conocerlo desde hacía un tiempo, nunca lo había visto comportarse así con ella. Sentía que había presión sobre el joven. Agard habló.

			—Escucha Kharm. La reunión fue un desastre. No fue estratégica. No fue útil. Si me han puesto al mando, no pueden decirme qué hacer ni cómo ni cuándo. Mi grupo, al igual que yo, dirige ahora este ejército. Si cualquiera, desde cualquier otra posición, va a dar órdenes, habrá problemas.

			Dicho aquello, Agard ascendió a su nave. Los soldados que cargaban el combustible entonces se hicieron a un lado. Agard, previo a encender los motores del vehículo miró a Kharm, quien lo observaba sin hacer movimiento alguno.

			—Preste atención, Jefa, haré una visita más allá de la frontera, en Ziev. Necesitamos saber qué sucede de aquel lado. No hagan contacto con los rebeldes de Dammiria aún, el problema no son ellos, sino lo que espera más allá, el ejército de Valska.

			Los motores de aquella oscura nave se encendieron, haciendo un extraño sonido que los presentes, a excepción de Kharm, nunca habían oído. El aire a su alrededor se arremolinó por la potencia que emanaban, agitando el cabello de la mujer. La joven, al igual que los soldados que habían asistido al general poniendo a punto la nave, impactados, se hicieron hacia atrás.

			La aeronave se suspendió momentáneamente en el aire, para luego elevarse de manera vertical, mientras era mecida por una ventisca que, oportunamente, recorría el campamento en aquel instante. Agard, desde el interior, observaba a Kharm con aquella expresión de frialdad que había tenido al decir sus últimas palabras. Al alcanzar mayor altura, la nave se hizo invisible en la propia oscuridad de la noche.

			Tras unos momentos, luego de la partida de Agard, la muchacha regresó al K1. Pensativa. Una vez en el Puente, solicitó un informe de las tropas y su estado, siguiendo la orden del general al respecto. Los asistentes comenzaron a recabar la información ante su pedido. Ella observaba el movimiento. Cansada del ajetreo del día, el “paseo” por Bled, las discusiones y demás, Kharm no pudo resistirse a tomar asiento. Llevó su mano derecha a su rostro, frotándose los párpados para mantenerse despierta. Fue en ese mismo momento cuando desde algunos metros en el mismo Puente, una operadora se acercó con preocupación a la joven.

			—Jefa... —dijo la muchacha. 

			Kharm levantó con pesadez la mirada.

			—¿Qué sucede, camarada?... —preguntó notablemente agotada.

			—Lo siento —se disculpó de antemano la soldado—. El frente de los parlamentarios.... se mueve con prisa hacia el sur desde Vemmet.

			Kharm se encontró perturbada ante aquellas palabras. Afuera, la tormenta proveniente desde Volsk, centelleante, tomaba el cielo por asalto de manera inevitable. Kharm observó el fenómeno desde el Puente de Mando. Los relámpagos de aquella tormenta majestuosa, iluminaban violenta y frenéticamente al K1 y sus profundas entrañas.

		

	
 

 

				
			Capítulo 10

			 

 

			Rojo amanecer en el Norte de Vievev

			 

 

 

 

			A duras penas había podido dormir unas horas. Tras el corto descanso por fin sus párpados se abrieron con pesadez. Desde la cama recorrió el lugar con la mirada. “¿Dónde estoy?”, se preguntó confundida. “Ah, ahora recuerdo…”, se respondió a sí misma tras unos instantes.

			Levi frotó sus ojos. Poco a poco, tanto su mente como su cuerpo se despabilaban. Por un breve momento no había comprendido en qué clase de lugar estaba. No se acostumbraba aún a aquella pequeña habitación del K1 que se le había asignado. Pasados los minutos se sentó en el borde de la cama, intentando ordenar sus ideas y pensamientos. El primero en arribar fue el de aquel encuentro con la extraña mujer llamada Risera. Mientras recordaba aquello, levantó la mirada hacia las contadas escotillas del habitáculo. Pudo ver entonces un cielo que se aclaraba. Amanecía.

			Levi se puso de pie y comenzó a vestirse. Tomó su Ivax y se dispuso a salir de allí. Sin embargo, un resplandor a través de las escotillas alumbró su rostro, lo cual le llamó la atención.

			Con intriga se acercó a una de las ventanillas para observar de qué se trataba. Lo que vio la dejó impactada. No mucho más allá, el cielo, repentinamente, se iluminaba con destellos constantes. Levi salió eyectada de su camarote directo al Puente de Mando. Al caminar con prisa por los austeros corredores del K1, la joven pudo notar que el tránsito de gente era mucho mayor del que había visto hasta entonces.

			Al ingresar al Puente, Levi se topó con un sinnúmero de personas. El lugar estaba colapsado. A pesar de aquello, pronto su atención fue acaparada por otra cuestión. A través del frente cristalino del Puente de Mando se podía apreciar un deslumbrante, y terrorífico a la vez, espectro bélico en todo su esplendor. El centelleo era interminable, inagotable y alumbraba incluso parte de la atmósfera. Levi, que jamás había visto tal cosa, había quedado completamente atrapada por aquel panorama.

			Una voz amable y conocida la sacó súbitamente del trance en el que se encontraba.

			—Jefa Levi, su lugar no es aquí —dijo la voz.

			Levi volteó y se encontró con Tianaxe, la Primera Orden de la escuadra n.º 441.

			Levi sonrío apenas, sin comprender las palabras de su contraparte Tianaxe. Aquella, en cambio, señaló con el dedo hacia arriba. Levi la siguió con la mirada, para encontrar entonces que el Cuerpo General, máximo órgano de mando, estaba reunido en la sala del nivel superior. Levi, comprendiendo la indicación de Tianaxe, se dirigió hacia el lugar con premura.

			Al ingresar a la sala, la joven dirigente del Intran se encontró con el capitán Péndra, el resto de oficiales del Cuerpo y, por supuesto, Risera, quien portaba su extraña armadura, su máscara y su atuendo por sobre toda ella.

			—Bienvenida, jefa Levi —resonó la voz de Risera. 

			El resto, en torno a la Mesa Central de reuniones, volteó para ver a la muchacha llegar.

			—Discutimos el plan, jefa. Ubíquese —ordenó Risera.

			Levi tomó asiento en su lugar. Notó que la mesa traslúcida estaba llena de mapas virtuales. Risera observaba a la muchacha sin que esta lo notara. Tras unos segundos, Risera continuó.

			—El frente se ha movido, hemos retrocedido. Estamos en el norte de Vievev. La ladera este está asegurada, el ejército de Miuna reforzó la frontera. No va a entrometerse. El combate se extiende desde aquí —Risera marcó la posición del ejército de Lenna—, recorre la costa del lago Arkivo hasta su extremo norte. Allí están los conglomerados urbanos, tres ciudades podría decirse bajo control del Parlamento —Levi prestaba atención—. De allí en adelante, el dominio de Valska es fuerte. Mientras no nos hagamos del conglomerado urbano y toda su extensión ruinosa, la situación no estará a nuestro favor.

			Tras las palabras finales de Risera, hubo un profundo silencio. La general, impoluta, volteó quedando de espaldas a los oficiales. En ese momento, estos intercambiaron miradas y gestos de desacuerdo. Levi los observó sin decir nada.

			—General... —la voz era de Sabra, jefa de infantería—, ¿cómo... cómo haríamos para, acaso, capturar las ciudades del norte de Arkivo? —su voz era dubitativa—. Este frente no ha hecho más que retroceder y retroceder… sobre todo tras la histórica derrota de Arkivo. Se ha reforzado la Avanzada, ciertamente, con la llegada de tropas nuevas, pero... dada la posición del enemigo... dudo que tengamos la fuerza suficiente para hacerlo retroceder, y mucho menos capturar no una, sino tres ciudades.

			Risera permanecía inmóvil. Los oficiales volvieron a cruzar miradas.

			—General Risera... —la voz, esta vez, era de Krisa, jefa de elite—, las fuerzas especiales a bordo del K1 están más que listas. Descenderán al campo en los próximos minutos. Sin embargo, de no tener asegurado el plan táctico... usarlas será un gasto inútil. ¿Está segura de llevar adelante el plan?... La información...

			Levi entendía que no había un acuerdo firme, los oficiales dudaban. En ese instante Risera volteó de golpe. Su voz sonó firme.

			—Oficiales, si el Cuerpo General duda, sus filas también dudarán. Discutimos hace algunas horas qué debía hacerse... ya no hay tiempo para mayor debate —la voz de Risera seguía siendo firme—. Capitán Péndra, comunique de inmediato las novedades sobre Volsk, que cada soldado lo sepa. Motiven a cada camarada con la novedad, antes de que sea tarde.

			El capitán asintió efusivamente. Sin embargo no pudo no preguntar.

			—¿Es realmente cierto lo de Volsk?

			Risera no contestó. Péndra, sintiendo incomodidad por su pregunta, agregó:

			—Las tropas “frescas” están en tierra, se posicionan, general.

			Risera se mantuvo en silencio unos instantes, con la mirada fija sobre aquella mesa, la cual se hallaba plagada de información. En ese momento, Tianaxe ingresó a la sala acompañada de dos personas. Esta se acercó a Risera. Ambas hablaron en un tono bajo para evitar ser oídas. Levi, al igual que los demás, se extrañó de aquello. Una vez que el diálogo finalizó, Tianaxe y sus acompañantes se retiraron sin más.

			Todos observaron la secuencia hasta que la voz de Risera volvió a sonar contundente:

			—Que avancen las tropas.

			No hubo más discusión por el momento.

			 

 

			******

			 

 

			El Puente de Mando y la sala del Cuerpo General permanecían abarrotados de personas que iban y venían. Levi observaba con detenimiento cada situación. Todo, en términos militares, era nuevo para ella. Sin embargo, con la sagacidad que la caracterizaba, intentaba ponerse a punto lo más rápido posible. Más aún en lo que concernía a los altos mandos y la forma en que dirigirían la 1ra Avanzada.

			A pesar de su falta de conocimiento sobre lo militar, Levi comprendía que el plan discutido era, en cierta forma, arriesgado. La renovación de tropas era acertada, sin embargo, se estaba realizando en el último minuto para llevar a cabo una confrontación directa en toda la región entre la frontera y el lago. La apuesta de Risera parecía ser la de golpear de forma uniforme al ejército de Valska, seguramente sorprendido por lo de Volsk y por la propia llegada del K1 con refuerzos al frente. Levi veía determinación en el plan de Risera, pero, por otra parte, notaba el descontento y la falta de aprobación de los oficiales que, en su mayoría, exceptuando a Péndra, no habían cumplido como jerarquía de mayor rango.

			La idea de Risera de motivar a las tropas con la reciente victoria de Volsk tenía sentido creía Levi, pero tal vez sería insuficiente.

			Levi armaba el rompecabezas bajo presión, la clara presión de ese frente del norte de Vievev en el cual ahora ella se encontraba. Los minutos corrían, y ella se preguntaba si aquella mujer, bajo esa extraña armadura y su largo manto, se sentiría acaso igual o peor que ella.

			Levi concentraba su atención ahora en Risera, quien daba órdenes firmes y claras a sus oficiales de alto rango. “El plan es usar la fuerza directa... no hay que ser ingenuos, debemos ser rápidos. Gran parte morirá”. Las palabras de Risera retumbaban en la mente de Levi. Recordaba por unos segundos aquellos jóvenes, hombres y mujeres, que ascendían al T7 en el Fuerte de Naguiria, y que ahora se dirigían hacia la batalla en los Grizars.

			—¿No tienes la sensación de que esta extraña mujer nos va a hacer matar a todos? —la voz era de Krisa, quien le hablaba de cerca a Levi. 

			La expresión de su rostro mostraba descontento. Levi la miró a los ojos, sin responder. Tras unos segundos, meditando sus palabras, la muchacha respondió tajante.

			—Como ha dicho la general, no es momento para discusiones.

			En ese preciso instante Risera se dirigió a Krisa.

			—Jefa de elite, la quiero en el campo. El resto permanecerá aquí. Péndra, los ojos en el despliegue de infantería. El enemigo verá caos, simularemos caos. De lo demás, la flamante jefa “política” se hará cargo —Risera volteó hacia Levi—. Es conservar el ejército intacto, o avanzar ahora sobre el enemigo cuando se encuentra confundido.

			Sin más, Risera se retiró del lugar. Levi quedó atónita ante las palabras de aquella mujer. A lo que se agregaba el hecho de que Risera, inesperadamente, se retiraba. Péndra, algo ofendido por la decisión de su general respecto al mando, también quedó estupefacto por la retirada de Risera. Sin poder contenerse por mucho, el capitán tuvo que preguntar.

			—General... ¿a dónde se dirige?...

			Risera se detuvo en la puerta de salida. Volteó a penas para ver a Péndra, a través de los ojos brillantes y amarillos que poseía la máscara.

			—Pues a utilizar el “elemento sorpresa”, capitán —dijo aquella con sarcasmo.

			El Cuerpo General, así como los asistentes, quedaron inmóviles por uno instantes, sin comprender qué sucedía. Lentamente fueron volteando, poniendo la mirada en Levi. La muchacha jamás había sentido tales nervios, tal presión sobre sí. Levi era una “enviada del Gobierno” que, además de inexperta en tácticas militares, aquellos veían como una simple burócrata. Parte de la llamada Virie. ¿Por qué Risera tomaba aquella decisión sobre ella? Cuando había más de un experto en táctica y estrategia militar allí presente.

			Tal respuesta tendría que esperar. Rápidamente, el capitán Péndra, así como Sabra, se pusieron a trabajar sobre la Mesa Central. Levi, sintiéndose algo ignorada, se acercó a ellos.

			Como en un juego, el capitán y la jefa de Infantería disponían y movían las piezas, emulando a las escuadras y a los cuerpos de elite en el campo de batalla. A su vez, el centro de aquella mesa, su superficie misma, se transformaba, de forma maleable, simulando el territorio en disputa. Levi se maravillaba ante aquello.

			Mientras la muchacha observaba aquella secuencia, Péndra deslizó un comentario referido a lo que acababa de pasar.

			—Esa mujer... Risera... hará que maten a todos. ¿Una ofensiva total? ¿El mando a cualquiera? ¡Es una locura!

			—Solo llevemos a adelante el plan, Péndra. Luego veremos los resultados... No solo nosotros estamos a prueba... —dijo Sabra.

			Afuera, no muy lejos del K1, el frente se sacudía bajo el fuego intempestivo. En las estepas y llanos de la región, se seguían combates en simultáneo. Las fuerzas de Valska se diseminaban sobre el lago Arkivo, hacia el este, y de ahí, de manera uniforme, hacia la frontera con Miuna. Las escuadras de Lenna se agolpaban enardecidas en el frente. Los Stoph disparaban sin reparo. La batalla en campo abierto era una ventaja para ellos. Sus movimientos rápidos los hacían blancos difíciles. Los Grizars podían moverse rasantes. Su tarea era reforzar con tropas cada punto del frente cuanto antes.

			Valska veía esto, pero lo consideraban una táctica estéril. El Parlamento se mantenía resistiendo y, donde podía, ganaba terreno. Esperaba y atacaba con eficacia. Sin embargo, la situación se tensaba más y más, el refuerzo constante de los rojos comenzaba a generar una fricción difícil de contestar.

			 

 

			******

			 

 

			Krisa dirigía con mano firme a las fuerzas de elite en el terreno. Dejando de lado –por el momento– la duda sobre la estrategia de Risera, la jefa militar desplazaba sus escuadras hacia los puntos acordados. “Todo a la explanada”, había dicho la general.

			En el cielo, y por lapsos, los Sskira parecían dueños de todo. Los V-6 y los acorazados Indens de Lenna, por su parte, daban batalla con valor. Desde el suelo, en tierra, los soldados veían el formidable combate aéreo. Los Sskira, con su característico sonido, surcaban los cielos generando temor en muchos de los recién llegados. Su libertad de vuelo, a su vez, se veía limitada en parte por el asedio de la batería pesada de los Indens, los cuales hasta entonces solo concentraban sus disparos a los temidos Sskira.

			El conglomerado urbano que había señalado Risera estaba compuesto por tres ciudades. Kalí, Arka y su principal, Sian. En ella, en su centro ruinoso, en sus profundidades, se hallaba el núcleo energético de la extensa línea de defensa que habían montado los parlamentarios. El núcleo, que había sido instalado tras la anterior batalla de Arkivo, alimentaba las terminales y armamentos de peso a lo largo de toda la primera línea del frente. Pero no solo el núcleo energético se encontraba en Sian, también el mando de la vanguardia de Valska seguía desde allí los acontecimientos en el frente. Su mayor al mando, el teniente Grif, de un aire petulante, refería las directivas con gran confianza. Desestimaba, a pesar de las advertencias e indicaciones, lo sucedido en el Volsk.

			—Los rojos se han establecido con fuerza en el frente esta vez... se disponen a morir en masa una vez más. Imbéciles.

			El mando inmediato del Ejército Parlamentario, ubicado en Sian, tomaba lo del Volsk como un evento particular. Por lo demás, todo lo que hacían los “sucios rebeldes”, parecía lo mismo de siempre.

			En el Cuerpo General de las fuerzas rebeldes, la tensión aumentaba. La lucha era encarnizada, por más que las fuerzas de infantería del ejército revolucionario eran recompuestas todo el tiempo, los cuerpos caían, uno tras otro, de manera irremediable. Al notar la cifra de caídos en una de las pantallas, Péndra cambió su semblante.

			—Esto... esto será un desastre —refirió aquel con un creciente pavor.

			Las expresiones en los rostros, observaba Levi, eran de descontento y preocupación.

			—Hemos reforzado el frente, pero no hemos avanzado de manera sustancial. De seguir así, tendremos que replegar y resguardar fuerzas... —agregó Péndra.

			—¿Qué es lo que sucede con nuestros soldados? —la voz era de Levi—. ¿Por qué nuestros camaradas no pueden avanzar?

			—La disciplina de los parlamentarios, la preparación y el armamento los hacen superiores a nuestras fuerzas... Es lo que ha ocurrido en los últimos tiempos. Vuelve a suceder ahora.

			Levi comprendía que la acción, en el momento, demandaba respuestas rápidas. El fulgor de la batalla, por así decirlo, estaba muy por delante de ella, aún como para referir alguna consideración o aporte. Se sentía inútil.

			—Si seguimos así, no habrá salida. Hay que detener la salida de los Grizars o no tendremos con qué hacer la retirada —las palabras eran de Sabra, quien tenía la mirada fija en aquel horizonte amanecido que se extendía por delante del K1. 

			Levi observaba a la oficial y notaba la desesperación. El Puente de Mando seguía atestado de una multitud. Tras ella, tras Levi, Péndra intentaba ordenar las filas a través de los comunicadores.

			—Hay deserción… —dijo preocupado.

			La situación se volvía más desesperante. Valska concentraba ahora toda su fuerza activa y eficiente en la primera línea del frente. Buscaban dar un golpe de ultimátum.

			En ese momento, un impacto en el escudo de energía del K1 estremeció a todos sus tripulantes. Levi jamás había sentido algo igual. Todos, tras el temblor, se quedaron estáticos por un instante. Aquel impacto significaba solo una cosa: los Sskira habían alcanzado al K1. La lucha aérea era ahora en el territorio de los rebeldes.

			—Volverán a hacer impacto, capitán, que el K1 y los acorazados retrocedan, ¡de inmediato! —dijo una voz en el comunicador.

			—¡Es la Primera Orden de los V-6! —dijo una enardecida Sabra.

			Los Indens y los V-6 comenzaban a verse desbordados y superados de manera inminente.

			—¡Si no pueden contener a los Sskira, el K1 estará en peligro… y no es un lujo que podamos darnos, Péndra! —Sabra se veía exasperada—. ¡Esto es una locura!... ¿Qué más necesitamos? ¿Qué los Huld en tierra alcancen la retaguardia?

			Fue en ese momento cuando un segundo disparo de un Ssikra alcanzó nuevamente el escudo del K1. Otra vez todos se inmovilizaron ante el temblor que originaba el impacto. Levi notó entonces, al mirar sus manos, que estas temblaban. Intentó controlarlas, pero no pudo. Un sudor frío recorrió su frente.

			—¡Que el K1 retroceda, de inmediato! —gritó Péndra.

			Sin embargo, instantáneamente, una nueva voz en el comunicador contradijo su orden.

			—El K1, capitán, se queda donde está. Prepárense para avanzar.

			La voz era de Risera. Péndra, al oírla, se quedó perplejo.

			—Señor... unidades despegan desde el hangar 4... —dijo una operadora en el Puente de Mando.

			—¿Disculpe?... ¿Unidades? —respondió confundido el capitán. 

			En ese mismo momento el frente del K1 se sacudió ante el paso de un grupo de aeronaves que ascendían, rasantes, al coloso de los aires.

			“La escuadra 441 entra en acción, camaradas”. La voz era de Tianaxe, a bordo de uno de aquellos V-6. Risera iba a la cabeza.

			 

 

			*******

			 

 

			Unos siete u ocho V-6, comandados por la escuadra 441, ascendieron furiosos hacia el cielo. Alcanzaron altura suficiente y se dirigieron directo hacia el combate que sucedía entre los últimos V-6 que quedaban, los Indens que resistían implacables y, “del otro lado”, los Sskira de Valska.

			A pesar de la dura batalla que la infantería daba en tierra, en lo alto, las cosas estaban a punto de cambiar. A la cabeza del grupo de V-6 que entraba en combate, había una nave muy diferente. Totalmente negra, oscura, que dejaba un tenue haz de luz azulado a su paso. Se trataba de la nave de Risera.

			Aquella nave llamó de inmediato la atención de los pilotos de Valska, así como de los oficiales parlamentarios en tierra. La nave de Risera se movía mucho más rápido que el resto. Su maniobra era sutil, pero arriesgada, audaz. Tras algunos minutos derribó a su primera víctima, algo que, indudablemente, llamó aún más la atención de sus enemigos. Pronto cayó el segundo Sskira bajo el fuego letal de Risera. Los que quedaban en pie en aquella confrontación se enfocaron en aquella extraña nave, pero el resto de los V-6 la cubrían, haciendo dificultoso atacarla.

			Risera, a bordo de su aeronave, se movía como una daga, cortaba el aire a su paso. Su forma de perseguir y cazar era letal. Pronto se deshizo de dos más. Los Indens del flanco oeste, sobre el Arkivo, se encontraron librados de sus perseguidores tras la asistencia de Risera y su escuadra. Desde la tierra los hombres y mujeres de Lenna comenzaban a percatarse de aquel aguerrido combate.

			—Oficiales, dirijan a los acorazados hacia adelante. Que llueva fuego sobre el terreno seguro de los parlamentarios.

			La voz de Risera, nuevamente, sonaba implacable.

			El capitán Péndra, dudando aún, ordenó el avance de las naves. Los acorazados, sorpresivamente para todos, entraron en la línea enemiga sin recibir fuego enemigo instantáneo. Tenían una oportunidad de herir. Krisa, bajo el efecto de la adrenalina del combate, ordenaba frenéticamente en el campo mismo que las escuadras avanzaran en los demás sectores.

			En Sian, el alto mando a cargo del teniente Grif se sentía algo impactado por el avance sorpresivo de los rebeldes. En las alturas, aquella extraña nave abría un hueco para los V-6 de Lenna. Los Indens disparaban sobre la artillería pesada de Valska. Los soldados de la Revolución tomaban coraje y se abalanzaban sobre los parlamentarios. Grif comenzaba a comprender que algo distinto ocurría. No era la acostumbrada y obsoleta resistencia de la llamada “avanzada roja”.

			—Los Pacificadores no están rindiendo ante el fuego de sus acorazados, ¿enviamos más, teniente? 

			La operadora quedó en suspenso esperando la orden. Grif, dubitativo, no respondió de inmediato. Su orgullo comenzaba a dejar a lugar a cierta preocupación.

			—No. No creo que sea óptimo... Que se replieguen... 

			Las palabras del teniente encontraron estupefacto al mando de oficiales de Sian, que observaban al teniente dudar tras lo que había parecido ser una ofensiva irrefrenable de días.

			En la mente de Grif empezaban a rondar las palabras de su experimentado general, Kálima de Henka, respecto de lo sucedido en Volsk. Incluso lo mismo había señalado el general a cargo del Fuerte Níbor (también uno de los llamados Principales), Galian de Irva, respecto de la cautela ante un ataque arrojado y cambiante por parte de los rebeldes.

			Ahora alarmantes pensamientos abordaban a Grif. “¿Y si tal vez...?”, “¿Será posible...?”, se preguntaba. Repentinamente, una voz imprevista interrumpió su vacilación.

			—Teniente mayor, ¡los V-6 ingresan en nuestra área segura!

			Grif, al oír aquello, quedó atónito. Su segundo al mando, oficial de fuerza área, respondió al instante.

			—Todos los Sskira en actividad, a la costa del Arkivo. ¡De inmediato!

			Tras emitirse dicha orden, los Sskira, como una fuerza abrasadora, se arremolinaron furiosos en el aire y se dirigieron hacia el escuadrón de V-6 que intentaba abrirse paso por el flanco oeste. Las naves de Lenna los recibían desde su posición.

			El enfrentamiento llamaba la atención a todos sin importar el bando. Risera, implacable, continuaba destruyendo uno a uno a sus contrincantes. Tianaxe y los demás, también hacían lo suyo, sosteniendo una ofensiva-defensiva constante y aguerrida. Por su parte, los Indens habían penetrado lo suficiente como para desviar la atención de Grif.

			En el Puente de Mando, en el K1, la confusión reinaba. El Cuerpo General necesitaba claridad.

			—General... ¡¿Qué es lo que está pasando?! —dijo Péndra.

			El comunicador con Risera se mantenía en silencio. Solo se oían los disparos de su nave. Tras unos segundos, la general por fin respondió.

			—Capitán, dijimos que avanzaríamos con todo. Es hora. Que el K1 avance.

			Las palabras de Risera, con su ya conocido tono de frialdad, congelaron drásticamente a sus escuchas. Sabra y Péndra quedaron boquiabiertos, enmudecidos. ¿El K1? ¿El costoso fuerte flotante? ¿La maquinaria que mantenía a raya a los parlamentarios de avanzar sobre Lenna... hacerla avanzar?

			Levi, al ver que los oficiales dudaban entre sí de tomar la iniciativa, ordenó efusiva a la tripulación que hiciera aquello que indicaba la general. Todos se mostraron algo impactados al oír la voz de la muchacha, sin embargo los navegantes accionaron el avance. El colosal K1 de la 1era Avanzada entonces comenzó a movilizarse.

			 

 

			*******

			 

 

			Los muertos desparramados por doquier, el calor del fuego y las centellas en el cielo hacían de la batalla un infierno devastador y casi incomprensible. La violenta puesta en escena aterrorizaba a las mayorías. Los jóvenes, que pisaban por vez primera un lugar como ese, se sentían pasmados ante la situación. La muerte los envolvía constantemente.

			Las columnas de humo se elevaban, imponentes, oscureciendo el sol de aquella mañana. Fue entonces que, entre ellas, el K1 inesperado y sorpresivo, atravesó las oscuras estelas humeantes como una bestia voraz y destructiva. El inmenso arsenal flotante se abrió paso entre la inmensa humareda que surgía desde el campo de batalla y se alzaba hasta lo más alto.

			Desde el bando contrario no tardaron en llegar los disparos, débiles, para el gigante. Aquellos, al impactar en el escudo defensivo del gigantesco transbordador, provocaban un refucilo, constante e irregular, que solo hacía resaltar aún más su magnificencia.

			El frente entero se estremeció al notar su avance. “Señor, el... el K1 de los rebeldes... avanza sobre el frente... Los Indens sobre Arkivo se aproximan”. Las palabras cayeron como ladrillos en los oídos de Grif. A través de las pantallas podían apreciar al gigante avanzar por los aires.

			Teniéndola a su alcance, el K1 comenzó a disparar sobre la retaguardia del ejército de Valska, haciendo estragos por doquier. Mientras el ejército de Valska se replegaba bajo el ataque de los acorazados y del K1, los V-6 dirigidos por Risera luchaban en el área segura de los parlamentarios, hacia el oeste, ya sobre el lago Arkivo. Fue en ese momento cuando el teniente Grif, en un instante de lucidez, comprendió el objetivo de los revolucionarios: el núcleo energético de Sian.

			Pasados los minutos, los V-6 ya podían divisarse desde la ciudadela, no eran tantos como al principio. La escuadra 441, a bordo de algunos de ellos, le daba ventaja al grupo. Sobrevolaban las ruinas de la zona urbana derruida. Otros Sskira salían a su encuentro, desesperados por detenerlos.

			No muy lejos de allí, los Indens destruían todo armamento antiaéreo. No era nada fácil. Muchos impactos destruían los escudos de los acorazados, incendiando sus partes. Sin embargo, avanzaban impetuosos bajo los letales disparos. Sus tripulaciones, en sus interiores, hacían todo lo posible para mantenerlos a flote.

			En el Puesto de Mando de los parlamentarios la situación era cada vez más tensa. Grif y los suyos comenzaban a trazar un plan defensivo de emergencia. Jamás habían imaginado tal situación. La primera idea del teniente era trasladar el núcleo energético lo antes posible para seguir alimentando al frente desde otro punto, sin cortar el suministro. Si esto sucedía, ya no podrían contener a los rebeldes. Respecto del poder de fuego para repeler el ataque aéreo, Grif pensaba que aquello con lo que disponían era más que suficiente para detener a los V-6.

			—Pongan a punto a los Roudners. No habrá reservas con nada —la voz de Grif volvía a sonar ahora con confianza. 

			Los Roudners, se activaron, alistándose para recibir al enemigo. La guardia de vigía, los Centinelas, desde sus puestos, podían ver ya en el cielo los destellos de la confrontación aérea. Entre las naves, una volvía a distinguirse por dejar una suave estela azul. Por detrás de aquellas, los acorazados Indens progresaban, abriéndose paso a través de la humareda.

			Tras varios minutos, estos últimos estuvieron por fin sobre la ciudadela. Mientras los Sskira intentaban derribar a los V-6 sin poder lograr un número de bajas importantes para ellos. Grif comenzaba a entender que la clave del ataque de los “rojos” no había sido el agolpar a sus escuadras en el frente, ni tampoco el haber arriesgado su K1, que ahora afrontaba los riesgos del armamento antiaéreo del área segura; al contrario, la clave de los rebeldes estaba en los acorazados Indens, que se habían ido abriendo paso tras el avance sorpresivo del grupo de los V-6.

			Grif se tomó unos instantes para meditar lo que sucedía, el plano de situación se había transformado. Si cambiaba la fuente de energía al próximo punto más al norte como pensaba, comprometería las filas propias que luchaban en el frente en ese momento. Los Stoph, los Pacificadores, el armamento antiaéreo, todo. El dilema era simple. Para no sacrificar tales elementos, debían replegarse y perder territorio, cambiando la fuente energética, el núcleo, al siguiente punto seguro. La segunda opción era dar batalla desde la ciudadela de Sian, sin triunfo seguro, terminar perdiendo el núcleo, y perder el armamento y los hombres en el frente, en una retirada caótica. Y por último, meditaba el teniente, había una tercera e impensada opción: rendirse completamente. Grif lo veía con claridad. Todas las opciones eran de sacrificio.

			El hombre se tomó unos minutos para decidir. Su gente, sus oficiales, inmersos todos en una profunda incertidumbre, esperaban su directiva.

			—¿Cuál es su orden, teniente mayor? 

			Grif levantó la mirada al oír la pregunta. Una clara expresión de perplejidad lo abrumaba. Tras unos instantes respondió con voz apesadumbrada:

			—Comuniquen al general Galian de la situación. Esperaremos su inmediata respuesta en relación al Fuerte de Níbor... prepárense para lo inevitable.

		

	
 

 

				
			Capítulo 11

			 

 

			Rendición en Lírida

			 

 

 

 

			Una intensa humareda emanaba desde el centro de Volsk, visible a kilómetros. Su centro neurálgico, bajo las primeras luces del alba, ardía en llamas. Los rebeldes de Lenna, en un inusitado desenlace, se habían hecho de la ciudad poniéndola bajo su control en casi toda su extensión. En todas partes, los parlamentarios, sin mando militar inmediato, se rendían o huían.

			El K1 de la 2da Avanzada se suspendía sobre el Palacio de Volsk y el Llano de Frönt. Tras la contienda se lo había hecho regresar desde el sur, para garantizar la victoria inesperada. La ciudad del centro de Rauna era de la Revolución nuevamente.

			Más al norte de la región de Volskva, al pie de las montañas de Prion, se levantaba la ciudad de Lírida. Un grupo de Grizars se dirigía velozmente hacia allí. Un último combate se libraba en el lugar. Los transbordadores habían arribado sin cesar en las últimas horas. La resistencia allí de los parlamentarios no era un sinsentido, lo que quedaba de un sector acaudalado, junto con los oficiales restantes, se encontraba en el lugar. Tras el devenir de Volsk durante la noche, habían huido hasta Lírida y quedaron acorralados en el área. Tras poco menos de una hora de confrontación, los parlamentarios anunciaron por fin su rendición. En incontables puntos de Lírida, las fuerzas de Valska cesaban así el fuego.

			Una representación del Cuerpo General de la 2da Avanzada compuesta por Lutder, Bram y Nagara se dirigió al sitio bajo la orden de Kovari para seguir de cerca la rendición. Tanto los oficiales que habían huido de Volsk para no ser atrapados o ejecutados, como la pequeña dirección militar de Lírida y una centena de soldados, estaban bajo custodia de las fuerzas de ocupación en la inmensa cúpula de uno de los edificios centrales.

			El Grizars que transportaba la comitiva del Cuerpo General, tras sobrevolar el núcleo urbano, arribó a la cúpula. Los soldados de Lenna, con el Primer Orden de Infantería llamado Sinsiba, recibieron a los líderes rebeldes. El transbordador aterrizó sobre la explanada que se encontraba fuera de la estructura que contenía a los prisioneros. Lutder y los demás descendieron de la nave y se dirigieron con paso ligero hacia el interior de la estructura.

			El inmenso armazón arquitectónico que se alzaba ante aquellos era de características añejas. Destacaba entre entre los modernos edificios de Lírida como un detalle peculiar por sobre la moderna impronta de la ciudad. El grupo ingresó entonces entre las inmensas columnas que sostenían la gran bóveda. Una vez bajo la sombra de aquellos soportes, la capitana Lutder, al igual que el resto, pudo ver a medida que su vista se acostumbraba una escalera que descendía algunos pocos metros. Al seguirla con la mirada, llevaba a un área enorme de iguales dimensiones a la cúpula que la coronaba. En aquel mismo sitio se encontraban cautivas las fuerzas de Valska, todos dispuestos en el suelo. Sinsiba se acercó para dar un informe a los superiores recién llegados.

			—Capitana Lutder, jefa Bram, jefe Nagara, bienvenidos. La mayoría son soldados rasos, operadores, Centinelas. Respecto de los líderes, hay un grupo de oficiales que han pedido trato especial...

			Antes de que Lutder preguntara, Bram se adelantó.

			—¿Quién está a cargo?

			—El mayor... Briger. Mayor Briger. Propone llegar a un acuerdo, según parece.

			En ese punto, Nagara y Bram voltearon para mirar a Lutder. Sinsiba notó aquello.

			—No estamos aquí para una negociación —dijo firmemente la capitana. 

			Los demás asintieron. Sin embargo, tras las palabras de Lutder, un revuelo agitó el lugar. Un grupo de parlamentarios se había puesto de pie. Los soldados rebeldes, alarmados, les apuntaban sobresaltados. La comitiva del Cuerpo General advirtió aquello. Sinsiba dio entonces la orden a los suyos de que no dispararan. Aquel grupo que se había puesto de pie eran los oficiales que, al ver el arribo de rangos de jerarquía de los rebeldes, requerían con insistencia poder hablar con ellos.

			Bram se acercó a los oficiales de Valska, dando también la orden a sus soldados de que no les dispararan. Sinsiba la seguía de cerca. La tensión se adueñaba del lugar. Tras unos momentos de confusión, los soldados que vigilaban a los cautivos se calmaron.

			—Soy el mayor Briger. Demando una reunión con su más alto mando —dijo el hombre de mayor edad entre los demás.

			Tras algo de meditación, Lutder, que observaba la situación desde el pie de las escaleras, fijó su mirada en Bram. Ambas mujeres cruzaron miradas. La capitana asintió con la cabeza, dando a entender que acordaba tener una reunión. Bram le devolvió el gesto de manera sutil. Algunos del grupo de oficiales que se habían puesto de pie fueron separados del resto y conducidos hacia donde se hallaban Lutder y Nagara. Bram y Sinsiba los siguieron.

			—Bien... entiende que no está aquí para demandar nada, mayor Briger. ¿Lo entiende?— La voz era de Lutder. Sus palabras sonaron tajantes.

			—Lo sé, señora... —Briger tenía un semblante de confianza, una sonrisa pedante se dibujaba en su rostro—. Comprendo que atraviesan una... singular situación. ¿Una victoria? ¿Una rendición? Algo a lo que no están ciertamente acostumbrados después de ser avergonzados “aquí y allá”.

			Briger mantenía aquella mueca de petulancia en la cara. Lutder, sin embargo, no se dejaba amedrentar. Con una marcada seriedad en su rostro respondió.

			—Su situación tampoco es la acostumbrada, mayor. Le aconsejo que tome conciencia. Su situación es de rendición. Usted se ha rendido, nosotros hemos vencido. En esta instancia, los términos no son por acuerdo, son por imposición. ¿Comprende?

			Briger borró instantáneamente su sonrisa tras oír las palabras de Lutder. El mayor, que había estado al mando, observó a sus oficiales. Luego respondió.

			—Comprendo, capitana —el tono de Briger era ahora de disgusto—. Iré directo al grano, si esa es la cuestión. Entregaremos toda información de valor posible, el armamento estará a su disposición, por supuesto, utilizarán los soldados apresados para intercambio por los suyos...

			Briger se detuvo en ese punto. Inclinándose levemente hacia Lutder, lo cual llamó la atención de la capitana, prosiguió en un tono más bajo.

			—Todo eso, a cambio de dejar liberado al Alto Mando... ¿Entiende? Toda la información que poseemos, a su disposición, como dije.

			En este punto Bram y Lutder se miraron. El mayor Briger notó aquel cruce de miradas. Intuyó que las mujeres se encontrarían dubitativas y decidió presionarlas un poco.

			—¿Están seguras de que poseen la capacidad de decisión aquí? —el tono ahora era de burla—. ¿Tal vez deberían llamar al general a cargo, señoras?

			Briger rio con sarcasmo tras aquellas palabras. Tras unos segundos, el mayor intentó continuar, pero, sin embargo, una ola de murmullos comenzó a surgir a sus espaldas.

			 

 

			******

			 

 

			El sol comenzaba su ascenso. El cielo se despejaba de los últimos atisbos de la tormenta nocturna y, al contrario de lo que se había vivido durante la noche en Volsk, la calma en Lírida se hacía sentir más que nunca.

			Bajo la sombra de una inmensa cúpula, asentada en la cúspide de un edificio, un grupo de oficiales de Valska intentaba negociar su liberación. Tras los dichos de su principal, el mayor Briger, la gente de ambos bandos comenzó a alterarse. Todos notaron que sobre las escaleras por las que el Cuerpo General había descendido minutos antes había una extraña figura que permanecía de pie, inmóvil. Al voltear Lutder y los demás notaron que se trataba de Kovari.

			Briger, al ver a aquella persona por sobre las cabezas de la capitana Lutder y sus camaradas, se quedó boquiabierto. “¿Qué es eso?”, pensó con pavor el mayor.

			Kovari, de pie sobre aquellas escalinatas, se mantenía estático. La luz del sol en ascenso a sus espaldas enaltecía su presencia. Su sombra se extendía por sobre los presentes, quienes lo observaban. Los soldados se percataban con asombro de aquello, tanto de un bando como del otro. Los murmullos no cesaban.

			Cuando los soldados comenzaron a pasar del asombro a la inquietud se sintieron amenazados. No todos los que luchaban en Lírida estaban al tanto de quién era Kovari, mucho menos sabían que estaba al mando. Habían oído cosas, rumores, pero nada más. Difícilmente lo asociarían en ese momento con el mando superior.

			Algunos, entonces, en medio de la confusión, levantaron sus armas y apuntaron hacia el extraño. Los prisioneros observaban desconcertados la situación. En ese preciso instante, una voz, fuerte y clara, sonó a través de los comunicadores.

			—¡Todos bajen sus armas! Es el general.

			La voz era de Holen. Con paso veloz, la aguerrida líder del 637 ingresaba al lugar acompañada de Voria y Dan. Atravesó las columnas y descendió por las escaleras. Kovari, ante aquello, se mantenía aún inmóvil.

			Holen caminó entre Lutder y Bram, topándose con Briger. La jefa de la escuadra 637 recorrió con una mirada amenazante al grupo de oficiales, al tiempo que los rodeaba lentamente, como una fiera enfurecida. Sin embargo, los militares de Valska, todos, tenían su entera atención en el extraño irreconocible.

			Briger podía sentir la mirada penetrante de aquel sujeto sobre él. El hombre intentaba ver el rostro de aquel que lo observaba, bajo su negra túnica, pero solo podía ver oscuridad allí. El mayor se sentía perturbado por aquello. Fue en ese momento exacto cuando reconoció, en ese general que irrumpía en el lugar, a aquella misteriosa figura de los hechos de Volsk, la avanzada rebelde insólita. Los informes procedentes desde Valska. Las advertencias de los generales Drisda y Henka. Al notar aquello, al relacionarlo, sintió cómo un escalofrío recorría su cuerpo, cómo su respiración comenzaba a agitarse y cómo aquella agitación era incontrolable.

			—¿Y bien, mayor? —dijo de forma inesperada el general, exigiendo una pronta respuesta.

			El lugar se mantuvo en silencio, solo se oyó aquella voz terrorífica. La voz de Kovari, que resonó en todo el lugar. Briger no sabía qué responder ante la pregunta. Al igual que sus pares, no podía dejar de sentirse intimidado. Kovari, ante el bloqueo de Briger, volvió a hablar.

			—¡Hable, Mayor! —dijo imperativo.

			Pero Briger, que intentó dar una respuesta, apenas pudo balbucear. Tras unos segundos, algunas palabras, con mucho esfuerzo, emanaron de su boca.

			—Ge... general... su visita es... oportuna. Solicitábamos... requeríamos la liberación de...

			Pero el mayor no pudo continuar. No supo qué más decir, se hallaba tembloroso. Kovari notaba aquello sin mucha dificultad. Al ver que Briger no se disponía a proseguir, se adelantó unos pasos, para tomar la iniciativa.

			—¡¿Acaso nos cree estúpidos?! —preguntó.

			Briger, desconcertado, no respondió. Solo atinó a menear la cabeza de un lado a otro. Kovari, amenazante, continuó.

			—No existe “información de valor” alguna que pueda darnos. Han estado fugándola a través de la red, primero desde el Palacio, luego desde aquí, desde Lírida (los oficiales de Valska se miraron entre sí). Y no hay armamento útil en la zona. Han desacoplado y bloqueado la mayoría de las unidades bajo sus órdenes, mayor Briger.

			Los líderes parlamentarios se encontraron confundidos. Ciertamente, desde la sorpresiva derrota en Volsk habían estado resguardando toda información posible para ponerla a salvo de los rebeldes. El avance sobre Lírida solo los había obligado a acelerar el proceso. Y también era cierto que la mayor parte del armamento pesado había sido inutilizado para que los rebeldes tuviesen que perder el tiempo intentándolo poner a punto. Lo que no entendían Briger y los suyos era cómo aquel extraño general de las “desorganizadas fuerzas de Lenna” sabía, en la inmediatez de los hechos recientes, todo aquello.

			Kovari por fin descendió por las escaleras. Briger tragó saliva, haciéndose un paso hacia atrás. Al pasar el general entre Lutder y Bram, estas súbitamente se hicieron a un lado. Sinsiba y Nagara observaban la situación, impactados al ver las reacciones del alto mando enemigo que minutos antes se había mostrado desafiante y confiado.

			Kovari entonces se encontró a escasos pasos de Briger, quien atinó, abordado por un pánico inusitado en él, a levantar las manos en señal de defensa. Una muestra de cobardía que no dejaría más que un velo de vergüenza.

			—¡Capitana Lutder! —dijo Kovari.

			Lutder se adelantó de un sobresalto:

			—Ordene, general —respondió la capitana solícita.

			—Todos los soldados rasos capturados en Lírida, incluyendo los que están aquí, bajo esta cúpula, serán tratados dignamente, trasládelos al campamento en Volsk. Todos los que tengan rango, mátelos. En cuanto al mayor Briger y sus oficiales aquí presentes, quienes fugaron información de valor, apréselos y llévelos al K1, de inmediato.

			Dicho aquello, Kovari volteó y se dirigió a las escaleras. Ascendió y salió del lugar a paso ligero. Detrás de sí quedaba un ambiente completamente transformado.

			Sobre la explanada donde reposaba el Grizars que había acercado a Lutder y a Bram estaba su particular nave. El sol de la mañana, en su ascenso, iluminaba su dinámica silueta. El reflejo de la luz del día proyectaba sobre ella un brillo nítido, a pesar de su oscuro aspecto.

			Lutder, tras la retirada de Kovari, salió deprisa también de la cúpula. Bram y Sinsiba, en tanto, tomaron la orden del general transmitida por la capitana Lutder.

			La capitana quería hablar con Kovari, quien se disponía a abandonar el sitio.

			—¡General! ¡General! —dijo mientras lo alcanzaba. 

			Kovari detuvo sus pasos al oírla.

			—¿Acaso la orden no fue clara, capitana?

			Lutder asintió con la cabeza. Sin embargo la orden no era su duda.

			—¿Cómo... cómo supo todo aquello? Es imposible... ¿Qué tal si están diciendo la verdad y, por mantenerlos como prisioneros, perdemos la oportunidad de hacernos del caudal informativo?... en la red, nuestras fuerzas no poseen tal... 

			Lutder no pudo seguir, Kovari, volteando hacia ella, la interrumpió.

			—Briger notó que usted dudaba ante su propuesta. Usted no puede dudar ¿Entiende? Lutder bajó la mirada, no podía ver hacia aquella oscuridad imperceptible de manera directa. Kovari continuó.

			—Las envíe aquí a organizar la rendición... mientras este ejército siga comportándose como un ejército vencido, jamás se podrá cambiar la historia. Hemos perdido esa información; sin embargo, estoy seguro, Briger y los demás saben más de lo que aparentan. Usted dudó ante la trampa que Briger le estaba tendiendo. Una mentira.

			Dicho aquello, Kovari ascendió a su nave. Lutder meditaba lo escuchado. Holen apareció por detrás en ese momento. La nave de Kovari ascendió lentamente, para luego perderse entre los inmensos edificios de Lírida y su gran casco urbano. Las dos mujeres, tras observar aquella secuencia, se miraron entre sí.

			—¿Cuáles son sus órdenes sobre el mando enemigo, capitana? —preguntó Holen.

			Lutder se mantuvo en silencio unos instantes.

			—Ya oyó al general. Traslade al Alto Mando de Briger al K1. Es su tarea, Primer Orden.

			Dicho aquello, Lutder se retiró hacia el Grizars bajo la mirada de Holen.

			 

 

			******

			 

 

			Tras un raudo ascenso, la aeronave rebelde había recorrido la bella Lírida. Dejando atrás su centro urbano, pronto estuvo sobre los conglomerados y puertos industriales.

			Desde el transbordador Grizars, el mayor Briger podía ver toda la extensión de la región norte del Volskva. Algunas columnas de humo ascendían desde aquellas áreas. Los acorazados Indens de la 2da Avanzada se mantenían en el aire, vigilantes ante cualquier situación. El ejército de Lenna buscaba mantener el control.

			Tras poco menos de media hora, y luego de sobrevolar las rutas de conexión con Volsk, la tripulación del Grizars ya se encontraba sobre la interminable e inmensa ciudad central del país.

			Briger y los suyos observaban, bajo la mirada constante de Holen y los soldados a cargo de custodiarlos, la situación del territorio tras los enfrentamientos de la noche previa. La destrucción era inmensurable. Los edificios y las estructuras de todo tipo, diezmadas, hacían del lugar un “océano de ruinas y escombros”. Aquella postal, desde el Grizars, daba cuenta de lo brutal y duradera que había sido la batalla en la que –sin duda– los rebeldes habían dado todo para ganar. Briger, sin demostrarlo, se sentía impactado. No tenía recuerdo de haber vivido algo así. Las batallas y enfrentamientos, durante los años que había durado la guerra, habían sido, por lo general, en zonas abiertas. Las ciudades, salvo Arkivo, solían escapar a los enfrentamientos masivos por el costo que significaba ponerlas en pie nuevamente.

			El Grizars por fin se aproximó a su destino, el inmenso K1. Aquel que, durante el enfrentamiento había retornado hacia el sur para no ser expuesto a la línea de fuego del combate. Ahora, de apariencia intocable, aseguraba el control sobre Volsk. Briger y los demás sentían gran conmoción ante el K1. Antes de la Revolución que dio origen a Lenna y al Gobierno de los Consejos, los K1, en una versión de menor tamaño y menos amenazantes, habían pertenecido a Valska y a la por entonces nación unificada de Rauna. La producción bélica centralizada bajo el Gobierno rebelde había permitido la reforma de aquellas aernonaves en verdaderas “bestias de los aires”. En cambio, en Valska, la producción militar se hallaba bajo manos de inversores privados, mayormente extranjeros, que no podían ni querían proyectar un gasto de ese tipo, prefiriendo el armamento de producción rápida y continua, lo cual les permitía ganancia.

			El Grizars ingresó en uno de los hangares del K1. La comitiva de oficiales cautivos descendió de él y fue dirigida hacia el interior. Tras varios minutos de recorrido, se los condujo a uno de los tantos complejos de celdas que había en uno de los niveles subyacentes. Briger y los demás caminaban con cierta confusión. Tras todo lo sucedido, estaban, aunque les costara mucho creerlo, bajo la voluntad de los rebeldes. Uno a uno iban siendo ubicados en los pequeños habitáculos, esperando ser interrogados.

			No tardó mucho para que, de imprevisto, dos guardias, parte de la tripulación del K1, ingresaran en la celda de Briger. Parecía ser que los rebeldes intentaban obtener toda la información posible cuanto antes. El mayor fue llevado hasta una pequeña sala, no muy lejos de donde estaba. Al entrar se encontró con una mesa, dos sillas, un hombre de pie al que no conocía, y nada más.

			—Bienvenido, mayor Briger. Tome asiento —dijo aquel hombre, con tono amable pero formal.

			Briger, empujado por la guardia, se sentó sin más opción. El hombre que lo había recibido tomó asiento a continuación. Al terminar de acomodarse en el reducido lugar, Briger levantó la mirada y se encontró con el rostro de aquel desconocido. Pelo castaño y corto, con una prolija barba. Ojos marrones y cejas pronunciadas. Joven y delgado. “Mayor de treinta seguramente”, pensó Briger.

			—¿Y bien? —dijo Briger visiblemente resignado y notablemente incómodo. 

			El joven sonrió apenas.

			—Mayor Briger, disponemos de poco tiempo, entenderá usted... Y entenderá también, estoy seguro, que su posición no es la mejor después de intentar un “acuerdo” otorgando básicamente... nada.

			Briger desvió la mirada por un instante.

			—Comprendo —dijo en voz baja.

			El joven continuó.

			—¿Cuál era el objetivo, tras garantizar Volsk, mayor?

			Briger levantó la mirada, tras un largo respiro, respondió.

			—Simple —su tono era poco expresivo—. Asegurar la región sur de Volsk. Recorrer el lado este de los Picos de Tarva, y de allí “bajar” hasta Kento, la “Ciudad de los Ríos”, como le dicen ustedes ahora... lo próximo a eso hubiera sido el Valle de Arema, pero calculo que todo esto se retrasará un poco...

			—Bien. Entiendo —dijo el joven, mientras tomaba nota en su Ivax—. ¿Qué plan comenzaron a trazar, tras la derrota en Volsk?

			Briger volvió a desviar la mirada, momentáneamente. Parecía buscar las palabras correctas para su respuesta. El joven, nada ingenuo, notó aquello.

			—No me ha dicho su nombre, oficial —dijo Briger—. Tampoco lleva insignia que denote rango. Tal cosa ha llamado mi atención... es usted acaso del “alto mando” de... 

			—“Cuerpo General”, mayor. Cuerpo General —dijo el joven.

			—Comprendo. ¿Es acaso usted del Cuerpo General?

			—¿Le incomodaría que no lo fuera, mayor? —respondió el joven casi con simpatía y manteniendo su tono cordial.

			—No, por supuesto que no. Solo ha llamado mi atención —dijo Briger.

			—Entiendo. Mi nombre es Kima y no, no tengo un rango... singular, digamos, si es lo que quiere saber...

			Briger frunció el ceño, mostrándose intrigado.

			—¿Y qué es lo que hace aquí? ¿Entrevistar prisioneros? —deslizó con ironía el mayor a lo que Kima sonrió al oír aquello.

			—No, por supuesto que no, mayor Briger. Soy... una especie de consejero del Cuerpo General, enviado por Lenna.

			Briger hizo una pausa, esbozó una tenue sonrisa, y continuó.

			—Es un burócrata o algo así, ¿cierto?... ¿Un burócrata me interroga? ¿Qué sucede con ustedes? He oído que intentan cambiar todo lo que tocan... pero debe saber que un soldado solo es comprendido por otro soldado, ¿entiende?

			Kima, ante aquel comentario, también sonrió, manteniendo el semblante. Tras unos segundos, respondió punzante.

			—¿Prefiere que lo interrogue... el general?

			Briger, al oír la pregunta, cambió súbitamente la expresión. Advirtió que aquel muchacho que lo interrogaba ahora lo miraba de manera desafiante, por lo que, instintivamente, dirigió la mirada al suelo.

			—Aún no responde la pregunta, mayor —presionó el joven Kima. 

			Briger levantó la mirada. Otra vez portaba aquella expresión de resignación en el rostro.

			—Está bien... qué más puedo perder... —dijo abatido.

			—¿Honestamente? —respondió Kima—. La vida.

			Briger soltó un suspiro tras escuchar aquello. Dejó pasar unos segundos y tras ello, buscó responder aquella pregunta que había quedado en el aire.

			—No era uno de los principales al mando en el norte de Volsk, Sr. Kima. Más bien un “segundo”, ¿entiende? El plan de emergencia tras el avance de sus fuerzas al Palacio de Volsk estaba siendo formulado tardíamente por el primero al mando. La mayoría del Alto Mando original fue abatido tras el ingreso de la horda de... rebeldes. Luego, al ver que no había nada que hacer, los restantes huyeron a Lírida. El resto ya lo sabe.

			—Comprendo, mayor —dijo Kima—. ¿Qué es lo que sigue luego de Lírida?

			—La disposición de las fuerzas de Valska, tras los recientes acontecimientos, cambiará inevitablemente. Se replegarán hasta más allá de Hinse, posicionándose quizás en la región kribal, al norte de las Estepas —Briger se tomó unos segundos para continuar—. Se reforzará todo puesto sobre las Estepas de Bara... muy probablemente.

			Kima anotaba cada palabra del mayor. Briger, rezagado, observaba lo que el joven hacía.

			—Bien, es todo por ahora, mayor Briger. Agradezco su cooperación...

			Kima se puso de pie e intento caminar hacia la salida, pero Briger no lo dejó continuar.

			—¿Qué sucederá conmigo? No tiene sentido que me mantengan aquí. Pueden intercambiarme por algo más valioso —dijo con cierta desesperación.

			—Según veo, usted no tiene mucho valor, mayor. A menos que quiera aportar algo más... interesante.

			—¡Conozco las Estepas de Bara en detalle! Podría darles información sobre los puestos que hay allí, sobre el terreno... fui soldado de las Estepas parte de mi vida.

			Kima lo interrumpió.

			—Sus... colegas han dicho exactamente lo mismo. Es interesante, ninguno ha pedido por la liberación de los demás —Briger se mantuvo en silencio—. De todas formas, informaré al general de su propuesta, y él decidirá qué hacer con usted.

			Sin más, Kima volteó y se dirigió a la salida. La puerta se abrió ante su paso. Al momento de salir, Briger llamó su atención una última vez. Kima se detuvo.

			—¿Alguna cosa más, mayor? —preguntó el joven, sin voltear.

			Briger, mostrándose perturbado, preguntó:

			—¿Qué es esa... cosa a la que llaman “general”? ¿Es realmente una persona?

			Kima lo miró por unos instantes y, sin contestarle, salió de la habitación.

			Al salir del habitáculo se encontró con el jefe de Comunicación, Tarki. Aquel había estado aguardando a que terminara con el interrogatorio. Kima le dirigió algunas palabras.

			—No ha dicho mucho. Todo está cargado en mi Ivax. Envíe la información a la Mesa Central. Que nadie más tenga acceso a ella.

			—De acuerdo —respondió Tarki.

			Kima se dispuso a retirarse de allí, pero antes de hacerlo, realizó una pregunta a Tarki.

			—El general... ¿está al tanto de mi llegada?

			—El general Kovari ha sido informado de su llegada, desde que usted arribó...

			Kima se quedó pensativo por unos instantes. Volvió a preguntar.

			—¿Me ha convocado?

			Tarki negó con la cabeza. Kima, una vez se mostró pensativo.

			—Bien, infórmenle que requiero su presencia —dijo Kima de forma tajante. 

			Tarki asintió con la cabeza ante la solicitud y se retiró del lugar. Kima, sin más que hacer allí, se dispuso a hacer lo mismo. Sin percatarse aquellos, un grupo de soldados llegó al lugar. Tomaron al prisionero Briger y se lo llevaron. Llevaban insignias de la escuadra n.º 637.

			Tras varios minutos recorriendo los corredores de la aeronave, ingresaron a uno de sus hangares. Briger, percatándose de que no se dirigían hacia el lugar donde lo habían mantenido prisionero, se encontró con que allí estaban sus oficiales. Se trataba del grupo entero que había sido separado en la cúpula de Lírida.Cada uno había sido puesto en hilera, al borde de donde terminaba el nivel. Un paso en falso y podrían caer al vacío. El mayor no comprendía lo que sucedía, pero entendía que no era algo bueno ni para él ni los suyos.

			Mientras observaba aquella situación, oyó a sus espaldas una voz que le decía “si no coopera, le sucederá lo mismo que a ellos”. Briger volteó súbitamente y se encontró con una joven mujer, de expresión tenaz en el rostro. Era Holen, quien lo miraba de forma amenazante. Briger la recordó inmediatamente, era la mujer que había arribado junto al general cuando se encontraban prisioneros en Lírida. En eso, Briger escuchó gritos. Al voltear nuevamente, pudo ver cómo sus oficiales eran arrojados uno a uno hacia el vacío. Briger se sintió horrorizado al presenciar aquello. Nuevamente la voz de aquella mujer llegaba a sus oídos, pero esta vez, cargada de ira y enojo: “Nuestros camaradas han sido secuestrados, torturados y asesinados, al igual que la población que una vez aquí hubo... ¿Acaso espera que tengamos piedad con ustedes?”.

		

	
 

 

				
			Capítulo 12

			 

 

			Tensiones

			 

 

 

 

			En algún lugar de la Cadena Montañosa de Corión, al sur de Valska.

			El austero habitáculo cerró sus puertas lentamente, y pronto comenzó su descenso hacia las profundidades de la tierra. Siva, a bordo de él, observaba su imagen en el reflejo de la metálica pared del ascensor.Tras algunos minutos llegó a su destino. Al salir del transporte, se encontró en una gran e inmensa sala. Al dar los primeros pasos, Siva pudo sentir el frío del lugar en el rostro.

			Enormes paredes sostenían un techo, para la vista, perdido en la oscuridad de las alturas. Al observar a ambos lados, se podían apreciar grandes columnas que se seguían, una a otra, dando la impresión de que el sitio era interminable. En la primera de ellas, la más próximas a él, se podía leer “Subnivel 8” y, más abajo, “División de Tecnología”.

			El joven ministro caminó algunos metros, hasta ser recibido por dos científicos. Uno de ellos se adelantó y le refirió algunas palabras.

			—Sr. ministro, bienvenido. Espero que el viaje haya sido de su agrado. Por favor, síganos.

			—Gracias, doctor —contestó amablemente Siva.

			Los tres se dirigieron hacia una puerta de cristal, pasaron a través y se encontraron con hombres, mujeres y una gran mesa –vidriada también– con sillas. Sobre la mesa, vasos y jarras plateadas con agua.

			—¿Cómo se encuentra, ministro? No recordaba lo... sobrio de este lugar, a decir verdad —dijo uno de aquellos, poniéndose de pie. 

			Siva sonrió al reconocerlo.

			—Sr. Lauren —Siva hizo un gesto de reverencia—, agradezco inmensamente su presencia aquí.

			—No tiene usted nada que agradecer, Sr. de Trento. La Primera Mandataria me ha solicitado personalmente que acuda a esta reunión.

			Siva esbozó una leve sonrisa y asintió con la cabeza al escuchar aquello.

			—¡Por favor! Todos, tomen asiento. Necesitamos comenzar cuanto antes —señaló Siva.

			Él se dispuso a tomar su lugar al extremo de aquella mesa, pero, a último momento, decidió mantenerse de pie. Hacia su izquierda, una gran pantalla, que cubría varios metros de una cristalina pared, se encendió. El símbolo del Gobierno de Valska fue lo primero en proyectarse en ella.

			—Bien, damas y caballeros, les agradezco el haber venido hasta aquí. Sé que es extraño reunirnos de esta manera, pero, dadas las últimas novedades, debemos ser cautos al máximo.

			El ministro se desplazó por la sala, lentamente.

			—Están aquí porque tienen incumbencia en la alta tecnología del Gobierno, en relación a la guerra civil que atravesamos, ante todo. Sr. Lauren, magnate empresario de Rauna –el principal, digamos– relacionado a los proyectos de inversión en el área. Exgeneral Sibreón, a cargo de las investigaciones sobre tecnología bélica en la actualidad. Señorita Lian, mano derecha de nuestra Primera Mandataria, y los doctores, por supuesto, que tomarán la iniciativa de desarrollar un arma para la defensa ante el ataque que, suponemos, realizan los rebeldes contra nuestro sistema. En fin, tenemos el siguiente problema —en la pantalla aparecieron imágenes de lo que parecía un ataque a un edificio—. Este —Siva señalaba la pantalla— fue el ataque al Warp, hace ocho años y casi un mes, en el sur de Miuna. ¿Alguien lo recuerda?

			Los presentes, intrigados y algo confundidos, se miraron entre sí. Solo Sibreón se comportó con normalidad ante lo que veía.

			—Eso, joven ministro, es Aring, en Miuna...

			La voz era del general Sibreón.

			—Exacto, general. Exacto... —Siva asentía con la cabeza—. En aquel entonces, el Gobierno de Miuna, nuestro país vecino, intentaba aprovechar la insurgencia que “aquellos” llaman al día de hoy “revolución”. Su estrategia era sacar provecho de lo que aquí ocurría para hacerse así de alguna parte de nuestro territorio. El problema, en ese momento no tan significativo, era que ellos también debían lidiar con lacras rebeldes que activaban también en su región... —Siva caminó por la sala—. Así, para controlar los pasos de la frontera, debían primero controlar su territorio, y luego podrían entonces abordar este lado. Tras una fuerte campaña de ofensiva lograron diezmar la extensa zona, logrando acercarse al fin que perseguían; sin embargo —Siva se detuvo—, algo salió terriblemente mal, muy mal, y aquel anhelo sobre extender la frontera hacia Arkivo y la región de Niboria, simplemente se esfumó en la historia.

			Siva hizo una pausa, se acercó a la mesa y bebió algo de agua. Su reflejo se deformaba en la imagen que le devolvía la jarra. Lauren observaba aquel fenómeno.

			—¿Qué fue lo que sucedió, ministro? —preguntó intrigada Lian.

			Siva terminó de beber y, tras otra brevísima pausa, respondió:

			—El Warp. El Warp, Srta. Lian —Siva volvió hacia la gran pantalla—. A simple vista parece... un simple ataque. El problema es que en ningún punto de la región, o incluso del continente, los rebeldes de Miuna poseían siquiera algún tipo de armamento como para lograr algo así. Un ataque a la principal fortificación que el temible Ejército Unificador de Miuna poseía en el sur del país. Ahora, si aprecian las imágenes —Siva señalaba la pantalla nuevamente— podrán ver que al Warp no le faltaban defensas... Entonces, ¿cómo lograron asestar tan terrible golpe?... Bien, tenemos aquí el informe en detalle de lo ocurrido. Cortesía por la visita que realicé al Fuerte de Holff hace unos días.

			Siva se acercó a la mesa, al tomar en sus manos el sobre, sus escuchas se miraron entre sí, sorprendidos por el material de dicho informe. Siva notó aquello.

			—Lo sé, lo sé. “Papel”. Inaudito. Sin embargo, dadas las indicaciones de quien nos extendió amablemente este... “archivo”, prefiero por ahora mantenerlo así. No conozco exactamente la razón, pero algo me imagino... 

			Las imágenes en pantalla cambiaron, en lugar de las del Warp siendo atacado, aparecieron las de varios militares de Miuna.

			—Oficiales de Miuna, específicamente el Alto Mando de aquel entonces, en su mayoría muertos.

			Siva extendió sobre sus manos varias hojas y comenzó a leer lo que en ellas decía.

			—Aquí dice: “Los oficiales del Alto Mando a cargo del Gran Valle, incluyendo el general Dreger, fueron brutalmente asesinados. Degollados, apuñalados... Los cuerpos fueron encontrados en la sala de reuniones” —Siva salteaba partes —. “Solo uno de ellos, el teniente Udlar, sobrevivió al ataque, aunque muy herido”.

			Siva hizo una pausa. Las imágenes volvían a cambiar. Ahora se mostraba el lugar del ataque por dentro. Se veía una sala totalmente destruida. Siva prosiguió.

			—Observen con atención. La sala de reuniones fue, literalmente, volada en pedazos. El lugar que, se suponía, era lo más seguro en toda la región, fue detonado desde adentro.

			Siva, ante sus atentos oyentes, volvió a extender en sus manos las hojas para continuar leyendo.

			—“Los sistemas de seguridad fallaron al completo... Los intrusos ingresaron por la parte superior sin ser detectados de forma alguna”, y más adelante, no mucho más, agrega el texto que “no se encontraron las razones de por qué el sistema falló”. Simplemente... se apagaron. Se anularon.

			Dicho esto, Siva se acercó de nuevo a la gran mesa cristalina en donde dejó los papeles. 

			—¿Qué tiene que ver todo esto con lo del Voslk, ministro?... No comprendo, parece un golpe, arriesgado, pero al fin y al cabo, solo un golpe —dijo el Sr. Lauren.

			Siva, incorporándose tras dejar los papeles, miró fijamente al empresario y sonrió apenas.

			—Entiendo. Un “simple golpe”. Claro, es lo que parece. Sin embargo, este hecho en principio aislado, tiene mucho más que ver con el Volsk de lo que todos ustedes en este momento creen. Al menos es mi fuerte sospecha. Verán —Siva volvía a recorrer la sala—. Miuna poseía –al igual que hoy, no tengan dudas– un sofisticado sistema defensivo. Lo tenía en ese momento, pues intentaba frenar como fuera la influencia de la amenaza roja que ya devoraba el sur de nuestro país, Rauna. Extremaban las consideraciones, militarizaban las ciudades, controlaban todos los pasos. Pero, aun así, los rebeldes se las ingeniaron para volar por los aires al Alto Mando, y no solo eso —Siva enfatizaba las palabras—, sino que también controlaron de alguna extraña manera a los Roudners para que aniquilaran todo bajo los pies del Warp... ¡¿Cómo?!

			La sala quedó en silencio. Por la mente de todos pasaban, en ese mismo instante, las noticias de Volsk y, más aún, los informes ultrasecretos. El general, incluso así, cuestionó a Siva.

			—Sr. ministro, entiendo los cabos que intenta atar... pero, tomando en cuenta los intereses de Miuna en ese entonces, respecto a expandir su frontera a partir del detrimento de Rauna, pueden haber pensado ellos que se trataba de un ataque nuestro... es decir, un ataque de la fuerza regular de Rauna, desde Valska me refiero, para “ponerlos a raya” en la frontera...

			Siva volvió a sonreír.

			—Excelente cuestionamiento, Sr. Sibreón. Tengo que decirle que la respuesta a tales dichos es “sí”, pero solo fue por un tiempo. Miuna pensó durante un tiempo que se trataba de un ataque desde Valska, temiendo desde aquí que ellos se hicieran con el sur del país. Pero los hechos posteriores fueron aclarándoles el objetivo que en verdad buscaba el ataque: los rebeldes del sur de Miuna controlaron finalmente la región, ¿ayudados con qué?... con armamento desde Lenna... Miuna, sin su cabeza militar activa tuvo que retroceder, empezando por la pérdida de control desde su punto más fuerte, el Warp.

			Siva tomó asiento y bebió un poco más de agua para poder continuar.

			—Hay una serie de asesinatos, de índole parecida en la última década, “aquí y allá”. Sistemas fallando extrañamente. Pocos testigos, como este Udlar, que aseguran no haber podido utilizar su armamento al ser atacados por un enemigo... con “traje especial” —Siva cambió el semblante de su rostro, y se puso de pie. Su expresión era de total seriedad—. En la derrota que sufrimos en Volsk —la pantalla mostraba las imágenes “trágicas” de la batalla de Volsk—, los testigos son más, por supuesto. Las pruebas que arroja la red, son mucho más que lo que un... “informe” como ese —Siva señaló el sobre en la mesa— puede arrojar, pero aún falta. Solo tengo certeza de una cosa: los rebeldes de Lenna han sacado al campo abierto su, tal vez, mejor arma hasta el momento. Y si esa arma puede ocasionar problemas en la red... no tendremos oportunidad. Es lo que le he transmitido a la Primera Mandataria.

			El joven ministro hizo una pausa, desviando la mirada hacia las imágenes en la pantalla, las imágenes de la rendición en Volsk. El resto de los presentes intercambió miradas.

			—¿Qué es lo que usted sugiere que deberíamos hacer, ministro de Trento? —preguntó Sibreón. 

			Siva levantó la mirada.

			—Debemos tener esa tecnología, debemos saber cómo contrarrestarla. Cuanto antes y como sea.

			 

 

			******

			 

 

			Apenas habían transcurrido algunas horas desde el amanecer. La luz de sol, abriéndose paso entre grandes nubes pasajeras, caía sobre la extensa ciudad de Lenna. El movimiento, por supuesto, había comenzado desde mucho antes del alba. Sin embargo, durante las horas de la mañana, el ajetreado ir y venir de la ciudad se hacía aún más vivaz.

			Lenna no descansaba, ciertamente. Y no solo por la guerra y lo que esta demandaba. La Lenna revolucionaria, al igual que todas las ciudades bajo el Gobierno de los Consejos, debía garantizar el alimento y el sostén de toda una población de varios cientos de millones. Dar cobijo, hogar, educación y salud a todos y cada uno de sus habitantes, todo en el marco de anhelar construir una sociedad con mayor distribución e igualdad. Así, los revolucionarios enfrentaban una cantidad considerable de problemas, además de tener que lidiar con una guerra civil que se extendía en el tiempo. Algunos problemas parecían ir resolviéndose tras casi diez años en el poder, sin embargo, otros, parecían surgir poco a poco.

			Un hombre alto, de pelo castaño corto pero algo revuelto, ingresó a la sede del Consejo Ejecutivo tras atravesar el control de seguridad a cargo de la guardia del lugar. Tras ser monitoreado su Ivax, este se le devolvió. Mientras lo reubicaba en su antebrazo, esbozó una pequeña sonrisa, como gesto de amabilidad a los soldados. Los hombres y mujeres asintieron con la cabeza, saludándolo de manera informal. Aquel recién llegado era nada más y nada menos que Liov, uno de los líderes del SSR e integrante del Consejo Directivo de Guerra.

			Liov ascendió por las escaleras que llevaban hacia la gran sala de recepción. Tras superar los pocos escalones que tenía por delante, se halló en una amplia y silenciosa sala con un inmenso techo vidriado que permitía al lugar recibir una gran cantidad de luz natural. El dirigente atravesó al gran hall, caminando sobre los pisos de un negro bruñido, donde el propio Liov podía apreciar su reflejo bajo sus pies.

			Una vez atravesada aquella gran sala, se encontró con cuatro ascensores. Conociendo el recorrido, optó por aquel que lo llevaba a su destino. Pasaron algunos minutos y pronto Liov se encontró en el nivel que buscaba. Al salir del ascensor, se topó con un agitado movimiento de oficinas, asistentes, operadores y soldados que iban y venían por el lugar. Liov no se impactó. Era lo acostumbrado en cada sede gubernamental. Sí, en cambio, llamaba su atención el hecho de que mucha gente allí fuese tan joven. Por un instante se distrajo con aquel pensamiento, pero, inmediatamente, dejó de lado aquello para concentrarse en la tarea que lo había llevado hasta allí.

			Se encaminó por un largo pasillo. Mientras lo recorría, algunos que iban en sentido contrario lo saludaron, reconociéndolo. Él asentía con la cabeza, acompañando el gesto con un sobrio “camarada”. Tras varios metros recorridos, se topó con el final del extenso corredor. Allí estaba su destino. Un letrero sobre la puerta gris decía “Sec. Ejecutivo Juri”. Liov se anunció a través del comunicador que se hallaba a un lado de la puerta y, tras unos segundos, esta se abrió.

			—Bienvenido, Sr. Liov —dijo una voz mientras Liov ingresaba.

			—Gracias, camarada Zerv —contestó de forma amena Liov, otra vez esbozando una sonrisa. 

			El muchacho hizo el mismo gesto, asintiendo con la cabeza. Liov ingresó unos pocos pasos.

			—Juri lo espera... ¿Desea beber algo mientras?

			Liov negó con la cabeza.

			—Bien —contestó Zerv—, entonces puede entrar.

			Liov, al oír aquello, se dispuso a pasar a la oficina de Juri. Abriendo la puerta se asomó apenas.

			—¿Juri? —dijo.

			Una voz le contestó desde el interior de la habitación.

			—¡Liov!... Camarada. Pasa, estaba esperando.

			Liov entró cerrando la puerta a sus espaldas. Al levantar la cabeza buscó a Juri con la mirada, pero no lo encontró donde creía, en su escritorio. Continuó buscando y pudo, finalmente, verlo de pie, a la luz de uno de los grandes ventanales de oficina. Liov, notando su semblante pensativo, se quedó observándolo sin decir nada.

			—Hay un grupo de niños —dijo repentinamente Juri—, que suele reunirse allí, en donde se detiene un Borats... —Juri señalaba con el dedo mientras Liov fruncía el ceño sin comprender—. Sin embargo —prosiguió— hoy no se encuentran allí. Me resulta extraño, en parte... Pero, al mismo tiempo aquello me dice que nos llevará mucho más tiempo del que pensamos —Juri volteó en ese momento, mirando fijo a Liov— el darle una vida digna a la sociedad tras la Revolución.

			Juri, tras decir aquello, caminó unos pasos por la sala, quedándose de pie a un lado de su escritorio. Liov lo siguió con la mirada, pero se mantuvo pensativo, sin decir nada.

			—Disculpa la distracción, viejo camarada —dijo Juri súbitamente—. Sé que situaciones más inmediatas requieren nuestra entera atención.

			La expresión en el rostro de Juri cambió inmediatamente. Una seriedad inusitada tomó el lugar de la facción compasiva y amable que había acompañado sus recientes palabras. Liov notó aquello, aun así no hubo conmoción de ningún tipo, conocía a Juri.

			—Bien —dijo Liov, tomando asiento—. Las primeras repercusiones desde el frente están llegando. Sé que sobre algunas estás al tanto, las más significativas –digamos–, lo cual nos ayudará a hacer esta discusión más... ligera.

			Juri asintió con la cabeza.

			—Estoy de acuerdo, amigo Liov. Verás, te solicité esta reunión previa a que te reúnas con el Consejo Directivo de Guerra, por la razón de que, ahora que hemos “sacudido” el frente con lo sucedido en Volsk, las cosas se acelerarán inevitable y drásticamente.

			Ahora Liov asentía. Juri prosiguió.

			—Sé que la estrategia con el resto de los integrantes, tus pares en el Consejo, está más que acordada, al menos por el momento. Sin embargo, no es tal cosa la que me ha preocupado en primer lugar... —Juri tocó su mentón con la mano izquierda, expresando preocupación—. El Consejo Directivo de Guerra deberá ser más cuidadoso, mucho más de lo que están calculando ser, con cada paso que se vaya a dar en el manejo del ejército. ¿Me comprendes?

			—Por supuesto, Juri, sabes que sí... Hemos tenido este debate, de manera profunda, en las reuniones del SSR, lo sabes...

			Juri no dejó continuar a Liov.

			—Lo sé, lo sé. Tampoco quiero agotar esta reunión retomando esas cuestiones ya discutidas. Vayamos al punto... ¿Por qué no ha funcionado la reunión en Dammiria? ¿Dónde está Agard ahora que llegan reportes de los parlamentarios moviéndose al norte de la región?... ¿Por qué Kovari no recibe aún a Kima?... El funcionamiento de Cuerpos Generales fue la clave del acuerdo... Ni siquiera han tenido la posibilidad de un desacuerdo —Juri se mostraba confundido.

			Liov, antes de responder, meditó por unos segundos la elección de sus palabras. Juri notó aquello, por lo que se puso de pie y caminó por la sala para darle tiempo a su respuesta. Conocía la sagacidad y la experiencia de Liov para manejar los puntos álgidos de una discusión.

			—Juri, amigo, la guerra se acaba de tensionar para todos. Para Valska como para nosotros. Incluso para el continente. Como bien sabes tú, la guerra tiene un porcentaje de azar... por más cálculos que hagamos, siempre puede escaparse alguna cosa...

			Juri se distendió al oír esto, mostrándose pensativo. Liov prosiguió.

			—No tuvimos tiempo para revisar la idea de los Cuerpos Generales. Bueno, fue una idea forzada para lograr un acuerdo... Ahí no veo cálculos suficientes. En ese sentido, y muy probablemente, tengamos que lidiar con cuestiones respecto al mando del ejército. Los nuevos generales, lo sabemos, buscarán manejar la situación pues han adquirido el derecho, peleando su lugar entre tanto caos en las fuerzas, lo que incluye, en primer lugar, a los “reguladores”... Es algo esperable y, claramente, está sucediendo.

			Juri siguió caminando por la sala. Liov continuó.

			—Agard no aprobó la reunión con los rebeldes independientes. Se presentó aquí, mostrando desacuerdo. No lo reportó al Consejo Directivo... Y astutamente, creo yo, dejó que el recientemente formado Cuerpo General realizara dicha reunión, “pisando en falso”, como se dice. Ahora sobre ese hecho reafirmará su mando, mostrándose en desacuerdo con lo que se diga desde Lenna, a su manera. Quizás veamos en el devenir una muestra de esto...

			—Entiendo —dijo Juri al tiempo que volvía a tomar asiento—. Y eso explica su ausencia repentina... ¿supongo?

			—Más que eso, Juri. Sé que piensas que él no haría algo así... Y no te equivocas. Pero él, al igual que los suyos, juega también su estrategia. Y todos sabemos que el problema no empieza y termina en el ejército desalineado que tenemos... Agard, en su caso, ya no necesita probar que el Cuerpo General, el más alto rango, puede equivocarse en el campo de batalla, y más aún bajo tensión. Pero aún más, probó que desde Lenna no se puede dirigir el ejército solo con una intervención a cargo de estos... “jefes políticos”, como es el caso de la joven Kharm, sino que demostró así que él y las Sombras no aceptarán tal cosa. ¿Adónde ha ido ahora? No lo sabemos... Supongo que tendremos alguna novedad dentro de poco...

			Juri asintió con la cabeza. Su expresión seguía siendo pensativa.

			—Y, reitero, ¿Volsk?... ¿Kovari? ¿Kima?

			Liov volvió a meditar su respuesta. Juri sonrió ante aquello, pero Liov, al tener la mirada perdida, no lo notó. Tras unos segundos Liov habló.

			—El Volsk nos ha sorprendido a todos, es una victoria sin precedentes... Incluso yo no esperaba algo como eso, a decir verdad.

			—De eso no hay dudas —interrumpió Juri, de manera tajante—. Liov prosiguió.

			—Sí, es cierto, pero conoces a Kovari... La ausencia de una inmediata reunión con Kima es un error grave de su parte... al menos lo es para el Consejo Directivo, donde no todos se tomarán a la ligera el accionar de Kovari. Él no ha reunido tampoco a los comandantes del Cuerpo General y así no hay destino táctico alguno que sea claro... Al igual que en Dammiria, los parlamentarios ganan tiempo para reordenarse en las Estepas, al menos eso parece...

			—Kovari será problemático —Juri volvió a interrumpir con tono serio.

			Liov se mantuvo en silencio ante aquel dicho. Juri, por su parte, volvió a tomar la palabra.

			—Veremos que sucede y, partir de ello, tomaremos las decisiones que hagan falta. Kima es del SSR, eso nos da ventaja en tener información de la 2da Avanzada y su nuevo general, antes de que pase por otras manos... Calculo que Kovari, por desconfianza, lo cual no está mal de su parte, por supuesto, evitará que Kima tome mayor parte en las definiciones... ¿Y qué sucede con la 3ra Avanzada?

			—Risera ha tomado el mando, como se esperaba... En estos momentos terminan de controlar el norte de Arkivo. Si no acontece nada inesperado, será en horas un hecho consumado que sorprenderá y resonará alrededor del mundo. La ciudad de Sian está bajo control, al parecer. Aún no hay repercusiones del Cuerpo General ni de la muchacha que envió el Intran. Calculo que en las próximas horas tendremos novedades definitivas.

			—Entiendo —dijo Juri de manera apacible—. ¿Y qué hay del resto? ¿De sus tareas y misiones? —preguntó.

			Liov expresó desconcierto ante la pregunta, aun así se dispuso a contestar.

			—Del resto no sabemos nada. Solo lo que Stein ha transmitido de manera no oficial. Desde la intervención abierta que les ha tocado a Agard, Kovari y Risera, el resto ha permanecido en las sombras, sin embargo, estoy seguro, se están moviendo más que nunca...

			Juri se puso de pie y volvió a recorrer la oficina con lentitud. La luz de un pronto mediodía entraba por los grandes ventanales de la habitación, alumbrando el rostro del viejo dirigente. Por unos instantes, este mantuvo la mirada en el exterior. Luego volteó hacia Liov, quien se encontraba en su lugar, observándolo.

			—Bien, eres ahora la cabeza del Consejo Directivo de Guerra... el Consejo no puede ignorar lo que sucede o vaya a suceder en el frente. Eso, en algún sentido, fue parte del problema ya conocido... Debemos pelear en la reunión que tendrás, que te envíen al frente a ti de inmediato y no a otro, para supervisar la situación.

			Liov levantó una ceja y rio sutilmente. Juri percibió aquello.

			—¿Estás de acuerdo? —preguntó el viejo líder del SSR.

			Liov respondió:

			—Claro que sí, pero será una pelea difícil... Todos entenderán qué tratamos de hacer, y discutirán por lo mismo... Y, por otro lado, ¿qué sucederá cuando arribe a cada puesto de mando y las Sombras me vean allí?... Tal vez lo único que logremos sea tensionar aún más las cosas, Juri.

			Juri se mantuvo pensativo por un instante.

			—No tenemos otra opción —dijo con cierto tono de resignación—. Hemos “acelerado” la guerra intentando ser conscientes de todo riesgo posible. No podemos dejar más cuestiones al azar... Debemos intentar poner bajo control todo lo que se pueda, desde Lenna y este Gobierno... incluyendo a los Cuerpos Generales.

			 

 

			******

			 

 

			Una ventisca recorría la ciudad de Sembra. El frío acostumbrado estremecía los cuerpos de los transeúntes. Sobre las aceras, sobre los puentes y pasajes, la nieve se acumulaba. Era el otoño en la hermosa región de Mora, el suroeste de Ziev, frontera con Rauna, a la altura de la región de Dammiria.

			Tras una noche de descanso, como no solía tener, Brams, líder del grupo revolucionario VERA, se alistaba para dirigirse a una nueva reunión convocada con el resto de los grupos rebeldes de Mora. Su hogar era improvisado. Una habitación, una cocina y no mucho más. Solo era un lugar más, de los utilizados para confundir a los espías y asesinos de las fuerzas enemigas y desviar así posibles atentados.

			Tras un ligero desayuno, de esos que habituaba, Brams tomó lo necesario y se dispuso a salir. Caminó con prisa por un largo corredor tras atravesar la puerta en falso que lo mantenía oculto. Al llegar al final, se topó con la salida. Tomó su Ivax –detestaba aquellas cosas– y dio aviso a sus escoltas de que se alistaba para salir. El hombre de mediana estatura, calvo y con voluminosa barba, esperó la señal de sus camaradas. Al oír la confirmación de que no había peligro alguno, se aventuró al exterior.

			Afuera, se encontró con los cuatro hombres que, cotidiana y generalmente, se encargaban de protegerlo.

			—Buenos días, camarada Brams —le dijo el más próximo.

			—Buenos días, joven Grieg —contestó amablemente él.

			—Hoy cambiaremos el recorrido... Tal vez nos retrasemos un poco... —dijo Grieg con tono a disculpa. 

			Brams lo miró, sonrió apenas y, sin más, se dispuso a subir al vehículo aéreo, un Cira, clásico de Ziev. Mientras intentaba subir a la aeronave, una voz lo detuvo repentinamente.

			—La falta de puntualidad no es parte de la disciplina revolucionaria, Sr. Brams.

			Brams volteó tras oír aquello, dicho por un hombre alto y de cabello rubio que se encontraba al otro extremo de la calle. Aquel, tras saludar a la distancia, se encaminó hacia Brams, que no reaccionaba, estaba estático intentando descubrir, en su memoria, de quién se trataba, pues reconocía de algún lado a aquel sujeto, su rostro, su voz. Tampoco sintió temor al verlo aproximarse.

			Mientras el viejo líder del VERA buscaba en sus recuerdos, Grieg y el resto corrían para proteger a Brams de lo que, según ellos creían, sería un atentado inminente. Los hombres se interpusieron velozmente entre Brams y el extraño. Al momento que se disponían a sacar sus armas, oyeron la voz de su dirigente:

			—¡Déjenlo! Es un amigo —dijo con firmeza.

			Grieg y sus compañeros se detuvieron al instante.

			—¿Está usted seguro, Sr. Brams? —preguntó algo dubitativo Grieg.

			—Por supuesto —aseveró Brams—. Protejan la entrada, yo me encargo del resto —agregó con seriedad.

			Entonces, Grieg se hizo a un lado sin entender qué sucedía, mientras el extraño, tras haberse detenido por la secuencia de Grieg y los suyos, continuaba para acercarse lo suficiente. Mientras los demás le arrojaban una mirada amenazante al extraño, Brams lo recibía en cambio con una gran sonrisa en su rostro. 

			—¡Bienvenido, mi joven y querido camarada Agard! ¡Bienvenido a Ziev!... Ven, tomemos algo, debes estar cansado por el largo viaje, si es que ya no andabas por aquí —dijo emotivo el viejo rebelde.

			El joven proveniente de Lenna acompañó entonces a Brams de regreso a su escondite. Brams, a cada paso que daban, consultaba a Agard por la guerra que llevaba adelante Lenna. También comentaba con algo de exaltación sobre sus antiguas visitas a Rauna cuando joven. Agard, en lo que recorrían el pasillo, oía todas aquellas anécdotas y comentarios, limitándose a sonreír y asentir con la cabeza, de forma respetuosa.

			—No puedo creer que estés aquí... tras tantos años.

			Brams se sentía regocijado ante la visita.

			—Recuerdo la última vez que estuviste por aquí, en la región... junto a Juri. ¿Recuerdas? Portabas esa extraña cosa, aquel traje con la estrella roja en el pecho. Realmente me sorprendiste ese día —Brams reía—. A propósito, ¿lo trajiste?

			—No... Bueno, no aquí —Agard se mostró serio—. Brams —aquel lo miraba expectante—, usted sabe lo que está sucediendo en Lenna. La Asamblea General... ¿Está al tanto?

			La expresión en el rostro de Brams se transformó, comprendió inmediatamente que Agard no estaba allí por una simple visita. Agard notó aquello.

			—Por supuesto, muchacho —dijo con preocupación—. Lo que sucede allá es, para mí, muy desesperante. Aquí estamos al tanto de todo. Las organizaciones de Letto discutimos ahora mismo el llamado de Lenna. Incluso ahora debería estar en una reunión para tratar el tema en cuestión. El continente y el mundo se tensionan, joven Agard, las revueltas resurgen en todos lados... Estoy al tanto también de Dammiria —Brams hizo una pausa—. Hay movimiento de los parlamentarios al norte por lo que sabemos... Eso, eso no es nada bueno. Es algo que aquí nadie espera.

			Brams, quedándose pensativo por unos instantes, dejó su abrigo en una de las sillas y se dirigió hacia la cocina en busca de vasos y algo de agua. Agard lo siguió y tomó asiento en torno a la pequeña mesa del lugar.

			—En verdad no tengo mucho tiempo —Agard sonaba impaciente, pero respetuoso—. La situación se volverá cada vez más vertiginosa para todos —Brams posaba los vasos en la mesa—. Sé que realizan reuniones irregulares, que se están exponiendo al verse en persona... Que tú y el VERA intentan reorganizar el territorio junto a las otras organizaciones. Que buscan recuperar la coordinación que alguna vez hubo en Ziev...

			Brams levantó la mano. Agard entendió la seña y detuvo su monólogo.

			—Entiendo hacia dónde te diriges, joven. Entiendo qué me pedirás... Pero es muy difícil.

			—Lo sé, lo sé —Agard hablaba tranquilo—, pero no hay opción. Si Valska se hace del poder en la región de Dammiria, si elimina a los rebeldes independientes y asegura la zona, expandirá su paso no solo hacia el sur, sino sobre la frontera, y las fuerzas oficiales de Ziev tendrán una oportunidad de recuperar la región de Mora. Usted, como cualquiera aquí, conoce el acuerdo entre Valska y el gobierno de Ziev. El acuerdo hecho en Vharn...

			Barms volvió a levantar la mano. El joven nuevamente hizo silencio.

			—Recuerdo muy bien aquel acuerdo entre los Estados vecinos... Por supuesto, Agard. Hablamos sobre ello con Juri y el SSR en muchas oportunidades. Con otros tantos también. El acuerdo no fue por paz mutua... Claro que no. La razón fue que, tanto el Estado de Ziev como el Estado de Rauna perdían inevitablemente el control sobre la frontera y toda la región y sus recursos... Por eso dejaron viejas diferencias atrás y, en pos de eliminar la amenaza de un lado y del otro, pactaron. Bueno, para nosotros no hay “lados” en verdad... En fin, ese acuerdo desató en gran parte el segundo estallido de Dammiria, y luego, los independientes allí y nosotros acá... Y aquí estamos ¿no?

			—Brams —ahora el que interrumpía era Agard—, disculpe, lo siento... pero conozco la historia. El ejército de Lenna ha comenzado a avanzar, y Valska está reaccionando ante ello. Era algo inevitable. Intentarán destruir toda fuerza rebelde sin importar de quien o de cual se trate, avanzarán sobre la frontera y le darán una oportunidad a Ziev. Ya han aprendido, los de aquí y los de allá. Nos consideran un enemigo en común. El Gobierno de Ziev no dudará en aprovechar la situación para recuperar el control sobre Mora. Si nosotros logramos avanzar, ellos tendrán que retroceder, al igual que Ziev. Pensarán seriamente si les conviene o no pisar otra vez la región ¡Es necesario reunir las fuerzas!

			Brams quedó en silencio tras las palabras de Agard. Sostenía un vaso con agua en su mano derecha, a medio beber. Tras unos segundos, lo dejó en la mesa. Agard se levantó de su asiento. Comprendía que Brams tomaba en serio sus palabras. Sin embargo, el viejo dirigente tenía algo más para decir.

			—Escucha. Llevaré estas... novedades... a la reunión de hoy. Llego tarde, pero de seguro entenderán —Brams soltó una carcajada—. Ahora, debes saber que muchas de las organizaciones serán difíciles de convencer. Muchos aún no comprenden la razón de por qué los partidos revolucionarios de Lenna no nos ayudaron durante las revueltas de Letto y las otras ciudades. O cuando sucedió lo del acuerdo entre Ziev y Valska... ¿Entiendes? Lo que está ocurriendo en Dammiria, en Rauna, inevitablemente, tendrá efectos drásticos en la región. Yo lo tengo en claro, muy en claro. Pero el resto de los que están aquí... tal vez lo vean con dificultad.

			Agard no hizo comentario alguno. En cambio bebió el agua que Brams, amablemente, le había servido en uno de aquellos vasos y, poniéndose de pie, se encaminó hacia la salida. Brams estaba confundido.

			—¿Es todo? —preguntó sorprendido. 

			Agard volteó para mirarlo, y asintió con la cabeza.

			—No hay más tiempo, viejo camarada —dijo, y una tenue sonrisa se dibujó en sus labios.

			Agard entendía que el único que podía dar esa pelea, de convencer a todos y cada uno de los rebeldes de Mora, era Brams. Él lo sabía, y por eso había acudido a él. Pero debía ver por él mismo que Brams estuviese convencido.

			—Bien, si eso es todo... entonces te acompañaré hacia la salida, joven camarada —agregó con algarabía el viejo líder. 

			Tras haber dicho aquello, ambos caminaron por el largo pasillo, el cual el propio Brams, un rato antes, había recorrido en solitario. Momentos después, por fin salieron del lugar. Afuera un intrigado y algo preocupado Grieg los esperaba.

			—¡¿Cómo supo del escondite?! Debo preguntar... —increpó aquel a Agard de manera sorpresiva, a lo que este, simplemente, sonrió.

		

	
 

 

				
			Capítulo 13

			 

 

			Rendidos ante Risera

			 

 

 

 

			El norte del lago Arkivo, desde el río Prion proveniente desde Lírida, pasando por los bosques y las estepas de Niboria hasta la frontera misma con Miuna, ardía intensamente tras los recientes enfrentamientos. Ahora, el ejército parlamentario, desperdigado, se replegaba rápida y desordenadamente hacia la profundidad de los bosques del sur de Niboria. Su armamento pesado había perdido la energía de manera inusitada, al igual que la coordinación, tras el arribo de los rebeldes a Sian. Los soldados del Parlamento, tras el colapso, habían perdido la iniciativa por aquel hecho.

			Algunos soldados de Valska se retiraban dando férrea batalla, otros se rendían ante el avance imparable del desbocado ejército rojo. Las reacciones a la derrota eran desiguales. Por su parte, los rebeldes de Lenna, los V-6 y los Indens amedrentaban a las hostigadas tropas en retroceso, buscando abarcar todo el territorio posible hacia el norte. Tras ellos, el K1 avanzaba amenazante como un fondo tétrico en la retaguardia.

			En Sian, lugar dónde se ubicaba el núcleo energético, así como también el mando a cargo de la primera línea de los parlamentarios, la rendición había sido instantánea a la llegada de los acorazados. Los Roudners apostados en el lugar no habían realizado siquiera un solo disparo al verse insuficientes contra los Indens. Así, numerosas escuadras rebeldes se hacían del control de la ruinosa ciudad. Las fuerzas de elite, con la capitana Krisa a la cabeza, aseguraban bajo su poder el centro de mando de los parlamentarios que se encontraba a la sombra de un atemorizante Indens y sus poderosos cañones.

			Tras algunos momentos, varias naves V-6 aterrizaron levantando una nube de polvo y cenizas en el lugar. Los prisioneros, apostados todos en un área despejada entre las ruinas, vieron arribar las naves. Pocos sabían que una de ellas era la de Risera. Grif, teniente mayor del ahora rendido ejército, advirtió la llegada de aquella aeronave. La reconocía al igual que el resto de sus oficiales tras haberla visto en combate aéreo con los Sskira. Aquellos que él mismo había comandado desde tierra. Grif sintió suma curiosidad por saber quién pilotaba aquel V-6, tanto que, sin pensarlo, se puso de pie.

			Una vez que tocó tierra, la escotilla de aquella intrigante nave se abrió.

			—¡Es la general! —gritó Krisa, por lo que todos los prisioneros, al igual que los rebeldes que custodiaban el área, voltearon a ver.

			Del interior de la aeronave entonces emergió Risera, como una figura espeluznante para quienes atestiguaban se llegada.

			Grif, a duras penas, podía distinguir su silueta, ya que una nube de polvo la envolvía sacudiendo su negro manto. Risera se mantuvo de pie sobre su máquina durante unos instantes. Luego descendió y se encaminó hacia donde estaba Grif y el resto de los prisioneros. El teniente solo podía advertir cómo aquella se acercaba hacia él. Los soldados de Lenna se encontraban impactados también. Aquella misteriosa mujer, la ahora general, era la misma que había combatido aguerridamente en los aires contra los peligrosos Sskira. La responsable de una victoria inaudita que ahora estaba frente a ellos.

			Risera, imponente, caminó hacia Grif. Este, al notar su aspecto, al ver sus ojos amarillos perturbadores y penetrantes bajo la túnica que la cubría, fue contrayendo su postura de manera inevitable, como una presa pronta a caer en las fauces de su depredador. La general se acercó hasta donde estaba él, el antes petulante y confiado Grif. Sin embargo, ya no se veía como tal. Bajo la mirada acuciante de aquella –para él– extraña figura que estaba de pie frente a él, simplemente inclinó hacia abajo la cabeza. La general se mantenía en silencio. Tras ella, estaban Krisa y también Tianaxe, quien había arribado junto a la general.

			El entorno de Grif se hizo unos pasos hacia atrás por instinto. Sus oficiales se sentían acobardados. Tras unos segundos más de silencio, Risera por fin habló. Su voz, rasposa y distorsionada, hizo titubear al teniente.

			—¿Sabe por qué estoy aquí, teniente? —dijo ella.

			Grif no contestó, apenas levantó la mirada. Todos estaban expectantes. Risera volvió a hablar.

			—¿Sabe, teniente Grif, por qué estoy aquí?

			Grif negó con la cabeza.

			—¿Por qué sus soldados siguen disparando en el frente, mientras se retiran... cuando usted declaró una rendición?

			Grif, con un temblor en los labios, levantó lentamente la cabeza y miró a Risera, pero no pudo decir nada. La situación superaba cualquier tipo de respuesta que él pudiera dar. En ese instante, Risera, en un rápido movimiento, tomó al teniente por el cuello con sus dos manos y lo alzó casi en el aire. Algunos oficiales de Grif reaccionaron asustados. Los soldados de Krisa, al ver aquello, reaccionaron apuntando y gritando a los prisioneros. La situación se tensaba.

			—No volveré a preguntarlo otra vez... ¿Por qué sus soldados siguen disparando? ¿Acaso usted no ha dado la orden a su gente? —Risera hablaba con ira, había desesperación en sus palabras—. Imbécil, hace matar a todos sin importar nada...

			El teniente Grif seguía sin contestar. Aquellos ojos, aquel amarillo inquietante y aquella máscara que ahora podía ver de cerca, lo tenían atónito.

			Las manos de Risera comenzaron entonces a cerrarse. Grif sentía que no podía respirar. Sus párpados se cerraban de manera intermitente. Risera estaba tomando su vida. Alrededor de ambos, los gritos y la tensión continuaban. Tianaxe intentaba calmar a los soldados, de uno y otro bando. Krisa no sabía qué hacer.

			La general parecía no detenerse, sin embargo, Grif, con la poca fuerza que aún le quedaba, levantó sus manos, señalando que intentaba decir algo. Risera, al notar aquello, lo soltó con brusquedad. El teniente cayó desplomado al suelo, sin fuerzas. Todos quedaron en silencio, como si el tiempo se hubiera pausado en aquel instante. Grif, tratando de recuperarse, apoyaba lentamente sus manos en el suelo. Intentaba recuperar el aire, pero, otra vez, Risera lo tomó –esta vez del uniforme– levantándolo con impaciencia.

			—¡Di la orden!... ¡Di la orden!... ¡Lo juro, general! —gritó repentinamente el teniente.

			Tras oír aquello, Risera lo soltó, y Grif volvió a caer al suelo como peso muerto.

			—Habla —dijo Risera.

			Grif, como pudo, se arrodilló ante la mujer para seguir hablando.

			—Yo era responsable de la primera línea... anuncié la rendición a sus oficiales... y luego a mis superiores, pero, al parecer, ellos decidieron hacer un repliegue defensivo, en vez de una rendición concreta... el general a cargo, Galian de Irva, es el responsable sobre Niboria. Quizás él... el Fuerte de Níbor...

			Risera lo observaba sin decir nada. Grif continuó.

			—Ordené a todo el mundo, a todos, que se rindieran para evitar ser asesinados... al perder el núcleo perderíamos todo... —Grif levantó la mirada hacia Risera—. Sé que hubo un acuerdo en Lírida, un acuerdo o algo así, y perdonaron la vida de muchos... nosotros hicimos una matanza aquí hace años, en Arkivo...

			Grif no continuó. Se lo veía perturbado. Solo atinó a querer bajar la cabeza, pero no pudo hacerlo. En un parpadeo, Risera, con una especie de extensa daga, cortó su garganta. Grif, con la sangre brotando de su cuerpo y la mirada perdida en el cielo, cayó al suelo en el acto. Todos quedaron desconcertados. Risera pareció no darle no darle importancia a aquello y volteó hacia Krisa.

			—El acuerdo es con los soldados. Maten a los oficiales —dijo concisa.

			Con un fusilamiento de fondo, Risera, sin más, se retiraba hacia donde se hallaba el núcleo energético, así como las salas de mando de un enemigo que, alguna vez, se había hecho con el control del norte de Arkivo. Tianaxe la siguió junto a otros soldados, la general ahora necesitaba protección durante su incursión en la red.

			 

 

			******

			 

 

			Tras su sorpresivo y arriesgado avance hacia las líneas enemigas, el K1 por fin se posaba sobre el nuevo límite en cuanto a frente con el enemigo de Valska. Tras el coloso de los aires, estaba el lago Arkivo, el norte de Vievev y, por supuesto, las ahora recuperadas ciudades de Sian, Kalí y Arka. La postal, en verdad, aceleraba los corazones de los soldados de la Revolución, muchos se emocionaban incluso hasta las lágrimas. 

			Hacía casi un año que alrededor de cientos de miles de soldados rebeldes habían sido aniquilados durante y después del recordado enfrentamiento del norte de Arkivo. Aquel recuerdo era una página oscura en la historia de los revolucionarios, de aquellos que querían cambiar la historia. En miles de casos, aquella derrota había sido un gran sacrificio de la generación que había forjado la propia revolución en Rauna décadas atrás.

			A bordo de un Grizars, la recientemente enviada de Lenna, la jefa Levi, llegaba al campo abierto acompañada de Sabra y de un grupo de soldados de infantería. La general había dado órdenes explícitas: evitar los fusilamientos masivos, apresar oficiales antes de que los soldados los ejecuten. Sabra, a medida que el Grizars aterrizaba en un claro entre espesas columnas de humo, explicaba a Levi que la represalia sería casi incontenible dados los antecedentes y más aún al ver que el ejército enemigo se retiraba de manera innecesariamente hostil. Levi oía con atención.

			Luego de descender del transporte, la unidad se dirigió hacia las escuadras que estaban en la zona. Había un gran movimiento en el lugar. Levi seguía los pasos de Sabra. Tras caminar varios metros llegaron al improvisado puesto de mando, compuesto de varias tiendas. Allí, un grupo de oficiales rebeldes discutía con vehemencia. Al notar la llegada de la jefa de Infantería, todos guardaron silencio. Levi, que estaba a un lado de Sabra, saludó a los hombres y mujeres asintiendo con la cabeza. Al recorrer con la mirada sus rostros, encontró que el Primer Orden Saini, aquel al que había conocido en el Fuerte de Naguiria, estaba entre los demás.

			Tras algunos segundos de aquel silencio incómodo, Sabra, con voz y con una mirada seria, habló.

			—¿Qué es lo que ocurre aquí? —preguntó incisiva.

			—Está habiendo ejecuciones en el área, jefa... —dijo uno con sentida preocupación—. Hemos dado la orden, la misma que usted y el capitán Péndra transmitieron, pero ha sido difícil...

			Sabra respondió con voz firme al instante.

			—La orden ha sido clara. Deberían controlar a los soldados en vez de estar aquí discutiendo...

			Sabra quiso continuar, pero otra oficial la interrumpió de manera desesperada.

			—Jefa, no... No es posible tal control... ¡Las escuadras están desbocadas! Si forzamos la situación, pondremos en duda nuestro poder de mando. Quizás lo mejor sea...

			Sabra intentó contestar, pero otro habló antes que ella.

			—No deberíamos intentar detener a las escuadras, sienten que es su derecho. La matanza de Arkivo está reciente aún... todos lo recordamos...

			Sabra se mantuvo en silencio. Levi observaba la situación. Tras unos momentos, la jefa de Infantería respondió.

			—Escuchen. Todos nos sentimos conmovidos por lo sucedió antes... incluso yo he perdido también aquí, en Arkivo. Sin embargo, oficiales, ustedes están aquí al mando... y hay órdenes directas. ¡Órdenes del Cuerpo General que deben ser cumplidas! ¡Se trata de una disciplina que debe dejar de ser una idea!

			Sabra enfatizó sus últimas palabras, para reforzar su postura. Pero se mostró convencido. Los rostros de todos eran de preocupación, dudas e incluso, en algunos casos, de desacuerdo. Levi notaba aquello. En ese instante, un operador se acercó a Saini para comunicarle algo. Saini escuchó la misiva bajo la atenta mirada de los demás.

			—Han reunido un grupo grande a unos cientos de metros de aquí... los soldados discuten aún qué hacer con ellos...

			Las palabras eran de Saini. Los oficiales comenzaron a discutir nuevamente. Sabra intentaba que acataran sus directivas, pero su voz no era escuchada. Saini observaba la situación, la desesperación lo tenía neutralizado hasta que una voz conocida lo sacó de aquel trance. 

			—Llévame al lugar —escuchó.

			Al voltear, notó que aquella voz era de Levi, la joven a la que había conocido días atrás.

			—Llévame, no hay tiempo que perder —volvió a decir Levi.

			Saini observó que la muchacha tenía una expresión de impaciencia y angustia. Por unos momentos, dudó, aun así comprendió que Levi le estaba dando una orden, como su jefa.

			Levi y Saini salieron de aquella tienda rápidamente y abordaron un Dira2-2, vehículo ligero modificado para la guerra. A medida que se dirigían hacia el lugar indicado por Saini, recorrieron una extensa distancia de claros y bosques. Levi pudo así observar de cerca la situación de quienes habían luchado en aquel enfrentamiento, del terreno y de quienes habían sido vencidos. Estaba impactada. Escuadras enteras, rezagadas, agotadas, diezmadas por la exigencia de una batalla descomunal. Sus rostros se veían resignados de cansancio.

			Levi también fijaba su atención en los parlamentarios vencidos, los pocos con vida a decir verdad, amontonados en grupos, sucios, manchados con ceniza o directamente ensangrentados, con expresiones de desesperanza, con las miradas en el suelo o perdidas en algún punto en la lejanía. No importaba su tecnología o preparación; la desolación, comprendía Levi, alcanzaba a cualquier soldado. Lo demás era una interminable cantidad de heridos y mutilados y –más aún– de cuerpos desparramados por doquier. Por donde fuera. Una situación difícil de asimilar para quien no comprenda el tan terrible precio de la guerra.

			A cada lado al que la joven miraba, observaba el paso de la muerte. A esto se agregaba una cantidad incontable de maquinaria bélica destruida, así como fuego descontrolado en todas partes y un espeso humo que emergía de los restos. Levi se sentía perpleja y agobiada. En algún punto incluso algo ingenua por cómo, hasta no hacía mucho, había pensado que era la guerra. Había un profundo abismo, pensó ella, entre los ideales sobre la guerra y la revolución, y lo que realmente era aquella violencia concreta. Así era la guerra y sus efectos, los cuales, ahora, como una daga, se incrustaban en lo más profundo de Levi para siempre.

			El Dira2-2 llegó entonces a su destino. Su frenada brusca sacó de sus pensamientos a la muchacha.

			—Llegamos, jefa —le dijo Saini, esperando a que la joven descendiera.

			Levi, volviendo en sí, bajó de un sobresalto al oír las palabras del Primer Orden. Al levantar la cabeza, ya con los pies sobre el terreno nuevamente, se encontró con una escena jamás pensada. Alrededor de mil prisioneros del bando enemigo se hallaban de rodillas y con las manos en la cabeza bajo la custodia amenazante no solo de cientos y cientos de rebeldes, sino también de un Indens que sobrevolaba por el área. Claramente, esperaban su destino.

			—Esta es la situación —le dijo Saini con voz de preocupación.

			Levi observó con detenimiento. Al igual que en aquella tienda en la que había estado hacía minutos, aquí también un grupo de oficiales y soldados discutían fuertemente. A su vez, un grupo más grande los rodeaba oyendo el frenético debate. Levi, seguida por Saini, se acercó con prisa. Tras unos segundos de prestar atención, comprendió lo que sucedía.

			—¡¡Hay que matarlos a todos!! —gritaba uno de los soldados, lo que generaba más gritos.

			—¡Hay órdenes directas que cumplir! —refería uno de los oficiales que trataba de contener a los soldados.

			—¡¿Cómo esperan que no los matemos, después de que ellos fusilaron a nuestros camaradas en Arkivo?! —más gritos.

			—¡Estos no son más que asesinos!... ¡No merecen piedad alguna! —dijo otra.

			Levi permanecía a una corta distancia de todos ellos. Tras algunos minutos más de debate, uno a uno de los que estaban en discusión fueron notando la presencia de los oficiales de alto rango recién llegados, tanto de Levi como de Saini. Tras quedar en silencio momentáneamente, una soldado, que era parte de la controversia, se acercó a Levi y, con una mirada de repulsión, le dijo:

			—¡No nos importa si eres la nueva general o el mismísimo Juri, tenemos el derecho de matarlos por lo que han hecho!

			Aquella mujer, tras decir aquello, se hizo hacia atrás manteniendo la mirada en Levi, mientras el debate resurgía. Levi, por su parte, sentía que se encendía vigorosamente ante aquel enardecido dilema. Tras meditarlo apenas unos segundos, y dada la demanda urgente de la situación en curso, Levi levantó sus manos, exigiendo hablar. Saini intentaba contener a los demás.

			—¡Camaradas! ¡Camaradas! —dijo a viva voz, todos voltearon a verla—. No se fijen en quien soy. ¡Eso no importa!... No se fijen en mi rango... eso tampoco importa. Ustedes tienen todo el derecho a discutir, en este momento, sobre qué hacer con los prisioneros —muchos asintieron con la cabeza—, y así habrán de hacerlo en lo inmediato, porque ustedes son parte de un ejército revolucionario... Yo les hablo como una más de ustedes, camaradas, pues lo soy... y pido que me escuchen —se hizo un silencio absoluto, apenas una brisa se oía recorrer el lugar—. ¡Es cierto! —gritó—, ¡no se trata de órdenes dadas!... ¡No se trata de rangos!... Pero tampoco, camaradas, se trata de un derecho, de una venganza... —algunos se miraron entre sí— ni se trata de piedad o acaso de perdonar —algunos mostraban una expresión de confusión ante lo que Levi decía—. Se trata de lo que hemos venido a hacer, se trata de lo que somos todos. ¡Nosotros! De lo que queremos y buscamos... ¡De aquello que buscamos construir!... Frente a lo que “ellos” quieren hacer con la entera sociedad, su perversión, su egoísmo, su depravación e individualismo. No pierdan de vista, camaradas, el objetivo de nuestra revolución... ¡Estos soldados no son el enemigo! —una ola de murmullos se levantó—, estos soldados han sido enviados por “ellos”... ¡Si los matamos, no cobramos venganza! ¡La venganza es contra aquellos que desde Valska dirigen la ofensiva! —algunos vitorearon las palabras de Levi, el resto permanecía expectante—. “Ellos” no están aquí peleando la guerra, no están aquí muriendo con estos soldados —Levi señalaba a los rendidos—. Ustedes —Levi ahora se dirigía a los prisioneros— han estado peleando una guerra porque los han obligado a hacerlo. Nosotros queremos convencerlos de que se unan a nosotros... —otra ola de murmullos se levantó tras aquellas palabras—. Dejen de pelear por los parásitos de la sociedad, y peleen por la igualdad y el futuro...

			Levi hizo una breve pausa, recorriendo con una mirada totalmente compenetrada a todos sus oyentes. Su voz, avivada, parecía haber calado en la conciencia de aquellos. Los soldados de Lenna no eran como los hasta entonces soldados que conformaban cualquier ejército regular. Eran soldados que, en su mayoría, debatían, decidían, desde los aspectos en la vida cotidiana, en los suburbios, las ciudadelas, los Consejos. Y estaban más que acostumbrados a oír y discutir lo que fuera. Esa era la razón de que estuvieran oyendo a aquella joven. Levi, obstinada y entusiasta, siguió con su discurso.

			—Camaradas... nosotros queremos revolucionarlo todo, cambiar todo, transformarlo todo, ¿no es así? —los soldados de Valska y Lenna escuchaban con total atención—. La moral de “ellos” es utilizar, aniquilar y destruir, sea como sea. ¡Nuestra moral, no es la de ellos! ¡Demostremos poder! ¡Demostremos superar al peor egoísmo y su sistema de perversión! Camaradas —Levi habló con el último aliento—, que la guerra no nos confunda, que la guerra no nos convierta, solo es un medio para la Revolución.

			 

 

			******

			 

 

			Los oficiales se reunieron en el Puente de Mando. Solo ellos. Risera los quería allí para un relevamiento de la situación, un balance. Luego, esperaban aquellos, podrían retirarse por fin a descansar. Comenzaría en unas horas el atardecer. Un fuerte viento desde el este sacudía los extensos bosques del sur de Niboria. Hacia el oeste, a lo lejos, casi imperceptibles, los extensos valles y mesetas que separaban el lago Arkivo de Lírida y las montañas de Prion.

			El K1 reposaba sobre un amplio campamento que terminaba de ponerse en pie. Las caras de los integrantes del Cuerpo General eran, con razón, de agotamiento. Se hallaban diseminados en torno a la Mesa Central, rezagados, en silencio. Sin embargo, Péndra levantó la mirada hacia Levi y le dirigió unas palabras.

			—Supe de la incursión que tuviste... —Levi lo miró—. Al campo... al terreno. Gran experiencia, ¿cierto? —Levi hizo un gesto de vaga afirmación—. Tu discurso estuvo bien. Sirvió para calmar a las escuadras en otros puntos, clarificar las dudas de los Órdenes, dudas que no deberían tener en verdad...

			Levi escuchó con atención. Pero no dijo nada. Tras unos segundos, la jefa de elite, Krisa, habló.

			—Fue bueno, es cierto... —Levi ahora levantaba la mirada para observarla—. De haber contado con eso antes, hubiéramos evitados algunos otros “grandes” problemas. Las tropas especiales se mantuvieron firmes ante nuestra orden, pero... en cuanto a las escuadras de infantería, en su gran mayoría, fueron difíciles de contener. Podríamos haber evitado muchas más ejecuciones con un mejor acatamiento, una mejor preparación...

			Levi intentó contestar aquello, pero no pudo. Ahora Sabra, con un tono de disgusto, se refería a lo sucedido.

			—Fue un desastre. Tú hiciste bien, a decir verdad. Pero fue un desastre para la infantería. Creo que es algo muy difícil de moderar... y será peor más adelante.

			El Cuerpo General se quedó en silencio. Levi no podía contestar aquello. Quería pensar, pero estaba muy agotada. Intentó ordenar algunas palabras en su cabeza, para responder, pero Péndra se adelantó.

			—Es una victoria... pero, la verdad, dados los números, cuesta decir que lo es. Hay más muertos nuestros que de ellos, aún con las ejecuciones arbitrarias... al menos eso parece — Levi prestó atención a aquello—. No estoy seguro de que esta general tenga claridad respecto a eso... se retiró del Puente de Mando en plena batalla. Forzó la situación...

			—Aprecio su sinceridad, capitán —dijo una voz repentina desde la puerta de acceso a la sala, interrumpiendo a Péndra.

			Aquel se puso de pie inmediatamente, sorprendido. Era Risera, quien, con paso ligero, ingresaba a la sala acompañada de Tianaxe. Los demás intentaron ponerse de pie, sin embargo, Risera les señaló que no era necesario. Levi, al igual que el resto, notó que Risera esta vez no portaba su armadura ni su túnica negra. Solo ropa militar, algo diferente de la de los demás, pero de un tono rojizo oscuro y con una extraña insignia en el lado izquierdo de su pecho que la muchacha no reconocía. Risera se posicionó en el extremo de la mesa, con aquel cielo de una tarde despejada a sus espaldas. Tianaxe solo atinó a tomar asiento en los lugares secundarios, más alejados de la gran mesa cristalina. Risera habló sin perder el tiempo.

			—Están aquí porque debemos relevar los resultados del reciente enfrentamiento, y establecer también directivas inmediatas —la voz de Risera sonaba clara al no llevar su armadura ni su máscara, pero era seria como siempre—. ¿Por qué duda de que sea una victoria, capitán?

			Risera miró fijamente a Péndra. Este se mantuvo en silencio unos instantes, dudando qué responder. Tras aquello, dijo:

			—Bueno... no es que no lo considere una victoria, general —Péndra tragó saliva—. La cantidad de muertos...

			Péndra no continuó. Krisa lo interrumpió, tomando la palabra.

			—General, el despliegue, a mi parecer, ha sido exitoso. Sin embargo, el detener la ofensiva de forma repentina en los márgenes de los bosques espesos... no parece ser algo prudente. Estamos perdiendo la oportunidad de capturar más terreno...

			Krisa no prosiguió. Risera solo volteó, dándoles la espalda. Todos se miraron entre sí, esta vez sin hacer expresiones, dado que se hallaba presente Tianaxe.

			—Jefa Levi, ¿qué ha considerado usted del resultado obtenido?

			Todos entonces giraron hacia Levi. Risera se mantenía en la misma postura. La muchacha, esta vez, no sentía presión alguna.

			—General —dijo con voz fatigada—, la observación del capitán es considerable... Yo misma recorrí el campo, y pude ver allí una diferencia entre las pérdidas humanas de los parlamentarios y nosotros... la ofensiva fue arriesgada, general. La victoria, en ese punto, se pone en duda.

			Risera no emitió comentario. Solo se mantuvo de espaldas al Cuerpo General. Ahora sí el resto, sin contar a Levi y Tianaxe, intercambiaba miradas. Tras aquello, Péndra decidió hablar.

			—General, también debo señalar, a propósito de lo que la jefa Levi indica —Péndra desvió la mirada hacia la joven en ese punto— que su incursión a Sian, la cual nos dio la victoria, por supuesto, no fue planificada en esta mesa... —Péndra hizo un breve silencio—. Se suponía que intentaríamos alcanzar la zona con las fuerzas especiales primero...

			—Capitán —lo interrumpió Risera—, si usted hubiese sabido de aquel arriesgado ataque aéreo, ¿hubiese cambiado algo?... 

			Péndra se mantuvo en silencio.

			—Calculo que no.

			Levi notó algo extraño en aquella observación, pero no supo comprender, Risera continuó.

			—Jefa Levi, su consideración respecto de la muerte de los camaradas en tierra es comprensible, no así la de Péndra, que intenta argumentar un desacuerdo superficial e insuficiente... 

			Levi volteó la mirada hacia Péndra, quien le hizo un gesto ambiguo.

			—La victoria, en una guerra, no es absoluta. Quien lo considere así, es un necio — Risera miró a Levi—. La guerra, camarada, se compone de particularidades, elementos varios, situaciones dinámicas; la victoria, así como la derrota, sobre el enemigo, no escapa a esa naturaleza...

			Risera hizo una pausa. Tras decir aquello, volvió a ponerse de espaldas y continuó.

			—Respecto a tomar mayor terreno, jefa Krisa, comprendo su preocupación. Podría incluso compartir con usted esa idea. Pero, dado que no poseemos mayores recursos ni nuestros ni capturados, no podemos forzar un avance mayor del que hemos hecho. Si así lo hiciéramos, terminaríamos por retroceder en las próximas horas... A este hecho se suma, también, la cuestión subjetiva de aquellos y aquellas soldados que, desbocados, terminarán por hacer lo que quieran en tierra, desorganizando completamente a las filas... ¿No es así, Sabra?

			Todos voltearon hacia Sabra quien, desde la entrada de Risera, había permanecido en silencio.

			—Dis... ¿Disculpe general? —su voz sonó vacilante.

			—La indisciplina en todos los Órdenes, e incluso en los soldados, es su entera responsabilidad —Risera volvió a voltear, con la mirada puesta en Sabra—. No es su culpa, no la ha originado usted, pero, sin embargo es en este momento la responsable como jefa de Infantería. Que no respondan a su mando nos pone en severo riesgo. Podríamos pensar aquí que la solución es reemplazarla —Sabra se veía confundida—, pero no, no sería solución alguna, al menos por ahora. Mostraría a un recientemente formado Cuerpo General, como débil y oscilante...

			Risera caminó unos pasos por el lugar. La luz de un cielo vasto, celeste intenso, alumbraba su silueta. Los presentes se mantenían en silencio. Risera, al notar que nadie le respondería, continuó hablando.

			—Como ha elevado la propia jefa Sabra en su último informe, el combate sigue hacia el interior de los bosques y las estepas, más allá del río Níbor. Ustedes emitirán la orden de un inmediato regreso, antes de que sea tarde y el enemigo reaccione de manera incontenible y destructiva, tal como un animal herido. La posición de los parlamentarios se establecerá más allá del río, según he podido indagar. Aún no tenemos información de mayor claridad, eso nos dará tiempo para que las tropas descansen y puedan así recuperar fuerzas... Todos tienen que tenerlo claro, capitán Péndra, la segunda línea será más difícil de romper... por lo demás, les exijo que dejen de comportarse como la dirección de un ejército derrotado. ¡El no arriesgar, en la guerra, es una posición de derrota constante!

			Sin más, Risera salió de allí. Todos quedaron en silencio. Levi sentía que el cuerpo le temblaba del cansancio.

			—Extiendo a sus Ivax el informe final, la información recabada del enemigo está analizándose aún, pero pronto estará en sus manos —dijo Tianaxe, tras aquello, también se retiró de la sala.
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			¡Hemos vencido en Volsk!

			El Consejo Mayor de Guerra, en su potestad de máxima autoridad en materia bélica, ha informado, para sorpresa del mundo, que nuestro Ejército de la Revolución ha vencido en la región de Volsk. A esto se agrega, también de manera sorpresiva, el hecho de que en estos momentos se asegura la región sur de Niboria.

			El Consejo Mayor de Guerra ha señalado también que tal victoria no ha sido por cuestión del azar, sino que, tras el debate acontecido en nuestra Asamblea General en el Palacio de los Caídos, se ha dispuesto en forma inmediata una serie de cambios e instancias respecto a la conformación y al propio funcionamiento del Ejército. Dichos cambios buscan, dadas las imperiosas necesidades del momento, revertir la alarmante situación que las fuerzas de Lenna han arrastrado en los últimos tiempos.

			La noticia ha sido recibida con orgullo por el territorio de Lenna, pero más aún por las ciudades que estaban próximas a Volsk, como lo es Kento.

			Si bien la victoria se ha consumado en horas recientes, esto no ha sido sin un inmenso sacrificio por parte de nuestros camaradas en el frente, a quienes por siempre tendremos en nuestra memoria.

			La noticia ya está impactando en incontables rincones del mundo. Miles y miles de medios se hacen eco de la novedad. Si bien muchos reciben la noticia con un profundo desagrado, otros tantos, o más, acogen la novedad con entusiasmo.

			La avanzada de Lenna, tras toda la pérdida sufrida en años anteriores, volverá a dar luz a la Revolución en la región y en el mundo, como supo hacerlo hace no mucho tiempo atrás.

			Periódico Insurgente de Lenna.

			 

 

			******

			 

 

			La guerra civil en Rauna. Duro golpe para Valska en Volsk.

			Para sorpresa de todos, las fuerzas de Lenna han vencido, por el momento, sobre Volsk, región central de Rauna. Hace años, el Gobierno legítimo del país había logrado controlar parte del territorio perdido; sin embargo, nuevamente, vuelve a ceder ante un desorganizado ejército subversivo, de calamitosa indisciplina y poca preparación.

			La noticia no es sorpresa para los medios del mundo por el aguerrido accionar de milicias belicosas, sino por la vergüenza que significa para un ejército profesional y regular como lo es el de Valska.

			Los expertos en la materia opinan que es imposible que un soldado sin educación para servir a los intereses de su nación, además de indisciplinado y poco formado en el combate, supere a uno que sí, como son los soldados de Valska o de cualquier país en la actualidad.

			Los Gobiernos se ponen en alerta ante la victoria rebelde. En estos momentos, distintos mandatarios y ministros del mundo han expresado su repudio el falso gobierno de Lenna, extendiendo –y, en algunos casos, renovando– su apoyo a Valska.

			Alrededor de todo el mundo, millones de voces en pos de la libertad y la democracia han manifestado, una vez más, un contundente rechazo hacia el absolutismo de Lenna y sus partidos golpistas.

			Periódico Democracia y Libertad de Holden.

			 

 

			******

			 

 

			Lenna da pelea en Volsk. Valska retrocede.

			La llama se reaviva desde el sur de Rauna. La Lenna rebelde, en un giro inesperado de la historia, ha vencido sobre el Volks, región central del país. Si bien los informes son recientes, tanto desde Lenna como “oficiales”, lo cierto es que Valska, tras un duro golpe asestado por el ejército rojo, ha tenido que dar marcha atrás hacia las Estepas de Bara, buscando reorganizarse.

			El enfrentamiento en Volsk, tras el retroceso crítico en todo el frente por parte de Lenna, se había estancado gravemente, significando un riesgo económico y político para los Consejos.

			La victoria renovará la moral, sin lugar a dudas, de las propias filas del ejército, pero más aún, de los habitantes de Lenna y de cada ciudad rebelde bajo el gobierno de la Gran Asamblea General.

			Se hacen eco también, pues así lo expresan en un sinnúmero de declaraciones, folletos y entrevistas, diferentes organizaciones alrededor del mundo, saludando la victoria en Volsk, en el espíritu de la Revolución Internacional.

			No faltan, por supuesto, las falsas acusaciones y las tergiversaciones de prensas “oficiales”, voceros de los “prósperos” y los parásitos. No debemos caer en sus confusiones. Lenna, con todos sus problemas y sus limitaciones, ha iniciado una revolución que, por supuesto, ha encontrado en su camino un sinfín de problemas a superar; sin embargo, ¡la Revolución de Rauna, de Lenna, de los trabajadores y sectores oprimidos de aquel país aún sigue viva!

			Periódico Prensa Rebelde de Sirin.

			 

 

			******

			 

 

			El terrorismo logra avanzar en Rauna.

			¡Miserables! La moderna sociedad se aterroriza al ver con espanto el avance de las fuerzas absolutistas de un falso y débil gobierno de facto, colérico y asesino sobre el Parlamento de Valska, sede de la democracia en Rauna.

			Poniendo en peligro la civilización misma, los años, las décadas de paz que ha encontrado el mundo en un orden político y financiero sin precedentes, los terroristas, bajo banderas utópicas, arrastran a miles de millones al enfrentamiento con sus propios hermanos.

			No se trata más que de otro triste capítulo en una guerra civil impulsada por organizaciones insurgentes que se hicieron del poder hace casi una década y que, al verse en una pérdida de apoyo local, han arriesgado todo en el frente de batalla para mantener encendido el “respirador” de su limitado poder en el gobierno.

			Los gobiernos del mundo, defensores de primera línea de la democracia de los pueblos, repudian este contraataque inusitado, golpe de suerte, que ha llevado a cabo el falso gobierno conocido como Lenna.

			El ejército regular de Valska se reorganiza en este momento, según fuentes del país, para recuperar lo perdido en las próximas horas. Los expertos afirman que un ejército de milicianos, por más numeroso que sea, no tiene oportunidad para resistir la contraofensiva de un ejército profesional.

			Por último, varios países han brindado apoyo a Valska, tanto económico como militar, para lidiar con el problema “doméstico”. Aún no ha habido respuesta por parte de la Primera Mandataria.

			Periódico El Nacional de Kioev.

			 

 

			******

			 

 

			Desde Sembra y toda la región de Mora, saludamos la inmensa victoria de Lenna en Volsk.

			Sorpresiva, así como inmensamente grata, es la victoria de Lenna en el Volsk. Saludo el triunfo de los y las camaradas en el frente. La resistencia sostenida durante estos años, que llevó a un sinfín de pérdidas, ha dado un giro inesperado. Los revolucionarios de todo el mundo debemos recibir esta noticia con orgullo.

			Si bien no es una victoria definitiva, pues queda largo trecho por recorrer para nuestros camaradas, es claro que los parásitos en Valska no esperaban tal cosa, pues hace semanas se preparaban para un avance definitivo hacia el sur.

			De la misma manera, aunque debemos esperar las últimas novedades, Arkivo puede estar en horas bajo el control de los rebeldes de Lenna. Eso sería otro duro golpe, no solo para el gobierno de Valska, sino para los gobiernos oficiales de la región. Temen que un territorio entero quede bajo dominio de revolucionarios, abriendo un capítulo histórico en el mundo.

			Los periódicos oficiales, los expertos pagos y los habladores en el continente se desesperan por entender cómo es que el Ejército de Lenna, con todas sus limitaciones, ha logrado triunfar. Es claro. Los soldados de este ejército, trabajadores y trabajadoras, han construido esta misma fuerza por propia voluntad, por decisión, en sus consejos y asambleas, discutiendo y votando, por millones, en cada ciudad. Es su ejército, y no hay mejor educación y moral que esa para salir a luchar. Los ejércitos regulares y sus teóricos militares, así como políticos de la moderna sociedad hipócrita, no entienden esto. Sus soldados pelean para defender el interés de los “prósperos”, acaudalados, dueños de países enteros y de los Estados de dichos países. Los rebeldes pelean por defender su propio interés: terminar con la explotación de una minoría, sobre la entera mayoría.

			Declaración de Brams, por VERA, de Ziev.

		

	
 

 

				
			Capítulo 15

			 

 

			La serpiente se enrosca para atacar

			 

 

 

 

			—La situación es de suma exigencia, ministro. Espero tenga usted algo en mente...

			Aquellas palabras, bajo un sol intenso de mediodía en Valska, eran de la Primera Mandataria, Reich de Kron, cabeza del poder en Valska, y estaban dirigidas a Siva de Trento, el joven ministro de Tecnología Bélica de Rauna.

			La presión que había generado Volsk sobre el gobierno “oficial” se volvía insoportable, por ese entonces, y, en gran medida, empezaba a recaer sobre los hombros de Siva.

			—Por supuesto, señora. En una reciente reunión he puesto en claro las prioridades del proyecto que he formulado... —respondió Siva, siguiendo el apresurado y ligero paso de Reich. 

			Ambos caminaban rodeados por un puñado de guardias a través de los largos corredores del conocido Recinto de Gobierno, núcleo, junto con el Parlamento, del poder en el norte de Rauna. Se trataba de una improvisada reunión del momento. Lian, asesora de la Primera Mandataria, ahora puesta al mando de Siva, los seguía a poca distancia. Reich continuó hablando con su acostumbrada firmeza.

			—Como ya te he dicho, Lian estará a tu entera disposición mientras tengas progresos. Tienes acceso a toda información que necesites, solo dilo. ¿Está claro?... Respecto de los fondos, eso no será un problema. El resto de los ministros, por el momento, estará abocado a tomar otras tareas, no solo la guerra tensiona nuestro Gobierno y a nuestra sociedad. Habrá, en breve, una reunión del Alto Mando General —Reich se detuvo en este punto—. Sibreón y parte de Los Principales estarán allí. Quiero un informe con progresos, Sr. ministro —Siva oía con atención—. Usted ha brindado una particular información que, según veo, conecta de alguna forma con los hechos recientes... Es interesante, debo decirle, sin embargo, es excesivamente insuficiente para el momento y eso, Sr. ministro, me incomoda sobremanera.

			Siva pudo sentir la presión en aquellas últimas palabras de Reich. La situación general se dirigía hacia un complejo nudo de problemas.

			—Comprendo. La falta de información no permite hacer los cálculos necesarios — Reich asintió con la cabeza al oír las palabras—. Señora —agregó Siva—, aún no sabemos cuál es el arma que utilizaron los rebeldes o si van a volver a usarla. Incluso así, es prioritario que los militares abandonen la idea de que no pueden ser sorprendidos en enfrentamiento, aconsejé al general Sibreón... pero no estoy seguro de que tome con seriedad mi punto... o acaso el resto de los Principales —Siva se mostraba preocupado.

			—Comprendo tu preocupación, joven. Pero necesito toda tu atención en promover la tecnología necesaria para mantener a nuestras fuerzas con la ventaja. Yo me encargaré del resto. Me dirijo hacia el ministerio de Defensa, he convocado al Alto Mando y sus Principales, a quienes quiero listos para cualquier sorpresa. Ha iniciado la ofensiva sobre Dammiria, lo cual cambiará el cuadro de la situación.

			Tras caminar unos minutos más, Siva y Reich llegaron al final del recorrido.

			—Es todo, por ahora —dijo Reich.

			Siva asintió con una reverencia, para luego levantar la mirada y ver retirarse a aquella mujer de cabello grisáceo y estatura mediana, la cual solía siempre portar un pulcro y modesto atuendo formal. Se quedó allí, en una encrucijada de largos pasillos y columnas interminables. La imagen de Reich, escoltada por su guardia, se perdía bajo la simetría abovedada de los corredores. La luz del día se colaba entre las columnas. Detrás de Siva, Lian se mantenía estática, esperando sus indicaciones. Siva estuvo en silencio unos instantes, mientras tenía la mirada perdida en el colorido y adornado patio que acompañaba los pasillos del Recinto. Luego de meditar un momento, volteó hacia Lian.

			—¿Qué novedades hay? —preguntó Siva con inquietud. 

			Lian se aproximó hacia él.

			—Sr. Siva, como ha requerido, he investigado sobre el ataque al Warp en Holff. La información está a su disposición, en su Plex. El general Sibreón no se ha comunicado aún... Lauren se ha mantenido fuera de alcance, en el exterior...

			Siva se mantuvo pensativo, volvía a desviar la mirada hacia el florido patio exterior. Tras unos instantes habló.

			—Sibreón ha desviado su atención, momentáneamente, hacia el encuentro con el Alto Mando. No es un problema, por ahora. En cuanto a Lauren, solo esperaremos. Centraremos nuestro interés en obtener mayor información. No tenemos mucho y es lo que más me preocupa.

			Siva sonó rotundo. Lian tomaba nota.

			—¿Algo más, Lian? —preguntó el ministro.

			—Hay una cuestión más, un extraño mensaje ha llegado a mi Plex, pero no de forma oficial...

			Siva volteó hacia Lian.

			—¿De dónde proviene? —preguntó con intriga.

			—De Miuna —contestó Lian.

			Siva se volvió a mostrar pensativo.

			—No lo envíes a mi Plex. Solo dime de qué se trata.

			Lian notó la seriedad en las palabras del ministro y accedió a transmitir la información que este le solicitaba. Al oír de qué se trataba, Siva salió de inmediato del lugar. 

			—Te veré en algunas horas —dijo aquel.

			El joven ministro se dirigió con prisa hacia una de las salidas del Recinto. Tras recorrer varios niveles y pasos de seguridad, se encontró, por fin, fuera del lugar. Una escolta personal, provista por el Gobierno para cada ministro o funcionario, lo esperaba junto a su Levax. Siva se encaminó hacia su vehículo. La guardia prosiguió a seguirle el paso en sus naves, pero Siva les indicó que lo dejaran solo por el momento. Luego ascendió al Levax y se retiró del lugar.

			Tras varios minutos de sobrevuelo por la ciudad, el Levax descendió por fin en un extenso espacio abierto, compuesto de parques, pequeños lagos y un sinnúmero de extravagantes fuentes decorativas. Siva descendió de su transporte, observando el entorno. Frente a él se desplegaba una inmensa explanada, de un verde y cuidado césped, que en su centro tenía una increíble fuente de aguas danzantes. Sobre ella un cartel lumínico, circular, en donde se leían noticias y novedades del momento. La gente iba y venía por allí. El sol se sentía intenso. Así era el otoño en Valska. Siva caminó unos metros, parecía buscar algo o alguien. Fue entonces cuando el ministro oyó una voz tras de sí.

			—Se arriesga mucho al exponerse en solitario, ministro... He oído que hay muchas, muchas células rebeldes en la propia Valska.

			Siva volteó al oír aquello. Se trataba de Udlar, el militar de Miuna. Esta vez, no portaba uniforme. Siva, al verlo, no se mostró sorprendido.

			—Lo mismo digo sobre usted, luego de aquella ejecución en el Gran Valle, su exposición... ¿Qué hace aquí, en Vaslka? —preguntó sin rodeos el ministro.

			—Decidí “vacacionar” unos días en Rauna —Udlar sonrió apenas, Siva imitó el gesto.

			—Supongo que su inesperada visita aquí se funda en razones de imperiosa urgencia, general.

			—Se funda en “seguridad”, ministro. En “seguridad” y orden.

			Udlar caminó haciendo un gesto con la mano para que Siva lo siguiera. El joven ministro lo acompañó.

			—Los parques de Blions... había olvidado lo hermoso que eran... ¿Sabe? Le dan un carácter especial a la modernidad y opulencia de esta ciudad. En Miuna tuvimos que sacrificar algunas de estas cuestiones, reemplazando los parques abiertos con instalaciones militares. Triste, pero necesario para que no ocurriera lo que aquí...

			—Vuelvo a preguntar. ¿Qué hace aquí, general? —interrumpió Siva, demostrando impaciencia.

			Udlar se mantuvo en silencio unos segundos. Parecía disfrutar la vista del lugar, el sol cálido en su rostro. Siva se detuvo súbitamente.

			—No tengo tiempo, general. Por favor, conteste.

			—Lo sé —dijo el general Udlar, al tiempo que se detenía y volteaba hacia Siva—. Está bajo una demanda importante, lo entiendo. Pero, justamente, por eso estoy aquí, ministro. Seré directo. Déjeme trabajar en su terreno, bajo su supervisión, y yo conseguiré lo que necesita para obtener la tecnología que están usando los rebeldes de Lenna.

			Tras aquellas palabras, Udlar se mantuvo en silencio, con una mirada penetrante hacia el ministro. Siva, mostrándose inconmovible, meditó aquello durante unos instantes. Luego decidió responder.

			—Usted es militar del gobierno de Miuna. Un gobierno extranjero. No puedo extenderle esa capacidad, aunque quisiera, ni siquiera con facilidad... Además, en principio, no tengo razón alguna según como yo lo veo.

			—Le otorgué la única información que posee al respecto, ministro. ¿Recuerda? Sus generales, los militares, concentrarán su atención en el frente, pues no creen realmente que exista una amenaza como la que usted ha comenzado a plantear. ¿Usted lidiará solo, sin obtener nada? —Udlar hizo una pausa—. Luego su cabeza rodará, cuando busquen un responsable.

			Siva se mantenía en silencio. Udlar proseguía.

			—Lo contacté para pedirle esto. He venido hasta aquí, corriendo el riesgo como verá, como una muestra de confianza. Le solicito permiso para actuar, sin llamar la atención, por supuesto, y poder darle así información de manera progresiva. Creo saber por dónde empezar. Usted, hasta el momento, no tiene nada más que lo yo le he otorgado.

			—No puede saberlo —respondió Siva contundente—. Además, ¿cómo supo que estaba aquí, en Valska? —preguntó intrigado el ministro.

			—No lo sabía. Solo me arriesgué, una vez más... Verá, que usted esté aquí, en Valska, significa que aún no tiene nada sustancial. Pierde el tiempo en reuniones, ministro. La respuesta a nuestra pregunta está allí, en el frente, créame. Lo sé.

			Siva, que mantenía la mirada en Udlar, se tomó unos momentos para responder.

			—¿Qué obtendría usted a cambio, general, si yo accediera a que usted incursione en nuestro territorio?

			Udlar dibujó una sonrisa en su rostro, nuevamente.

			—Es un acuerdo de colaboración, ministro. Es una obviedad. Si usted y todo el Gobierno de Reich de Kron mantienen la amenaza contenida en el país, en su conflicto, la región podrá, entonces, mantenerse bajo la paz que los gobiernos han sostenido en la última década... Pero mientras los rebeldes posean una nueva supuesta tecnología en sus manos, serán peligrosos aquí y allá. Ya hemos hablado sobre ello... sobre el Warp.

			Siva se mantuvo dubitativo. En verdad no veía un riesgo serio en permitir a Udlar que incursionara en el terreno propio, bajo algunas limitaciones en cuanto al accionar. Necesitaba información concreta para transmitir a Reich de inmediato. Más aún si Reich se encontraba con un Alto Mando Militar que le restara importancia a lo sucedido en Volsk.

			Tras unos instantes, respondió:

			—Bien. ¿Qué es lo que necesita?

			 

 

			******

			 

 

			El campamento se había levantado al pie de las montañas de Prion, en las afueras de Lírida. Por sobre él, un imponente K1 se mantenía estático, suspendido en los aires. Una brisa cálida proveniente del este atravesaba el campamento recorriendo las laderas de la cadena montañosa donde, en las alturas, perdería su humedad.

			La escuadra 637 no se había ubicado en el campamento, sino en el K1, en uno de sus tantos niveles. Allí, diseminados en un amplio compartimiento, habían establecido sus lugares de descanso. El grupo presentaba una gran camaradería entre sí y, al mismo tiempo, establecía cierta distancia con el resto de las fuerzas del ejército. Dependiendo de quién se tratara, algunos dormían profundamente –como era el caso de Dan– y otros inspeccionaban su armamento –como Voria y Sisare–. Tras la batalla de Volsk, el 637 tenía su merecido descanso.

			En el extremo del lugar, bajo la luz que ingresaba a través de las escotillas, se encontraban Holen y otras dos mujeres, Riva y Kiske. Las tres, sentadas en torno a una mesa, estudiaban un plano que representaba parte de la región conocida como las Estepas de Bara. Holen, a pesar de todo, parecía no necesitar descanso alguno. En un momento dado, para sorpresa de unos cuantos, ingresó un joven al lugar. Este llevaba vestimenta militar de rango. Algunos, curiosos, voltearon a ver a aquel que irrumpía. El joven, por su parte, caminó sin prestar atención a los soldados apostados a un lado y al otro.

			Tras algunos metros recorridos, uno de los integrantes del 637 interrumpió el paso de aquel joven.

			—No puede estar aquí —dijo quien estorbaba el paso del primero. 

			El joven, a pesar de la advertencia, lo miró con desdén y sonrió para luego continuar. Caminó un poco más y otros, que permanecían sentados en sus camas, se pusieron también de pie. Aquellos mantenían una mirada amenazante sobre el extraño. El joven se detuvo unos instantes ante aquella secuencia. Al paso de unos segundos, decidió seguir. Pronto llegó hasta donde se hallaba la propia Holen. La líder, percatándose de lo que sucedía, levantó la mirada, notando entonces la intromisión del extraño.

			—Seas quien seas, no deberías estar aquí. Largo —dijo la “Niña”.

			Tras aquello, volvió su mirada hacia la pantalla que tenía frente a ella. Los soldados que se habían puesto de pie se acercaron al joven, dándole a entender que debía irse sin más. Pero él no se movió. Con bastante carácter, nuevamente echó una mirada de indiferencia a quienes otra vez intentaban persuadirlo de que se retirara.

			—Si quisieran que me vaya, ya me habrían sacado —dijo de forma serena—. Por lo tanto, antes de seguir con tal actitud, les solicito que vuelvan a sus lugares.

			Holen levantó la mirada, nuevamente.

			—¿Quién eres? —preguntó con frialdad.

			—Necesito ver a Kovari, de inmediato —respondió aquel.

			Holen se incorporó, señalando a sus camaradas de escuadra que dejaran de rodear al que veían como un intruso.

			—Él no está aquí. Buscas en el lugar incorrecto, quien quiera que seas...

			Holen volvió a poner la mirada en el plano que analizaba junto a Riva y Kiske.

			—No tengo más lugar donde buscar —respondió el joven sin moverse— y, ciertamente, mi paciencia se ha agotado... por lo tanto, Primera Orden, le demando que recuerde su rango y que responda a mi pregunta con la verdad.

			El rostro de Holen, de manera imprevista, cobró mayor seriedad de la que había tenido hasta el momento. Riva y Kiske notaron aquello, por lo que, por reflejo, se pusieron de pie.

			—¿Quién eres? ¿Qué quieres? —preguntó otra vez con firmeza la líder del 637.

			—Mi nombre es Kima, pertenezco al Cuerpo General y, dado que me pregunta “qué quiero”, se lo vuelvo a decir: ¿Dónde está Kovari?

			Holen no contestó. Mantenía, sin embargo, una profunda seriedad en el rostro. Kima, en cambio, se veía totalmente tranquilo. Su semblante expresaba cierta amabilidad, algo que disgustaba profundamente a Holen.

			Cuando la Primera Orden del 637 se disponía a contestar por fin, una voz, desde una habitación contigua, la interrumpió.

			—¡Holen!, déjalo pasar —se oyó.

			Kima volteó la mirada hacia el lugar desde provenían aquellas palabras, para luego mirar a Holen, quien, con un gesto con la cabeza, le dio a entender, no sin una expresión de disgusto, que continuara hacia aquel lugar.

			—Allí lo encontrará —agregó ella.

			Tras atravesar un pequeño espacio, siguiendo la hilera de escotillas, Kima ingresó a aquel lugar en donde, parecía ser, se encontraba entonces Kovari. Al ingresar notó que casi no se podía ver nada. Además de la luz que ingresaba por las escotillas, una débil luz eléctrica emanaba desde algunos rincones del propio techo de la habitación. Kima, extrañado por la atmósfera del sitio, caminó con cuidado. Tras unos momentos, su vista se acostumbró, por lo que, con dificultad, pudo apreciar que había allí una mesa –de algún material metálico, dado el color y el pálido brillo–, algunas sillas y, al otro extremo, otra habitación, al parecer más pequeña, marcando el final del espacio.

			—¿Está aquí? ¿General? preguntó sin saber qué hacer. 

			Una extraña voz le contestó.

			—¿Qué hace aquí, jefe Kima? ¿Acaso busca una bienvenida?

			Kima no respondió de inmediato. Intentaba ubicar la fuente de la voz, pero no podía apreciar bien los contornos del lugar ni ver a Kovari de forma determinada.

			—Su accionar es desacertado, general. Estas no son las condiciones en las que el Cuerpo General debería estar actuando. Calculo que usted lo sabe, lo...

			La voz de Kovari lo interrumpió.

			—¿Se refiere al grupo de ineptos oficiales al que debo dirigir?

			Kima no respondió. Se mantuvo en silencio, meditando qué responder. Kovari en cambio, continuó.

			—Usted no tiene motivos para estar aquí... —agregó Kovari.

			—Creo que se equivoca, general. Una reunión entre usted y yo es urgente. Desde Lenna...

			—Esto no es Lenna, Sr. Kima —volvió a interrumpir Kovari. 

			Kima respiró profundamente ante aquello. Intentaba controlar los nervios.

			—Bien... —dijo Kima con cierto tono de resignación—. Mi insistencia ante la necesidad de una urgente reunión del Cuerpo General está clara. Lo siguiente que he querido comunicarle es que considero de suma gravedad las ejecuciones llevadas a cabo por la escuadra n.º 637, sin previa orden del mando superior. No son más que otra muestra de la acuciante indisciplina que atraviesa este ejército, general.

			Kima quedó en silencio. Apenas unas voces se oían desde la sala previa a la habitación en la que ahora se encontraba el joven enviado de Lenna. Kovari volvió a hablar.

			—El 637 no fue indisciplinado, actuó bajo mis órdenes... Su tarea, Sr. Kima, es vigilar que se cumplan los objetivos estratégicos de esta Avanzada, no otra cosa...

			—El asesinato de prisioneros —interrumpió Kima— es parte del problema estratégico, general. Y usted también puede ser parte del problema...

			Tras unos segundos de silencio, Kovari respondió.

			—Ciertamente, encuentro desacierto en su interrupción, Sr. Kima. Su planteo carece de profundidad, lo cual lo hace... ridículo.

			Kima permaneció inmóvil, sin hacer gesto alguno.

			—La ejecución de oficiales enemigos se traduce en disciplina. No se ejecutaron soldados rasos. Y, aunque le cueste entenderlo, debe tener en claro que ni Lenna ni el Cuerpo General ni nadie podrá impedirme accionar de la misma manera en el futuro próximo.

			Kima respiró profundamente. Volvió a recorrer el lugar con la mirada, sin poder dar con la ubicación de Kovari.

			—Bien, creo que es todo, general. No seguiré interrumpiéndolo... Convoque una reunión con el Cuerpo General en breve. No podemos seguir perdiendo el tiempo.

			Sin decir más, Kima, con paso ligero, se retiró del lugar. Atravesó la gran sala donde se hallaba el 637. Al pasar entre aquellos, muchos voltearon a verlo, siguiendo su andar con la mirada. Holen, que seguía inspeccionando mapas y planos, hizo lo mismo. Tras ver que el intruso se retiraba, Holen dejó lo que estaba haciendo y se dirigió hacia donde estaba Kovari. Al ingresar al lugar, las luces se encendieron.

			En el extremo de la sala, en la pequeña habitación, había una figura de espaldas, cubierta por un negro manto. Aquella figura se trataba de Kovari, quien descubría la parte superior de aquella túnica. Holen observó aquello.

			—Debí haberlo detenido en la entrada, general —dijo con preocupación.

			—No tiene el derecho, Primera Orden. No le hubiera correspondido.

			Holen intentó decir algo más, pero Kovari continuó.

			—Parece ser que el enviado de Lenna, “vomitado” por la Virie, tiene carácter.

			En ese punto, un sonido similar al aire que se descomprime se oyó en la habitación. Kovari, llevando sus manos hacia su cara, intentaba quitarse la máscara. Tras removerla, la parte superior que protegía su cabeza comenzó a deslizarse mecánicamente hacia atrás. Pero antes de que terminara, Kovari refirió algunas palabras a Holen:

			—Ya le daremos la reunión que quieren. Ahora, déjame solo.

		

	
 

 

				
			Capítulo 16

			 

 

			El Parlamento sobre Dammiria

			 

			PARTE 1

			 

 

 

 

			De Zisa hacia Bled.

			Como una lluvia de fuego, los disparos de los Sskira cayeron sobre los hombres y mujeres que defendían el norte de Zisa. Mientras un infierno comenzaba a desatarse sobre Dammiria, en el cielo, una masa de oscuros nubarrones se iluminaba con intermitentes y furiosos relámpagos. Los soldados resistían con esfuerzo y sacrificio, sin embargo, según lo que sabían, esta vez Valska se había movilizado con mayor decisión y contundencia que en tiempos recientes.

			“¡Son los Sskira!”, gritaban constantemente los soldados de las milicias y comandos rebeldes llamados independientes. Aquellos eran sorprendidos por la llegada de las aterradoras naves al interior de su área segura. La vieja artillería antiaérea, por su parte, respondía sin descanso, pero no lograba alcanzar de manera efectiva a las escurridizas naves parlamentarias. Con gran osadía, los rebeldes resistían en la zona, aprovechando la geografía del lugar, los extensos suburbios en ruinas que rodeaban las ciudadelas y las viejas edificaciones de una Rauna que, décadas atrás, se había visto enredada en la guerra de frontera con Ziev.

			Montañas y llanuras, bosques impenetrables y profundos, lagos y ríos también permitían a las organizaciones y a la población resguardarse. La actitud de los rebeldes independientes frente al ejército regular de Valska había sido siempre defensiva, de resistencia, en una confrontación signada por la guerra de guerrillas. Sin embargo, nunca antes el Parlamento había atacado “ciegamente” la región, como lo estaba haciendo ahora.

			—¡Mierda!... ¡Los disparos son cada vez más constantes!... ¡¿Nadie va a pedir refuerzos?! —gritaba uno de los solados atrincherados en el flanco derecho de Zisa, previo a que una ráfaga de disparos arrasara el lugar haciéndolo volar todo por los aires.

			Desde el puesto de defensa más próximo, el comandante Since, a cargo de las milicias del sector, se desesperaba observando la situación.

			—¡Necesito refuerzos en el área, de inmediato! —decía una y otra vez, a través de uno de los antiguos comunicadores que poseían, en general, los rebeldes de Dammiria.

			—¿Cuál es la situación? —contestaban desde el Mando Central de Zisa. 

			Since enfurecía al oír aquello.

			La secuencia se repetía en todo el caótico frente de batalla. Bajo una desorganización creciente de los locales, bajo el fuego de los disparos invasores, los viejos bosques de Dammiria se incendiaban sin remedio. Desde lejos podían verse las grandes columnas de fuego, cuyo humo oscurecía aún más los aires. Las casas del suburbio ardían también y los edificios cedían sobre su propio peso.

			—Comandante, perdemos a los camaradas sin contener al enemigo... tal vez debamos cambiar la táctica...

			Las palabras eran de un temeroso soldado, y estaban dirigidas a Since. Este, además de la ira que lo sacudía, dudaba sobre qué rumbo tomar. Su mando superior, a su vez, se veía desbordado por la situación. Ante los ojos de todos, los hechos se sucedían, incontenibles, de manera vertiginosa y precipitada. Al igual que Since, el resto de los comandantes en la primera línea comenzaban a creer que retroceder era crucial. El problema de tomar esa decisión estaba en que Valska había penetrado como una daga en su territorio, y parecían totalmente decididos a avanzar todo lo posible. ¿Hasta dónde podrían retroceder?

			“Nos quieren matar, como sea”, pensaba Since, al tiempo que sus camaradas se veían perplejos.

			A kilómetros de allí, en Bled, algunos líderes de las organizaciones locales, entre los cuales se encontraba Petri, del AmPri, discutían fuertemente sobre qué hacer ante el avance desmedido de Valska. Se trataba del Mando Central de Bled. El grupo que lideraba sobre los comandos de Bled había levantado un improvisado puesto de mando en una gran habitación de un viejo hotel abandonado. Desprovisto de los lujos que había tenido en otros tiempos, el lugar contaba con lo necesario para el seguimiento de las tropas y no mucho más. Solo adornaba aquella sala una vieja bandera, desalineada y harapienta, que colgaba en una de las paredes. Aquella tenía la insignia de las organizaciones rebeldes y una frase donde se leía: “los pueblos libres de Dammiria”.

			La discusión que escindía, en cierta forma, al Mando Central, estaba en el hecho de qué hacer con las fuerzas propias. Una parte de ellos afirmaba que debían resistir cuanto pudiesen. Ya lo habían hecho antes, planteaban estos.

			—Valska nos está probando. Si cedemos, perderemos el territorio —dijo Lina, del Crima. 

			Nadie se mostró convencido tras sus dichos.

			—Deben retroceder de inmediato, sacar a todos los comandos de Zisa, ¡ahora mismo! —gritó Cloid del Combatientes, desesperado. 

			Pero nadie dijo nada.

			—Es culpa de Lenna... de su arribo, de haberse aparecido así, provocando a los parlamentarios —dijo Itsári del Autonomía de Viod, con marcado enojo.

			Tras unos segundos de exasperante silencio, Petri tomó la palabra.

			—Valska está sobre Zisa... inevitablemente estará luego sobre Bled —dijo con tono de resignación—. La ferocidad de su ataque se explica en el hecho de que responde a Lenna, como muchos aquí pensamos; sin embargo, eso es algo que sabíamos que podía suceder... y pensarlo, en este momento, no resuelve nada... la prioridad, ahora, es definir si retrocedemos o no, esté de acuerdo el Mando Central de Zisa o no...

			Los líderes cruzaron miradas. Ellos no eran el Mando Central de Zisa. Una voz provino del viejo comunicador en ese mismo momento.

			—El Mando Central ha emitido la orden de mantener el frente en Zisa como sea —Petri y los demás se miraron entre sí—. Muchos hemos estado en la guerra de frontera, hemos resistido durante toda la guerra civil... ¡ahora resistiremos ante los perros del Parlamento!

			—Es una locura —dijo Cloid tras oír aquel mensaje.

			Petri no emitió palabra alguna ante aquello. Cloid volvió a hablar.

			—Piensan que la situación es la de siempre. Ellos hostigan nuestro perímetro, nosotros resistimos... Pero esta vez no es igual, ¡esta vez no es igual, Petri!

			Petri hizo un gesto con la cabeza, sugiriéndole hablar en privado.

			—Cloid... estoy de acuerdo con lo que dices. Es claro que el Mando Central en Zisa interpreta otra cosa... si no retiran a la población de la ciudad y a las milicias del frente, estarán perdidos antes de que puedan darse cuenta.

			Cloid no respondió a aquello. Se veía confundido.

			—¿A qué te refieres con “retirar a la población”? —preguntó. 

			Pero Petri solo se mantuvo en silencio. Afuera, más hacia el norte, las milicias que protegían Bled comenzaban a cruzar disparos contra la infantería enemiga que ahora también llegaba a aquella parte de la región. Era el turno del Mando Central de Bled de decidir qué hacer: si mantener una confrontación con Valska o resguardar toda fuerza posible al interior de la ciudad.

			“Zisa agonizará, luego será el turno de Bled”, pensaba Petri. En ese mismo momento, el viejo comunicador transmitió la voz del Mando Central de Zisa nuevamente.

			—Estamos resistiendo con gran esfuerzo —la voz sonó resignada—... el comandante Since remite que... —la comunicación se entrecortaba—... el comandante Since informa que... han divisado aeronaves... gran tamaño... se acercan —la tensión se incrementó entre los escuchas—. Se acercan tres bombarderos —se oyó fuerte y claro.

			Las palabras congelaron a los líderes rebeldes. Los operadores y todos los que estaban allí voltearon hacia Petri y los demás.

			—Es imposible —deslizó Itsári en voz baja, perturbada tras el mensaje.

			—¿Por qué?... ¿Por qué enviarían bombarderos a la ciudad?... Tal vez sea solo para intimidar, no tienen necesidad de otra cosa... —dijo Cloid, apabullado.

			Petri, por su parte, se limitó a contestar de más.

			—Informen al Mando Central de Zisa que deben retirar inmediatamente a las milicias de la línea del frente... intentaremos cubrir su retirada hacia Bled, como podamos... ¡Qué la gente de la ciudadela huya hacia los niveles subterráneos!

			El operador del comunicador transmitió las palabras de Petri, pero solo se oía el ruido de la señal, ninguna voz respondía.

			—No puedes ordenar tal cosa —dijo Itsári desbocada—. No somos un mando superior a los camaradas de Zisa... ellos deben decidir qué hacer.

			—¡No intento tal cosa, camarada! —gritó Petri—. ¡Debemos resolver cuanto antes!... Quizás ya no haya nadie del otro lado.

			—¡Los bombarderos se divisan en pantalla! —interrumpió otra operadora.

			Los líderes rebeldes se miraron entre sí.

			—Ya no hay tiempo, seguiremos transmitiendo el mensaje a todos los comandos de Zisa. Instamos a las milicias de Bled a cubrir la retirada de todos los camaradas.

			 

 

			******

			 

 

			Los Sskira sobrevolaban Zisa dejando caer sus proyectiles sobre la ciudadela, sobre todo en donde el mando parlamentario creía que había puestos del mando enemigo rebelde. La infantería de Valska, tras atravesar los bosques que separaban al centro de Dammiria con las ciudades del sur, ganaba terreno alcanzando los suburbios de la ciudadela de Zisa. A todo el que podían, lo mataban en combate; si lo vencían, lo fusilaban sin perder tiempo. No tomaban prisioneros.

			De fondo, en lo alto, lejos del alcance de la artillería antiaérea que les quedaba a los rebeldes locales, tres bombarderos K-06 se acercaban a la sombra de un cielo gris y oscuro, iluminado por las centellas de una magnífica tormenta. Por su parte, el mando parlamentario, a cargo del recién enviado general Lins, no solo tenía la mirada puesta en Zisa, sino que también, a su izquierda, hacia Bled. Tenía la certeza, apreciando los movimientos del enemigo, de que hasta allí probablemente, intentaría replegarse el ejército miliciano. Por esta razón, los parlamentarios buscaban establecerse con fuerza entre una ciudad y la otra, intentando desorganizar aún más el repliegue de los rebeldes.

			Los Huld, vehículos acorazados en tierra, acompañaban a la infantería abriendo el paso, no sin encontrar respuesta de los independientes. Si lograban dominar aquellos territorios, con Zisa y Bled a la cabeza, la batalla pasaría, irremediablemente, a la retaguardia de los rebeldes independientes, el sur de la región de Dammiria: Vara, Viod, Tivsa y, por supuesto, Egar, donde se encontraban los campamentos de los rojos de Lenna.

			Finalmente las fuerzas invasoras se encontraron con las fuerzas rebeldes independientes de Bled. Allí, en la parte norte. Lo que los parlamentarios buscaban. Los rebeldes, exigidos por un máximo sacrificio, intentaban contener el avance de Valska como podían. Las milicias de Bled, teniendo conocimiento del lugar, y aprovechando las fortificaciones de la vieja guerra de frontera, sostenían un combate aguerrido desde su flanco. La lucha entre la infantería de Valska y los rebeldes independientes era desigual. Los soldados del Parlamento buscaban llegar hasta las trincheras, sabiendo que ellos estaban mejor equipados que sus contrincantes. Además, aumentaban en número, por lo que no tardarían en rodearlos de alguna forma. El liderazgo local, asentado en Bled, entre los que estaba Petri, observaba con reserva el desarrollo de la situación. A esta altura, todos estaban de acuerdo de que no se trataba de lo acostumbrado. 

			Desde el lado de Zisa, a través de los caminos y conexiones, rutas y túneles, los rebeldes, así como quienes vivían en la región, intentaban llegar a Bled. El terreno hacia la ciudadela no era tan accidentado como las zonas que se hallaban más al sur, como Vara y Viod, que eran las más próximas. Muchos de los que huían lograban, como podían, llegar al resguardo de Bled. Tras el caudal de gente que escapaba hacia la ciudad vecina, los comandos rebeldes, entre ellos el de Since, combatían en una dura retirada. Zisa, lentamente, comenzaba a quedar despoblada. No importaba hacia donde se huía, el objetivo era escapar y reordenar las fuerzas.

			El Mando Central de Zisa no había respondido al último mensaje. Los líderes en Bled pensaban lo peor. Era lo más probable. No había más por hacer que retirarse, creía Petri. Sin embargo, también pensaba que la ofensiva de Valska no cesaría sobre Zisa, y eso le generaba aún mayor preocupación. ¿Qué harían ellos desde Bled?

			Petri, Cloid, Itsári y Lina, conformando el Mando Central en Bled, discutían ahora el paso a seguir. Ya ninguno pensaba que podrían, de forma alguna, sostener una defensa prolongada ante Valska.

			—Los comandos provenientes de Zisa, los que quedan, retroceden bajo fuego enemigo... como pueden. El último de ellos está a cargo de Since —dijo Lina, tras el último informe que recibían.

			—Bueno —dijo Cloid con acentuado nerviosismo—, tal vez logren huir de Zisa... después de todo.

			Aquellas palabras parecieron relajar al tenso Mando Central de Bled. Sin embargo, un nuevo mensaje, a través del comunicador, contradijo por completo aquella mínima sensación de calma que habían imaginado atravesar.

			—Los Sskira han cambiado el objetivo... se dirigen hacia aquí —dijo una operadora.

			Tras aquello, el particular sonido de aquellas aeronaves se oyó en todo el lugar, estremeciéndolos a todos. La artillería antiaérea, por supuesto, comenzó a repeler las naves invasoras. A lo lejos, también comenzaron a oírse los impactos de los Huld, que avanzaban entre Bled y Zisa.

			—¿Qué hay de los bombarderos? —preguntó Itsári, preocupada.

			—Se han detenido sobre el centro de Zisa, pero nada más ha sucedido... —respondió la misma operadora.

			Mientras la situación presionaba al Mando Central de Bled, a determinarse con más y más prisa, los comandos milicianos provenientes desde Zisa contestaban el fuego al tiempo que se replegaban audazmente hacia Bled.

			—¡No se detengan!... ¡Ni por un segundo! —gritaba Since a sus soldados—. ¡Intentan cortarnos el paso hacía Bled!

			El aguerrido líder no vacilaba, pero, de todas formas, la postal de los bombarderos a las “puertas” de Zisa y el constante fuego enemigo lo tenía, al igual que al resto de los camaradas, profundamente impactado. Muchos de los que peleaban no habían tenido un enfrentamiento serio en verdad. Solo los veteranos de la vieja Guerra de Frontera habían visto algo similar.

			La huida era sin pausa alguna, nadie se detenía. Los disparos impactaban a cada paso que daban. Muchos a centímetros de sus pies.

			Los Akrivas, enormes árboles de la región, se mecían con el fuerte viento que había traído aquella tormenta en el cielo que aún no terminaba de desatar sus lluvias sobre la región. Los milicianos corrían con desesperación entre la vegetación, atizados por el fuego enemigo. Estos debían pisar con sumo cuidado, donde no había tierra firme, podían encontrarse con grandes piedras, quebradas o suelos “falsos” y endebles, conformados por ramas y barro.

			Petri y el resto esperaban, a cada minuto, el mensaje que les confirmara que todos los comandos que seguían aún en pie estaban por fin del lado de Bled. Con aquellos, podrían reforzar las filas de su flanco.

			—Los túneles están al tope, Petri —refirió Cloid, quien era informado de la capacidad de los sitios de resguardo.

			—El último comando, sino sigue perdiendo gente, ya está del lado de Bled —dijo Lina, antes de que Petri pudiese responder algo.

			Itsári también tenía información:

			—Las fortificaciones en las inmediaciones está funcionando bien, los malditos Huld no logran ahuecarlas. Eso nos está dando tiempo...

			Petri se sintió algo más tranquilo con aquellas novedades. Sin embargo, no pudo expresar aquello en su rostro, no había espacio para tal cosa. Parecía que Valska quería asegurar al completo las ciudadelas y con ellas el territorio, eso significaba que buscarían quitar a las fuerzas milicianas su poder sobre estas. Petri meditaba sobre aquello. Lo más probable era que la lucha se trasladara hacia el interior de Bled, algo con lo que ninguno de ellos contaba pues, bajo un hostigamiento constante, no sería fácil de sostener.

			 

 

			*******

			 

 

			Las fuerzas rebeldes independientes que durante años habían resistido presiones, ataques y provocaciones desde Valska, se encontraban ahora en una crisis organizativa. La falta de un mando claro, de una coordinación entre las milicias, los había llevado a cometer un error en el norte de Zisa y perder la ciudad.

			Atrás quedaba una cantidad importante de muertos y rendidos en aquella ciudadela. Muchos más eran los que habían huido, despavoridos y asustados, de forma caótica, diseminados en cualquier dirección. En la situación que empezaba a aclararse, tras haber evacuado en cierta forma a Zisa y replegado a los grupos de combate, la cuestión más urgente era ahora defender Bled. El ¿cómo? era la primera pregunta. La segunda: ¿durante cuánto tiempo resistirían?

			Since, intrépido, logró atravesar junto a los suyos el bloqueo que intentaba cerrar la fuerza invasora. Por un descuido, una brecha había permitido a su grupo pasar. A los pocos que quedaban.

			A menos de un kilómetro por delante, bajando por la extensa pendiente de una ladera, se hallaba la primera línea de la defensa de Bled. A medida que Since y los suyos corrían entre los árboles y arbustos, divisaban los destellos de enfrentamientos entre parlamentarios y rebeldes locales. Aquella arriesgada carrera era como un respiro, pues habían logrado perder a los oponentes que, incansables, los perseguían desde Zisa. Al acercarse más a las defensas de Bled, pudieron sentir, en sus pechos, el temblor que provocaban las explosiones de la confrontación. De un lado los Huld, del otro la vieja artillería insurgente.

			Sin abandonar el paso ligero, se sumergieron en un pequeño arroyo de poca profundidad. Since, como siempre, esperó a que todos cruzaran, para pasar último él. El joven líder había sido escogido por sus camaradas. No tenía mucha experiencia en lo táctico como los veteranos de la región, sin embargo, tenía un notable valor y arrojo, cualidades que todos destacaban de él. “Algunos metros más, y estaremos con los nuestros”, les decía una y otra vez, aún sin saber realmente cuanto faltaba. Since se mantenía alerta. Sobre sus cabezas el cielo se iluminaba con los relámpagos de la tormenta. Se oían cercanos los truenos de aquella tempestad inminente.

			Algunos minutos después de internarse en la espesura de la vegetación, fueron recibidos por los disparos de los parlamentarios que asediaban la defensa de Bled. Se trataba de un pequeño grupo de soldados que los habían divisado momentos antes, cuando bajaban por la colina y que, ahora, salían a su encuentro. Superarlos en número les dio una pequeña ventaja. Los soldados rebeldes, a pesar del cansancio, derribaron uno a uno a sus enemigos. Tras aquel encuentro, pronto se encontraron con sus pares, camaradas de la Rebelión de Dammiria. Since, extenuado, al alcanzar las sólidas barricadas de kirión se dejó caer. Sus compañeros notaron aquello y alarmados trataron de asistirlo, pero él no los dejó, no estaba herido. 

			—Necesito un respiro, camaradas, nada más —dijo agotado.

			—Camarada, ¿usted es el comandante Since, de Zisa? —preguntó una soldado.

			Since no respondió de inmediato. Intentaba llenar sus pulmones para poder contestar. Tras unos segundos por fin habló.

			—Sí... camarada... soy Since —dijo con dificultad.

			—El Mando Central de Bled demanda que todos los que provienen de Zisa se dirijan hacia el centro de Bled.

			Tras darle aquel mensaje, la mujer se retiró. Since meditó aquellas palabras por unos segundos.

			—¿Qué está sucediendo? ¿Por qué no nos dejan pelear aquí? —oyó a su lado, a medida que se ponía de pie. La voz era de uno de sus camaradas de grupo, un joven, casi un adolescente.

			Since no contestó de inmediato. Luego de unos segundos, volteó la mirada hacia aquel para responderle.

			—Están pensando en replegar todo a Bled... calculo que intentan llevar la pelea a las calles de las áreas suburbanas —Since aún respiraba con algo de dificultad—. Nos ha ido bien ahí, por lo general.

			—¿Crees que es buena idea? —volvió a preguntar aquel joven.

			—Bien... —Since se veía pensativo—. Si tengo que decir la verdad... esta no parece ser la pelea de siempre, camarada.

			Cuando Since terminaba de decir aquellas palabras, el sonido de una explosión lejana alcanzó el lugar. Since y los demás, por reflejo, voltearon hacia el punto de donde, creían ellos, provenía aquel terrible e incesante ruido. Al levantar la mirada, pudieron apreciar cómo una inmensa bola de fuego se elevaba por sobre el horizonte de bosques. 

			—¡No está lejos! —gritó uno.

			—¡Es en dirección a Zisa! —gritó otra.

			Tras unos segundos de pausa, los disparos, que habían cesado por aquella explosión, se reanudaron.

			—¡Malditos, volaron Zisa! —gritaban algunos, desbordados por la cólera.

			Since, en cambio, había quedado atónito. La ciudad que había defendido durante tantos años ahora había sido destruida bajo el fuego de los bombarderos de Valska. Jamás había imaginado o esperado tal cosa. Miles de personas se habían ocultado en Zisa. Since, en total perplejidad, se preguntaba si habían podido sobrevivir al bombardeo. Mientras aquel pensamiento lo ocupaba, los K-06 disparaban sus cañones de energía, uno tras otro, sin parar, sobre la ciudad.

			De forma inesperada, el joven comandante se retiró de aquella barricada con paso apresurado. Los suyos intentaron seguirlo, pero él les indicó que pelearan allí, bajo las órdenes de los jefes a cargo del sector.

			—¿A dónde te diriges? —le preguntó aquel adolescente con el que había intercambiado algunas palabras momentos antes.

			—¿Dónde están los demás comandantes? —preguntó Since, su mirada parecía perdida en la ira.

			—¿A qué te refieres, Since? —preguntó nuevamente el joven, aún más confundido.

			—Necesito hablar con el Mando Central, de inmediato —respondió tajante su líder.

			Mientras el frente se tensaba más y más, Petri y el resto del Mando Central en Bled, al ver cómo la ciudadela de Zisa era arrasada bajo un fuego sin piedad, comenzaba a contar con la posibilidad de una dura derrota si persistían en Bled.

			—¿Cuánto soportará nuestra defensa? ¿Qué haremos si los bombarderos se dirigen a Bled? —preguntaba con profunda desesperación Cloid.

			—Hemos logrado reforzar nuestros comandos momentáneamente... mucha gente se resguarda al interior de Bled, pero ya no creo que sea seguro... —dijo Lina, desbordada.

			—¿Qué hay con nuestras fuerzas más al sur? Envíenos un mensaje. Que refuercen la segunda línea... podríamos intentar evacuar Bled también —la voz era de Petri.

			—El Mando Central de Viod está reforzando sus líneas, Petri —respondió Itsári, algo más segura. 

			Petri intentó hablar, pero Lina lo interrumpió.

			—¡¿Evacuar Bled?!... ¡Jamás podríamos hacer tal cosa!... Son miles y miles de personas, Petri. Por más que lo intentáramos, no lo lograríamos.

			Petri se mantuvo en silencio unos segundos.

			—No tiene sentido —dijo resignado—. ¿Por qué hicieron eso con Zisa?... ¡No tiene sentido!

			Petri, al igual que el resto, se veía superado. Tras respirar profundo, Petri continuó.

			—Han venido a destruir todo... 

			Todos se miraron entre sí.

			Malditos. No les importa recuperar poblaciones o recursos... es la única explicación, la única razón de haber volado Zisa. Han decidido destruirlo todo, sin importar cuanta matanza se necesite.

			Las palabras de Petri resonaron en los oídos de todos. El dirigente del AmPri decidió salir momentáneamente de la sala que hacía de un improvisado puesto de mando para calmar un poco los nervios. Afuera, tras las fuertes ventiscas, comenzaban a caer las primeras gotas de una pronta lluvia.

			Petri cerró los ojos por unos instantes. Fuera de aquella sala, los soldados de la resistencia iban y venían. El líder del AmPri, aún sin abrir los parpados, oía el agitado movimiento. Pasos, armas, discusiones. Afuera, los Sskira, rasantes, y el contrafuego de la defensa entre los edificios y las ruinas. Por un momento, Petri pareció perderse entre aquellos sonidos. La pregunta sobre qué debían hacer se asemejaba a dos manos tomándolo por el cuello.

			—¡Petri! —escuchó de repente. Al voltear vio a Cloid de pie, a su lado—. Hay algo que tienes que escuchar —dijo.

			Con un gesto con la cabeza, Cloid le indicó a Petri que ingresara a la sala. Al entrar, se encontró con Lina y el resto en una tensa discusión.

			—¡No vamos a recurrir a ellos!... ¡No nos vamos a arrastrar a esas ratas! —gritaba Itsári, desbocada, enfurecida. 

			Petri no comprendía qué sucedía, cuál era la discusión. El resto giraba al verlo entrar.

			—Debes oír esto —le señaló Cloid, y lo acercó al comunicador, en donde estaba la operadora.

			Petri vaciló unos instantes, pero tras eso, preguntó.

			—¿Qué sucede? ¿Quién es?

			—¡¿Es una broma?! —respondió una voz, con tono de ofensa—. Ya lo dije, soy Since, comandante del n.° 12... y repito: ustedes, el maldito Mando Central, tienen que pedir ayuda a Lenna... ¡Háganlo! o comenzaré a organizarlo desde aquí, con los demás comandantes.

		

	
 

 

				
			Capítulo 17

			 

 

			El Parlamento sobre Dammiria

			 

			PARTE 2

			 

 

 

 

			Los túneles que permitían una salida de Bled hacia el sur estaban colapsados. Miles y miles de personas se agolpaban a través de ellos, intentando huir del casco urbano de la ciudadela. Los niveles subterráneos eran abandonados paulatinamente. Los soldados rebeldes, al igual que muchos voluntarios, intentaban organizar la evacuación.En los rostros de las personas que huían se apreciaba la desesperación y el temor. Todos temían al Ejército Parlamentario –y con razón–, pero más aún temían que ocurriera lo mismo que en Zisa.

			Desde el exterior, llegaban los temblores que estremecían las paredes y los techos de aquellos túneles, conductos militares de la vieja Rauna. Detonaciones, estruendos, derrumbes. Podía ser cualquiera de ellas. Los soldados, compartiendo la preocupación, observaban cómo el polvo caía desde los techos con cada sacudida. Nadie sabía cuánto resistirían las viejas estructuras en aquellas profundidades.

			Afuera, en la superficie, sobre aquellos pasajes y reductos, la batalla se libraba de manera feroz. Ya fuera desde las improvisadas trincheras en el cordón urbano, en las calles de la periferia metropolitana o en el centro mismo y sus ruinas. Las fuerzas rebeldes locales resistían con osadía, valor y bravura. Los parlamentarios se encontraban con una fortaleza y resistencia que no dejaba de dar pelea. Las fuerzas de Valska, en detrimento de los locales, tenían mayor poder de fuego. Era una obviedad a esas alturas. Aun así, había debatido el Mando Central rebelde que la resistencia debía durar todo lo posible, hasta que la mayoría de la gente, en tanto se pudiera, lograra salir de Bled. Se trataba de una apuesta arriesgada. Pero al ver cómo los bombarderos K-06 destruían Zisa y a quienes habían quedado en ella, estos sentían que no se podía arriesgar. 

			En el frente de Bled, y con el Mando Central abocado a la inmensa evacuación, la situación de “endeble coordinación” entre los comandos pasaba, de forma vertiginosa, a ser una desorganización calamitosa. Una sola frase les daba un objetivo claro: “Repliegue con resistencia”. En la confusión desbordante, la hostigada fuerza rebelde cedía el terreno poco a poco, por fuerza mayor, a los invasores.

			Since, junto a su comando n.° 12, se encontraban allí, en el caos. El Mando Central aún no respondía a su exigencia de requerir ayuda al ejército de Lenna, apostado más al sur, en las inmediaciones de Egar. Sí, en cambio, la orden de repliegue había sido emitida por el mismo Mando dada la urgencia de la situación. Since entendía esto como la antesala de un esperado y necesario pedido de ayuda al ejército de Lenna.

			—¿Por qué se están tardando tanto?... ¿Lo habrán hecho ya?

			La pregunta era de Wion, líder veterano del comando n.° 7 que había estado defendiendo desde el inicio la franja entre Bled y Zisa.

			—Si no tardaran tanto —respondió un preocupado Since—... podría decir que no lo han hecho aún. Pero supongo que una decisión de ese tipo demandará algo de tiempo, si no saben hacer su orgullo de lado...

			Since hizo una pausa, los disparos caían a centímetros de ellos. Luego, continuó hablando.

			—Además, que pidamos su ayuda no significa que Lenna acuda con su maldita Avanzada... Supe que la reunión entre las representaciones y ellos no salió muy bien...

			Otra vez una ráfaga de disparos alcanzaba el lugar. Since y Wion se protegían, casi al ras del suelo, tras unos montículos de escombros. Ahora Wion tomaba la palabra.

			—Bueno... hasta saber qué sucede, tendremos que seguir resistiendo aquí, al menos hasta que se vaya toda la maldita gente... ¿No es así? —Wion se veía dubitativo.

			—Puede ser... camarada. Sin embargo, el unir fuerzas, según como lo veo, es lo más razonable en este momento.

			Mientras en Bled las fuerzas continuaban resistiendo, hacia el sur inmediato se preparaba una línea de defensa compuesta de las fuerzas de Viod. Su Mando Central a cargo allí veía pocas posibilidades de lograr una oposición duradera. La preocupación los había abordado mucho antes y con razón, al ver el incontenible avance de los parlamentarios. Por el lado del Mando Central de Bled, la situación de disyuntiva pasaba por otro lado.

			—La evacuación ha avanzado, pero no creo que podamos retirar a todos... como dije antes, es imposible.

			Las frías palabras eran de Lina. Petri respondió.

			—Eso está claro Lina —su voz era de frustración—... Es algo que tomamos en cuenta... Pronto tendremos que movernos nosotros también. Abandonar este lugar.

			Todos quedaron en silencio. Petri, por su parte, volteó hacia la joven que seguía los movimientos en el terreno.

			—Operadora. ¿Hay avance del ejército de Lenna?

			—Aún no... —dijo aquella con preocupación—. No hay movimiento alguno.

			—¡Debemos llamarlos! —dijo Cloid efusivo.

			—No es potestad nuestra... Lenna causó todo esto. Nosotros no representamos... —intentó seguir Itsári, pero Cloid la interrumpió.

			—¿Acaso debemos discutirlo?... ¿Convocar una reunión?... ¡Por favor, Itsári! ¡Acaban de volar Zisa en mil pedazos, y aún le siguen disparando!

			Itsári no pudo contestar a aquello. Cloid continuó hablando con desesperación.

			—Nuestra primera línea ha retrocedido del todo, la batalla se da en la ciudad... los Sskira los matarán a todos. Ya no hay como repeler sus ataques... no hay escudos funcionando... ¡¿Qué estamos esperando?!

			Petri, tras oír aquello, tomó la iniciativa. Ya no había tiempo que perder. Ni Lina ni Itsári lo frenaron de forma alguna. Petri, líder del AmPri, se dirigió hacia la joven en el comunicador para solicitar finalmente la ayuda de la Avanzada de Lenna y su Cuerpo General. Si habría problemas después con la decisión, él y el resto del Mando Central de Bled tomarían la entera responsabilidad.

			Mientras tanto, Since y los suyos, junto al resto de los comandos, se adentraban en las ruinas y edificios maltrechos del noroeste de Bled. Creían que allí podían resguardarse un poco mejor, aunque no tenían tampoco más opciones. En el enfrentamiento urbano tendrían algo más de ventaja frente a los parlamentarios que podían ser más efectivos en terreno abierto. Los Huld se encontraban con dificultades a la hora de recorrer las calles, retrasando así el avance de las tropas. Dónde ya casi no tenían respuesta los rebeldes era en la defensa aérea. Solo una vieja artillería, diseminada de forma irregular en toda la ciudad, contenía el ataque de los Sskira.

			El Mando Central había permanecido oculto, a resguardo de la ofensiva. Sin embargo, la embestida de los Sskira, volvía ineficaz el improvisado puesto de mando militar. Tras resistir allí varios asaltos de las naves de Valska, la guardia del lugar y el propio Mando decidieron por fin que debían trasladarse hacia la región sur de Bled. Desde allí intentarían dirigir la evacuación en su tramo final, así como el constante repliegue. Tras salir al exterior, el grupo que conformaba el Mando, incluyendo a los operadores y soldados del lugar, fue dividido para evitar ser atacado y eliminado en conjunto. Bajo una lluvia que apenas iniciaba, Petri saludó con un gesto a sus camaradas, esperando volver a verlos en algunos momentos.

			—¡Camarada! Debemos irnos —le dijo un soldado, indicándole que debían subir al transporte, un Borats modificado para la guerra. 

			Petri accedió sin más a la orden. Al ascender pudo ver cómo, tomando otros caminos, el resto se alejaba.

			—¿Por dónde iremos? —preguntó Petri, con intención de interiorizarse en el plan de fuga. —Descenderemos algunos niveles, luego tomaremos la primera avenida hacia el sur... y, después de un kilómetro, tendremos que subir —dijo el mismo soldado que le había indicado que se apresurara. 

			Petri mostró cierta preocupación, pero guardó silencio.

			—Lo sé... no es lo mejor... pero no tenemos opción, camarada —dijo el soldado.

			 

 

			******

			 

 

			Como diluvio incontenible, el agua que cargaba la tormenta precipitó intensamente sobre el sur de Dammiria, en la región conocida como Egar. La lluvia, densa, parecía una estela impenetrable que caía desde los cielos. Sobre la superficie del extenso campamento del Ejército de Lenna, el agua se acumulaba para luego filtrarse a través de los canales construidos por los soldados y así escabullirse hacia los arroyos de la periferia.

			Las fuerzas de Lenna se agitaban en un movimiento incesante. Las tropas se alistaban para lo que, creía el Cuerpo General, sería un enfrentamiento inminente. Hacía algunas horas, tanto el Puesto de Mando en el K1, como los puestos de vigilancia en Radem y Kuna, al norte de Kento, habían detectado el movimiento de tropas de Valska al norte de Dammiria. La 3ra Avanzada se alistaba para el choque de las fuerzas. El problema para el Cuerpo General era que entre ellos y los parlamentarios estaban las fuerzas independientes de la región, y aquellas, en la reunión del día anterior, se habían negado a recibir ayuda desde Lenna, a menos que Lenna cumpliera sus exigencias.

			No era nada fácil, y ahora la situación sobre la región cambiaba drásticamente. Ni el Cuerpo General ni las organizaciones locales de Dammiria habían esperado una reacción tan rápida del ejército de Valska, menos aún la tremenda alevosía del ataque a Zisa. Esto aún los mantenía perplejos. A aquello se agregaba el hecho de que los parlamentarios se adentraban hacia el interior del terreno de los rebeldes independientes con poca e ineficaz resistencia y a paso firme.

			A través de las pantallas y los radares, el Puesto de Mando veía el movimiento del avance de Valska. Tras mantener una tensa discusión sobre si debían socorrer a las fuerzas de la región, el Cuerpo General había recibido el llamado de auxilio de Petri, el mismo que los había recibido en aquella oportunidad de la reunión en la vieja fortificación militar. El mensaje no hacía más que poner una mayor presión en la dirección de los rojos. La decisión de responder al llamado de Bled y su Mando Central recaía enteramente en el Cuerpo General de la 3ra Avanzada. Ni más ni menos. Aún con la ausencia de Agard, quien no había dado señales de que estuviera cerca, Kharm y el resto debían, en lo inmediato, decidir qué hacer.

			—Responder al llamado es lo mismo que confrontar a las fuerzas de Valska... no entiendo por qué discutimos tal cosa. Cualquier disparo que hagamos, será sobre la cabeza de los desbandados. 

			Las palabras eran de la capitana Lhoriva. Quien le contestó fue el capitán Ryova.

			—¿Escuché bien? ¿O acaso acabas de deslizar que no deben importarnos los evacuados?...

			Kharm observaba sin decir nada. Cambri se mantenía de la misma forma, pero miraba a la joven enviada de Lenna con desdén.

			—¡Tu querías aceptar sus condiciones, Ryova!... Ahora tendríamos las fuerzas divididas, entre este maldito punto y la frontera... ¿Sigues creyendo que era lo mejor? —Lhoriva elevaba la voz.

			—Si hubiésemos aceptado sus términos, estaríamos en el mismo frente que ellos, no aquí, en el extremo de Dammiria... bajo una triste lluvia... —Ryova señaló con el dedo a Lhoriva—. ¡Tú no emitiste palabra alguna respecto de esa reunión!... ¿Ahora hablas? No es propio de una oficial, mucho menos de una revolucionaria. Tal como hiciste aquel día en Arkivo...

			Las palabras de Ryova resonaron en la sala. Lhoriva se mostró estupefacta. Su mirada no expresaba otra cosa más que una profunda ira. Kharm decidió entonces intervenir.

			—¡Es suficiente! —su voz sonó firme—. La presión del momento no tiene por qué volvernos oponentes, camaradas.

			Lhoriva y Ryova cruzaron miradas, aun así parecían recuperar la compostura lentamente. Kharm prosiguió.

			—Es claro que los desbandados cometieron errores... el principal de ellos fue negar un acuerdo con nosotros, bajo nuestros términos. Los resultados están a la vista. Sin embargo, esa es una discusión para otro momento.

			 Cambri, tajante, interrumpió a Kharm.

			—¡¿Dónde está el general?!... ¡Antes de pensar en enviar a este ejército desorganizado, lo primero es resolver la ausencia del general!

			La muchacha se quedó en silencio. No pudo continuar. Lhoriva y Ryova voltearon hacia ella. Al ver que aquella no emitía palabra alguna, Cambri prosiguió.

			—¡Es inaudito!... La autoridad suprema de un ejército... ¿Ausente?... ¿A dónde fue? ¿Qué está haciendo? —Cambri hablaba con vehemencia, con enojo.

			—No... no lo sé, concejero... Conoce mi opinión al respecto. No debería seguir preguntando... Este sigue siendo el Cuerpo General, y la decisión será tomada aquí, en este espacio —contestó Kharm.

			—Jefa Kharm... —la voz, mucho más serena que antes, era de Ryova—, considero que debemos dar resguardo inmediato a quienes se están evacuando, pero de forma mesurada... nuestras filas no pueden ser expuestas sin considerar los riesgos...

			—Eso dará inicio a una confrontación con Valska... —interrumpió Lhoriva, con cierta duda en sus palabras.

			—Es cierto —respondió Ryova con resignación. 

			Kharm intentó hablar, pero Cambri se le adelantó nuevamente.

			—Usted no tiene la capacidad de tomar esa decisión. No es su culpa, no ha sido entrenada en la táctica militar, joven. Deje que nosotros tomemos la decisión y dirijamos la campaña...

			Kharm sentía una presión aplastante en ese momento. La coordinación del ejército había quedado en sus manos por orden del general Agard. Sin embargo, ella, al igual que el resto allí presente, no había esperado el rápido advenimiento de los hechos recientes. Ciertamente, no se creía capaz para dirigir la situación. Comenzaba así a pensar en ceder el mando a Cambri, momentáneamente, él había sido general en tiempos pasados con gran parte del viejo ejército de la Rauna unificada bajo su cargo. El problema de tomar aquella decisión era, justamente, que Cambri no podía estar, dado su pasado, al frente de un ejército revolucionario. Su tarea era la de aconsejar. Ponerlo al mando podía llevar a una inevitable perdición para la Avanzada. Este era el dilema de Kharm, dilema que por aquellos instantes, la atravesaba completamente.

			Los segundos pasaban, y el resto del Cuerpo General esperaba una respuesta. En ese preciso momento, el comunicador de la Mesa Central se activó. Desde el Puente de Mando, en el nivel inferior, transmitían un mensaje. “Oficiales, una nave de las nuestras... al parecer un V-6, atraviesa el área de conflicto. Proviene desde la frontera y se dirige directo hacia Bled”.

			Los integrantes del Cuerpo General se miraron entre sí sin entender.

			—¿Quién ha dado la orden a los pilotos? —preguntó confundido Ryova.

			La operadora, que se hallaba en el nivel inferior, hizo un gesto con la cabeza sin saber qué responder. Ryova volteó hacia sus compañeros de mando, esperando algún tipo de respuesta. Todos se miraron entre sí. Tras algunos segundos sin decir nada, fue Kharm la que habló.

			—Es Agard... se trata de él.

			 

 

			******

			 

 

			El viejo, pero acorazado Borats atravesaba junto a un puñado de vehículos el centro de Bled. Petri observaba a través de sus pequeñas ventanillas el ir y venir de los terribles Sskira. De vez en vez, algún estruendo resonaba en las cercanías. Los hombres y mujeres, soldados, operadores, dirigentes, se mantenían en completo silencio. La columna se deslizaba por los niveles inferiores de la ciudad, escapando con astucia de los radares de la fuerza aérea y de los Centinelas de Valska. Pero aquello solo era momentáneo. Pronto deberían volver a la superficie, y serían –inevitablemente– visibles otra vez. 

			Petri, al igual que el resto, no tenía ni idea de dónde se hallaban los que habían tomado otros caminos. Solo le quedaba esperar que, al llegar al punto de encuentro, estuviesen todos con vida. Siempre había sabido él que aquel día llegaría. El día en que Valska intentara tomar lo que había sido suyo por siglos y siglos. Los poderosos de la nación, la vieja clase dominante. Se habían tenido que retirar de Dammiria avergonzados al no poder contener las insurrecciones de antaño. Pero ahora habían “jugado todas las cartas”, a todo o nada.

			Petri observaba a los camaradas que lo rodeaban en ese mismo momento. Los rostros, manchados y sucios, expresando una profunda incertidumbre. Las miradas perdidas en la adversidad. La mayoría, veía Petri, eran jóvenes, no mucho más que él. Algunos, en cambio, eran veteranos. Había sido una gloriosa resistencia, pensaba, una resistencia que había durado años. La resistencia de los rebeldes de Dammiria. Mientras pensaba todo aquello, sonreía. Nadie lo notaba. Recordaba, además, las historias de levantamientos pasados, el resurgir del fuego de la Revolución, en cada generación, de forma imparable. “Si habremos de morir, la revolución no morirá con nosotros”, se dijo a sí mismo.

			La caravana de los rebeldes dejó atrás los niveles inferiores de la ciudad para ascender hacia una avenida plagada de vehículos abandonados y ruinas que habían caído desde altos edificios. Nadie podía ocultar los nervios. No demoró mucho que tres de los Sskira advirtieran el paso de la columna rebelde. Apenas los tuvieron a la vista, dirigieron su vuelo hacia ellos.

			—Si están en esta parte de la ciudad, es porque el norte ya es de ellos —dijo uno de los que estaban con Petri, observando junto con él el sobrevuelo de las naves enemigas a través de los altos edificios y la densa lluvia.

			—¡No dejen que se acerquen lo suficiente! —gritó uno por el comunicador.

			Tras ello, una ola furiosa de disparos emergió del propio Borats de Petri, al igual que de los demás vehículos que lo protegían. Los disparos, tanto de energía como de proyectiles, se elevaron hacia el oscuro cielo. Petri no dejaba de ver aquella espectacular secuencia. Los Sskira se movían intrépidos entre los edificios, buscando acercarse a la caravana rebelde. El fuego de los insurgentes los perseguía, los molestaba, intentando darles. La mayoría de los disparos se perdía en la distancia. Otros impactaban sobre los propios edificios y estructuras en altura. Sorpresivamente, uno de los Sskira fue alcanzado por las descargas y explotó en los aires. Los soldados vitorearon aquel impacto. Pero las dos naves restantes seguían en vuelo, buscando poder destruir al comando en tierra. Otro Sskira recibió el impacto de un proyectil, pero no detonó. El casco de aquel Sskira comenzó a incendiarse y tuvo que resguardarse, alejándose de la contienda. Quedaba uno solo. Los rebeldes cesaron sus disparos. La nave se retiró también. Los soldados volvieron a vitorear, sin embargo, aquel que había sobrevivido, regresó sin que se percataran, y bajo una descarga rabiosa, logró destruir uno de los vehículos más próximos al transporte de Petri. La explosión sacudió violentamente al Borats donde se hallaba Petri. Algunos cayeron al piso. Petri logró aferrarse evitando ceder.

			—El Sskira regresa. Otro se acerca a la distancia, desde el oeste... también un grupo, por tierra —se oyó por el comunicador. 

			Petri observó a quienes lo acompañaban.

			—No tendremos tanta suerte esta vez... ¿No creen? —dijo. Nadie contestó.

			El sonido del Sskira retornando se sentía ahora más cerca. Los disparos en respuesta se aproximaban, pero aquel piloto parecía ser el más experimentado. Evitaba el fuego con hábil maniobra. Algunos soldados mantenían la mirada hacia el oeste, esperando ver al otro Sskira que también se acercaba. Debían dispararle antes de que él lo hiciera. Tras algunos segundos, lo tuvieron a la vista. “¡Allí está!”, gritó uno, y comenzaron a disparar de forma desenfrenada.

			La columna se movilizaba como podía. Algo más de recorrido los tendría en los suburbios de lado sur de Bled. El Sskira que se sumaba a la batalla por el oeste, extrañamente, no realizó disparo alguno sobre la caravana. Sí, en cambio, se dirigió directo al otro que había estado desde el inicio hostigando al comando. En un rápido movimiento entre los elevados edificios, la nave recién llegada destrozó, disparando de frente, al primero. En su arriesgado vuelo, aquel atravesó el propio fuego y las llamas que el Sskira derribado emanaba. Todos se sorprendían al ver la secuencia. Los disparos desde tierra se detuvieron entonces, no porque le ocurriera algo a la artillería, sino por la sorpresa de los soldados rebeldes al ver el inesperado combate aéreo.

			“‘¡Los parlamentarios están aquí!”, se escuchó en ese mismo momento, e instantáneamente varios de los soldados que hacían custodia fueron alcanzados por los disparos, muriendo en el acto. La caravana se detuvo sin posibilidad de seguir. La confrontación ahora era en tierra. 

			—Debemos salir a pelear —dijo Petri, que aún seguía con el resto dentro del Borats.

			Todos asintieron. Cada cual, antes de salir al exterior, fue tomando un arma. Petri hizo lo mismo y, decidido, se apostó tras el propio Borats que lo había llevado hasta allí. La lluvia, copiosa, provocaba un sonido latoso al impactar sobre el Borats.

			—¿Cuántos son? —preguntó el líder del AmPri. 

			El agua de la densa lluvia mojaba su cabello.

			—Son los suficientes para terminar con nosotros, camarada —contestó el mismo soldado que lo había instado a subir al Borats. 

			Petri se mantuvo en silencio unos segundos.

			—¿Cuál es tu nombre, camarada? —volvió a preguntar Petri. 

			El soldado lo miró extrañado.

			—¿Acaso importa, Petri? 

			El soldado se aventuró a disparar al enemigo, luego volvió junto a Petri.

			—Me llamo Kirx... y soy del AmPri, igual que tú, pero estuve siempre en Viod.

			Petri, temerario, ejecutó algunos disparos esta vez, luego volvió junto a Kirx.

			—Bueno... no tiene nada de malo saber el nombre de aquellos con quienes moriré peleando... ¿No crees?

			Kirx se quedó pensativo tras aquello. Los disparos colisionaban en el Borats, los soldados a metros de Petri caían. Comenzaban a ser una minoría. Sin embargo algo inesperado ocurrió.

			—¡¿Quién es ese?! —gritaron repentinamente algunos. 

			Petri giró para ver, pero el humo y el fuego de los vehículos, así como los disparos, no lo dejaban distinguir.

			—¿Quién es quién? —dijo en voz baja, esforzándose por ver qué pasaba.

			En eso, el ataque de los parlamentarios se detuvo súbitamente. Fue cuando Petri notó que Kirx se había puesto de pie, sin defensa alguna de por medio, mirando fijamente hacia el flanco enemigo. Petri se apresuró para cubrirlo, pero comprendió que nadie disparaba. Al girar para observar lo que atraía la atención de Kirx, pudo ver a un solo hombre luchando cuerpo a cuerpo con el grupo de soldados de Valska que los había estado hostigando.

			Petri, al igual que sus camaradas, no entendía qué sucedía. Un hombre, en solitario, destajaba con una especie de arma cortante a los parlamentarios. Algunos intentaban disparar y nada sucedía. Otros confrontaban al extraño, pero tras un inútil esfuerzo, eran atravesados por el arma de su atacante. Si la sangre no brotaba de los cortes provocados en sus cuerpos, lo hacía a través de sus bocas.

			El último de los enemigos cayó entonces, quedando así su atacante de espalda a los rebeldes. Hubo un suspenso de tensión que pareció eterno. La lluvia, abundante, caía sobre él, repicando en su traje acorazado. El extraño empuñó su arma y esta, en un rápido movimiento, se deslizó de forma retráctil hasta incorporarse en el antebrazo de su portador. Cuando aquel hombre misterioso volteó, todos pudieron notar que se trataba de un muchacho, de mediana edad, de cabello rubio y que al frente de su traje portaba una gran estrella roja.

			Ni Petri ni Kirx ni nadie más comprendían qué había pasado o quién era aquel sujeto. Apenas el extraño dio un paso en dirección a la destruida y atacada columna, Kirx gritó:

			—¡Armas!

			Todos, inmediatamente, apuntaron al desconocido. Aquel, ante la reacción, se detuvo y levantó las manos por reflejo.

			—¡No soy el enemigo, camaradas! —dijo—. ¡No estoy aquí para pelear con ustedes! —agregó.

			—¿Cómo sabemos que no estás aquí para asesinarnos, como a ellos?

			La voz era de Petri.

			—Mis camaradas, oficiales del Cuerpo General de Lenna, estuvieron contigo, Petri —contestó el extraño. 

			Petri, por su parte, se sorprendió.

			—¡¿Quién eres?! —preguntó Petri.

			—Soy Agard, de Lenna, y soy el general de la 3ra Avanzada, la fuerza que aguarda más al sur... Y estoy aquí para ayudarlos, y para discutir sobre nuestra urgente necesidad de unirnos.

			Petri y el resto se quedaron en total silencio. No sabían qué decir.

			—¿Tú estuviste en la reunión con los de Lenna?... ¿Él estuvo? —preguntó Kirx por lo bajo a Petri. 

			Petri, sin quitar la mirada de Agard, negó con la cabeza.

			—No estuviste en la reunión... ¡Mientes! —vociferó Kirx exaltado. 

			Agard se mostró algo dubitativo, pero continuó.

			—Es cierto, no estuve... pero ¿acaso vendría hasta aquí y... les sacaría “este” problema de encima? —Agard señaló a los soldados caídos—. Camaradas —Agard se adelantó otro paso ante las armas de los independientes que se mantenían firmes—, se acercan más parlamentarios, más Sskira, corren riesgo al mantenerse aquí...

			—¡Eso es una obviedad! —gritó Kirx. 

			Agard hizo una pequeña pausa.

			—También se acercan los K-06... y destruirán todo lo que puedan a su paso.

			Todos se miraron entre sí al oír aquello, confundidos.

			—Tenemos que salir de aquí. ¡Ahora!

			—¿Cómo? —preguntó Petri notablemente alarmado.

			—Yo los escoltaré con mi nave, ustedes continúen.

			—¿Tienes una nave? ¿Aquí? —preguntó Kirx confundido.

			—A decir verdad, ya la vieron en combate... será suficiente para que salgamos de aquí. Pero si no salimos ahora, ninguno lo hará.

			Agard entonces se aproximó a Petri. Kirx no abandonaba su posición, tampoco su arma.

			—Camarada Petri, usted debería venir conmigo...

			Petri se mostró extrañado.

			—¿A dónde? —preguntó confundido.

			—A Viod, a dirigir la última defensa que queda.

			 

 

			******

			 

 

			 Un puñado de escuadras había sido enviado a bordo de los Grizars, bajo las órdenes del Cuerpo General, con dirección al este de Viod y suroeste de Bled. Al parecer, los rebeldes locales intentaban configurar allí una última línea de defensa buscando detener el paso avasallador de los parlamentarios. Tras sobrevolar las llanuras y mesetas del norte de Egar, los grupos rojos alcanzaron el límite y, a pie, se internaron en los espesos bosques comenzando una carrera a contratiempo. El espeso lodo dificultaba el paso, la lluvia molestaba en el rostro y los ojos. Sin embargo, allí estaba el Ejército de Lenna, intentando reforzar la defensa de los locales en respuesta al desesperado llamado de auxilio.

			Si bien el ejército estaba más organizado que los rebeldes de Dammiria, lo cierto es que no lo estaba, por otro lado, frente a Valska, el cual avanzaba feroz por el territorio. Aquel decidido avance del enemigo impactaba en la moral, no solo de las escuadras, sino del propio mando a bordo del K1. El Cuerpo General había vacilado. Entre los oficiales había tenido lugar una dura discusión sobre qué hacer. Tras un debate vacilante, la orden llegó, fuerte y clara. Por tal razón, los soldados pisaban ahora el terreno. La responsable de aquella determinación, bajo una intensa presión, había sido la joven del Estandarte Negro enviada desde Lenna: Kharm.

			Tras aquello, los oficiales trazaron rápidamente un plan para asegurar cuanto pudieran, junto a las fuerzas locales, la evacuación de la población. La tarea en el nuevo terreno de lucha que se configuraba y en un tiempo que no tenían calculado, era una empresa abismal. Lhoriva tomaba el mando en el K1, manteniendo segura la retaguardia e informando al frente de todo lo que sucedía. Ryova y Kharm, en cambio, acompañaban a la infantería en el terreno. Kharm quería ver de cerca toda coordinación del enfrentamiento. Creía que, de estar allí, Agard haría lo mismo. Además, tras el resultado de la reunión en Bled, debía darse algún tipo de acuerdo con las fuerzas locales que estableciera claridad entre las partes y la acción.

			Kharm trataba de no ceder al agotamiento que comenzaba a sentir. A diferencia del resto de los soldados, no cargaba arma de peso considerable. Sin embargo, enterrar los pies en el lodo no le hacía las cosas más fáciles. Mucho menos la molesta lluvia que caía sobre ella. Tras marchar a paso ligero durante algunos kilómetros, las escuadras se detuvieron súbitamente. Habían ingresado a los bosques de Akrivas.

			—Los Centinelas, más adelante, han detectado algo —refirió Ryova a la muchacha. 

			Kharm prestaba atención. Delante de ellos había una zona densamente boscosa, bruma por la humedad y la lluvia como una cortina. El resto, silencio. Kharm se esforzaba por divisar algo, pero no podía. Tras algunos minutos, los soldados comenzaron a inquietarse.

			—¡Todos tranquilos! —gritó Ryova.

			Los Órdenes emularon la directiva. Las voces sonaban a través de los comunicadores. La vegetación comenzó a agitarse delante de la formación que acompañaba Kharm.

			—Los veo —dijo ella por lo bajo.

			—No son enemigos... y tampoco desbandados... —dijo Ryova.

			Kharm se esforzó por distinguir mejor.

			—¡Es gente que huye! —gritó ella.

			De entre las plantas y arbustos, comenzaron a surgir personas, una tras otra. Los soldados de Lenna bajaron sus armas, conmovidos ante aquello. Niños, mujeres y hombres. Sucios, ensangrentados. Primero de a cientos, luego miles.

			—¡Somos de Lenna! ¡Continúen hacia el sur! ¡No se detengan! —gritó la muchacha.

			Ryova y los Órdenes imitaron aquello. Los soldados abrieron las filas para dejarlos pasar.

			“No se detengan”, decían a cada uno que pasaba. Tras algunos minutos más, la cantidad de gente cesó hasta pasar de un gran número a pequeños grupos.

			—Ahora podemos continuar —dijo Ryova.

			Tras aquello, las tropas de Lenna prosiguieron con la marcha.

			—¿Cansada, camarada Kharm? —preguntó sonriente Ryova.

			Kharm no lo miró para responder, no quería que la viera sin aliento.

			—Por supuesto que no, capitán —contestó ella, con tono decidido.

			Las escuadras de la 3ra Avanzada lograron acercarse, por fin, a lo que parecía ser la retaguardia del frente. Ryova ordenó detener la marcha de todos los grupos apenas tuviesen contacto con los locales. Kharm y el capitán Ryova pidieron ver a los responsables del grupo que tenían por delante. Tras algunos minutos, una mujer y un hombre se acercaron a ellos. La primera en hablar fue la mujer.

			—Bienvenidos a Bled otra vez —dijo con tono sarcástico aquella—, soy la comandante Fária, él es el comandante Norv, y estamos a cargo del sector.

			—Necesitamos hablar con quienes están al mando de la defensa —dijo Kharm, impaciente.

			Fária no respondió. Desvió la mirada hacia Norv, quien hizo un gesto de desdén ante la mirada de la primera.

			—No vendrán aquí a decirnos qué hacer... —djo Fária, con desprecio.

			—¡Por favor! —respondió Kharm, enojada. 

			Todos alrededor voltearon hacia ellos al notar la discusión.

			—¡No hay tiempo para estas cosas!... Nuestras tropas están aquí, ustedes nos llamaron... ¡Hay que frenar a los parlamentarios!

			Fária y Norv se mantuvieron en silencio por uno segundos. Ryova suspiró.

			—Si “ellos” los llamaron... entonces envíalos con ellos... —refirió Norv a Fária.

			Aquella asintió con cierto gesto de resignación.

			—Bien... les indicaré hacia dónde ir. Allí se está reuniendo el Mando Central. Entiendo que son los de Viod... y los que quedaron del Mando de Bled... si es que sobrevivió alguno.

			Kharm y Ryova sintieron cierto alivio al oír aquellas palabras. De por sí, su llegada no era bienvenida. Sin embargo, el tiempo apremiaba. Tras darles las indicaciones, Fária dio aviso al Mando Central que la líder a cargo, Kharm, se dirigiría hacia allí. Ryova, por su parte, marcharía hacia la línea de frente con las escuadras. 

			El nuevo frente comenzaba a delinearse, sin embargo, no era del todo claro. Hacia el sur inmediato de Bled, desde los suburbios y los bosques más próximos a la ciudadela, los rebeldes locales terminaban de conformar una férrea defensa teniendo, al momento, encuentros constantes, pero aislados con grupos del Ejército Parlamentario. En el caso de la brecha que los soldados de Valska y los Huld habían abierto entre la, ahora, ruinosa Zisa y Bled, la situación era totalmente diferente. Las filas invasoras seguían penetrando hacia el sur. Ya no tenían resistencia hacia el oeste, por lo que se habían desplegado, persiguiendo y ejecutando a los que habían huido de Zisa en dirección a la frontera o hacia Vara. El problema de esa brecha era que les permitía seguir reforzando la ofensiva a los parlamentarios.

			Los Sskira, por su parte, ya no sobrevolaban el casco urbano de Bled. Ahora recorrían el propio frente hacia el sur de la ciudad, intentado dar con los grupos de insurgentes que se asomaban en los claros del bosque o en los ríos. En una de las fortificaciones del suroeste de Bled, similar a la que se había utilizado para la reunión con el Cuerpo General de Lenna, el Mando Central terminaba de instalarse. Allí se encontraban Agard y Petri. El resto de sus camaradas de Bled aún no habían llegado. Un hombre algo robusto y de pelo blanquecino, conocido como Dred de los Combatientes, se acercó a Petri y le habló por lo bajo.

			—No era necesario que lo trajeras hasta aquí —dijo.

			Petri no tardó en contestar.

			—¿Por qué? ¿Nos matará a todos y robará información? ¿Armas?... —Petri sonaba impaciente—. Me trajo hasta aquí... Podría haberme matado como a cualquiera. A esta altura, ¿qué más da?

			Dred comprendió el tono de Petri. Rara vez se lo oía hablar así. Dred cambió el tono de sus preguntas.

			—¿En serio es el general?... No recuerdo haberlo visto en la reunión de la que se fueron con nada...

			—Camaradas... no es necesario —la voz era de Agard, quien estaba a algunos metros de ellos—. Los bombarderos se acercan a Bled, si avanzamos de forma contundente, Valska se resguardará, es lo más probable...

			En ese momento una operadora se acercó a Petri, Dred y a las dos mujeres que eran parte del Mando Central de Viod.

			—El movimiento de los K-06, está confirmado —informó la soldado.

			—¿Qué hay de la ciudad?... —preguntó una de las mujeres. La operadora respondió con pesar.

			—Aún no se ha evacuado a todas las personas... ha habido ejecuciones masivas por parte de los parlamentarios. Persiguen y cazan a cualquiera...

			La operadora intentó retirarse, pero Petri la tomó del brazo.

			—¿Saben algo del grupo que conformaba el Mando en Bled? —preguntó apesadumbrado. —Aún no hay noticias... muchos transportes intentaron salir... las comunicaciones se perdieron en cuanto nos trasladamos aquí.

			Tras escuchar aquello, Petri soltó el brazo de la muchacha que lo informaba. El Mando Central de Viod, al igual que Petri, se mantuvo en silencio.

			—Al menos hemos salvado a la mayoría... —comentó Dred, sin orgullo en sus palabras.

			—Los parlamentarios continuarán arrasando todo si no oponemos una resistencia efectiva —dijo Agard mientras se acercaba a Petri y los demás.

			—¿Cómo los detendremos? ¿¡Cómo detendremos a los bombarderos!? —preguntó otra de las mujeres, llamada Vioren, conocida por ser la líder del Asder.

			Agard se dispuso a contestar, pero alguien, para su sorpresa, lo interrumpió:

			—General Agard, no esperaba encontrarlo aquí.

			Agard, al igual que el resto, volteó al oír aquello. Se trataba de Kharm, quien ingresaba al lugar acompañada de varios soldados.

			—¿¡Quién es usted!? —preguntó ofensivo Dred.

			—Mi nombre es Kharm, y estoy a cargo de las escuadras que ha enviado la 3ra Avanzada del Ejército de Lenna en su ayuda.

		

	
 

 

				
			Capítulo 18

			 

 

			Entre las sombras

			 

 

 

 

			Por alguna razón, al abrir los ojos, tuvo esa sensación de que su sueño se interrumpía, y no de que despertaba por haber satisfecho su descanso. Risera, tras despabilarse un poco, se mantuvo en aquella pequeña cama de la habitación que se le había asignado. No había pedido mucho, solo estar en soledad cuando se tratara de su reposo. Su mirada se perdía en el frío y gris techo. Se sentía en calma. Aun así, su mente, poco a poco, comenzaba a ser abordada por diversos pensamientos y preocupaciones. Risera respiraba profundo, buscando darle una contención a cada situación que se presentaba en sus pensamientos.

			Tras algunos minutos más, decidió levantarse, sentándose primero en el borde de la pequeña cama, para luego observar el entorno. Una oscuridad, atenuada apenas por débiles luces, ocupaba el lugar. A no mucha distancia de ella, a través de tres escotillas, ingresaba la luz del sol, cuyo haz alumbraba la superficie del suelo y no mucho más. Risera observó aquello por unos instantes, luego se puso de pie y caminó por la habitación. Frente a ella tenía unos cuantos metros más de espacio. Sillas y una mesa. Sobre la mesa, su Ivax, algunas armas de filo y lo que parecía ser una armadura. Su armadura. Extendida sobre la superficie de la mesa.

			La general se acercó hasta allí y comenzó a colocar el Ivax en su brazo izquierdo. Mientras hacía aquello, echó por unos segundos una mirada a su armadura. Una vez colocado el Ivax, lo encendió para revisar novedades. A medida que indagaba las noticias, se dirigió hacia la salida de la habitación con la intención de retirarse. Fue en ese mismo momento en el que, sorpresivamente, oyó una voz conocida e inquietante a sus espaldas.

			—No deberías salir de aquí sin tu armadura, Risera —dijo aquella voz.

			Risera volteó por instinto, levantando sus brazos en posición de defensa y se mantuvo en silencio, lista para afrontar cualquier amenaza. Sin embargo, no se sentía en peligro.

			—¿Qué haces aquí? —dijo con tono sereno, al tiempo que abandonaba la postura defensiva.

			Una silueta pareció moverse en la oscuridad, en uno de los rincones más oscuros de la habitación.

			—Enciende las luces —dijo Risera—. No es necesario conmigo... —agregó.

			Entonces, el lugar se iluminó, y así una figura se hizo visible, adelantándose unos pasos hacia Risera.

			—Reznor —dijo ella con sorpresa—... ¿Por qué estás aquí?

			—No deberías dejar sobre una mesa cualquiera a tu armadura... ni siquiera aquí, en el K1 —respondió Reznor.

			Risera permaneció en silencio por unos momentos.

			—Nadie puede utilizar un traje como este si no está preparado... —dijo.

			—Pero sí pueden matarte por él —respondió Reznor, con tono severo. 

			Risera, que se disponía a tomar asiento en una de las sillas ubicadas en torno a la mesa, desvió la mirada hacia Reznor por aquel comentario, pero no respondió a sus palabras. Reznor, en cambio, se mantuvo de pie frente a ella. Bajo su negra y harapienta túnica, se podía apenas apreciar su intimidante máscara rasgada.

			—La Virie se dispone a regular tu mando, aún más... Planean apoyar los reclamos de los mandos medios —dijo Reznor, pero Risera lo interrumpió.

			—No me sorprende. Era esperable… los he tensionado como nunca antes —interrumpió ella.

			Reznor hizo una pequeña pausa tras la interrupción, luego continuó.

			—Desaprueban el accionar de Agard, de Kovari... y el tuyo. No es novedad, por supuesto —Risera escuchaba con atención—. Enviarán a Liov y el Consejo Directivo de Guerra.

			Risera se mostraba pensativa ante las palabras de aquel.

			—Sigue siendo igual de esperable. ¿No crees?

			Reznor se mantuvo en silencio.

			—El gran líder del Ejército Rojo. La mente tras los grandes planes...

			—Intentará controlarte, a ti y a los demás, en nombre del Consejo Directivo... —interrumpió Reznor.

			—Como dije, no me sorprende. Supongo que no estás aquí por ello —respondió Risera.

			—Mientras más se acerquen a Valska, la seguridad de la información en la red se vuelve más fuerte y compleja, como pensamos alguna vez... Ha habido una reunión de los Principales y mandatarios del Parlamento... intentan comprender qué sucedió aquí y en Volsk. Stein nos demanda mayor cuidado...

			—Stein no puede demandarnos nada —volvió a interrumpir Risera. 

			Reznor hizo silencio. Risera continuó.

			—Sé que le tienes aprecio. Pero él puede sugerir, no demandar. No somos estúpidos respecto al hecho de que ahora peleamos en campo abierto...

			—Aun así, deben tener cuidado —agregó tajante Reznor.

			—¿Qué sucede en Dammiria? —preguntó Risera.

			—Los parlamentarios se imponen sobre los desbandados. Volaron Zisa —Risera se mostraba inexpresiva—. Masacran soldados y evacuados. Desconozco aún si han pedido ayuda.

			—¿Qué hay de la posible ayuda desde Ziev? —volvió a preguntar Risera.

			Reznor se mantuvo en silencio. Risera, esta vez, dejó entrever cierta preocupación, luego tomó la palabra.

			—He analizado los pasos a seguir. Supongo que también estás aquí por ello. Pelear en la extensión que tenemos por delante no será tan difícil. Los informes, así como lo que obtuvimos tras la victoria, expresan un repliegue organizado de los parlamentarios. El problema es que se repliegan hacia el Fuerte de Níbor... será complejo lidiar con esa maldita fortificación. Allí se encuentra el general Galian de Irva, conocido por no ser idiota en el manejo de las tropas...

			Tras decir aquello, Risera se puso de pie y caminó por la habitación. Próxima a su estrecha cama, había una pequeña mesa, sobre ella un recipiente con agua. Risera bebió de él. Reznor la observaba sin abandonar su lugar.

			—¿Alguno de los otros tiene información de utilidad? —preguntó Risera tras saciar su sed.

			—No mucho aún. Merodean la retaguardia del enemigo, en la mayoría de los casos. En cuanto haya algo “de utilidad”, te será transmitido...

			Reznor no continuó. Risera notó aquella pausa forzada.

			—¿Qué sucede? —preguntó intrigada.

			—Algo ha llamado mi atención. La dinámica de la red ha dejado entrever algo. Una serie de transportes terrestres, sin escolta militar de Valska, cruza la frontera hace días desde Miuna. Perdimos el rastro en la red... haremos una incursión directa al terreno...

			Reznor volvió a hacer una pausa de segundos. Risera mantenía su mirada sobre él.

			—Hay algo más, un enlace militar. También desde Miuna —tras oír aquello, Risera se mantuvo en silencio unos momentos.

			—Ha habido gestos diplomáticos entre ambos gobiernos, desde hace un tiempo... La última ha sido la visita de Siva de Trento al Fuerte de Holff durante la ejecución de líderes rebeldes —dijo ella.

			—Estoy seguro de que pronto sabremos de qué se trata. Por lo demás, Níbor es el objetivo lógico... esta vez, te estarán esperando. Debes tener mayor reserva ahora que somos una amenaza conocida para el enemigo —respondió Reznor.

			—¿Níbor?... Lo que sigue es aún peor...

			Risera se acercó a la mesa, observaba su armadura. Deslizó la punta de sus dedos sobre la superficie de aquella.

			—¿Qué más necesitas? —preguntó sin mirar a Reznor.

			—¿Qué hay de la muchacha? —preguntó aquel.

			Risera respondió sin mirarlo.

			—Tiene carácter, al parecer... pero duda. No creo que sobreviva a este lugar, a este ambiente si continúa así. Otras organizaciones detentan el puesto que ella ha ganado para el Intran.

			—¿Y el resto? —preguntó nuevamente Reznor.

			Risera se reservó la respuesta. Mientras se mantenía en silencio, su armadura, su traje, comenzó lentamente a perder la forma sólida y luego se deslizó hacia ella, como si hubiese una atracción entre él y Risera. Tras unos segundos, la armadura se desplazó y adhirió al cuerpo de Risera, envolviéndola toda. Reznor observaba la secuencia en silencio. Risera giró hacia él. Sus facciones comenzaban a ocultarse tras la máscara que se deslizaba sobre su rostro. Su mirada tenaz se expresaba ahora tras aquel amarillo débil y luminoso.

			Sin responder a la pregunta, Risera abandonó la habitación. Las luces se apagaron y la silueta de Reznor, simplemente, se perdió en la oscuridad.

			 

 

			******

			 

 

			La Mesa Central, lugar de mando de todo Cuerpo General, se veía dispuesta de mapas, planos e información. Levi, junto a Tianaxe, se encontraba estudiando y analizando la situación del frente. Del nuevo frente.

			—Ha estado largo rato aquí, jefa —dijo Tianaxe, intrigada por la curiosidad y dedicación de Levi—. ¿Ha descansado? —le preguntó.

			Levi meneó la cabeza.

			—Necesito comprender hacia dónde vamos —dijo con voz de cansancio—. Necesito estar al tanto de todo lo que sucede y sucederá.

			Tianaxe prestaba atención a como Levi enfatizaba sus palabras. La veía totalmente compenetrada, abnegada. Tras unos momentos de meditación, Levi volteó hacia Tianaxe, a quien refirió algunas palabras.

			—¿Hace cuánto conoces a Risera? —indagó curiosa.

			Tianaxe se vio desprevenida ante la extraña pregunta. Levi, paciente, esperó su respuesta.

			—¿Por qué querría saber algo así, jefa Levi? —preguntó Tianaxe extrañada.

			Levi se mostró pensativa por unos momentos.

			—Solo pregunto... Risera es... una mujer interesante, extraña. Mi tarea es que este Cuerpo General trabaje de la mejor manera. Pero si la pregunta es incómoda...

			—¡Por supuesto que no, jefa Levi! —respondió Tianaxe de un sobresalto.

			Levi sonrió levemente ante aquello.

			—La general Risera es... algo difícil, su mando, a veces...

			Tianaxe intentó continuar, pero las puertas de la sala se abrieron repentinamente. Ambas voltearon la mirada hacia la entrada. Se trataba de Risera. La general ingresó al lugar. Portaba su traje y su larga túnica, la cual la envolvía completamente. Sus ojos, iluminados con un amarillo brillante, pero tenue se divisaban claramente bajo la capucha que cubría su cabeza. Caminó varios metros hasta encontrarse próxima a Levi y Tianaxe. Ambas habían seguido su recorrido con la mirada.

			—Déjenos a solas, Tianaxe —dijo Risera, manteniendo la mirada sobre Levi.

			La muchacha sentía que la cruzaba una tensión creciente. Tianaxe, en silencio, dejó la sala rápidamente. Levi se mostraba algo confundida, pero asumía el rol que le tocaba, por ello tomó la iniciativa antes de que Risera pronunciara palabra alguna.

			—General. Por momentos dudé de la posibilidad de una victoria... pero debo decir que me encontré sorprendida al ver el giro abrupto de los acontecimientos...

			Risera, ante los dichos de Levi, se mantuvo en silencio. La muchacha por su parte, mantuvo la mirada en ella, hasta que se sintió intimidada por el silencio de Risera. Sentía que contenía la respiración. Pronto la general habló.

			—La felicito por su papel en el campo de batalla, jefa Levi —Levi exhaló al oír aquellas palabras—. Los Órdenes en el área destacaron su intervención. Sin embargo, me he preguntado yo, si sus palabras se fundaron en una inescrupulosa moralidad... una piedad por los prisioneros, una debilidad inesperada...

			Levi no respondió de inmediato. Risera quitó la mirada de ella, y se encaminó a la parte posterior de la sala.

			—¿Moralidad?... ¿A qué se refiere, general? —preguntó confundida la joven.

			Risera no respondió. Solo permanecía de espaldas a la muchacha, con la mirada puesta en el vasto exterior. Levi volvió a tomar la iniciativa.

			—No estoy aquí por una cuestión moral, general. La ejecución de los prisioneros solo podría haber generado mayor indisciplina en nuestras escuadras —Levi hizo una pequeña pausa, como si tomara impulso para decir algo más—. Si por su criterio fuera, las escuadras deberían haber eliminado a los soldados capturados... como usted lo hizo con los oficiales parlamentarios. Pero eso no hubiese sido una determinación política, sino un acto desbocado de indisciplina y moralidad subjetiva... Usted ejecutó al Alto Mando...

			Levi tomaba confianza. La presencia de Risera era imponente, por supuesto, pero el silencio no era parte de la personalidad de Levi. Risera notaba eso.

			—¿Mi “criterio”? —preguntó Risera ante los dichos de Levi.

			Levi se mantuvo en silencio ante la pregunta. Aun así se sintió segura para seguir hablando.

			—Usted ejecutó a los oficiales del mando enemigo. Oficiales capturados. Sin mediación alguna. Sin preguntar al Cuerpo General —Risera sonreía bajo su máscara sin que Levi pudiese notarlo—. ¿Y si hubieran sido útiles a nuestros propósitos? ¿Y si hubiesen tenido información de alguna utilidad?... Desde que he llegado me dicen que peleamos con desventaja... que nuestras fuerzas son menos que esto o aquello, que la voz de mando no es escuchada...

			Levi no prosiguió, se veía algo exaltada. Risera volteó hacia ella. El amarillo de sus ojos se podía apreciar bajo el manto que la cubría. Levi no pudo sostenerle la mirada.

			—Su... determinación política se hizo sentir en el terreno al lograr convencer a esas escuadras de que no eliminaran a un enemigo forzado a pelear, en muchos casos, esta guerra. Mi determinación política hacia los oficiales enemigos tuvo la misma intención que la suya...

			—¿Misma intención? —preguntó Levi con cierto tono de ofensa. 

			Risera se adelantó unos pasos hacia Levi. La muchacha se sintió intimidada al aproximarse aquella.

			—Generar disciplina —dijo, con un sombrío tono en la voz—. ¿Olvida lo que es este Cuerpo General?... ¿Olvida la trayectoria del mando que han tenido estas fuerzas, en toda su extensión?... Lo sabe no solo a través del nexo que se le ha extendido, jefa Levi, sino por la historia de la Revolución. Ejecutar a los enemigos es una muestra de disciplina... pero, por sobre todo, para nuestro mando propio.

			Levi desvió la mirada al oír aquello.

			—Usted instruyó a aquellas escuadras. Las disciplinó, a su manera, según los límites y alcances de aquellos soldados... yo hice lo mismo con nuestros oficiales y Órdenes. Espero lo mismo de usted, cuando la situación lo demande. ¿Tiene el temple necesario para ello?

			Levi respondió asintiendo con la cabeza, pero no refirió palabra alguna.

			—La guerra es un medio... para un objetivo aún mayor, jefa Levi. Tiene buenas intenciones, Wagar no se ha equivocado en elegirla para que esté aquí. Sin embargo, no puedo permitir que la guía de sus acciones sea la compasión, por el enemigo... o por los nuestros.

			Al escuchar aquello, el semblante de Levi se tornó serio. Ya no desvió la mirada, sino que la mantuvo firme en Risera.

			—Entiendo... —el tono de Levi era frío, inexpresivo. 

			Risera recorrió la sala.

			—¿Qué piensa de la victoria obtenida, jefa?

			Levi se sintió algo sorprendida por la pregunta, sin embargo contestó.

			—Un gran sacrificio... para una victoria necesaria. Pareció arriesgar demasiadas...

			—¿Vidas? —interrumpió Risera.

			—No es lo que iba a decir —respondió Levi, algo incómoda—, sino “cosas”. Los oficiales del Cuerpo General se vieron presionados en demasía...

			—Lo sé —volvió a interrumpir Risera—. Era lo esperable.

			Levi volvió a mostrarse algo sorprendida, Risera notó aquello.

			—El Cuerpo General aún es insuficiente, inepto y no está a la altura. Sus dudas, su crítica a mi mando –y al suyo– son de esperar. No solo se trata de un Cuerpo General que probablemente se niegue a arriesgarse, sino que su ineficacia militar se expresa en la incomprensión de la estrategia. Verá, la victoria no es absoluta en la guerra... tal cosa es una abstracción infantil —Levi escuchaba con atención, Risera pareció retirarse, pero volteó hacia la muchacha—. En la guerra no ganará en todo, jefa Levi. En un choque de fuerzas compuestas, debe intentar ganar en todo lo que pueda para doblegar al enemigo. Sin embargo, debe equilibrar ese esfuerzo con la situación de su propia fuerza... el sacrificio que usted y los otros oficiales vieron como “arriesgado”, formó parte de un cálculo para encontrar, justamente, ese equilibrio del que le hablo. Lo que perdimos, se ha retribuido en lo ganado.

			Risera se mantuvo en silencio. Levi igual. Ambas mantenían la mirada. Tras unos segundos, Risera pareció retirarse.

			—¿Cómo enfrentaremos lo que viene, según sus “cálculos”? —dijo Levi.

			Risera se detuvo en la puerta de salida. Pero no atinó a voltear. Luego de un momento, respondió.

			—Con sacrificio.

			Tras decir aquello, Risera se alejó.

		

	
 

 

				
			Capítulo 19

			 

 

			Embestida

			 

 

 

 

			La lluvia cesaba en la región. Tras el intenso diluvio, el cielo comenzaba a despejarse lentamente. Los rayos de sol se filtraban entre las nubes alumbrando los húmedos bosques de Dammiria y sus altos y abundantes Akrivas. Atrás quedaba el intenso combate que había tenido lugar entre las fuerzas de Valska y los rebeldes de la región a los cuales, en los últimos momentos, se habían sumado las escuadras de Lenna que acampaban más al sur en Egar.

			La batalla, por un momento, había parecido perdida. Aún se podía ver a lo lejos, en el horizonte hacia el norte, una Zisa humeante, acribillada bajo el fuego de los temibles bombarderos de Valska. Hacia el frente, a no muchos kilómetros, se podían ver algunas columnas de humo que ascendían desde el centro de Bled, la cual había sido apenas hostigada por los mismos bombarderos K-06.

			Tras tener que retroceder ante el intempestivo ataque de los parlamentarios, los rebeldes de Dammiria, junto con las fuerzas de Lenna, comenzaron a recuperar terreno, dando una férrea batalla. A medida que avanzaban se encontraban con un sinnúmero de camaradas muertos, fundidos con el lodo, dispersos en los arroyos o esparcidos entre la vegetación. Los dos ejércitos insurgentes, en unidad, habían logrado repeler al enemigo, el cual había retrocedido hasta el centro de la extensión para reorganizarse, allí, donde se hallaba la ciudad que recibía el mismo nombre de la región, la Ciudad de Dammiria.

			Los parlamentarios, con temor de exponer sus bombarderos, habían dado la orden de cesar el fuego sobre Bled, por lo que solo parte de la ciudad había sido diezmada bajo su fuego. El veterano general Lins, conocido por su sagacidad y temperamento, no quería arriesgar las aeronaves ante el imprevisto de la aparición de tropas de Lenna en el área. Lins y sus oficiales se encontraban en la periferia sur de la Ciudad de Dammiria, en una explanada con un improvisado campamento, algunos edificios alrededor y un buen número de Sskiras, algunos K-06 y un bastión de Hulds que esperaban la orden para ir al frente.

			El grupo de oficiales, compuesto por seis hombres distribuidos en torno a una gran mesa con diversas pantallas e informes, no había creído posible la intervención de Lenna en lo inmediato. Sus espías los habían informado del negativo resultado en tanto unir fuerzas tras la reunión del día anterior. Lins, quien veía el tenso momento de calma como una oportunidad de reorganizarse, apostaba ahora a que la conocida desorganización en las filas de Lenna jugara a su favor, así como las todavía presentes diferencias entre los locales y los recién llegados del ejército rojo.

			—El avance de los rojos se ha detenido del todo, señor —le indicó un teniente a Lins tras recibir el último informe de situación.

			—¡Excelente! —exclamó el general—. Al llegar, los rojos apostaron fuerte y no se mostraron hasta que tuvieron la retaguardia. Admito que ha sido una buena jugada —Lins se veía serio y decidido—, sin embargo resultó como esperaba... Se movilizaron cuando vieron que los locales no podían con nosotros... Y avanzaron hasta donde les pareció propicio.

			Ningún oficial emitió palabra. Lins continuó.

			—Establecieron una nueva línea para el combate... pero no se han movido más de lo necesario. Me pregunto si es que han sido conscientes de su accionar... o si solo fue casualidad —Lins ahora hablaba con sarcasmo.

			—General —dijo otro teniente—, el Recinto de Gobierno, bajo la orden de De Kron, ha aconsejado que nuestros movimientos sean con mayor cuidado, lo que ocurrió en Volsk y en Arkivo...

			—¡Lo que ocurrió en Volsk y en la mierda de Arkivo fue por que quienes estaban a cargo se comportaron como imbéciles!

			La voz de Lins resonó en el lugar. Nadie acotó al respecto.

			—¿Qué sucede con la retaguardia de los rojos?... Más allá de Bled —preguntó Lins.

			—Aún no hay movimientos importantes. El K1 mantiene su posición. Solo ha habido movilización de lo que ellos llaman escuadras y de un batallón de Stoph que se diseminan por la zona...

			Lins se mantuvo pensativo por unos segundos, luego se puso de pie.

			—Bien. Mantendremos toda la atención por fuera de la que se necesite para el frente en su retaguardia. Si entran en desesperación, intentarán movilizar su última opción... el K1 —los oficiales se miraron entre sí—... Será un acto desesperado, podremos con ello. Ya lo han hecho en la reciente Batalla de Arkivo... serán repetitivos, como siempre.

			Los oficiales, terminada aquella breve reunión, se pusieron de pie y se retiraron del lugar. Lins, por su parte, quedó solo frente a aquella mesa, iluminada por los planos incandescentes y la información digital. Su mirada, perdida, expresaba una profunda meditación.

			A varios kilómetros de allí, el renovado Mando Central de los rebeldes de Dammiria terminaba de ubicarse, nuevamente, en la periferia norte de la azotada Bled. La línea del frente volvía a dibujarse, uniformemente, desde allí hasta las ruinas de Zisa. A medida que las diversas máquinas para comunicación y otras tareas eran puestas en funcionamiento, otros soldados volvían a colgar aquella bandera con la insignia de los rebeldes de la región y las organizaciones independientes.

			Petri, de pie en el medio de la improvisada sala, observaba aquella secuencia.

			—Camarada, los líderes de Lenna están aquí —dijo uno de los operadores a Petri.

			—Bien, estaré con ellos en un minuto —respondió aquel.

			Petri se dirigió a una sala contigua del lugar. Tras recorrer un pasillo de distancia corta, se encontró con un grupo de personas que lo aguardaban. Al ingresar, Petri recorrió con la mirada a cada uno de los presentes. De un lado encontró a Agard, Kharm y Ryova. Del otro, a Dred, Vioren, Lina e Itsári. Tras aquel breve momento de contemplación preguntó:

			—¿Y Cloid?

			Pero nadie respondió. La respuesta la encontró en la mirada de Lina, quien, con una expresión de tristeza en el rostro, hizo un gesto de negación con la cabeza.

			—Su transporte fue atacado, al igual que el tuyo... pero él... no pudo llegar, Petri —dijo ella con voz temblorosa. 

			Petri hizo una pausa. Agard y los demás, comprendiendo la situación, se mostraron respetuosos.

			—Bien... —dijo entonces el líder del AmPri—, acá estamos finalmente —Petri dibujó una pequeña sonrisa triste—. Tomemos asiento camaradas.

			Petri hizo un gesto con la mano, invitando a todos a sentarse. A medida que se ubicaban, sobre una vieja mesa de control se encendió una extensa pantalla plana, que mostraba la geografía de la región y los principales focos de ataque. Luego de que todos estuvieran en sus lugares, Petri intentó iniciar el diálogo de forma amena, sin embargo eso no pudo ser.

			—Bueno... aquí estamos... finalmente bajo el fuego de Valska —intentó decir él.

			—¿Cómo sabías que los bombarderos retrocederían? —interrumpió Dred con la mirada puesta en Agard.

			Petri no continuó. Las miradas se voltearon hacia Agard. Aquel permanecía en silencio.

			—¿La pregunta molesta, “camarada de Lenna”? —remarcó Dred con desconfianza. 

			Petri intentó continuar.

			—Camarada Dred, la información fue acertada y... —volvió a intentar Petri.

			—Casualmente era lo que necesitábamos, Petri. Lo que necesitábamos... —Dred mantenía la mirada en Agard mientras remarcaba sus palabras—. Y este tipo también sabía que los bombarderos se acercaban. Incluso te encontró cuando intentabas salir de Bled... ¿Cómo?

			Petri quedó en silencio.

			—¿Cómo sabías eso? —volvió a preguntar Dred con tono ofensivo. 

			Agard parecía dispuesto a contestar, sin embargo fue Kharm la que se adelantó.

			—El Ejército de Lenna ayudó a los desban... a los rebeldes locales. Marchamos y combatimos junto a ustedes, y muchos perecieron en el campo de batalla junto a los suyos... ¿No es suficiente como para demostrar cuáles son nuestras intenciones aquí?

			Dred no respondió. Tras unos segundos, fue Vioren la que habló.

			—Sus intenciones siempre han sido imponerse sobre la región...

			—¡Eso es mentira! —dijo Ryova poniéndose de pie—. El Gobierno de los Consejos siempre ha propuesto la más extensa democra...

			—¿Eso tal vez explique que hayan arribado a la región con la Avanzada más grande que tienen? —vociferó Itsári.

			—¡Es suficiente! —gritó Petri desbocado—. -Es suficiente... Creo, y recurro al grado de formación de cada uno de ustedes como revolucionarios, que sabrán entender lo difícil de la situación. De que perseguimos todos el mismo objetivo y de que Valska volverá a avanzar, pero esta vez con todo. Con todo lo que tiene —Petri enfatizó sus palabras finales señalando hacia el norte.

			—Estoy de acuerdo, camarada Petri.

			La voz, esta vez, era de Agard. La sala se sumió en un total y breve silencio. Agard continuó.

			—Lo importante ahora, nos guste o no, es la táctica que debemos elegir. La intención de una unidad, de parte nuestra, está más que clara. Hay que repeler a las fuerzas de Valska, hasta sacarlas de la región.

			—¿Cómo piensa que debería ser esta unión... momentánea, general? —preguntó Petri con un tono más calmo.

			Dred y el resto se mantuvieron en silencio, dejando que Agard respondiera.

			—Tras Volsk y Arkivo, y dada la situación de la región que ha permanecido fuera del poder del Parlamento, el ejército de Valska será mucho más cuidadoso esta vez. La combinación de nuestras tropas será un elemento aún más crucial que la contundencia con la que se ataque. El frente, dados los hechos recientes, se mantiene uniforme. Seguirá cambiando, variando. Si logramos combinar nuestras fuerzas en una ofensiva, los parlamentarios, en su ahora mayor precaución, estarán principalmente dispuestos a retroceder... Se trata de apostar, de lo contrario, estarán aquí otra vez.

			Algunos intercambiaron miradas, pero todos se mantuvieron en silencio. Agard se puso de pie y se acercó la mesa de control del lugar para explicar su propuesta.

			—Hacia el oeste Zisa está en llamas y ruinas. Tanto para nosotros como para ellos sería una dificultad utilizarla para el paso de fuerzas terrestres. Aquí, en Bled, si nos quedamos, volveremos a pelear por una ciudad estancada —Itsári y Dred se miraron—. Esta es la idea: dividir a las fuerzas en tres columnas de ataque coordinado —Petri y Kharm se pusieron de pie para ver mejor el mapa—, llevar una hacia el oeste, que rodeará a Zisa, avanzando hasta la Ciudad de Dammiria. Otra sobre Bled, que tomará la ofensiva, llevando a las fuerzas de Valska hacia las mesetas bajas que están al norte, será una batalla de distracción... y, por último —Dred y el resto también se pusieron de pie—, una columna central que intente entrar en su territorio y avance directo a la Ciudad de Dammiria.

			Tras las palabras de Agard, el resto guardó silencio. Agard fijó su mirada en Petri y el resto de los rebeldes independientes para ver su reacción. Dred fue el primero en hablar.

			—Eso... es una ofensiva total... —dijo algo titubeante el líder del AmPri.

			—Es a todo o nada, camarada. Una ofensiva, pero coordinada —remarcó tajante Agard.

			—Nuestras fuerzas... tal vez no puedan sostener un ataque prolongado —dijo Petri, algo vacilante.

			—La ofensiva constante no ha funcionado muy bien para ustedes... —refirió Dred, sarcástico, sobre las fuerzas de Lenna.

			—No es una ofensiva constante, camarada Dred. Es un ataque coordinado, de sus tropas y las nuestras —respondió Agard sin presión.

			—Tal vez funcione —dijo Petri, con la mirada puesta en sus camaradas. 

			Aquellos lo miraban sin saber qué responder.

			—Tal vez —respondió Agard—, pero parte del resultado dependerá del movimiento que hagan las fuerzas enemigas...

			Todos en aquella sala se mantuvieron en silencio por unos segundos. Agard continuó.

			—Como dije anteriormente. Los parlamentarios se moverán con mayor precaución. Saben que no pueden perder otra vez. No los mueve el interés de recuperar la región, en principio, sino las derrotas que han sufrido...

			—Y la presencia de ustedes... —interrumpió Itsári.

			—Sí, es cierto. Es una situación que pronto cambiaría —respondió Agard.

			La discusión por acordar una estrategia continuó entre aquellos líderes durante no mucho más. Tras acordar el movimiento de tropas, lo que siguió fue cómo se resolverían los mandos.

			—Bien, repasemos —la voz era de Petri—. Ryova y Dred se dirigirán a las mesetas bajas. Vioren se llevará a las fuerzas de Viod hacia el oeste de Zisa. Lina e Itsári encabezarán la columna central... Aprovecharán el momento en que se abra una brecha, una oportunidad, para entrar en el terreno enemigo. Agard, Kharm y yo permaneceremos en el Mando Central.

			—Nuestra capitana Lhoriva reforzará con las tropas de elite y las escuadras se distribuirán en cada columna —agregó Kharm.

			Todos asintieron. Los preparativos parecieron llegar a su fin. Los líderes rebeldes se encontraron guardando silencio, mirándose entre sí, atravesados por el momento.

			—Será mejor que tomemos nuestras posiciones... —dijo Petri. 

			Su tono, sus palabras, se oían con cierto pesar. Nadie, de todas formas, agregó nada. Todos salieron del lugar. Algunos se dirigieron a la sala contigua, donde el equipo en comunicación ya tenía listas las máquinas. No solo había operadores allí, también soldados, tanto locales como del Ejército de Lenna. Se podía apreciar un gran flujo de personas.

			Kharm, tras abandonar la sala donde había tenido lugar la reunión se aventuró, en cambio, hacia el lado contrario, transitando el largo pasillo que conectaba a las dos salas que utilizaba el ahora mando unificado. Luego de caminar algunos pasos, se halló en un amplio espacio en donde inmensas columnas sostenían un alto y abovedado techo. Al observar hacia arriba, pudo ver que la luz del sol ingresaba por una enorme abertura que parecía haber sido realizada por algún proyectil o temblor tras los ataques de los bombarderos de Valska.

			 A través de aquel resquicio en las alturas, la luz solar se internaba en el lugar, proyectándose el haz sobre el cúmulo de escombros que el propio techo había desprendido. El agua de las lluvias acontecidas, filtrándose, caía también por la abertura, formando inmensos charcos cristalinos en el suelo. Por unos momentos, Kharm se sintió abstraída por aquella escena que tenía ante ella. La muchacha suspiró rezagada por el agotamiento y las exigencias. Sentía que allí, en ese pequeño sitio, tenía un respiro. Al bajar la mirada vio cómo sus manos temblaban, pero no se sintió preocupada. En ese instante, Kharm oyó próxima la voz de Agard.

			—Son los nervios, es normal —dijo él.

			Kharm volteó para responder.

			—No debería sentirme así —dijo ella.

			—Insisto. Es normal.

			—No te veo temblar a ti... nunca lo he visto.

			Kharm volvió a poner la mirada en el cielo que se despejaba a través de la abertura. Agard, ahora junto a ella, admiraba la vista.

			—Lo hago, a veces. Nervios. Temor. Ansiedad. Antes de un combate por lo general...

			—No quiero que nadie me vea así... —dijo Kharm.

			—Lo sé. Por eso estás aquí. Siento haberte interrumpido —respondió él.

			Kharm sonrió y volteó hacia Agard, quien tenía la mirada puesta en aquella luz irradiada sobre los restos de la estructura

			—Sabías que pedirían nuestra ayuda, ¿no es así? —indagó ella.

			Agard no respondió, tampoco hizo movimiento alguno. Kharm, con la mirada aún en Agard, insistió.

			—Querías que la reunión fracasara... que yo fracasara. Y siempre supiste que los desbandados se negarían a un acuerdo, que Valska se movilizaría y que los desbandados no podrían contenerlos...

			Agard, con una mirada profundamente seria, miró a Kharm a los ojos.

			—Jamás podría querer tal cosa. Pero era necesario que así sucediera.

			Tras decir aquello, Agard volteó y se encaminó hacia la sala del Mando Central. Kharm se limitó a ver como se alejaba; sin embargo, Agard se detuvo súbitamente.

			—Serás la representante del Cuerpo General en el Mando Central. Iré al terreno —dijo él. 

			Kharm se sintió confundida, por lo que tuvo que preguntar.

			—¡¿Por qué?! —expresó sorprendida—. Tú eres el general... deberías estar aquí, con Petri —soltó ella con un dejo de perplejidad.

			Agard volteó hacia Kharm, una vez más llevaba esa mirada de seriedad:

			—Porque no podrán contra ellos —dijo y, sin más, se alejó.

			 

 

			******

			 

 

			La columna de rebeldes orientada hacia el este del frente se dirigió a las mesetas bajas del norte de Bled. Tras menos de un kilómetro de marcha ligera se encontraron, en un principio, con algo de resistencia por parte de los parlamentarios. En poco menos de una hora ambas fuerzas se trabaron en un feroz ataque.

			En la reunión de generales, entre Reich de Kron y el Alto Mando General y los llamados “Principales”, Lins había sido encomendado para dirigir la batalla en Dammiria. No era una elección al azar. Lins era un hombre meticuloso, más aún como militar de rango. Meditaba cada paso, estudiaba constantemente los factores y las condiciones de la batalla. Tenía una gran experiencia acumulada. El general Lins había luchado contra los rebeldes desde los tiempos de la Insurrección y, de entre los pocos que lo habían logrado, él contaba con cierto número de victorias importantes.

			Desde el puesto de mando el General observaba como las fuerzas rojas se desplazaban por el terreno. Una vez que aquellas ingresaban bajo la órbita de sus radares, era imposible que no las vieran.

			—Los rojos han reforzado todo el frente y a cada grupo de los locales, señor —dijo Igar, uno de los tenientes a cargo de la Infantería.

			Lins, con la mirada puesta en el amplio mapa holográfico que se extendía sobre la mesa de mando, respondió.

			—Ahora la batalla es contra ellos. El frente es muy extenso... tendremos que ser sumamente cuidadosos en la distribución de nuestras fuerzas.

			—Podríamos bombardear toda la región, señor, o al menos en aquellos puntos donde intenten avanzar.

			La voz era del capitán Orv.

			—No es razonable, capitán. Sabemos que los rojos suelen resguardar su fuerza aérea... atacar con los bombarderos sería invitarlos a una lucha en el cielo, y no sabemos si cuentan con una nave como la de Arkivo o con varias de ellas... Como dije antes, es mejor para nosotros que intenten movilizar el K1, y así combatir a su mejor arma en medio del caos que los caracteriza.

			La precaución adquiría un mayor peso en esta importante campaña. Las palabras del oficial a cargo expresaban aquello.

			En las mesetas bajas de Bled continuaba el combate. Un implacable enfrentamiento, signado por la resistencia de ambos bandos. En aquella zona, la vegetación de los bosques se volvía menos espesa. El suelo era menos rocoso, algo que permitía que intensas lluvias como la reciente, provocaran un lodazal en ciertas partes. Los hombres y mujeres pisoteaban aquel terreno, se arrastraban y caían sobre él, muchas veces dejando la vida. Los Huld se batían ante los Stoph. La artillería era transportada a contratiempo, con desesperación, de un lado a otro, entre gritos y prisa. El enfrentamiento, en aquella área, era ahora más abierto. La imposición de un combatiente sobre el otro no tardaría en llegar. 

			En el Mando Central, ahora unificado, Petri y Kharm seguían la situación con suma atención. Desde el terreno y a través del comunicador, entre el ruido de los disparos y las explosiones, Dred y los operadores daban cuenta del estado del conflicto. 

			—Aún la resistencia es sostenida. Los tanques de Lenna permiten la diferencia... Si los habíamos sorprendido... eso no ha durado mucho. Pensé que sentar posición en esta parte, más cerca de Bled, sería buena idea... pero el capitán de Lenna dispuso que algunas de sus escuadras fuesen aún más al noreste… creo que no está mal —Dred sonaba dubitativo—, pero puede generar un espacio para los de Valska... ¿Qué ven desde ahí?

			—Los parlamentarios se han agolpado frente a ustedes —la voz era de Petri—. Durante todo este tiempo han reforzado el flanco... sin embargo ahora eso ha cesado.

			—¿Sí? Pues por aquí no se nota mucho —sonó irónico Dred.

			—Mantenemos el plan —sentenció Petri dando a entender que ya no había tiempo para discutir. 

			Tras eso, la comunicación llegó a su fin. Entonces, el líder del AmPri puso la mirada en Kharm. Aquella se veía pensativa. 

			—¿Es hora de mover las piezas? —preguntó aquel a la muchacha.

			Tras unos segundos, Kharm contestó.

			—Los parlamentarios no son estúpidos. Ya habrán reforzado también el área central... que la columna central avance, cuanto antes, para ganar todo espacio posible.

			El área central, entre la destruida Zisa y Bled comenzó a iluminarse con un intermitente centelleo. Las fuerzas rebeldes unidas intentaban avanzar, encontrándose con los soldados de Valska y su artillería. La fricción entre ambos ejércitos iba en aumento. Lina reportaba al Mando Central. Agard e Itsári se hallaban allí también, dispuestos cada uno en puntos que consideraban estratégicos para el mando de la propia fuerza y para mantener su orden.

			En aquella zona, donde horas antes había acontecido el primer enfrentamiento entre los locales y los parlamentarios, los bosques se hacían más espaciados. La extensión a cubrir para los rebeldes era mucho mayor que la de las mesetas bajas que se hallaban hacia el este. Los primeros enfrentamientos en el área central se daban sobre las explanadas en altura, hacia el centro del propio frente, las escuadras y comandos trababan combate en un vegetación densa y abundante. Hacia el oeste, los bosques se mezclaban con la zona urbana, periférica de la destruida Zisa.

			El frente, como podían apreciar Kharm y Petri, al igual que su contraparte Lins y sus oficiales, variaba estrepitosa e irremediablemente. Por minutos parecía un completo e incontrolable caos.

			—Los rojos han dispuesto una inmensa cantidad de hombres entre Zisa y Bled... ¿Intentan retomar Zisa? —la voz de incomprensión era de Igar, el teniente.

			Lins respondió.

			—No sería una buena idea... una ciudad en ruinas, incendiada. No en este momento. Aunque su desorganización podría llevarlos hacia ese objetivo, pero no parece ser —Lins señalaba con el dedo el mapa frente a él—. Han desplegado una fuerza considerable en toda la extensión. Un buen grupo se vuelca hacia las mesetas bajas, mientras otro, desde ese sector parece desplegarse hacia el noreste... algo ridículo, pero tal vez distractivo. Ahora tenemos esta masa desbocada en el centro...

			Lins se veía pensativo.

			—Señor —se oyó tras él. 

			Lins y los oficiales giraron para ver que se trataba de uno de los tantos asistentes.

			—Los Centinelas en el frente han divisado la llegada de más Stoph, a bordo de varios Grizars.

			Lins, decidido, habló con seguridad tras aquella misiva.

			—Intentan diezmarnos por el flanco central. Desplieguen a los Pacificadores en la zona. Y un grupo de Sskira hacia las mesetas bajas.

			De inmediato los operadores transmitieron las órdenes respectivas; sin embargo, Lins aún se mantenía pensativo. Tras unos momentos, los Pacificadores se desplegaron entonces en el frente. Su presencia, apostaba Lins, afectaría la situación. Pronto los Sskira alcanzaron también el frente. Desde su posición, tanto Dred como Ryova pudieron divisar su arribo. Los mismos disparaban sobre la artillería pesada de los rebeldes.

			—No podremos mantenernos en la ofensiva —remitía Dred al Mando Central.

			Lo mismo comunicaban Lina e Itsári desde el este. Agard, por el momento, se mantenía en silencio. Kharm se preocupaba por aquello, aun así se mantenía firme en la tarea que la había tocado.

			Los Pacificadores disparaban, inmunes a los disparos de los soldados, despedazándolos. Los que sobrevivían a su embate, se aterrorizaban sin remedio. Al confrontar la artillería pesada, la cual resistía los Iperios, esta volaba por los aires al recibir el impacto de briones, el arma de alto impacto que portaban las bestias revestidas de tivrón. Aquella contienda era el choque de dos fuerzas de similar poder. Sin embargo, vertiginosamente, la balanza se inclinaba a favor de los parlamentarios, no sin que estos sufrieran bajas constantes, por supuesto.

			 Las bajas en las filas rebeldes comenzaron a sucederse como una irrefrenable cascada de agua. No importaba a que ejército pertenecían, de Lenna o independientes. Uno tras otro, superados por el poder de fuego del enemigo, eran diezmados. Los informes complacían a Lins y a sus oficiales. Del lado contrario, preocupaban y desesperaban. Petri volvía a sentir aquella presión y aquella inquietud que había atravesado horas atrás en los enfrentamientos anteriores. Kharm, por su parte, no se veía desbordada, no aún. Su mirada, sobre los informes, planos y pantallas era tenaz y decidida. Petri notaba aquello y, sin demostrarlo, lo admiraba.

			—Los Sskira son algo que nosotros no podemos frenar... —dijo Petri.

			Kharm asintió con la cabeza.

			—Ordenaré que los V-6 y que algunos Indens ingresen en el terreno...

			Tras aquello hubo un corto silencio.

			—¿Cuánto más debemos retener la tercera columna?... Si siguen cayendo —preguntó Petri.

			—Aún no es momento... Deben mantenerse todo lo que puedan. El resto de las tropas, la tercera columna, debe moverse hacia el oeste de Zisa sin llamar la atención. Agruparse de forma desorganizada y poco aparente. Tal campaña no será algo fácil —contestó ella con cierto pesar en su rostro.

			El Mando Central, todos sus integrantes, tanto dirigentes como operadores y soldados, se veían conmovidos al oír los diferentes mensajes provenientes desde el frente. Era urgente un giro en la batalla.

			 

 

			******

			 

 

			Lins no era, ni por asomo, un engreído. No se dejaba llevar fácilmente por su orgullo, no se dejaba arrastrar por emociones o sentimientos. Era un frío calculador para el cual, la victoria, solo podía ser considerada en tanto fuera un hecho concreto. Los oficiales de Lins se mantenían en la misma línea que él. Seriamente estudiaban y analizaban los movimientos de los rebeldes.

			—Informes, capitán —solicitó Lins, como ya era costumbre. 

			Orv se acercó a su lado.

			—En la zona de las mesetas bajas, los Pacificadores encuentran resistencia. Algunos han caído bajo el fuego de artillería pesada, pero no podrán detenerlos. Mucho menos con los Sskira liberados... En la parte central del área, la situación es un poco más compleja. Los Stoph rebeldes ofrecen mayor resistencia a los Pacificadores. Pero las bajas humanas del enemigo comienzan a ser incontables.

			Al oír aquello, Lins se mostró pensativo. Orv y los demás lo observaban. El general se desplazó por el lugar, con la mirada en las afueras de la improvisada tienda en la que se encontraban. Tras unos segundos, Lins intentó hablar, pero, de imprevisto, un asistente se adelantó.

			—Señor. Un grupo de V-6 se acerca hacia el flanco este. También un Indens. El K1 se mantiene alejado aún... —el asistente hizo una pausa.

			—¿Algo más, soldado? —presionó Lins.

			—Un retroceso del enemigo en las mesetas, general. Se abre un espacio hacia Bled... Y algo más. Hay un movimiento en la retaguardia de Zisa, poco claro, pero parece algo masivo. Tenemos interferencia para hacer lectura.

			Lins asintió con la cabeza y el asistente se retiró. Luego volteó la mirada hacia Orv. El resto de los oficiales permanecían expectantes a sus órdenes.

			—Parece que tendremos una batalla aérea —Lins sonrió—. Quiero un refuerzo de Sskira y antiaéreos en el área.

			Orv tomó la orden y la transmitió; sin embargo, Igar, teniente al mando de la Infantería, se refirió al resto de la información.

			—¿Por qué hay un movimiento intenso en la retaguardia de los rojos?

			Lins, que se disponía a poner toda su atención en la zona de mayor confrontación, desvió la mirada hacia Igar. Se lo veía algo extrañado ante la pregunta del teniente.

			—Es un ejército desorganizado —dijo con claro convencimiento—. Más aún. Son dos ejércitos desorganizados. Su retaguardia es caos. A lo que se agrega una masa amorfa de evacuados, tanto de Zisa como de Bled.

			El teniente Igar se mostró satisfecho con la respuesta. Tenía sentido para él. La ciudad de Zisa, aún en llamas, humeante, continuaba “expulsando” habitantes y soldados sobrevivientes. Enormes grupos de personas que buscaban salir de aquella inmensa ciudad.

			Lejos de allí, lejos del puesto de mando de Lins, en el corazón del enfrentamiento mismo y a la vera de un pequeño arroyo, el comando Nº 12 se arrojaba al combate. Since, su líder, peleaba con valor junto a sus camaradas. Acompañados por un Stoph y por un grupo de rojos, se abrían paso, metro a metro, hacia las líneas enemigas bajo el fuego de un infierno bélico. El comando Nº 12 se internaba en el terreno del oponente, dispuesto y certero. Los soldados de Lenna se admiraban al ver aquella determinación. En cada disparo, en cada movimiento, en cada gesto y palabra, había un dejo de furia por lo que Valska había hecho con Zisa, por la gente masacrada en el lugar.

			La perversión del ejército de Valska en aquella región no era desconocida. Pero nunca, en ningún punto, habían destruido una ciudad. La propia mirada de Since expresaba el más profundo odio por aquella acción de horas atrás. El Nº 12 se adelantaba. El Stoph intentaba seguirles el paso, pero la respuesta de los Hulds y la posibilidad de encontrarse con un Pacificador en el área hacían dudar a su tripulación en cuanto a alejarse demasiado de la propia línea de fuego. Los soldados de Lenna se mantenían en torno al Stoph, buscando refugio tras sus escudos o entre los Akrivas y las enormes rocas del lugar.

			— ¡Si continuamos más quedaremos aislados de los nuestros! —gritó uno de los soldados de Lenna a Since, quien se hallaba a varios metros por delante de él.

			Since, agazapado a lo lejos y tras un enorme árbol caído, le señalaba que utilizara el comunicador.

			—¡Están dejando un espacio! ¡Tenemos que aprovecharlo! —dijo encendido Since.

			—No parece buena idea, nos separaremos del Stoph si continuamos... deberíamos esperar.

			—Camarada, destruyeron nuestra ciudad, nuestra Zisa, como destruyen todo... Los Sskira no encuentran resistencia, ¡debemos pasar de una vez por todas a la ofensiva!

			Tras las palabras de Since, él y su comando tomaron la iniciativa y se lanzaron hacia adelante buscando tomar posiciones estratégicas. Sin embargo, en cuanto dejaron sus lugares, los parlamentarios emergieron de sus escondites tomando por sorpresa a los rebeldes locales.

			Los parlamentarios descargaban sus armas. Los hombres y mujeres del comando de Since caían acribillados. Algunos, no sin recibir heridas, pudieron volver a ponerse a cubierto, entre ellos Since. Los rojos y el Stoph que los acompañaban intentaban contestar el fuego desde lejos, sin lograr mayor daño.

			Since sabía que debían retroceder para combatir junto a los soldados de Lenna. Sentía que había cometido un error de movimiento. La furia lo cegaba, y sentía también cómo sus soldados comenzaban a perder la esperanza de un triunfo que, desde antes, veían imposible. “Esta catástrofe debe de estar pasando en todos lados”, pensaba el líder del Nº 12, atravesado por una impotencia inusitada. Repentinamente, el pensamiento de Since fue interrumpido. Un soldado de Valska dio con él. Since, distraído por su pesar, lo miró a la cara. Un visor de tono azulado oscuro cubría el rostro de ese soldado. Aquél le apuntó con su arma. Since sintió en ese momento que ya no había escapatoria. Pero antes de que el enemigo pudiera disparar, algo atravesó su pecho.

			Since, atónito, no comprendía lo que sucedía. La sangre comenzó a brotar desde la herida de aquel soldado, recorriendo su cuerpo. El hombre cayó al suelo sin vida. Since observó el cuerpo, sorprendido. Tras levantar la mirada vio a aquel que le había salvado la vida. Un hombre, de cabello rubio, portando un extraño traje de rojo oscuro, se ubicó a su lado protegiéndose también de los disparos, al tiempo que parecía revisar el casco del enemigo caído. Since lo observaba extrañado. “¿Quién es este tipo?”, se preguntó confundido.

			—Tiene un gran valor, comandante Since —dijo el extraño—. Necesitamos de ello entre las filas, ciertamente... Pero no haga estupideces otra vez. No podemos darnos el lujo de perder a más soldados —dijo.

			—¿Quién eres? ¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó Since.

			—Mi nombre es Agard, y soy... otro camarada de Lenna, peleando a su lado.

			Tras decir aquello, Agard tomó el arma del soldado caído y se puso de pie de un sobresalto, dirigiéndose directamente hacia donde se encontraban los soldados parlamentarios. Los soldados de Lenna cesaron el fuego al ver a Agard entrando en acción. Agard disparaba certeramente, sin fallar. Since, desconcertado, se puso de pie también, viendo como Agard se alejaba de su lado y caminaba hacia los enemigos.

			Por reflejo, con un gesto con la mano, Since ordenó a los suyos que dispararan para cubrir a Agard. Estos no comprendían qué hacía aquel sujeto ni quién era. Agard caminó algunos metros, mientras una especie de protección metálica, la cual surgía desde su cuello, cubría su rostro y cabeza. Los soldados de Valska desviaron sus miradas hacia Agard, apuntando sus armas, pero antes de que pudiesen disparar, fueron sorprendidos por los disparos del extraño enemigo.

			Agard logró llegar a la línea enemiga, una vez allí trabó combate, cuerpo a cuerpo, con un puñado de soldados que intentaban rodearlo. Pero no eran rival para él. Agard se deshacía fácilmente conteniendo los golpes y atravesando con su arma los cuerpos. Since, al ver aquello, decidió avanzar también, logrando derribar con su arma a algunos soldados que se aproximaban. Una vez eliminada la amenaza, Agard retornó sobre sus pasos.

			—Debemos mantener la defensa, vienen más —le dijo a Since y a los suyos. 

			Este intentó decirle algo, pero no pudo. Sus propios soldados se replegaron tras Agard.

			Since apresuró el paso, hasta alcanzar a Agard. También los soldados de Lenna se replegaban con él.

			—¿Quién eres? Tu nombre no me dice nada —preguntó Since impaciente.

			Agard caminaba deprisa, haciendo señales a los soldados.

			—Manténganse en el arroyo, resguarden al Stoph, y esperen ahí —ordenaba aquél.

			Agard, al ver que los soldados se apostaban nuevamente, volteó hacia Since para responder sus inquietudes.

			—Camarada Since, soy el general de la Avanzada que ha arribado desde Lenna. Peleamos del mismo lado, comandante. Como le dije, no haga estupideces...

			Dicho esto, Agard continuó caminando. Since no comprendía el hecho de que el general de un ejército entero estuviera allí, luchando.

			—¿General?... pensé que peleaban desde un escritorio... sin ofender —dijo Since con honestidad. 

			Agard, al oírlo, volvió a detenerse.

			—No me ofende, comandante. Estoy aquí porque necesitamos a todos los mandos ordenando las filas...

			—Usted no me ordena, también sin ofender... general —volvió a hablar Since.

			—Eso está claro. Pierda cuidado, comandante. Sin embargo, la indisciplina en nuestras filas y las suyas es un gran problema. Como habrá experimentado recientemente.

			Agard pareció terminar la charla. Since, aún confundido, lo siguió.

			—¿Está aquí para ordenar las filas?... —Agard aminoraba la marcha—. ¿Mantendremos una defensa eterna? ¿Por qué no pasamos a la ofensiva? ¿Teme perder a sus soldados? Parecen no querer seguirnos a ningún lado.

			Agard se detuvo, nuevamente.

			—Comandante, he oído de su valor. Respeto a los que son como usted. Pero necesitamos que resistan, todos.

			—¿Por qué? —preguntó impetuoso Since.

			Agard se mantuvo en silencio por unos segundos.

			—Porque estamos a punto de darles una grata sorpresa a los soldados del Parlamento. Tras ello, podrá avanzar todo lo que quiera.

		

	
 

 

				
			Capítulo 20

			 

 

			La ilusión del control

			 

 

 

 

			El cielo casi se había limpiado por completo de las grises y grandes nubes que habían formado, horas atrás, la tempestiva tormenta y aquellos abundantes diluvios. La región de Dammiria, bajo la luz de las primeras horas de la tarde, se seguía estremeciendo en toda su extensión por la batalla entre Valska y los rebeldes locales, quienes eran apoyados por el Ejército de Lenna.

			Los parlamentarios presionaban, con logro cada vez más acentuado, en las mesetas bajas y la parte central de la región. Sus Sskira en los cielos ganaban poco a poco sobre los V-6 que intentaban liberar a los soldados en tierra del fuego aéreo enemigo. Los Indens, por su parte, mantenían a raya al armamento pesado de los parlamentarios allí donde podían. El Ejército de Valska lograba filtrarse en donde hallaba un hueco hacia las líneas rebeldes.

			Lins, general del Parlamento, se había convencido más y más de que, de vencer en aquella parte del frente, podrían avanzar finalmente sobre la retaguardia de los rojos capturando tal vez su armamento, sus soldados, su K1 y todo lo que allí hubiera. Entre los informes recibidos, Lins destacaba a aquellos que aludían a la región de Egar y el sur de Bled.

			—Las fuerzas rebeldes se debilitan. Es claro que han resistido porque una retaguardia los sostiene. Una vez que logremos quebrar su resistencia, podremos obligarlos a una retirada sin contención, desbocada.

			Las palabras eran del propio Lins, ante sus oficiales de campaña. En ese momento el teniente Igar se acercó a Lins, parecía traer noticias.

			—Señor, el K1 se ha movilizado. Las tropas enemigas han retrocedido en conjunto...

			Lins sonrió a penas al oír aquello.

			—Era lo esperable —dijo con serenidad—. Movilizan el K1 porque sus fuerzas se encuentran endebles. Arriesgarán su mejor arma, y eso será un terrible error. ¿Los Sskira restantes están listos? Que despeguen. De las reservas, envíen a la retaguardia inmediata a la mitad. Que se preparen para tomar Bled.

			—Señor —la voz, con cierta preocupación, era del capitán Orv—. ¿Dejaremos nuestra posición indefensa?

			Lins se volteó hacia él tras escuchar la pregunta. Con un gesto de desprecio en el rostro, respondió.

			—¿Indefensa?... ¿Ante qué?... ¿Un arma desconocida y extraña?

			El capitán no respondió. Lins tomaba a cada segundo más confianza de su estrategia.

			A kilómetros de allí, el Mando Central, encabezado por Petri y Kharm, se preparaba para la acción final. La acción a la que habían apostado todo. La columna, la última, con las últimas fuerzas intactas, la cual se había forjado lentamente tras el humo y las ruinas de Zisa. Estaban listos para dirigirse al asalto.

			Desde el frente, donde el combate se desarrollaba, las tensiones ya eran insostenibles. “Los Sskira reciben un refuerzo”, “Los Pacificadores ingresan a nuestras líneas”, “Nos están fusilando”. Los mensajes crispaban a cualquiera. Pero más aún aquellos últimos provenientes de los líderes que se entregaban en el terreno. Ryova y Dred, hacia el este. Lina e Itsári, en el centro.

			—¡Están desobedeciendo nuestras órdenes! —gritaba Lina a través del comunicador. 

			Dred y Ryova igual.

			—¡Es momento! —dijo Petri alarmado, con una voz de extrema preocupación y agobio.

			Kharm, en un estado similar, asintió con la cabeza.

			—¿Cuál es la situación, Vioren? —preguntó a través del comunicador central.

			Tras unos segundos, una voz enardecida respondió.

			—¡Estamos listos! Su capitana Lhoriva está aquí. Las fuerzas de elite están dispuestas. ¡Es ahora!

			Kharm se quedó en silencio, tras desviar la mirada a Petri, dio la orden con seguridad. 

			—Avancen —dijo plenamente decidida.

			Como en una carrera frenética, una masa de hombres y mujeres avanzó a pie o en transportes a través de la propia ciudad en ruinas de Zisa. Por su zona urbana, cercana a la frontera oeste, y por los espacios abiertos que aún quedaban en aquella región. La masa incontenible era como sangre derramada en la tierra misma. Tras ellos, la artillería pesada, encabezada por los Stoph de Lenna. Y más atrás, un pequeño grupo de Grizars, transportando diversas fuerzas, entre ellas las de elite.

			Lins y sus oficiales, ubicados al sur de la Ciudad de Dammiria, pronto divisaron la agitación.

			—¡Señor! Hay un movimiento... por el flanco oeste... —gritó exasperado Igar tras recibir el informe.

			Todos voltearon hacia él con sorpresa. Lins se mantuvo en silencio unos segundos.

			—¿Oeste?... ¿De qué está hablando, teniente?

			El mando de Valska estaba atónito. Igar apenas pudo responder.

			—Afirmativo señor. Una columna se acerca por el flanco oeste. Surgieron de las ruinas de Zisa, señor —logró decir.

			Las palabras se siguieron de un profundo silencio. Lins, de un sobresalto, se dirigió hacia las pantallas por las que los Centinelas observaban la acción enemiga. Descreía completamente los dichos de Igar.

			—¡¿Cómo no alertamos esos movimientos?! —vociferó estupefacto.

			—¿Cuáles son sus órdenes, general? —preguntó el capitán Orv visiblemente desorientado. 

			Lins volteó hacia él y el resto.

			—Que los Sskira se desvíen hacia el oeste. ¡Qué regresen! ¡Ahora!... ¡Qué la retaguardia regrese, hacia el oeste también!... Preparen una línea defensiva ¡De inmediato!

			Todos reaccionaron a las palabras de Lins. El lugar se agitó bajo un movimiento inaudito.

			En el terreno, la masa de soldados rebeldes ganaba espacio hacia la Ciudad de Dammiria, ciudad central de la región y última de la región meridional del Rauna. Los Grizars se adelantaban en la lucha por llegar antes que los Sskira que se aproximaban desde el frente, orientados bajo la misiva de Lins. La reserva de los parlamentarios, dividida por Lins en dos grupos, intentaba presionar a las desbocadas fuerzas rebeldes hacia la frontera con Ziev.

			Lins meditaba, al ver la rauda progresión de los hechos, sobre cómo contener a aquella horda que se aproximaba a su posición. Si bien se encontraban a una distancia que no significaba peligro alguno para él ni sus oficiales, sí en cambio aquel movimiento del enemigo los presionaba a reordenar abruptamente sus fuerzas, liberando del frente activo a grupos que no esperaba mover.

			—Señor, parece que lograremos contenerlos...

			La voz era de Orv al ver cómo, con velocidad, las fuerzas de Valska se reorientaban. Lins se mostró más calmo al oír aquello. Tras unos segundos, respondió con soltura.

			—Bien... ha sido una sorpresa el movimiento de los rebeldes. No hay duda. Pero aún tenemos la fuerza más capacitada y preparada. Superior diría yo. Haremos un bloqueo de sus fuerzas... y los presionaremos hacia la frontera. Allí el terreno es quebradizo, rocoso. Los bosques se terminan. Un terreno abierto es una ventaja para nosotros...

			Lins se mostró más tranquilo. Sus palabras volvían a la firmeza acostumbrada.

			—El frente este se desorganiza en nuestra línea, señor —otra vez era Orv.

			—Es natural —dijo Lins—. Nuestras fuerzas se replegarán... inevitablemente —había resignación en sus palabras—. Que establezcan una posición más firme, en retroceso. ¡Pero que nadie se atreva a ceder un metro más! —sentenció el general.

			Orv se retiraba con aquella orden, a paso ligero. Lins, con cierta duda, lo veía alejarse.

			Lins sabía que el movimiento realizado por los rebeldes era una acción inteligente. Habían desorganizado, masivamente, al Ejército Regular de Valska y a su mando en Dammiria con él. Se habían mostrado dispuestos a Bled, cuando en verdad se habían movido tras Zisa. Sus oficiales, aunque no lo expresaran, pensaban igual que él. Los asistentes y Centinelas, también. Pero nadie decía nada.

			La experiencia de Lins, por supuesto, le permitía estar preparado para estas situaciones. Para la sorpresa, el imprevisto. El problema con los rebeldes, pensaba él, era que podían ser imparables. Lins había destruido la zona central de Zisa, habían masacrado soldados y habitantes del área, sin piedad alguna. Habían incendiado los suburbios que quedaban en pie y a los bosques de las periferias. Había provocado un fuego iracundo, que solo había podido apaciguar la incesante lluvia de hacía algunas horas. Lins había agregado mayores motivaciones a aquel aspecto de “imparables” de los rebeldes. El precio de una ofensiva que no terminaba de ser tal cosa. Una provocación que podía tener un precio difícil de pagar, creía Lins.

			El teniente Igar le acercó las novedades, interrumpiendo los pensamientos del general. Ahora la batalla más próxima se desarrollaba a menos de un kilómetro de donde se encontraban Lins y los suyos. No eran buenas noticias.

			—Las fuerzas de retaguardia los contienen al momento —refirió Igar de forma sobria. 

			Lins no hizo gesto alguno ante los dichos, solo se mantuvo con la mirada fija en el horizonte.

			 

 

			******

			 

 

			El combate se volvía un infierno insoportable. Vioren, que estaba acostumbrada a los enfrentamientos en asaltos y emboscadas al norte de la región dominada por los rebeldes independientes, se veía alterada ante los sucesos ahora en campo abierto. Lhoriva, que se encontraba a su lado, impartía órdenes, permitiendo cierta coordinación crucial de las fuerzas.

			—Estamos en medio de una tormenta —repetía Vioren desbocada.

			Lhoriva tomaba el comunicador y gritaba, insultaba, no solo a las fuerzas de elite, sino a la propia infantería y a las independientes.

			—Nos están encerrando ¡Nos encerrarán! —habló Vioren con desesperación.

			—¡Debemos llegar a su puesto de mando antes de eso! —le respondió Lhoriva—. Lo lograremos... ¡Aunque uno solo quede en pie! —agregó.

			El norte de Zisa se tensaba. La misma tierra ardía. El cielo se oscurecía por el humo y los remolinos de una interminable ceniza. Las fuerzas rebeldes, unidas, se desplegaban por toda el área, las de Valska igual. Ambos bandos se apresuraban por cubrir todo espacio posible, buscando frustrar el avance del contrincante.

			Desde el sur de la Ciudad de Dammiria, en el campamento de oficiales de Valska, el general Lins meditaba sobre los hechos recientes. Sus oficiales se mostraban abiertamente preocupados. Lins advertía aquello.

			—Podremos con ellos —decía Lins, mostrándose tenaz—. Reagrupen las unidades en tierra e infórmenme a cada minuto.

			Los oficiales asintieron y tomaron la directiva. Lins se mantenía serio. La luz de las pantallas alumbraba la seria expresión en su rostro.

			Los disparos aumentaban. Al norte de Bled, Faria había sido dispuesta a la cabeza de varios Comandos en el extremo este del nuevo frente que se configuraba. Ella demandaba arrojo y valentía a sus soldados. Los Órdenes de Lenna hacían lo mismo con las escuadras.

			Norv, líder independiente, había sido dispuesto también, pero al extremo oeste del mismo frente. Ambos experimentaban el punto más álgido de la batalla. Un aguerrido combate se fraguaba en las altas mesetas de la zona. Los disparos, efusivos, reflejaban la desesperación de ambos bandos por hacerse con el control del área.

			Allí la vegetación ya no era tan espesa. Los bosques eran más espaciados, y se abrían claros extensos. Más al norte, el terreno se volvía más árido y con mayor apertura, mientras que hacia la frontera con Ziev, hacia el oeste, comenzaba la región montañosa. Los comandantes independientes, en cada punto, combatían hombro a hombro con los soldados rebeldes de Lenna. Los Órdenes de las filas rojas se mantenían de igual manera. Faria, junto a otros comandantes, desplegaba las fuerzas bajo una intensa recepción enemiga. Avanzaban como podían. Los Stoph tomaban la delantera, resistiendo los disparos de la infantería parlamentaria, así como de los Hulds. Los escudos de unos y otros se encendían al contacto de los disparos enemigos. Cuando no resistían más, colapsaban en estruendosas explosiones.

			La táctica, en plena vorágine, y para ambos bandos, no estaba clara. “Avanzar” era todo lo que se repetía, de un lado y otro. Quien lo hiciera primero, aseguraría la zona con mayor garantía. Hombres y mujeres de la Revolución se agolpaban en cualquier lugar donde pudieran protegerse. Recovecos, grietas, rocas y ruinas. Allí mismo se encontraban Faria y los suyos. El fuego enemigo los amedrentaba sin pausa alguna, donde fuese que se resguardaran.

			—Comandante Faria, nos estamos estancando poco a poco... ¿Están seguros de que esto funcionará? —preguntaba uno de los soldados a la líder.

			—¡Espero que sí!... En cuanto los malditos reordenen sus fuerzas de este lado, estaremos perdidos... —respondía Faria, sin mucho convencimiento de la ofensiva que intentaban llevar adelante.

			—¡Muévanse! ¡Muévanse! —gritaba Faria a los suyos.

			Las filas de Lins tomaban posición defensiva tras el sorpresivo avance de la inesperada columna que había surgido desde Zisa por el oeste. Ahora debían lidiar con este nuevo elemento en el campo de batalla. El desdoblamiento en dos grupos de las fuerzas de Valska, bajo la orden de Lins, constaba de una coordinación mayor que la de los rebeldes, así como de un notable factor de respuesta inmediata a situaciones sorpresivas.

			El esfuerzo de las filas rebeldes combinadas en Zisa se sentía formidable, motivando a cualquiera, en cualquier punto del frente. Las fuerzas de Zisa podían infringir un daño considerable si no se les respondía acertadamente. Sin embargo, Lins, hábil estratega para la guerra, no se dejaría superar tan fácilmente. La respuesta a la columna de Zisa debía ser ágil y rápida. Primero los Sskira habían sobrevolado la región, bombardeando con lo que tenían el área. Obligaban así a los Stoph a una marcha más lenta y cuidadosa. Tras ellos la retaguardia de Valska, que había sido dispuesta hacia Bled para presionar al enemigo, se veía obligada a volver tras sus pasos. Era una fricción desgastante.

			Lins observaba cómo su ejército lenta y forzadamente parecía tomar el control, al menos en gran parte de la región. Internamente, su pulso descendía, retomando la tranquilidad que había tenido hasta no hacía mucho. Se volvía a mostrar apacible, como lo era de costumbre. Aun así, se mantenía reservado. Los oficiales a su cargo, más expresivos que su general, manifestaban abiertamente una confiada serenidad.

			—Los Sskira bombardean la zona del nuevo frente. Los V-6 solo los mantienen a raya en su propio terreno, que parece ser de retroceso —dijo un relajado teniente Igar.

			—Bien. Se cuidan de no exponer su armamento aéreo. ¿Qué sucede al norte de Bled? —respondió Lins.

			—Aún continua nuestro repliegue... Se han abierto algunas brechas y los rebeldes avanzan con dificultad hacia aquí... Los Indens resguardan su paso...

			Lins se mantuvo en silencio por unos instantes. El capitán Orv se acercó a él.

			—Lograron desunir nuestras fuerzas antiaéreas en el flanco de Bled... y ahora ganan lentamente el terreno, otra vez —dijo aquel con preocupación.

			Lins volteó hacia él mostrándose serio.

			—No los he subestimado. No... Quizá hemos sido algo descuidados. Han abierto otro frente con el fin de desorganizarnos. Parece ser que simularon desorden y caos tras el ataque de Zisa... y se reordenaron tras el fuego y las ruinas de la ciudad. Si ha sido así, entonces ha sido un movimiento con inteligencia de parte de su alto mando. Aun así, capitán, no podrán superarnos. Cerraremos todas las brechas que haya. Los Pacificadores serán garantía de ello.

			—¿Cree que puedan herirnos de muerte? —preguntó Orv preocupado.

			—Lo dudo. Pero es claro que no enfrentamos un ejército rebelde igual de indisciplinado que antes... algo ha cambiado, y eso ha sido en lo que respecta a su mando.

			No muy lejos de allí, Vioren, algo rezagada, disparaba su viejo rifle Kirpa, de pulso, sin descanso. Algunos de sus camaradas habían caído a metros de ella. La valiente comandante intentaba proteger a los que sobrevivían. Los soldados de Lenna no corrían mejor suerte. Sus cuerpos sin vida se acumulaban en el suelo. Los Stoph comenzaban a encontrarse desbordados por la superioridad y cantidad del armamento de Valska. Llegaban al campo los Pacificadores, los cuales parecían drásticamente imparables.

			Desde el puesto de mando, Lins y sus oficiales podían apreciar, en el seguimiento de las tropas propias, como se lograba cerrar el paso por el norte de Zisa a los rebeldes. Más de uno allí suspiraba al ver aquello. Lins, en cambio seguía mostrándose inexpresivo a la mirada de sus oficiales.

			—General, la extensión inesperada del frente aún nos genera desorganización. Perdemos las mesetas bajas al norte de Bled —refirió nuevamente Igar, siguiendo el curso de los acontecimientos.

			Todos mantuvieron la mirada sobre Lins.

			—Iremos con todo, terminaremos con esto —respondió aquel.

			 

 

			******

			 

 

			El Ejército de Valska, tras parecer obturar el paso de los rebeldes en el norte de Zisa, cambiaba rápidamente su táctica. Ahora, tras asegurar la posición donde había sido sorprendido, intentaba avanzar uniformemente. Lins había ordenado “aturdir” al enemigo. El general quería definir la contienda. Los ataques coordinados y rápidos de la infantería del Parlamento comenzaban a dar resultados para las fuerzas de Lins. Los Sskira surcaban rasantes las líneas rebeldes. Faria en el este, al igual que Norv desde su posición, veían el paso de las naves, cuando no debían cubrirse de la ofensiva enemiga por tierra. Faria informaba a Dred y a Ryova, y estos al Mando Central, donde se hallaban Kharm y Petri completamente desbordados.

			En el oeste, Lhoriva, desde su puesto de mando, y Vioren desde el terreno, intentaban ordenar lo que comenzaba a convertirse en una trágica retirada para el último intento de asalto que tenían. El atisbo de una moral recuperada por la aparición de la columna de Zisa, comenzaba a desvanecerse.

			—¡Mantengan el frente todo lo que puedan! —resonaba una voz en los comunicadores. 

			Era la voz de Agard que, junto a Since y un nutrido mando de oficiales de Lenna, intentaban impulsar una ofensiva en la región central del frente. Era la situación que, muy lentamente, se ponía a favor del ejército de Valska. Lins y los suyos tenían la sensación de que las cosas mejoraban para ellos. Los soldados rebeldes, hostigados por un imparable fuego enemigo, ya lo creían un hecho inevitable.

			La presión sobre las fuerzas rebeldes combinadas aumentaba. Se hacía sentir. La fricción entre los ejércitos era un peso que iba en aumento para las filas insurgentes. Vioren, a cubierto, continuaba disparando su Kirpa, al igual que sus camaradas. Tras algunos disparos, la descarga de un Huld impactó a poco más de un metro de ella. Su cuerpo, tras el impacto, fue arrojado violentamente. Vioren perdió la conciencia unos segundos, quedando completamente aturdida. La falta de aire en los pulmones la despertó de un exabrupto, no poder respirar la desesperaba. Tras aspirar grandes bocanadas de aire, y con gran esfuerzo, intentó torpemente ponerse de pie, pero un dolor agudo se lo impidió. Su brazo izquierdo estaba malherido. Su cabeza presentaba contusiones y cortes. Su visión era confusa. No encontraba su arma, y los disparos enemigos continuaban, cada vez más cerca de ella. La exposición al fuego enemigo había llegado a su punto crucial.

			Vioren, apesadumbrada y confundida, levantó la mirada. Ante sus ojos se hallaba una vasta extensión, signada por una tormenta de incesantes disparos y enormes columnas de humo. Una visión desoladora, tras lo que parecía ser un intento fallido para revertir las cosas. “Es todo”, pensó Vioren decepcionada, mientras en su comunicador hablaba una voz entrecortada. A varios metros de ella, sus camaradas la llamaban con desesperación para que se pusiera a resguardo junto a ellos. Vioren, sin más fuerzas para seguir, se dejó caer de rodillas. La infantería de Valska disparaba furiosa sobre el área. Vioren, aún en su colapso, podía apreciar como avanzaban por el terreno, decididos a tomarlo todo.

			Fue en ese momento de mayor resignación cuando, inesperadamente, ocurrió algo que transformaría la contienda para siempre. Tanto en las pantallas de Lins, como en las de Petri y Kharm, una fuerza, moviéndose desde el oeste, entró en la zona de guerra sin que nadie lo esperara. Todos, en cada punto de control y en cada puesto de mando, quedaron atónitos, sorprendidos. Más aún quienes lo veían por sí mismos.

			—¡¿Qué es eso?! —gritaba desconcertado Lins.

			Kharm, por su parte, se mostraba en el Mando Central de igual forma.

			—¡¿Quiénes son?! —preguntaba Petri completamente confundido. 

			Hasta que una voz en el comunicador les respondió a sus dudas.

			—Las fuerzas rebeldes de Ziev han llegado. Es el Ejército Rebelde de Mora —dijo Agard, quien había estado esperando la respuesta de los camaradas del país vecino durante todo el tiempo.

			Vioren y los suyos, en ese mismo instante, pudieron ver como una batería interminable de armamento se desplegaba desde el oeste. Mayormente por tierra. Ella no comprendía qué sucedía. Sin embargo, pronto entendió que se trataba de un gran problema para los parlamentarios. Vioren sentía recuperar el ánimo de vivir en ese momento. Como si su corazón hubiera dejado de latir por un mínimo instante y, de golpe, estuviera recibiendo incontables descargas para seguir. Tenaz y decidida, comenzó a ordenar el avance sobre las fuerzas de Valska, las cuales, presas de la confusión comenzaban a retroceder sin más. Lhoriva, a través de los comunicadores repetía las palabras.

			En el puesto de mando de los oficiales parlamentarios, la situación era calamitosa y desbordante. Un nuevo frente se abría, ahora por las fuerzas provenientes, para toda sorpresa, desde Ziev, el país lindante. “¡¿Cómo?!”, pensaba Lins, totalmente exaltado. Lins veía cómo su flanco oeste se desarticulaba, sorprendido por el ataque de aquellas fuerzas de Ziev que renovaban la pelea. La columna de los rebeldes combinados, que había intentado un arrojado ataque desde Zisa, retomaba la ofensiva y comenzaba a hacerse del terreno que no habían podido asegurar previamente. Avanzaban finalmente hacia Dammiria.

			—Señor... —dijo una voz detrás de Lins—. El frente central... se desorganiza. Los insurgentes parecen recobrar la moral y la fuerza.

			La voz era del teniente Igar, que hablaba completamente ofuscado. Lins perdía la razón y el temple ante el inesperado giro. Parecía que habían doblegado a las fuerzas enemigas, pero no. Un ataque desde el oeste era algo que no podía manejar en lo inmediato. Lins, al igual que sus oficiales, veía en las pantallas como la columna proveniente de Ziev entraba en su retaguardia, encontrándose a poca distancia de su puesto de mando.

			—Hagan retroceder a los Sskira hasta la Ciudad de Dammiria... —ordenó Lins.

			Igar y el resto de los oficiales se miraron entre sí. Tras unos segundos Lins volvió a hablar.

			—Capitán Orv, prepare la defensa. Repliegue todas las fuerzas hacia el norte... —Lins intentó seguir, pero un asistente lo interrumpió.

			—La fuerza aérea de Lenna se moviliza, general. El K1 se pone a la cabeza...

			Lins se quedó en silencio.

			—Malditos —murmuró.

			 

 

			******

			 

 

			Since jamás lo hubiera esperado. Sin embargo su corazón parecía salirse de su cuerpo por sus latidos, emocionado de saber que los rebeldes de Ziev habían entrado en combate y que ponían en serios aprietos al mando de Valska. Cómo había sucedido aquello, podría saberlo después. A su lado, de vez en vez, y cuando la situación lo había merecido, había estado Agard. Since, aguerrido como ninguno, se había admirado de la valentía y el arrojo de aquel general de Lenna que combatía casi todo el tiempo cuerpo a cuerpo, dando órdenes en el terreno y a los oficiales, y arengando constantemente a las tropas.

			“¿Quién es este sujeto?”, se preguntaba el joven comandante del Nº 12. Agard por su parte se mantenía imparable. “¡Ahora más que nunca, camaradas!”, gritaba con bravura. Tras avanzar varios cientos de metros, y aprovechando el confuso repliegue de las fuerzas de Valska, Agard convocó a los comandantes y Órdenes de aquella parte de la columna del frente central, estos acudieron de inmediato.

			—El avance no puede detenerse. Será irregular, y perecerán muchos. Pero es la única oportunidad de tomar la región de Dammiria casi por completo... Debo dirigirme hacia el frente oeste para coordinar con los líderes militares de Ziev. El comandante Since estará a cargo entonces.

			Tras oír aquellas últimas palabras del general de Lenna, todos voltearon hacia Since, quien se sentía confundido por los dichos de Agard.

			—Yo… No... —intentó decir este, pero sus camaradas independientes de lucha vitorearon aquello.

			Agard volteó y se retiró de aquel lugar, parecía dirigirse hacia algún transporte. Since lo siguió, mientras el resto se dispersaba para volver a sus posiciones. Aquel intentó hablarle.

			—Agard... general... —dijo algo con algo de torpeza—. No creo que sea algo necesario... no necesitamos un comando superior o lo que sea... además sus Órdenes no tendrían por qué aceptarlo.

			Agard se detuvo, volteando al oír las palabras de Since.

			—Entiendo la preocupación, camarada. Pero sí es necesario que haya un mando centralizado aquí, ahora. El Mando Central está desbordado y debe atender la ofensiva al noroeste, donde tenemos mayor posibilidad. Por los mandos menores de Lenna no se preocupe, acatarán, en esta situación, lo que yo ordene. No hay espacio para discusión.

			Tras decir aquello Agard volvió a darle la espalda a Since, el cual había quedado pensativo tras escuchar las palabras de Agard. En ese instante una extraña nave apareció de la nada sobre ellos. Algunos soldados, presentes allí, se exaltaron al verla descender entre los árboles.

			—¡¿De dónde salió esa nave?! —preguntó sorprendido Since. 

			Agard no respondió.

			—Todos tranquilos, no es enemigo —dijo con seguridad.

			La nave se posó en el suelo y Agard ascendió rápidamente a ella. Luego se elevó para irse de inmediato con dirección al oeste.

			El movimiento de Agard y su nave no pasaron inadvertidos en ese momento.

			—Señor, una extraña nave, como la de Arkivo, se ha hecho visible y se dirige desde el centro hacia aquí —dijo una asistente a Lins, el cual se veía desbocado por la situación. 

			Sin embargo, el general no prestó atención a las palabras del operador. Las fuerzas rebeldes ya casi estaban sobre ellos, toda la atención de los oficiales se concentraba en ese hecho. Algunos comandos y escuadras habían logrado ingresar al sur de los suburbios de la Ciudad de Dammiria. Podían oírse ahora a los Sskira surcar los cielos, lo cual no significaba otra cosa que aquellas naves de Valska lidiaban con el enemigo en las inmediaciones.

			Todo había cambiado estrepitosamente. La unidad de los rebeldes de Lenna, los rebeldes de Dammiria y los de la región de Mora, de Ziev, era algo que jamás hubiera esperado Lins o incluso el Gobierno de Valska. Una unidad, para ellos, destructiva e imparable. Lins se mantenía ahora en silencio en un rincón del Puesto de Mando. Sus oficiales esperaban de él alguna orden. Los estallidos, tras varios minutos de confrontación, se oían cercanos. Lins no era un arrogante. Intentaba tener su mente en frío. Intentaba calcular todo lo que pudiera. Tras meditar seriamente unos minutos, se dispuso a hablar.

			—Oficiales. Hemos perdido la batalla. Inesperado, ciertamente. Pero la guerra aún continuará. Logramos vencerlos en otros puntos. Lograremos hacerlo en otros. La región de Dammiria es una región destruida e improductiva. Solo su principal ciudad, la cual lleva su nombre y sobre la que estamos de pie ahora, conservaba positivas cualidades, en un bajo nivel, pero lo hacía, bajo el Gobierno de Valska... —Lins caminó por el lugar—. Solo una ciudad... hasta ahora... capitán Orv —dijo con firmeza—, ordene a los K-06 que destruyan la zona centro de la ciudad. Que todos nuestros soldados abandonen el lugar.

			Los oficiales se miraron entre sí sin comprender los dichos de Lins. Lins mantenía una mirada seria sobre el capitán, el cual permanecía inmóvil.

			—¿General?... —indagó aquel, aún sin comprender.

			—Lo que dije fue claro, capitán —reafirmó Lins—. Los sucios rebeldes tendrán que lidiar con una región enteramente desbastada. Levantarla desde cero. Tendrán que lidiar con la responsabilidad de la guerra que han iniciado. La destrucción en la guerra es una mala opción, lo sé. Pero es la carga para el vencedor. No dejaremos nada a esos imbéciles.

			Mientras aquel diálogo acontecía, las fuerzas rebeldes de Dammiria, las escuadras de Lenna y las fuerzas del Ejército Rebelde de Mora proveniente desde Ziev se hacían de los suburbios en la parte sur y este de la Ciudad de Dammiria. Los parlamentarios se retiraban, sorpresivamente para los rebeldes, dejando las áreas indefensas. 

			Los V-6, los Indens y la aeronave de Agard tomaban los cielos, encontrando cada vez menos resistencia de los Sskira. Petri y Kharm observaban y atendían la situación desde el Mando Central, sorprendidos por lo que parecía ser una jornada victoriosa. Sin embargo, tras prestar mayor atención, todos notaron que, tras las inmensas cortinas de humo, al igual que en sus radares, los K-06 permanecían sobre la Ciudad de Dammiria. Agard, al notar aquello, comprendió rápidamente de qué se trataba, por lo que se dirigió con toda prisa junto a los V-6 hacia el centro de la ciudad. Un batallón de Sskira les salió al cruce, dificultándoles continuar.

			Agard lidiaba con los Sskira, por lo que no pudo hacer mucho más. Los K-06, o bombarderos, descargaron su armamento sobre la ciudad, desatando finalmente un infierno abrasador en la principal ciudad de la región: la Ciudad de Dammiria por la que tanto habían luchado.

		

	
 

 

				
			Capítulo 21

			 

 

			Amenaza en el oeste

			 

 

 

 

			El paisaje de devastación de la Ciudad de Dammiria, destruida en gran parte por los bombarderos del general Lins, contrastaba inevitablemente con el apacible y sublime poniente que acontecía por aquellas horas. El sol caía en el oeste, más allá de la fría Región de Mora. Su luz de ocaso se proyectaba sobre las nubes que acompañaban su retiro, lo que les daba un tono rojizo, especial y único. Una brisa acalorada se cargaba de cenizas, recorriendo el árido paisaje que rodeaba a la Ciudad de Dammiria. El aire se saturaba de los olores de la reciente batalla. Sangre y cuerpos quemados. Ruinas inconmensurables y cenizas esparcidas por el viento.

			Las fuerzas rebeldes, todas, se asentaban con lentitud en el territorio capturado, provocando un movimiento incesante y poco menos dinámico que el propio en el fulgor de la reciente contienda. Aún no sería tiempo de descansar, mucho menos para, acaso, vitorear por el triunfo obtenido. La tarea de ocupar la periferia de la ciudad, así como el asegurar el extenso territorio, quedaba ahora en manos de las fuerzas que habían sido retaguardia del Ejército de Lenna durante la batalla. Las fuerzas locales, conocidas como independientes, en cambio, tomaban la tarea de reordenar los principales centros urbanos, o lo que, al menos, hubiera quedado de ellos. Zisa y Dammiria por el momento serían inservibles, quizá por mucho tiempo.

			Sobre una interminable extensión de ruinas y desperdicios, las escuadras de ocupación, como incontables hormigas sobre la tierra, se desplazaban. Al norte, hacia Vemmet, las tropas de Valska se reorganizaban y agrupaban. Pronto se configuraría un nuevo frente, más próximo que nunca a Valska.

			El K1 se mantenía algunos kilómetros al norte de Bled, preservado para evitar ataques inesperados. Hacia allí, a bordo de un Grizars, se dirigían con prisa Petri, Itsári, Dred y Vioren. El Cuerpo General de la 3ra Avanzada les solicitaba una reunión. Ellos acudían.

			—Debemos reorganizar nuestro territorio. ¿Por qué tenemos que acudir a su convocatoria?... —dijo una Itsári ofuscada.

			Todos guardaron silencio por unos instantes ante las palabras de la líder del Autonomía de Viod. El Grizars se desplazaba raudamente sobre las ruinas interminables. Su sombra se dibujaba sobre aquellas. Pasados los segundos, fue Vioren, con voz de cansancio, quien respondió.

			—Hemos unido las fuerzas, y vencimos... se supone que dialogar tras una victoria conjunta no debería ser un escollo.

			—No me refería a eso, camarada... —dijo por lo bajo Itsári sin mirarla.

			Vioren la miró con desdén.

			—Tal vez quieran decirnos que ahora pertenecemos al Gobierno de los Consejos... sin mediar consulta alguna, por imposición quiero decir... —la voz, irónica, era de Dred.

			Vioren e Itsári mantuvieron expresiones de disgusto ante sus dichos.

			El Grizars sobrevoló el área devastada al sur de Dammiria, en dirección hacia Bled. Desde el interior sus pasajeros y la tripulación podían apreciar la destrucción que se extendía por toda la superficie. Petri se sentía conmovido ante aquello, mientras sus camaradas debatían sobre la convocatoria del Cuerpo General.

			—¿Qué cree usted, Petri? —escuchó decir a sus espaldas el dirigente del AmPri.

			La voz era de Dred. Petri volteó para responder.

			—Lenna tiene otro objetivo. Avanzan hacia el norte tratando de ocupar todo territorio posible —todos escucharon con atención—. Su preocupación no está, en estos momentos, puesta sobre el terreno que ocupamos nosotros... —la voz de Petri se oyó algo melancólica entonces—, todo ha sido destruido...

			Nadie, tras oír a Petri, emitió palabra alguna. Sus rostros mostraron resignación. Petri continuó.

			—Sin embargo, esta batalla que tanto se ha llevado debía suceder. En algún momento. Y, a pesar de la destrucción, hemos sido nosotros, junto a los hermanos de nuestra revolución, quienes hemos vencido. Ahora queda mucho por hacer. Lo primero y más urgente, que era lidiar con la ocupación del Ejército del Parlamento, está hecho.

			Pronto el Grizars se acercó a su destino, el imponente K1 que reposaba al sur de la devastada Ciudad de Dammiria. Petri y el resto se admiraron ante la colosal máquina, era la primera vez que veían una. 

			—El Fuerte Volador —susurró Dred, impactado ante el mayor arsenal del ejército rojo y su considerable tamaño.

			El Grizars ingresó en uno de los tantos hangares para luego posarse en la plataforma. Los representantes de las fuerzas rebeldes independientes descendieron de él entonces, encontrándose así con el ajetreado movimiento de una inmensa tripulación y las fuerzas transportadas. 

			—Por aquí, camaradas —les dijo una Orden.

			Esta los llevaría a través de varios corredores y niveles. Luego, habiendo realizado un largo recorrido, llegaron por fin a una sala de reuniones. En aquella se toparon con varios rostros ya conocidos. Allí estaban Kharm, Ryova y Lhoriva, sentados en torno a una gran mesa. También había un hombre de edad mayor. Luego sabrían que su nombre era Cambri. En el extremo de la mesa, finalmente, se encontraba Agard. Estaba de pie y portaba aquel extraño traje.

			—Bienvenidos, camaradas —dijo Agard, al tiempo que les indicaba amablemente que tomaran asiento. 

			Petri y los demás se miraron entre sí, para luego ubicarse también en torno a aquella mesa. Mientras ellos se situaban en sus lugares, Kharm se levantó y tomó la palabra. Su voz, y con razón, sonaba exhausta.

			—Sé que todos están cansados, y el descanso es merecido tras tan avasalladora campaña. No solo la victoria lograda comienza a repercutir en el mundo entero, sino la unidad que forjamos para dar la batalla... una unidad que... creemos debe continuar... El general Agard los ha convocado aquí para debatir y determinar la organización del territorio, y su control...

			Kharm hizo un silencio. Esperaba una interrupción, pero eso no ocurrió. Los rostros de los convocados expresaban cansancio. Kharm desvió la mirada hacia Agard. Este se mantenía inconmovible. Su mirada, penetrante, analizaba la situación. Kharm se distrajo por unos instantes en aquello, pero pronto reaccionó y, rápidamente, retomó la oratoria.

			—Camaradas, el Cuerpo General, en nombre y representación del Gobierno de Lenna y sus Consejos, ofrece el armamento que requirieron en la reunión pasada. A cambio deben poner bajo su control toda la región, incluida la Ciudad de Dammiria.

			Tras las palabras de Kharm, hubo un profundo silencio. Los líderes independientes solo atinaron a cruzar miradas de confusión. Itsári fue la primera en hablar. Su tono fue sarcástico.

			—¿Así nada más?... vinieron hasta la región, convocaron una reunión, propusieron sus términos y se fueron con las manos vacías... luego acudieron a nuestro llamado y sacrificaron sus fuerzas, sus escuadras... ¿Y ahora esto?

			—No es necesario, Itsári —interrumpió Petri.

			Itsári volteó hacia él. Petri mantenía una mirada de desaprobación sobre ella. Ahora él tomaba la palabra.

			—¿Cuál es la trampa? —dijo tajante y sin filtro—. Su apoyo fue crucial, estamos vivos porque respondieron al llamado que hicimos. Pero... ahora estamos aquí, escuchando que nos brindarán armamento, a cambio de que protejamos nuestro propio territorio. Camaradas, tengo que preguntarlo, pues nuestros camaradas en Viod, Bled, Egar y el resto de ciudades nos preguntarán: ¿Por qué no controlan el territorio como ustedes quieren, si nosotros, los independientes, no tenemos resistencia para ofrecer? Estoy siendo sincero, Agard. Intentamos verlos como iguales, luego de pelear codo a codo... No tenemos fuerzas para pelear con Valska, aunque quisieramos.

			Kharm no respondió. Lhoriva y Ryova se mantuvieron en silencio, a pesar de que querían contestar. Cambri, en cambio, intentó decir algo.

			—Ustedes no tienen respeto... —dijo, sin embargo, no pudo continuar.

			—Ahora no, consejero —resonó la voz de Agard en la sala. 

			Cambri hizo silencio, no sin hacer gestos de disgusto.

			—Los he convocado, como dijo la jefa Kharm, para discutir los términos de resguardo del territorio. El territorio es suyo, de los rebeldes de Dammiria, y siempre lo ha sido. Nunca se ha discutido lo contrario —Agard dejó su lugar para caminar con lentitud por la sala—. Lenna y el Gobierno de los Consejos respetan la autodeterminación... sin embargo, no tolerará la colaboración con fuerzas enemigas a la Revolución. ¿Quieren saber cuál es la condición? ¿Quieren decirles a sus camaradas “cuál es la trampa”? —Agard se detuvo en este punto, quedando de espaldas—. Si unen fuerzas con el enemigo de la Revolución, seremos enemigos, inevitablemente...

			Agard volteó hacia Petri. Aquel no contestaba nada, solo lo miraba fijo.

			—¿Qué hay de la frontera? —preguntó Vioren, de forma inesperada.

			—El ingreso de las tropas de Ziev al enfrentamiento fue sin duda el elemento desequilibrador para el enemigo... pero la zona aún es vulnerable... y la frontera no ha sido una preocupación para nosotros. Los rebeldes de Ziev se arriesgaron a abandonar sus posiciones en Mora... Su movimiento tal vez tenga consecuencias en las próximas horas...

			—¿Qué quiere decir, general? —preguntó extrañado Cambri. 

			Las palabras de Agard expresaban preocupación. Tras un breve silencio el joven prosiguió.

			—El movimiento de las fuerzas rebeldes de Mora ha sido arriesgado... confieso que he contemplado ese aspecto —en ese punto Agard desvió la mirada a Kharm, quien permanecía inexpresiva—. Aun así, el resultado, cualquiera hubiese sido la elección, simplemente hubiera sido el mismo...

			—¿De qué está hablando, general Agard? —interrumpió Petri algo alterado.

			—El Ejército Unificador de Vharn está realizando movimientos al norte de Mora —los independientes se miraron nuevamente entre sí—. La movilización de las tropas rebeldes de la Región de Mora, tras años de asegurar su territorio... debe estar siendo considerada en estos momentos como una “atractiva posibilidad” para la vieja Aristocracia de Ziev...

			—¡Esos malditos prósperos!... —gruñó Itsári.

			Petri y el resto se mantuvieron en silencio. Las palabras de Agard poco a poco tomaban la profundidad y el peso que, en principio, no parecían comprender. Sus miradas así lo expresaban. La Región de Mora, lindera al territorio de Dammiria, tras largos años había permanecido o en disputa con el Gobierno de Ziev o bajo el dominio de fuerzas rebeldes organizadas. El Gobierno de Ziev, ubicado en la Ciudad Central de Vharn, ocupaba el extremo norte del lago de Mora y sus ciudades costeras, así como la Región de Forva. Los “movimientos” que refería Agard, aquellos por los que los rebeldes del país vecino habían arribado a Dammiria, solo podían significar una cosa: un conflicto en la frontera, que abría la posibilidad de desestabilizar la reciente y endeble victoria en Dammiria.

			Agard terminó de explicar la situación. Los rostros de los presentes, inevitablemente, revelaron malestar y desazón. Petri, titubeante, fue el primero en hablar.

			—¿Qué... qué es lo que haremos? Apenas estamos levantando... nuestros muertos. Y debemos organizar todo el territorio, los evacuados...

			La pregunta, por unos segundos, quedó en el aire. Agard solo mantuvo la mirada en Petri, pero no respondió. En cambio, retornó a su lugar, donde evitó tomar asiento. Kharm lo observaba detenidamente a la espera de su respuesta; sin embargo, y con una expresión de enojo, fue el dirigente del AmPri quien expresó su postura.

			—¡Lo que está por pedirnos, general Agard, es imposible!

			Todos voltearon hacia Agard, quien se mantenía en silencio.

			—¡No tenemos los medios ni los recursos ni el tiempo para tal cosa!... nuestras fuerzas acaban de pelear y aún el hollín está en su ropa, en sus cuerpos... No podemos continuar peleando. No ahora...

			—Nosotros terminaremos con Valska, pero necesitaremos todo lo que esté disponible camaradas, y en todo punto donde sea necesario —interrumpió Agard.

			Petri no continuó. El joven general prosiguió.

			—Camarada Petri —continuó Agard con voz convocante—, hermanos de lucha. Nuestra reciente victoria conjunta acaba de resquebrajar el “tablero de juego”. Lo mismo Volsk y Arkivo. La Región de Dammiria ya no puede quedarse como estaba. No podrá... ustedes, nosotros, nos hemos movido, todos. Y eso cuenta también para todos los enemigos.

			 

 

			******

			 

 

			—No puedes hacer esto... no ahora.

			La voz era de Kharm, y sus palabras estaban dirigidas a Agard. Ambos caminaban a través de los corredores del K1 con prisa, en dirección a uno de sus hangares.

			—Acaban de aceptar enviar fuerzas a la frontera... puede haber un conflicto inminente. Está en riesgo esta reciente victoria que aquí hemos tenido —dijo Agard.

			—Acaban de aceptarlo, es cierto. Pero deben discutirlo con las organizaciones... lo cual llevará tiempo. ¿Por qué debes acudir tú hacia Mora?

			—Pues por esa misma razón, jefa Kharm. Debemos llegar cuanto antes a la Región de Mora, mientras los independientes refuerzan la frontera y envían comandos a Ziev.

			Kharm se veía ofuscada. Conocía a Agard, y sabía que su mente y conocimiento estaban mucho más allá que el de cualquiera cuando se trataba de la confrontación. Sin embargo, se sentía confundida ante la iniciativa de Agard, además de irrespetada en la toma de decisiones como parte del Cuerpo General. Agard caminaba con prisa, hasta que Kharm decidió atravesarse en su camino.

			—¿Por qué tienes que ir tú, cuando aquí tenemos que lidiar con un nuevo frente? ¿Acaso no hay aquí un Cuerpo General que debe tomar decisiones? ¿Acaso no hay aquí un guerra con Valska con la cual lidiar? —preguntó Kharm con enojo.

			Agard se mantuvo en silencio. Mantuvo una mirada penetrante sobre la de Kharm.

			—¿Comprendes el riesgo que corre toda nuestra campaña si desde Ziev ingresa una columna del Ejército Unificador? Brams y el resto no podrían contenerlos, los independientes aquí tampoco. Nosotros estaríamos concentrados al norte... las fuerzas oficiales de Ziev han esperado por décadas una oportunidad. La situación actual puede ser esa oportunidad.

			Agard rodeó a Kharm para seguir su camino. La jefa de la 3ra Avanzada no lo siguió, no de inmediato. Solo se mantuvo inmóvil, observando a Agard alejarse de ella. Luego de unos segundos, la joven reaccionó y apresuró el paso para así alcanzarlo. Tras algunos metros recorridos y traspasar una compuerta, se encontraron en el hangar donde se hallaba la aeronave de Agard. La tripulación del K1, asignada a aquel sector, se movía deprisa. Kharm notó que allí se encontraba una escuadra. Realizaban preparativos para abordar un Grizars. A unos cuantos metros de ellos, casualmente, los líderes independientes se alistaban para volver a Bled.

			Petri y el resto, al igual que los soldados de la escuadra, notaron el ingreso de Agard y Kharm. Agard se dirigió hacia los independientes. Kharm se detuvo al verlo tomar aquella dirección. 

			—Viajaré hacia Mora a hablar con las organizaciones libertarias y para ayudar en lo que necesiten...

			—Aún no hemos decidido nada... general —interrumpió Dred.

			Pero Vioren lo tomó del brazo, por lo que aquel detuvo sus palabras. Agard notó aquello y respondió.

			—Sé que es una decisión difícil —Kharm se acercó para escuchar—. Iré con una escuadra especial. La escuadra n.º 117, mi gente.

			Petri, al igual que el resto, desvió la mirada hacia la escuadra que señalaba Agard como “su gente”. Kharm igual. El grupo, de unos sesenta hombres y mujeres, se veía aguerrido y dispuesto. Petri entonces refirió algunas palabras.

			—Haremos todo lo que se pueda, general Agard. Comprendemos la necesidad... la Revolución, finalmente, ha entrado en una nueva etapa.

			Tras decir aquello, Petri y los demás abordaron el Grizars que los llevaría de regreso. Agard los observó retirarse para luego desviar la mirada hacia Kharm, quien no hizo gesto alguno. La joven solo desvió la mirada hacia al suelo. Sin mediar palabra, Agard se dirigió hacia su escuadra. Kharm, rezagada, lo siguió de cerca.

			—¿Son quienes creo? —preguntó Kharm, con curiosidad.

			Agard no contestó.

			—¿Lucharon en la batalla?... ¿O se escondieron en el K1? —volvió a indagar con ironía.

			Tras varios metros, y sin que Agard respondiera las preguntas, alcanzaron al 117.

			—¡Jefa Kharm! —oyó la joven.

			La voz era de Misare, una joven soldado de cabello rizado y tez morena, que combatía bajo el mando inmediato de Agard. Kharm, al verla, sonrió.

			—El 117... La Estrella Roja de Lenna, según dicen. ¿Dónde ha estado, camarada Misare? —preguntó Kharm con tono amistoso.

			—Al igual que el resto, batallando en Dammiria, jefa. Escuché que se atrevió a “pisar” el terreno de lucha. Eso ha transmitido valor y tranquilidad a las tropas.

			Kharm sonrió sutilmente al oír aquello.

			—Era lo necesario, camarada. Más aún ante la ausencia del general.

			Kharm desvió la mirada hacia Agard, quien intercambiaba algunas palabras con otros soldados. En ese momento Kharm reconoció otros rostros.

			—Triva, Natva —dijo con agrado en sus palabras.

			Aquellos se tornaron y, complacientes, saludaron a la joven líder del Estandarte Negro devenida en jefa de rango militar.

			—Partiremos ahora —dijo Agard—. No podemos perder más tiempo. Me adelantaré; pero el Grizars llegará pronto a destino con el 117. En cuanto a la Región de Dammiria, usted jefa Kharm, debe ocuparse de armar a las fuerzas locales de inmediato. Inste al Cuerpo General que establezca la vanguardia y el nuevo campamento. No aconsejo que lo hagan más allá de la Ciudad de Dammiria... entramos en el terreno enemigo. Sigue Vemmet.

			Agard sostuvo la mirada sobre Kharm con una profunda seriedad. Aquella se veía estática, pensativa.

			—De inmediato, general —respondió aquella sin más cuestionamientos.

			Agard ascendió a su nave. El 117, al igual que Kharm, observaba la secuencia. La nave se elevó algunos metros. Sus poderosos motores hacían un extraño y característico sonido, el cual llamó la atención de la tripulación del K1 que realizaba tareas en el hangar. Tras pocos segundos de suspensión en el aire, la poderosa aeronave abandonó el lugar.

			Kharm, al igual que el resto, contempló cómo la nave de Agard se perdía en el vasto horizonte rojo de un oeste que oscurecía progresivamente.

		

	
 

 

				
			Capítulo 22

			 

 

			Bajo el manto de la oscuridad

			 

 

 

 

			El sol se ocultó por fin. Un manto de oscuridad se cernió, tras el ocaso, sobre el territorio de Rauna, sumiendo en sombras profundas a toda la extensión. Las llanuras al norte de la Región de Niboria se coronaban con el Fuerte de Níbor, tres estructuras unificadas, amuralladas y muy bien preparadas que descansaban sobre una solitaria cadena de mesetas únicas en la región. Más hacia el este aún, se hallaba la frontera con Miuna, a la altura de las Mesetas Grises de Iaknis.

			Desde aquel punto, a través de un largo y solitario camino, una Unidad de Traslado del Ejército Regular de Miuna recorría el desolado trayecto por tierra. Se trataba de un conjunto de Rions, vehículos de transporte masivo, que había atravesado no hacía mucho la inhóspita frontera. Cada uno llevaba armamento y carga diversa. Tenían al Fuerte Níbor como objetivo. Del lado de Miuna la guardia de paso estaba fuertemente armada y preparada. Del lado de Rauna, la situación cambiaba drásticamente.

			Durante los años que había durado la primera parte de la Guerra Civil en Rauna, los habitantes de las pequeñas ciudades y poblados de Niboria habían, en parte, optado por huir al país vecino como refugiados. La zona de Niboria había sufrido duros embates. Primero las revueltas durante los años previos y posteriores a la Revolución que agitaron al país entero. Tras los dos llamados Pactos de Paz, sobrevino la segunda etapa de la Guerra Civil de Rauna. En esa segunda parte, la destrucción llegó al norte de Niboria y, con la guerra, la leva obligatoria del Ejército Parlamentario. Ahora llegaban las fuerzas de las ciudades rebeldes, con Lenna a la cabeza. El área se encontraba en una gran agitación.

			La campaña estaba dirigida por el capitán Litva, un joven prometedor, ambicioso profesional en la carrera de oficiales de Miuna. Como segunda al mando, en otro de los transportes, estaba la oficial de transporte Kalich. Los Rions se adentraron entonces en el este de Rauna. Aquella región conocida por sus extensas praderas y llanos decorados con un mar de pastizales de todo tipo. Una vez en la zona de riesgo, y bajo la orden de Litva, aminoraron la marcha para abordar el camino con cautela y se volvieron “invisibles” para los radares que, si acaso los había, los pudieran detectar. La oscuridad, abovedada, abrazaba como un manto impenetrable a los transportes y las tripulaciones que en ellos se trasladaban.

			Los líderes y operadores a bordo monitoreaban constantemente las unidades en desplazamiento, el cargamento debía llegar a destino sin sufrir percances. El riesgo de utilizar un transporte de tierra, en un área de tal peligro, era enorme; sin embargo, su razón se fundaba en que de otra forma sería imposible no llamar la atención.

			—Quiero a todo el mundo atento en el camino y el área —la voz era del capitán—. Tras el resultado de la nueva batalla de Arkivo, el terreno puede haberse vuelto más peligroso...

			—¿Usted cree, capitán? Ha sido muy reciente tal cosa. Solo es otro traslado más, de los tantos que hemos estado realizando... —Kalich hablaba a través del comunicador.

			—Por supuesto, oficial. Valska ha perdido el control del sur de la Región de Niboria tras esa derrota. No es claro a simple vista, aún. Pero con el correr de las horas y los días, las cosas se pondrán más y más peligrosas por aquí. Parece que el Alto Mando y el Parlamento de la antigua Rauna no dejan de cometer errores.

			—Entiendo, capitán. Nos mantendremos atentos.

			Litva no se equivocaba. La Región de Niboria, tras el desenlace de Arkivo, se había convulsionado inevitablemente. No se trataba de un peligro inevitable para la Unidad, pues su recorrido se realizaba por una zona segura y su paso, creían ellos, no llamaba la atención indeseada. Sí se trataba, en cambio, de que el movimiento agitado y en retroceso del ejército parlamentario tras la derrota podía dar espacio a incursiones temerarias del enemigo. La tripulación de cada Rions se mantenía en alerta. Cierta tensión se sentía entre ellos, aun así, nadie decía más de lo necesario. Al observar por las escotillas hacia los lados del camino, apenas podía verse el pastizal, árboles solitarios y alguna que otra vegetación del lugar. El resto era imperceptible en la noche.

			Una voz se oyó en el interior del Rions que iba a la cabeza.

			—Señor, el área inmediata se muestra completamente despejada. El próximo punto está a poco más de cinco kilómetros —refirió una de las operadoras de Litva. 

			Aquel asintió, poniendo la mirada en el exterior que se abría frente a ellos.

			—De acuerdo. Transmita la información de todo lo que vea al resto de los Rions.

			Los Rions pronto alcanzaron una vieja carretera abandonada, la cual utilizaban para evitar mayores contratiempos. Frente a ellos no había más que oscuridad y un camino que se perdía en sus fauces. A lo lejos, distantes, se veían pequeñas luces destellantes. Litva, al igual que Kalich, creía que había enfrentamientos en la lejanía, algo que no se había visto hasta entonces.

			—No es terreno seguro, capitán —djo apresurada Kalich a través del comunicador, tan pronto divisó el lejano refucilo.

			—Mantenga la calma, oficial. El transporte debe continuar pase lo que pase —respondió tajante el capitán Litva.

			Durante un largo trayecto a marcha lenta, los Rions se desplazaron por aquella vieja ruta. Solo sus luces alumbraban el camino. Tras poco más, la soldado de seguimiento emitió algo más de información al resto de los transportes.

			—Niebla adelante —dijo.

			Tras ella, el capitán volvió a reforzar su orden.

			—Atención —dijo con tenacidad. Luego agregó—: una vez que alcancemos el primer punto, entraremos a una zona más segura.

			Los soldados en los radares no habían advertido nada por el momento. Solo el movimiento y la tensión se hacían sentir en cada Rions. Litva y Kalich, cada uno en sus respectivos vehículos, buscaban mantener la calma de los soldados. Sin embargo, de forma inesperada, algo los tomó por sorpresa. La Unidad de Traslado proveniente de Miuna se detuvo abruptamente, cada transporte, lo que generó instantánea confusión en sus tripulaciones. En cuanto intentaron atender aquello que creían un desperfecto inexplicable, las luces se esfumaron en su conjunto y los controles se apagaron por completo. Cada Rions, tanto en su interior como se exterior, se sumió en una total inactividad. Ahora sus interiores también eran de la noche.

			—¡¿Qué sucede?! —preguntó completamente exaltado el capitán Litva.

			Los soldados se apresuraron para poder detectar el problema, pero no comprendían qué ocurría. Litva intentó comunicarse con Kalich. Pero el comunicador tampoco funcionaba. Tomó entonces su Plex y probó establecer la comunicación nuevamente. La voz de Kalich se oyó a través del aparato nítida y claramente.

			—¡Capitán, no tenemos movilidad! Ninguno de los Rions —dijo la muchacha.

			Litva se acercó a una de las escotillas y, pudiendo ver que no había luces ni movimientos de los demás Rions, meditó unos segundos sus palabras.

			—¿Tienen algún tipo de señal? —preguntó él.

			—Nada. El Rions está “muerto”... ¿Su Plex? —respondió Kalich.

			Litva revisó su Plex, pero aquella parecía fuera de rango, desorientada. Litva se extrañó por aquello.

			—No hay señal externa, oficial Kalich. Intuyo que usted tampoco la tiene.

			Ambos se mantuvieron en silencio, sin decir más. Sus tripulaciones, aún más confundidas, los observaban a la espera de alguna instrucción. 

			El momento de incertidumbre se sentía eterno. El cielo afuera, inmenso, se expandía sobre ellos, en una penumbra infinita salpicada con la luz de las estrellas. Sobre la superficie, la quietud inusitada, inesperable, para los militares de Miuna y su ahora rezagada misión.

			 

 

			******

			 

 

			Una tormenta violenta e inclemente se cernía sobre el este de la nación de Ziev. La nieve azotaba sin resguardo al norte de la Región de Mora y su gran lago, al igual que sus inmediaciones. Las torretas y puestos de defensa de los rebeldes de la región permitían resguardo del enemigo a los soldados que se alistaban con prisa para defender su frontera, mas no los protegía del frío que los envolvía ni los vientos huracanados.

			Una actividad inesperada, al otro lado del lago ya sobre la Región de Forva, había disparado las alarmas. Las ciudades de Mora, tanto aquellas que permanecían bajo el control rebelde como las que aún se debatían, se estremecieron por la inminente actividad. Tal como había previsto Agard, el Ejército Unificador de Ziev había decidido avanzar hacia el sureste, renovando, en un acelerado paso, las posiciones sobre la costa norte del lago de Mora. De un lado los unificadores; del otro, los rebeldes. Comenzaban los preparativos para lo que podría ser una batalla crucial.

			En las ciudades más próximas al lago de Mora, Sembra y Ziana, se organizaba, bajo una presión en aumento, una improvisada dirección militar perteneciente al Ejército Rebelde de Mora.

			—No poseemos la gente suficiente para afrontar esta situación, camarada Krima. Las torretas serán capaces de contenerlos por un tiempo... pero no bastarán.

			La voz era de Niva, del Khalem-Va, y se dirigía a Krima, del VERA.

			—Hemos organizado la defensa de la región durante este último tiempo... podremos con esto —respondió Krima, con un dejo de esperanza. 

			Niva, en cambio, parecía más objetiva.

			—Hemos organizado la defensa, es cierto, pero esto no es lo mismo... y no están aquí aún las fuerzas completas de la región, tras la ayuda que dimos en Dammiria. Las ciudades en disputa se agitan ahora mismo. No tenemos el armamento para resistir por mucho tiempo... ni la capacidad para organizar los centros urbanos. Es demasiado. Quizás esa ayuda que dimos... no fue acertada para nosotros...

			Krima se mantenía pensativo. Sentía que las palabras de Niva tenían mucho de cierto. Su rostro no disimulaba la preocupación.

			—Atención en el frente —ordenó a través del comunicador. 

			El enemigo sobrevolaba el lago de frente a las defensas rebeldes.

			—Ordena que preparen nuestros Roudners antes de que el frío gélido los paralice. Pronto habrán de llegar los demás...

			Niva asintió con la cabeza y llevó la misiva a los operadores. En el momento que intentaban transmitir la orden, una noticia que no querían oír llegó desde las defensas, adelantándose a los hechos.

			—¡Nos atacan! ¡Han ascendido por las laderas en grupos! ¡Volaron una de las torretas!

			El mando rebelde, al oír aquello, se sintió inequívocamente descolocado. En grupos especiales, los unificadores habían sorprendido a los rebeldes, asaltando algunos puntos que creían débiles. Los Roudners, ante ataques así, se volvían inservibles. Los unificadores entraban a las torretas, sorprendiendo a las insurgentes de Mora. La iniciativa, al igual que el armamento y la tecnología superior, les daba la ventaja.

			—Comandante, hemos detectado que sobre el lago se desplegaban K-06. No sabemos cuántos aún... la tormenta dificulta el funcionamiento de los radares —un operador trasmitía hacia el puesto de mando rebelde.

			—¿Cuántas torretas hemos perdido? ¿Qué más hay sobre el lago? —preguntaba Krima, con desesperación.

			La respuesta tardó unos segundos en llegar.

			—Por ahora nada más, comandante.

			Tras oír aquello, Krima suspiró brevemente. Niva, por su parte, pareció reaccionar de forma opuesta.

			—¿Por qué solo han desplegado bombarderos? Los Roudners no tendrían alcance sobre ellos si quisieran ponerlos fuera de rango...

			—Tal vez no tengan información sobre la retaguardia inmediata... en todo caso, camarada Niva, su retracción en el ataque es un factor a nuestro favor, ya que nos da más tiempo —respondió Krima.

			Niva mantuvo su postura. Dudaba frente a los hechos que se desarrollaban. Krima, en cambio, parecía ambiguo.

			—Señor, un Grizars se acerca desde el sur —se oyó en el comunicador.

			Krima y Niva se miraron entre sí, sin comprender.

			—¿Un Grizars de Lenna? ¿Aquí? —dijo Krima, extrañado.

			—¿Solo uno? —agregó Niva, con sarcasmo.

			En ese momento el comunicador fue interrumpido por una señal ajena.

			—Comandantes, mi nombre es Misare. Soy la Primera Orden de la escuadra n.º 117 del Ejército de Lenna. Provenimos del frente de Dammiria.

			Krima y Niva volvieron a cruzar miradas con desconcierto. La voz en el comunicador volvió a hablar.

			—¿Alguien me oye? —preguntó insistente.

			Tras unos segundos de silencio, Krima atinó a contestar.

			—Primera Orden, habla el comandante Krima, y estoy a cargo de la defensa en la costa del lago de Mora... nos sorprende su arribo... Pero un Grizars solo... no creo que pueda con lo que se acerca.

			Tras las palabras de Krima hubo un silencio, incómodo para los comandantes responsables de la defensiva. Del otro lado, Misare volvió a hablar.

			—Ordene que los Roudners disparen a los K-06, como advertencia. Nosotros nos encargaremos de recuperar las torretas perdidas, antes de que sean más.

			—¿Disparar a los K-06? —respondió exaltado Krima—. ¿De qué nos serviría algo así?

			Misare no lo dejó continuar.

			—¡Solo hágalo! —respondió con firmeza.

			Sobre la costa del lago se extendía una primera línea de torretas. Seis al menos conformaban la defensa central. Allí habían logrado ingresar, de manera sorpresiva, las fuerzas especiales del Ejército Unificador. Hacía allí, también, se dirigía el Grizars y la aguerrida escuadra 117. 

			El Grizars se desplazó a baja altura, rasante, desafiando los embates de vientos feroces. En tanto se acercaba a las torretas en disputa, los Roudners de las que aún permanecían bajo el poder de los rebeldes disparaban hacia el lago. De no ser por la visión que permitían los radares, los disparos, a simple vista, parecían efectuados a la nada misma, perdiéndose en la oscuridad tempestuosa. En algún punto, en la lejanía, se encontraban dispuestos los K-01 del Ejército Unificador de Ziev, suspendidos en el aire, mecidos por la turbulencia.

			Previo a ellos, de forma sigilosa y sin llamar la atención, había arribado su general, Agard, que había permanecido a la expectativa, oculto en los alrededores, estudiando la situación. El 117 descendió por fin del Grizars. Azotados por la nieve y la ventisca, se arrojaron con prisa sobre el blanco terreno. Agard los esperaba, resguardado por el mismo traje especial que solía portar y que lo recubría ahora completamente. Un casco protegía su cabeza, con un frente traslúcido que, según el ángulo de la luz, permitía ver su rostro.

			—¡General! —se oyó la voz de Misare a través del comunicador, ya que el clima no permitía hablar sin asistencia—. ¡Estamos listos!... ¿Cree que funcionará?

			Agard, a través de su visor, observó a Misare.

			—La sexta torreta concentra el mando inmediato... Está por caer en manos enemigas. Yo me encargaré de ella. Divida la escuadra y recupere las demás. Quiero que lo hagan sin perder tiempo.

			Misare asintió con la cabeza. La muchacha volteó y comenzó a organizar al grupo. La tormenta de nieve se volvía más intensa, dificultando aún más la visión. Al alejarse, las huellas del general Agard, al igual que él, desaparecían.

			 

 

			******

			 

 

			La Unidad de Traslado proveniente desde Miuna intentaba continuar su recorrido a través del norte de la Región de Niboria. Sobre ellos, la noche y un cielo nítido y estrellado. En su entorno, una espesa niebla que los envolvía. Ningún Rions había logrado moverse. El capitán Litva, líder de la comitiva, no comprendía qué sucedía. Nadie lo hacía.

			Todos, en cada uno de los Rions, esperaban alguna orden de parte de él. Sin embargo el capitán no emitía palabra alguna aún. Con la mirada puesta en los inertes controles del Rions que encabezaba el grupo, meditaba sobre lo que acontecía, abordado por la intriga. “¿Por qué todo se ha detenido?”, se preguntaba el capitán Litva una y otra vez. Sus pensamientos se interrumpieron repentinamente. Era la voz de Kalich, su oficial de transporte.

			—¿Capitán?... —se oyó a través de su Plex—. ¿Cuáles son sus órdenes? —consultó la mujer.

			Litva no respondió, a lo que Kalich supuso que no la había oído con claridad.

			—Capitán, los hombres se impacientan... ¿Cuáles son sus órdenes? —insistió.

			Litva se dispuso a responder, sin saber muy bien qué hacer o decir. En ese instante en que se disponía a hablar, uno de los asistentes se dirigió a él.

			—¡Capitán! Hay una línea de energía externa... cada Rions presenta una al parecer.

			Litva se intrigó aún más ante aquella novedad. Una línea externa de energía significaba que había un problema externo, por fuera de cada unidad. Ante aquello, el líder, con algo más de determinación, retomó el diálogo con Kalich.

			—Oficial. Tenemos un problema externo en las unidades. Tome a su guardia y descienda con el operador. Revisaremos las unidades y retomaremos el camino.

			La orden del capitán era clara. Inmediatamente, un grupo de soldados, algunos operadores y la oficial Kalich a la cabeza, descendieron de los diferentes Rions. Al descender se encontraron con un apacible entorno, en un camino rodeado de extensos pastizales que, a duras penas, se podían distinguir por la densa niebla. Un silencio profundo llegaba de todas partes. Cada soldado, incluida la oficial Kalich, notó que solo las luces de sus armas les permitían ver apenas algunos metros más adelante. Kalich se inquietó por aquello, pero disimuló frente a la guardia, mostrándose en calma. La oficial dispuso rápidamente que los operadores revisaran los Rions. Un grupo se dirigió hacia adelante. Otro se dispuso a la mitad de la fila de transportes. La guardia, en cambio, rodeó la Unidad completa formando un perímetro para asegurar la campaña.

			—Manténgame informado —ordenó Litva a través del Plex.

			Tras dar la orden, continuó contemplando los controles. Aún continuaba sin comprender la situación. “Es inaudito”, pensaba él. “¿Cómo es posible que ocurra esto con tecnología de tan alto nivel?”, repetía en voz alta.

			Los minutos empezaron a correr, los operadores comenzaron a inspeccionar el complejo entramado operacional de los Rions. La oficial Kalich, primero en el extremo sur de la Unidad, caminó hacia la cabeza, lentamente, verificando la posición de cada soldado dispuesto a la guardia. A medida que avanzaba, asimilaba aún más la quietud del entorno, el ambiente que los rodeaba en aquel páramo al lejano norte de Niboria. Kalich respiraba profundo, pero su corazón latía con prisa. No era la única que quería salir de allí cuanto antes.

			Al atravesar los Rions intermedios, Kalich y los soldados que estaban allí oyeron un singular sonido. Un ruido, metálico, proveniente de la parte superior del Rions que tenían más próximo. Un golpe, como si partes metálicas hubieran chocado entre sí.

			—¡¿Qué fue eso?! —balbuceó Kalich, poniendo rápidamente la mirada en las alturas del Rions que tenía más próximo. 

			Los soldados que se encontraban en las cercanías, ante la curiosidad y la niebla, atinaron a acercarse, casi por instinto. Kalich, con un gesto con la mano, les indicó que mantuvieran la posición. Su expresión era de total concentración. La joven oficial se dispuso a revisar, ella misma, para sorpresa de su guardia. En ese momento, la voz de un operador se oyó al extremo sur de la Unidad.

			—¡Oficial, la línea externa está intacta... pero es como si algo retuviera la energía, impidiendo su libre curso!

			Kalich, ante aquello se halló desconcertada. Tomó su Plex y decidió informar a Litva pero, otra vez, un extraño ruido se escuchó desde la parte superior del Rions que ella se disponía a inspeccionar. El sonido atrapó totalmente la atención de la joven por lo que, en un rápido reflejo, apuntó su arma hacia las alturas del transporte. Los soldados que la observaban realizaron la misma acción que ella.

			Había varios metros hasta allí arriba, por lo que el haz de luz de su arma, aunque potente, no permitía divisar mucho más que el contorno superior del Rions. Ante aquella dificultad, la oficial Kalich ordenó con un gesto a uno de sus soldados que revisara la cubierta del vehículo. El soldado acudió de inmediato. Aquel trepó con agilidad por una de las pequeñas escaleras ubicadas a los lados del Rions. Solo la luz de su arma se pudo divisar, hasta que aquella se desvaneció de forma imprevista. Los segundos pasaron. La tensión aumentó en Kalich, al igual que todos los que observaban.

			—¡Soldado! ¿Qué sucede allí arriba? —preguntó impaciente la oficial con la mirada fija en aquellas alturas. 

			Sin embargo no hubo respuesta. Entonces, sin meditarlo mucho, Kalich decidió subir allí para investigar y ver, por cuenta propia, qué ocurría. En el mismo momento en que tomaba las barandillas de la pequeña escalera, los soldados que la acompañaron se agitaron. Un cuerpo sin vida caía desde lo alto del Rions. Su rostro estaba desfigurado, la sangre brotaba de todas partes.

			Kalich pudo ver aquella secuencia, sorprendida. En una rápida reacción abandonó su intento de ascender hacia la parte superior del Rions.

			—¡Todos alerta! ¡Hay algo arriba! —gritó, pero los soldados apostados en los extremos no comprendieron con claridad de qué se trataba.

			Kalich intentó comunicarse con Litva, quien permanecía a resguardo en el Rions de la cabecera al igual que el resto de los soldados de la Unidad, pero al acercar su brazo para comunicarse, notó que su Plex permanecía inactiva. “¡¿Qué sucede?!”, se preguntó con desconcierto. En ese instante, un grito ahogado provino desde las cercanías. Kalich volteó, dándose cuenta de que otro de los soldados, dispuesto por ellas en las inmediaciones, había desaparecido.

			—Jefa... ¿Qué sucede?... ¿Por qué no da aviso al capitán con su Plex? —preguntó otro.

			Kalich intentó calmar a su guardia, pero otro grito más se oyó. Al voltear hacia el lugar de donde provenía, pudieron ver como otro haz de luz se apagaba entre la bruma. “Necesitamos los reflectores de los Rions”, pensó, mirando a los pesados transportes que seguían inertes en el camino hacia Nibor.

			—¡Oficial! ¡Hay algo en la oscuridad! —gritaron desde el extremo sur de la Unidad.

			—¡Todos contra los Rions! ¡Ahora! —ordenó la líder con voz decidida.

			Cada soldado regresó hacia la Unidad, buscando poner a resguardo a cada Rions. Pero no todos lo lograban. Desde el interior de su transporte, el capitán Litva, responsable máximo, observaba cómo la luz de las armas de sus soldados desaparecía como si fueran engullidos por la noche. Fue en ese momento que entendió que estaban bajo ataque. Intentó impartir órdenes a la oficial Kalich y a sus soldados en el exterior, pero al observar también él su antebrazo, notó que su Plex no funcionaba.

			Mientras los que aún permanecían dentro de cada Rions observaban la secuencia, la desesperación desmedida alcanzó a los soldados restantes que hacían la guardia. Sin orden premeditaba, algunos empezaron a disparar, efusivamente, hacia la nada. Los destellos de sus armas se perdían en la oscuridad, alumbrando a su paso el pastizal y lo que hubiera. Kalich ordenaba que se detuvieran, pero nadie le obedecía. En eso, uno de los soldados, próximo a ella, gritó desbocado:

			—¡Allí! ¡Allí están!

			Kalich volteó la mirada hacia el lugar donde apuntaba aquel y pudo ver, en el corto lapso de lo que el disparo alumbraba, varias siluetas extrañas, oscuras, intentando esquivar el propio disparo. La oficial comprendió rápidamente. Se trataba de una emboscada, y su enemigo aprovechaba la oscuridad para ocultarse.

			—¡Disparen hacia las praderas! —ordenó la joven oficial.

			Los disparos comenzaron a impactar rápidamente en la inmediación. Pronto un fuego comenzó a surgir del pastizal, como resultado de la descarga. Gracias a las llamas que cobraban altura, Kalich y los demás pudieron entonces divisar cómo un nutrido grupo de hostiles los rodeaba. Litva observó lo mismo desde su lugar, al igual que el resto de todos los que aún permanecían en el interior de los Rions. Kalich no dudó un instante más.

			—¡Se están aproximando! ¡Disparen! —dispuso enardecida.

			Todos sus soldados intentaron ejecutar disparos hacia aquel enemigo que se abalanzaba sobre ellos. Sin embargo, ningún disparo se efectuó. Kalich y los demás, extrañados y perplejos, observaron sus armas. Al revisarlas con prisa, notaron que no había carga de energía alguna en ellas. Tampoco la luz que hasta hace minutos les había permitido ver en aquella abrazadora oscuridad. Estaban “muertas”. La oficial Kalich se encontraba en una total confusión. Litva no entendía por qué nadie disparaba.

			Inesperadamente, uno de los soldados que se encontraba junto a Kalich volteó de imprevisto, poniendo la mirada en las alturas del Rions que momentos antes había intentado investigar. Kalich, atenta, notó aquello. La mirada de aquel soldado próximo a ella era de pavor y espanto. La oficial sentía que su cuerpo se inmovilizaba de solo ver aquella expresión de completo terror. La joven reunió la fuerza necesaria y entonces volteó, sin dejar de sentirse inquietada por todo lo que acontecía. Una figura imponente, extraña se incorporaba sobre el techo de aquel Rions. Para Kalich y los demás, allí, a sus pies, aquella era una sombra que había surgido desde el propio abismo de la noche espectral en la que se encontraban.

			La luz del fuego desatado en las praderas iluminaba su silueta. Parecía un ser abominable surgido desde algún infierno. Una negra túnica cubría su cuerpo, así como su rostro. El humo apenas dejaba distinguir con claridad aquello que observaban. Atrapados por la sorpresa y el espanto, oyeron las palabras que, profundas, provinieron de esa sombra que los intimidaba. Con una voz metálica, oscura, aquel amenazante enemigo se expresó sin atisbos de duda.

			—Yo soy la noche, yo soy la muerte... ahora todos morirán bajo mi puño —dijo.

			Los soldados dispuestos por Kalich que se hallaban al pie de cada Rions comenzaron un feroz enfrentamiento, cuerpo a cuerpo, con un enemigo que los abordaba bajo una sensación de muerte. El capitán Litva, mientras tanto y al igual que el resto en su condición, observaba la situación sin comprender. Podía sentir un frío sudor correr por su rostro. Con un grito desesperado, el capitán ordenó que se abrieran las escotillas para dar auxilio a quienes combatían fuera.

			Los soldados que lograban abandonar los transportes descendían al campo, pero perecían con rapidez bajo el destajo inesperado y sin piedad de un contrincante que los superaba en la pelea cuerpo a cuerpo. Litva logró salir también e inmediatamente trabó batalla con uno de ellos. Su preparación para liderar le permitió resolver a su favor aquel primer encuentro. Sin embargo, pronto se vio superado en número y, tras un duro golpe en la cabeza, perdió el conocimiento.

			Kalich, por su parte, se defendía de forma feroz bajo la mirada de aquella extraña figura que los observaba pelear desde las alturas del Rions. Kalich desviaba la mirada hacia los extremos de la Unidad, intentando no desorientarse y poder así ordenar a su gente. La joven líder buscaba dar con el capitán. Su Plex debía ser destruida para que no cayera en manos enemigas.

			A pesar de su heroico esfuerzo, la muchacha nunca podría dar con él. Pudo pelear con valor, pero aquellas sombras pudieron con ella atravesándola, finalmente, de lado a lado con sus armas de corte. La Unidad de Traslado proveniente desde Miuna se perdía así para siempre en la noche y en su oscuridad, rodeada de un fuego voraz.

			 

 

			******

			 

 

			Sobre una base de fortificación descansaba la sexta torreta. Hacia allí se había dirigido Agard bajo una nieve tempestuosa producto de una severa tormenta. La sexta torreta, como había informado él a Misare, centralizaba el mando de toda la defensa en la costa sur del lago de Mora. A medida que se acercaba, podía ver con mayor claridad como un centelleo, producido por los disparos de los enfrentamientos, alumbraba con intensidad la propia edificación y sus interiores.

			A esas alturas, comprendía Agard, la contienda ya sucedía en el interior. Los soldados del improvisado Ejército de Mora que la protegían, eran superados por el inesperado asalto de las tropas enemigas en más de un criterio. El Ejército Unificador había jugado de forma acertada al aprovechar la oportunidad que había otorgado la movilización de las fuerzas rebeldes hacia Dammiria.

			Agard, tras aproximarse con total cautela, por fin se introdujo con sigilo en la fortificación. Su traje rojizo en contraste con la nieve lo hacía un blanco fácil, desde luego. Por ello se movió con cuidado, siguiendo los propios pasos del invasor, el cual le llevaba una delantera de varios metros. El joven, en la distancia que lo separaba de la confrontación, podía oír los gritos de los hombres y mujeres impulsados por la adrenalina y la intensidad del momento. Su primera acción fue la de retraer la iluminación en el lugar. El general, al concentrarse con cierto esfuerzo, pudo sentir por medio de la propia armadura que lo protegía el flujo de la energía que transitaba por todo el lugar. Tras apenas unos segundos, Agard apoyó su mano, lentamente, sobre las frías paredes que lo rodeaban, e instantáneamente, las luces se fueron consumiendo, hasta que se hizo la oscuridad.

			Su control de flujo energético debía ser cuidadoso. Un error en la intervención podía llevar a desarticular incluso la entera línea defensiva que representaban las torretas de los rebeldes. Solo debía ser la iluminación. Ante el imprevisto de la penumbra, ambos bandos se vieron confundidos. El lado invasor lo tomó como ventaja, sin detenerse en la causa. El lado invadido, en cambio, lo tomó como una mala señal. Interpretaba que el enemigo quitaba la energía del lugar, buscando también apabullarlos. Aun así, los soldados rebeldes disparaban sin cesar, protegidos por escombros y bultos del sitio, lo que fuera que sirviera para escudarse. Frente a ellos, el destello de sus disparos iluminaba como chispazos las numerosas siluetas de quienes buscaban tomar el lugar por asalto, desde cada corredor que llegaba al sitio de control.

			Los fogonazos se sucedían. Uno tras otro o a la par, como fuera. Hasta que, de pronto, desde una de las bocas de aquellos pasillos, el enemigo detuvo sus disparos. La encarnizada defensa de los rebeldes se percató de aquello; de todas formas no dejaban de disparar. El centelleo de su propia descarga entonces les mostró, en una irregular y parpadeante secuencia, como una misteriosa figura diezmaba a los unificadores en un combate cuerpo a cuerpo. Estos, se apreciaba en sus rostros, no comprendían. El enemigo invasor estaba desconcertado por la sorpresa. Intentaban dar pelea, pero aquel atacante los derribaba violenta y, a la vez, efectivamente.

			Los invasores ubicados en otras posiciones pronto repararon en que sus pares estaban siendo sometidos bajo el refucilo de los disparos. Con extrañeza, comenzaban a apuntar, sin certeza, sus disparos hacia aquel punto. Al ver aquello los rebeldes, uno de los soldados gritó enardecido que dejaran de atacar hacia ese sector. “¿Qué sucede allí?”, preguntaban los rebeldes. “¿Quién o qué es eso?”, preguntaban otros.

			Agard, que era aquel que avanzaba desde la retaguardia enemiga, pronto eliminó a una ofensiva entera. Luego se movió con gran destreza entre las sombras. Los unificadores lo veían aproximarse, pero al intentar dispararle, sus armas fallaban. Con su arma de filo, Agard los atravesaba limpia y rápidamente. Los rebeldes detenían sus disparos asombrados. Al derribar al último invasor, las luces regresaron a su normalidad. Los rebeldes contemplaron aquello aún más sorprendidos. Agard se acercó con lentitud, por lo que los soldados se pusieron de pie al verlo aproximarse. Pudieron notar, al apreciarlo de cerca, que un traje rojizo cubierto de sangre, protegía su cuerpo.

			Una vez que el general se halló a escasos metros de ellos, detuvo sus pasos. El casco que cubría su cabeza se replegó dejando ver así su rostro. Tras observar su entorno por unos instantes, refirió las palabras que aquellos jamás olvidarían:

			—Mi nombre es Agard, general del Ejército Rojo. Estoy aquí para ayudarlos.

			A los pocos minutos, las torretas recobraban el orden bajo la intervención de Agard y la escuadra n.º 117 que estaba bajo el mando de la joven Misare. Las fortificaciones, con el paso de un tiempo apremiante, pudieron redoblar así su carga contra los K-06. El mando de los rebeldes de Mora había sido restablecido, al menos por el momento. Los invasores que aún esperaban para reforzar el asalto se resguardaron hacia el interior del tempestuoso y agitado lago, abandonando de esa manera las cercanías de la costa. Desde las inmensas torretas, no había señal alguna para que arribaran seguros. Su ataque relámpago y oportunista había sido frustrado.

		

	
 

 

				
			Capítulo 23

			 

 

			Un rostro macabro

			 

 

 

 

			La noticia de la derrota en Dammiria se esparció como pólvora encendida. Incontenible. Apenas minutos después, la novedad ya recorría el mundo entero generando inquietud e incertidumbre en más de un gobierno. El péndulo de los hechos y resultados no se inclinaba, a simple vista, a favor de Valska. El Gobierno de Valska, por su parte, comenzaba a entrar en un espiral decadente de crisis política y militar. Conservaba aún el poderío económico, por supuesto, pero siempre y cuando los acaudalados sectores productores y financieros se mantuvieran a favor de ellos no solo con palabras.

			En sus aposentos, de pie frente a un gran e imponente ventanal, la Primera Mandataria, Reich de Kron, permanecía en silencio. Pronto amanecería y ella, con un breve descanso de algunas horas, se alistaba para cumplir con la agenda que le tocaba. Las noticias acerca de los hechos recientes no eran alentadoras ni para ella ni para su gobierno. Había depositado su confianza en Lins, y este le había fallado. El Alto Mando Militar, al igual que el llamado núcleo de los Principales, se convertía ahora en otra presión. Si su mando era puesto en duda, estos presionarían para que el Parlamento eligiera inmediatamente un nuevo Primer Mandatario, algo que varios de los partidos más fuertes de Valska estaban deseosos de realizar.

			Kron tomó su Plex, evitando revisar los avisos que durante su descanso habían llegado. Sin embargo, no pudo mantener tal actitud y, tras leer algunas misivas desalentadoras, encontró varios mensajes de Siva. Algo había sucedido durante la noche. Kron respiró profundo y salió de la habitación, no tenía intención de seguir leyendo. Su escolta la aguardaba. Tras caminar algunos pasos se encontró de imprevisto con Lian, su secretaria puesta a cargo de Siva.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida la Mandataria—. Deberías estar con Siva —agregó tras pasar a su lado y dirigirse hacia el vestíbulo de salida.

			La muchacha se extrañó ante las palabras de Kron, pero no se quedó en silencio.

			—Está aquí, señora.

			De Kron se detuvo súbitamente al oír aquello. Al voltear la mirada hacia la salida, se encontró con que Siva la esperaba allí, de pie y con una clara apariencia entre intranquilidad y ansiedad.

			—Supongo que estás aquí por algo que en verdad importa... ¿Qué fue lo que sucedió? —preguntó algo exaltada. 

			Siva se dirigió a su encuentro para responder.

			—Un ataque. En la noche. A una de las Unidades de Traslado provenientes desde Miuna.

			—¿Y qué con eso? Tengo problemas mayores con Dammiria, ministro —respondió con sarcasmo ella y sin dar importancia a las palabras de Siva.

			—Lo sé, señora. Pero creo que debería oírme. He venido hasta aquí porque sabía que no les daría importancia a mis mensajes... dada la compleja situación general.

			—¿Acaso interpreta mis pensamientos, ministro? —refirió De Kron con tono despectivo.

			—Por supuesto que no. Me disculpo... —respondió él bajando la cabeza.

			De Kron se veía impaciente.

			—¿Y bien? ¿Qué sucede con ese asalto? —preguntó ella.

			—No se llevaron nada... del cargamento. No hay señales de robo de los materiales o del armamento más que los cuerpos esparcidos por toda el área. Sin embargo, Primera Mandataria, han hurgado en la red, en el plano virtual, de la misma forma que sucedió en Volsk, Lírida y Sian...

			Kron se disponía a seguir su camino, pero no pudo. Se detuvo, pensativa. Siva prosiguió al ver que se detenía.

			—El Alto Mando debería responder ante el hecho... Pero no pondrá interés en lo sucedido. El general Sibreón se ha mantenido en silencio, no responde a mi solicitud.

			—¿De qué solicitud habla, ministro?... ¡Olvide el Alto Mando por el momento! —exclamó De Kron ofuscada.

			—Señora. Necesito que extienda un permiso para que fuerzas de Miuna puedan actuar en torno al hecho... —respondió Siva.

			—¿Por qué debería hacer tal cosa? —preguntó ella con cierta confusión.

			—Señora —Siva se mostraba dispuesto—, si el Alto Mando pone en cuestionamiento su liderazgo, no tendremos oportunidad de saber qué sucede realmente. Miuna tal vez tenga la respuesta, o parte de esta, para resolver un acertijo que, ciertamente, desconocemos.

			Kron volvió a hacer silencio. Siva entonces se atrevió a reforzar su postura.

			—Debemos actuar cuanto antes. Nuestras fuerzas no estarán preparadas para resolver el enigma en lo inmediato.

			Reich meditó unos segundos su respuesta. Veía en Siva iniciativa y, ante la situación a la que ella misma se vería expuesta, sabía que debía tomar alguna de las pocas las opciones posibles que, quizás, pudiesen jugarle a favor.

			—Parece hablar con seguridad, ministro. Bien, extenderé un permiso especial, fundamentado en las buenas relaciones diplomáticas con Miuna... Lian lo redactará y lo enviará. A cambio quiero que vigiles al general Galian de Irva, del Fuerte Níbor. Quiero que me reportes. Como uno de Los Principales, no debemos subestimarlo en nada. Es todo.

			Dicho esto, Reich de Kron, la Primera Mandataria, con paso apresurado y firme se retiró del lugar. Siva mantenía la mirada en ella, observando cómo se alejaba resguardada por su escolta.

			Los tiempos de presión llegaban para el Gobierno de Valska. Por más que Kron se mostraba con un semblante firme, la derrota militar corroía el poder del Parlamento de Valska en la región y en el mundo. Dammiria sería, preveían todos, una costosa derrota. Un precio que recién comenzaba a pesar. Siva, por su parte, veía la posibilidad de resolver el conflicto a favor de su gobierno, descubriendo, tal vez, qué arma poseían los rebeldes.

			 

 

			******

			 

 

			La luz de la mañana alumbraba la extensa región del norte de Niboria. En el camino que llevaba desde el Fuerte Nibor hacia la frontera con Miuna, se encontraban inmóviles los Rions que conformaban la Unidad de Traslado que escasas horas atrás había sido atacada. Muchos de los cuerpos de los soldados de Miuna, incluido el de la oficial Litva, se hallaban esparcidos en torno a los transportes. La tropa de reconocimiento, a cargo del teniente Dariva de Kans, había llegado momentos antes del amanecer. Realizaban una inspección minuciosa del terreno, sorprendidos por lo que veían. Tras ellos, momentos después, arribaba un K-16, transporte aéreo, proveniente de Valska. La aeronave aterrizó sobre el llano que, por las cenizas del incendio en la noche, se encontraba ennegrecido. El teniente Dariva, bajo el sol de la mañana, observaba el arribo de la unidad.

			—¿Quién llega, teniente? —preguntó con curiosidad uno de los soldados.

			El teniente apenas volteó para responder.

			—Creo que algún diplomático de Miuna. No estoy seguro. No fui puesto al tanto... —dijo aquel.

			El K-16 desplegó su rampa una vez que sus motores aminoraron. Todos en el área estaban expectantes. Un grupo de soldados de Valska descendió con paso ligero y luego, tras ellos, un hombre de un semblante prominente, con atuendo militar raso y una cicatriz en el rostro. Junto a él, dos sujetos más lo acompañaban.

			El hombre que parecía estar a cargo, aquel con la cicatriz, se dirigió directamente hacia Dariva.

			—¿Usted está a cargo? —preguntó el recién llegado. 

			Dariva se mostró algo molesto ante la pregunta.

			—Soy el teniente Dariva de Kans. ¿Quién es usted... señor? —contestó seriamente el teniente.

			El hombre, entonces, se aproximó a escasos centímetros de Dariva.

			—Soy el general Udlar, de Miuna, soldado. Responsable del Traslado por tierra que realizan estas Unidades. Y estoy aquí para dar una explicación de por qué una Unidad nuestra ha sufrido este ataque en su territorio.

			Dariva intentó contestar, pero Udlar, apenas arribado, simplemente pasó a su lado. Tenía la completa atención en los Rions. El general de Miuna caminó sobre las cenizas del incendio que horas antes había acontecido. Sus pasos levantaban el hollín en el aire. A su lado, advertía Udlar, los soldados de Valska disponían los cuerpos de los caídos. Muchos se encontraban incinerados, con expresiones de un sufrimiento propio de sus últimos momentos de vida. Udlar detuvo sus pasos por un instante. Notó también que algunos cuerpos solo presentaban impactos de disparos. Sin embargo, lo que más lo había atraído como para detenerse, era que varios tenían los rostros desfigurados de una forma despiadada.

			—¡Revisen el sistema externo! —ordenó Udlar con vehemencia—. Teniente, ¿me acompaña?

			Udlar hizo un gesto a Dariva para que lo siguiera. El joven teniente, sintiéndose en ridículo, se aproximó sin entender muy bien qué ocurría.

			—Entonces, ¿usted está a cargo de...? —atinó a preguntar el joven, ciertamente dubitativo.

			—Su principal líder política y militar, la señora mandataria Reich de Kron así lo ha dispuesto. ¿No suele revisar su Plex, soldado? —refirió Udlar con tono despectivo.

			Dariva reaccionó torpemente a las palabras de Udlar y desplegó la información de su Plex, la cual casualmente se acababa de actualizar. Udlar se dirigió hacia la cabecera de la Unidad, al Rions que, se suponía, había liderado la misión. Al ingresar al transporte, este se encontró con un sinnúmero de cuerpos esparcidos por todo el lugar. La sangre manchaba las paredes y los controles. Una terrible masacre había ocurrido allí. Udlar, al ver la escena, se mantuvo inmutable. Dariva, que ingresó tras él al habitáculo, notó que el general de la fuerza extranjera analizaba el lugar. 

			—El de ahí —Dariva apuntó con el dedo—, es el teniente, si no malinterpreto sus insignias...

			—Era capitán. El capitán Litva —lo corrigió Udlar con un tono sombrío.

			—Lo siento —dijo Dariva—. Lo lamento. ¿Lo conocía?...

			—Es la guerra, teniente. No lo lamente —volvió a hablar Udlar, pero inexpresivo.

			Udlar se acercó al cuerpo de Litva entonces. Notó que un corte profundo recorría su garganta.

			—Un arma de corte —dijo por lo bajo.

			El rostro de Litva tenía una expresión de terror y la mirada puesta en el ingreso al transporte.

			—Su mirada... jamás había visto algo así en un cuerpo —refirió con espanto Dariva.

			—¿Qué sabe hasta ahora, teniente? —preguntó de forma imprevista Udlar.

			—Los cuerpos están por todos lados. Es extraño, no hay bajas del atacante, a menos que hayan retirado a sus caídos. No parece haber sido un enfrentamiento, sino más bien una matanza. No hay rastros de robo, dejaron todo el armamento, que de por sí se ve valioso —Dariva se oía confundido.

			Udlar no contestó nada. En cambio se dirigió hacia los controles. Mientras los observaba, habló.

			—Eso, teniente Dariva, es exactamente lo que fue. Una matanza. ¿Qué hay de los controles?

			—Cuando llegamos estaban funcionando, pero todos desautorizados. Revisamos el registro, pero solo encontramos una anulación general, con duración de poco menos de una hora... La conexión con la red fue anulada también. El registro se desvanece en el lapso del ataque, los Plex de los líderes fueron anulados... como si el sistema...

			—¿Como si el sistema se hubiera esfumado? —interrumpió Udlar, poniendo la mirada en el teniente.

			Dariva asintió con firmeza. En ese punto uno de los hombres que había arribado con Udlar se presentó en la entrada del Rions que el general y Dariva inspeccionaban.

			—¿Qué sucede Axva? —preguntó Udlar al verlo.

			—El sistema externo intentaba ser repuesto... fue lo primero en ser bloqueado. El capitán habrá enfocado la atención en ello, por instinto. Fue un bloqueo de etapas, con esfuerzo, general.

			Udlar se mantuvo pensativo al oír aquellas palabras.

			—Bien —expresó.

			—¡Teniente Dariva! —interrumpió uno de sus soldados.

			Dariva desvió la mirada hacia él.

			—¡Hay alguien con vida!

			Al oír aquello, tanto Udlar como Darvia salieron eyectados, guiados por el soldado que les traía la noticia. Tras caminar varios metros hacia la parte trasera de la Unidad, se encontraron con un agonizante soldado que luchaba por mantenerse con vida. Udlar, con cierta impaciencia, se abrió espacio entre los presentes. El general quería respuestas y, a simple vista, no contaba con mucho tiempo.

			—¡Soldado! Soy general de las fuerzas de Miuna —dijo Udlar exaltado. 

			Pero el soldado solo desvió la mirada hacia él.

			—¡Soldado!... ¡¿Qué sucedió?! ¡¿Qué fue lo que viste?!

			El soldado intentó decir algo, pero el esfuerzo era demasiado para él. Había perdido mucha sangre. Dariva dispuso que llevaran al K-16 al soldado, para ser tratado con medicina. Sin embargo, era demasiado tarde. Udlar intentó una vez más.

			—¿Qué fue lo que vio soldado? ¿Qué cosa los atacó? —preguntó Udlar.

			Dariva y su gente se miraron entre sí al escuchar aquella definición. El soldado de la Unidad volvió a poner su mirada en el general. Con gran esfuerzo y a duras penas, refirió algunas palabras.

			—General... —la voz se le entrecortaba. La tensión aumentaba entre quienes oían—. Una... una sombra... Un rostro macabro... sombras.

			Udlar sintió que todo se detenía a su alrededor. En ese momento, tomaron al soldado que agonizaba para llevarlo al K-16. Udlar se quedó sin más que aquellas palabras. 

			—Iré con él —refirió Axva, pero Udlar hizo un gesto con la cabeza, dando a entender que el sobreviviente al ataque, en verdad, no viviría mucho.

			—Sigan indagando el sistema —sentenció.

			—¿Qué es lo que sucede, general Udlar? —preguntó Dariva intrigado, tras oír las palabras de aquél soldado testigo. 

			Pero Udlar no contestaba, se lo apreciaba abstraído en sus pensamientos. No había gesto alguno en él. Tras unos momentos, Udlar volteó y por fin se dirigió hacia el joven teniente.

			—Necesitaremos algo más de tiempo, teniente. Quiero que envíen todos los cuerpos al Fuerte de Níbor. También las Unidades. Respecto a lo demás, que sus hombres no estorben.

			—¡Necesito saber qué sucede, general! Mi informe...

			—Descuide. El ministro Siva de Trento se encargará de eso. Hable con él, si tiene esa capacidad.

			Udlar, dicho aquello, se dispuso a retirarse. A medida que se alejaba, Dariva lo observaba. Tras recorrer algunos metros, volvió a adentrarse en el Rions de la cabecera. Axva se encontraba allí. Al ver ingresar al general, volteó hacia él y le dirigió unas palabras.

			—El patrón de bloqueo al sistema es similar al que hemos visto antes. Sin duda, se trata del “arma”.

			—Es más que eso, Axva —respondió fríamente Udlar. 

			Axva se extrañó por el tono.

			—¿A qué se refiere, general? 

			Udlar se mantuvo en silencio por unos segundos.

			—Se trata de “él”, Axva. Se trata de él.

			 

 

			******

			 

 

			Por fin el control militar en la zona se retomaba con la llegada de las fuerzas rebeldes desde Dammiria. El traslado del ejército de los rebeldes de Mora, más un pequeño refuerzo de las fuerzas rebeldes de Dammiria, se hacía de la región y la aseguraba por el momento. Esto daba un respiro a la las organizaciones directivas, entre ellas el VERA, del viejo dirigente conocido como Brams.

			Brams, tras una noche de tensiones, se encontraba, junto a otros líderes, en el Recinto de Invierno ubicado en Sembra, discutiendo los pasos a seguir de las fuerzas rebeldes. Una discusión prematura, pensaban algunos, pero para Brams, más que necesaria.

			Distribuidos en torno a una gran mesa, donde se podía observar un inmenso plano holográfico de la geografía de la región, se encontraban los líderes de cada partido rebelde, así como también los dirigentes militares designados. Tras unos momentos, la reunión fue interrumpida por una soldado que ingresaba al lugar. Traía con urgencia una noticia. Rieger, representante del Kor-Va, notó el ingreso de aquella y salió a su encuentro.

			—¿Qué sucede? —preguntó él impaciente.

			—El líder de la escuadra de Lenna, que intervino en las torretas del lago, está aquí —dijo la mujer.

			Rieger se extrañó.

			—¿Aquí, tan rápido? —soltó él confundido.

			Al mirar por sobre el hombro de la rebelde, vio aproximarse un hombre, de cabello rubio, que portaba un extraño traje rojizo. Rieger se adelantó para cortarle el paso.

			—¡¿Quién es usted?! —preguntó intempestivo.

			—Soy Agard, el... —el joven parecía buscar a alguien o algo.

			—¿Está a cargo de la escuadra que recuperó las torretas del lago? —insistió Rieger con las preguntas.

			Pero Agard no respondió. Su mirada estaba puesta en la reunión que acontecía en el lugar. Rieger se impacientó un poco al notar aquello.

			—Camarada, ¿cuál es su rango? No puede estar aquí... Si no sé quién es tendré que... —intentó seguir, pero una voz lo interpeló antes de que pudiera continuar.

			—Camarada Rieger, déjelo en paz. El general debe estar cansado tras la defensa de la noche.

			Rieger, al oír aquellas palabras se sorprendió. “¿General?”, pensó.

			Agard, por su parte, al ver a Brams, se abrió paso hacia él. El viejo líder del VERA lo recibía con una sonrisa. Agard, algo más contenido, le devolvía el gesto.

			—Necesitamos hablar —refirió el joven.

			—De acuerdo —dijo Brams—, no hay problema. Pero antes necesito que la nueva generación te conozca, que sepa quién eres. Es importante para el futuro.

			Agard, sin mucho convencimiento, accedió al deseo de Brams.

			—Camaradas, disculpen la intromisión —dijo Brams elevando la voz—. Les presento al general Agard, del Ejército de Lenna —se oyó un murmullo en la sala tras aquel dicho—. Él y sus camaradas de mando han sido artífices de la victoria en Dammiria, así como del arrojado salvataje en las torretas del lago... No presten atención a su extraño traje, no suele usarlo mucho.

			Brams soltó una carcajada tras las últimas palabras. Rieger y los diferentes líderes y representantes se miraron entre sí. Los confundía el hecho de que un general, es decir, alguien de tan alto rango, estuviese allí.

			—Bien —dijo Brams—, hablemos a solas. Acompáñame.

			Ambos se retiraron hacia un sitio más alejado de donde se concentraba la multitud.

			—Te veo algo más tenso que la última vez, joven Agard. La noche no ha sido de lo mejor, ¿no es cierto?

			Agard afirmó con la cabeza.

			—Camarada Brams, la región ya no podrá asegurarse como antes. Si el Gobierno de Valska vuelve a ser derrotado, Lenna, al igual que toda organización rebelde pasará a ser una total amenaza... Sin importar el país o territorio. Es la contradicción de esta guerra...

			—Entiendo —dijo de manera comprensible Brams—. Es lo que he estado diciendo las últimas horas, pero la lectura de la situación, por parte de ellos, no es similar a la mía...

			—Eso debe cambiar, camarada Brams —Agard sonó tajante—. Ya no pueden cometerse los errores que antes tuvieron lugar. Si el Ejército Unificador considera arrasar con la zona, lo hará. Y el Gobierno de Ziev tendrá apoyo de otros países que buscan también frenar nuestra ola revolucionaria.

			—Lo sé, lo sé —ahora Brams sonaba preocupado—. Creo que será más difícil convencer a mis camaradas que lo que fue para ti convencer a los rebeldes de Dammiria. No podemos arrastrar este problema por mucho más tiempo.

			—Ziev supo ser la cabeza de un movimiento revolucionario hace décadas, tal vez lo que inició todo... Un llamado a las organizaciones rebeldes de la región establecerá, tal vez, un precedente de unidad en el continente. Algo que necesitamos urgentemente.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Brams algo confundido. 

			Agard respondió con énfasis.

			—Necesitan hacer un llamado a la región, Brams. Al continente. Necesitan redoblar el llamado a una revolución definitiva que los quite por fin de este proceso agotador en el que llevan ya décadas. Lenna necesita rodearse también de un impulso.

			Agard volvía a sonar tajante. Brams se contuvo de responder en lo inmediato. Solo atinó a esbozar una leve sonrisa maliciosa.

			—¿Eres tú el que habla o es Juri?... Él se sentiría orgulloso —dijo con cierto descaro inofensivo.

			—Yo... —intentó decir Agard, pero Brams no lo dejó continuar.

			—Es difícil tener claridad en un momento como este. Te has formado bien... —aclaró el viejo líder del VERA. 

			Agard reforzó su postura.

			—Es imperante que todos aquí comprendan la amenaza que surgirá en los próximos días.

			Brams, con cierta desazón, asintió con la cabeza.

			—Entiendo. Por ahora solo podemos resistir a la inclemencia de la nieve... Pero no bajaré los brazos en intentar convencerlos. Contactaré a las organizaciones de las diferentes regiones... No hago promesas, joven camarada...

			Agard se mantuvo en silencio tras oír eso. Por unos segundos, desvió la mirada hacia la acalorada discusión que tenían Riege y los demás. Luego volvió sobre Brams.

			—De acuerdo, señor Brams. Por ahora es todo, debo regresar a Rauna con prisa.

			Agard, tras decir aquello, se dispuso a salir de la sala. Pero Brams, inesperadamente, lo tomó del brazo y le habló por lo bajo. Agard lo observó extrañado.

			—Hay algo que debes ver... algo sobre lo que aún, y mucho menos desde aquí, no hemos podido tomar iniciativa.

			El rostro de Brams expresaba cierta preocupación.

			—¿De qué está hablando, señor Brams?

			Agard entendió de inmediato que Brams se reservaba respecto de aquello que quería compartirle.

			—Hemos detectado una emisión de información, en un antiguo bastión de guerra, herencia del viejo conflicto de frontera con Rauna. Creo que sabes de qué hablo. Una especie de “foso”... pero esta parece ser una estructura para una condensación de información, cerca de la frontera con Rauna, al norte del lago de Mora.

			Agard no dijo palabra alguna al escuchar aquello. Solo mantenía la mirada en Brams, el cual, a su vez, mantenía la mirada en los dirigentes que discutían fervientemente, como si temiera ser escuchado por aquellos.

			—¡¿A qué se refiere?! —preguntó Agard intrigado.

			—En la frontera, al igual que el ex-Ejército de Rauna, las fuerzas de Ziev, por aquel entonces, construyeron enormes estructuras subterráneas, como puntos estratégicos para la logística militar. Hemos encontrado varias en estos años, pero ninguna pareció ser como esta. El momento no nos permite trabajar más en ella, y no creo que podamos en breve... pero creo que tú debes saberlo.

			—¿Por qué la cautela? ¿A qué le teme? —insistió Agard al ver la precaución de Brams al hablar. 

			Entonces aquél volteó la mirada hacia Agard. Sus palabras fueron rotundas.

			—Porque creemos que alguien ha filtrado información a través de ella. No sabemos quién ni qué. Hemos detectado la estructura como “activa”, cuando han estado abandonadas por décadas... —Brams mostró mayor preocupación en sus palabras—. Al parecer se han emitido conexiones a la red... hacia Lenna, Valska, incluso Miuna... 

			Agard no pudo ocultar el asombro que lo abordaba. 

			—Escucha, solo el Consejo Central de Mora maneja esta información. Nadie más, por ahora. No sé por cuánto en verdad...

			Brams sostuvo la mirada sobre Agard, quien intentaba comprender los dichos del viejo líder del VERA. Brams, tras unos segundos, continuó.

			—Sé que la guerra en Rauna te es imperante... pero creo que, en cuanto dispongas de un momento, deberías acudir allí... y trabajar sobre la red interna... ¿Comprendes?

			Brams se veía preocupado. Agard asintió con la cabeza.

			—Bien. Hablaré con usted, para cuando envíe una unidad de operación al sitio... Pero por el momento, no habrá tiempo para indagar el lugar. Espero sepa entender... —aclaró Agard. 

			Brams, con un gesto de resignación en el rostro, asintió con la cabeza. Agard, entonces, se retiró de la sala con prisa. Riege y algunos más advirtieron aquello. El resto, sin embargo, continuó debatiendo el porvenir de la fuerza rebelde de Mora.

		

	
 

 

				
			Capítulo 24

			 

 

			Profunda oscuridad

			 

 

 

 

			La tempestuosa tormenta de nieve había cesado con el amanecer. Un temprano sol radiante se abría paso entre oscuros nubarrones en el este, hacia la frontera con Rauna. El general Agard se había retirado de aquella reunión en el Recinto de Invierno, con plena seguridad en su decisión de dejar para otro momento lo que Brams le había contado. Sin embargo, aquellas palabras que el viejo dirigente le había confiado con tanta prudencia y reserva comenzaban entonces a pesar en su conciencia.

			A medida que su V-6 modificado atravesaba los turbulentos cielos de la extensa Región de Mora, el joven líder meditaba con seriedad sobre los dichos de Brams. Agard no había podido ignorar, desde su partida, la extraña sensación que sentía respecto a aquello que el viejo líder del VERA le había transmitido. Una filtración de información que involucrara a Lenna y al Gobierno de los Consejos, realmente, podía ser un peligro inminente de consecuencias desconocidas e inmensurables.

			Agard vaciló por un breve momento. Se encontró entonces meditando una decisión. Sintió que él y su escuadra debían indagar aquel lugar. Luego regresarían a Rauna. Sin perder más tiempo indicó a través del comunicador a Misare y a la tripulación del Grizars que modificara su rumbo. La joven Primera Orden, al igual que los pilotos, se mostraron confundidos.

			Tras un largo recorrido rasante, la nave de Agard, que se había adelantado, arribó primero al sitio señalado por Brams. El Grizars del 117 arribó poco después. La tripulación lidiaba con las fuertes ventiscas mientras intentaba descender. Desde su interior, los soldados observaban cómo Agard descendía de su aeronave. Uno de los integrantes de la escuadra refirió algunas palabras a Misare mientras ambos observaban el descenso de su líder.

			—Misare... ¿Qué hacemos aquí? ¿Por qué nos trajo a este lugar?... se suponía que debíamos regresar a Dammiria cuanto antes...

			Misare oyó aquellas palabras, pero no contestó de inmediato. Tras unos segundos de silencio, respondió con su acostumbrado tono ameno:

			—Aseguren la zona. Es todo por ahora, camarada.

			Ella tampoco tenía idea de qué hacían allí. 

			El Grizars comenzó por fin su lento descenso. El viento sacudía con brusquedad el transporte. La escuadra se aferró como pudo ante el movimiento hasta que la agitación cesó. Habían tocado tierra. Uno tras otro fueron bajando. Al levantar la mirada pudieron divisar a Agard, quien, con su imponente nave a sus espaldas, los esperaba de pie. Su traje rojizo contrastaba con la blanca y abundante nieve. A medida que la escuadra se ordenaba, Agard se adelantó a ellos para referirle algunas palabras. Él confiaba en todos ellos sin dudar.

			—Bien. Lamento hacer esta... “parada de emergencia” en nuestro regreso a Dammiria, donde los espera un merecido descanso... Ocurre que no podemos dejar pasar esta oportunidad. Algo extraño ocurre aquí —Agard señaló lo que parecía ser una estructura cubierta por la nieve—. Alguien, o algo, ha transmitido información sobre Lenna y debemos saber qué sucede... — algunos se miraron entre sí confundidos—. Quiero que aseguren la zona. Misare y algunos más entrarán conmigo. Nos iremos cuando esté definido.

			Dicho aquello, Agard volteó para dirigirse hacia la entrada del lugar que habrían de irrumpir. Misare se apresuró y dispersó al grupo por las inmediaciones, poniéndolos bajo el mando de Natva. Luego ordenó a otros pocos que la siguieran. Emitidas las órdenes, la joven se acercó a Agard con paso ligero. Aquel observaba el área a medida que caminaba hacia lo que parecía ser una gruesa compuerta cubierta por la nieve.

			—General, ¿qué está pasando? —preguntó ella con indudable curiosidad.

			—¿Acaso no fui claro, Primera Orden? —respondió él con seriedad y sin dirigirle la mirada.

			—Por supuesto, general... Pero, si hay una guardia rebelde presente en la zona, ¿por qué dispersamos toda la fuerza... casi como si fuera un sitio de riesgo?

			Agard seguía caminando hacia la entrada de la estructura que yacía bajo la nieve.

			—Seré sincero contigo, Misare. No tengo mayor certeza de lo que pasa. Y no se aún hasta dónde te corresponde ser informada al respecto... pero cuando Brams me dijo lo que sucedió aquí, desconfiaba de sus propios camaradas... No podemos tomarnos esta incursión a la ligera, camarada.

			Misare se detuvo al oír aquello. Agard, sin percatarse de ello, continuó caminando. “Qué extraño”, pensó la muchacha. Tras recorrer algunos metros más, se toparon con la compuerta. La nieve, que ahora caía sin tanta brusquedad, tapaba su contorno. Agard contempló con detenimiento la gran puerta blindada que hacía de entrada. El lugar, a simple vista, parecía inactivo. Tras unos segundos, el casco de su armadura se desplegó sobre su cabeza cubriendo inclusive su rostro. Misare y el resto de los soldados, que se encontraban algunos pasos más atrás, lo observaban con detenimiento. No era costumbre verlo usar la armadura completa.

			Una vez que estuvo listo, el joven general tocó con su mano la fría superficie de aquella compuerta que se erguía frente a ellos. Instantes después, el portal se activó y comenzó a abrirse. Los soldados de Lenna ingresaron entonces con extrema cautela. Delante de ellos, un largo pasillo se hundía en las entrañas de la tierra.

			—Atentos —dijo Agard. 

			Todos se miraron entre sí mientras alistaban sus armas. Caminaron por lago rato y, al llegar al final de aquel extenso corredor, se encontraron con otra gran puerta. Tras unos segundos, con lentitud, esta se abrió ante ellos. Luego de atravesarla, aparecieron en una espaciosa y amplia sala iluminada con tenues luces. Por breves momentos se mantuvieron de pie, observando con precaución aquel sitio. Notaron que, a cierta distancia, se distinguían lo que parecían ser los incontables controles centrales del lugar. Más allá de eso, solo se observaban enormes columnas y una profunda oscuridad.

			—Dispérsense —dijo la joven Primera Orden.

			Mientras, Agard se encaminaba hacia los controles. Una vez allí, se quedó quieto en completo silencio. Misare, con curiosidad, lo observaba a la distancia. Por voluntad de Agard, los controles recobraron la energía. Las pantallas se encendieron repentinamente. Los soldados observaron la secuencia con cierto asombro. Misare, al ver que sus camaradas se distraían, les indicó con un gesto que volviesen a la tarea encomendada.

			—Nada de distracciones —dijo con tono severo.

			Mientras los soldados recorrían el lugar, Agard continuaba de pie con la mirada puesta en los extensos controles.

			—Ahora debo hallar las conexiones... —pensó, y cerró los ojos. 

			En ese instante, la mente del joven general de la 3ra Avanzada de Lenna se sumergió, literalmente, en un océano de información, datos, códigos, números e infinidad de elementos. Su mente abandonó así el plano físico, la realidad concreta, para ingresar al plano virtual intenso de la estructura. Esa acción era lo que Agard y los suyos llamaban una “inmersión en la red”.

			Los minutos transcurrieron. Agard, tras una exigida concentración, se había adentrado en la red inicial, el sistema del lugar, hasta que por fin culminó su conexión. Misare, tras desviar la mirada hacia Agard, notó aquello. Algo impaciente preguntó:

			—¿Confía en Brams, general?

			El joven general no contestó de inmediato. Tras respirar profundo y pausado, volteó la mirada a Misare para responder:

			—Si no lo hiciese, no estaríamos aquí.

			—¿Qué ha visto, general? —preguntó la joven. 

			Pero Agard no respondería a su pregunta, no por el momento.

			—No hay nadie más que nosotros —dijo Agard con seguridad—. Revisen el lugar, en alguna parte hay una especie de compartimento, una bóveda. De gran tamaño. Deberíamos poder hallarla. Tú también, Misare.

			Al oír aquello la joven asintió y ordenó a los soldados que iniciaran la búsqueda. Agard se dispuso a hacer lo mismo, sin embargo, antes de comenzar se detuvo unos instantes. Algo no andaba bien y, por el momento, no podía transmitirlo a nadie de los que allí estaban con él. Al indagar en el sistema, sin dudar, se había topado con las conexiones que Brams le había señalado, así como el uso del lugar para realizarlas. Pero, además, para su sorpresa, había encontrado datos de emisiones y traslados de inmensas cantidades de dinero hacia Valska, Ziev y Miuna, circulación de información sensible de Lenna y su Ejército. Y, en lo más reciente de lo que había llegado a rastrear, informes sobre el movimiento de la Asamblea General de Lenna y la discusión que se había dado sobre él y sus camaradas, es decir, Las Sombras. Agard, al dar con todo aquello, sentía una gran confusión en su interior. No entendía cómo este inhóspito lugar había sido sede de transmisiones de tal magnitud e importancia. “¿Por qué? ¿De qué se trata todo esto?”, se preguntaba perplejo.

			Comprendiendo con claridad que, por ese entonces, no podría aclarar sus pensamientos, decidió comenzar la búsqueda del extraño lugar que había identificado vagamente en su incursión virtual, y que figuraba en los registros, pero no en los mapas de la estructura. Quería saber qué había allí. Sentía que, de alguna manera, estaba ligada con la transmisión de información allí acontecida.

			Al igual que Agard, Misare y los demás inspeccionaban el lugar lentamente. Solo el sonido de sus pasos se oía. Los rebeldes de la escuadra de Agard se movían con sigilo, guiados por el instinto y por su entrenamiento. El joven general, en cambio, era guiado por el impulso de la energía transitando por toda la estructura. Su armadura captaba el flujo de energía, haciéndolo perceptible para él y sus sentidos. Podía ver, literalmente, el entramado circuito de la energía allí presente. Tras recorrer varios metros y descender algunos niveles, llegaron a un corredor, angosto y oscuro, que parecía dirigirlos hacia una amplia sala contigua. Misare y los soldados se adelantaron, encendiendo las luces de sus armas. Se disponían a atravesar aquel corredor, cuando su líder los detuvo súbitamente.

			—No continúen —dijo Agard para su sorpresa.

			Todos voltearon hacia él sin entender qué sucedía.

			—¿Qué ocurre, jefe? —preguntó Misare con total intriga.

			Agard se mantenía inmóvil. Pasado unos segundos, se dispuso a entrar en aquel corredor. Con un gesto con la mano indicó que no lo siguieran. Al internarse en aquel pasadizo, su silueta se oscureció bajo la penumbra. Todos lo observaban bajo una gran tensión.

			A cada paso que daba, Agard rozaba las paredes que tenía a cada lado con la punta de sus dedos. Al hacer aquello, Agard podía sentir, a través de la armadura que portaba, el flujo de la energía en todas sus variantes y sentidos. Era como si él, por un instante, fuera parte de la estructura. Tras caminar algunos pasos, se detuvo a mitad del angosto corredor. Los soldados se miraron entre sí. Misare mantenía la mirada en Agard.

			—Aquí —dijo Agard, al tiempo que giraba la cabeza sobre su hombro izquierdo—. La energía toma otro curso... Hay un espacio contiguo, oculto a la vista —agregó con seguridad.

			Al apoyar su mano sobre la fría pared, el contorno de un pasaje oculto se iluminó ante él. Agard tenía razón. El joven general fue el primero en adentrarse al misterioso lugar. Misare, atenta, lo siguió junto a otro más. Con máxima cautela recorrieron algunos metros hasta que, finalmente, ingresaron a un extraño lugar. Lo que encontraron allí los dejó aún más sorprendidos de lo que ya estaban con la estructura entera. Frente a ellos se hundía una inmensa depresión de forma circular. Un enorme hueco sombrío que se perdía en una profundidad que parecía infinita, inusitada. 

			Agard no comprendía lo que veía, no por el momento. Mucho menos lo que sentía. Un flujo energético se hundía junto con aquel foso. Una energía que corría, como la propia estructura, hacia lo que parecía una incalculable profundidad. Confundido, cruzó su mirada con la de Misare. La muchacha, al igual que él, estaba atónita.

			—¿Qué es esto, Agard? —soltó desconcertada la joven líder, olvidando, incluso, la jerarquía que los ordenaba.

			 

 

			******

			 

 

			El sol ascendía lentamente sobre el sur de las Estepas de Bara. Una brisa templada recorría la región, contrastando con la cálida luz de la mañana. Allí se levantaban, imponentes, las montañas de Prion. A sus pies, en las afueras de Lírida, se asentaba la 2da Avanzada del Ejército de Lenna, dirigida por el general Kovari.

			Las tropas de la Avanzada se habían ganado el descanso. La región, hacia el norte, se agitaba, pero no como Dammiria o Niboria. Las fuerzas de Valska no se organizaban aún en el terreno que Kovari y los suyos tenían por delante. Se trataba más bien de un impredecible caos, al que se sumaban improvisadas milicias locales con sus propios objetivos en la situación.

			El K1, como la atemorizante estructura bélica que era, permanecía estático en las alturas, por sobre el extenso campamento de los rebeldes de Lenna. Bajo su colosal sombra, una aeronave de poco tamaño ingresaba a uno de sus hangares. En ella arribaba la máxima autoridad de las fuerzas militares: una comitiva del Consejo Directivo de Guerra, el único espacio por sobre el Consejo Mayor.

			En el hangar un pequeño grupo aguardaba a su llegada. Kima estaba a la cabeza, junto a Tarki, jefe de Comunicación y otros dos soldados de abordo. La nave del Consejo por fin descendió. Tras abrir la compuerta para el descenso, asomó Liov del SSR, junto a Invera, una de las líderes del Ala Roja Oficial, y Kalhem, del partido Sadra. Todos con rango de Superiores, acompañados de asistentes y guardias. Los tres se acercaron. Kima y los demás saludaron con el puño en alto.

			—Camarada Liov, Invera, Kalhem, bienvenidos. Espero que su viaje... —dijo Kima, pero Liov lo interrumpió.

			—Camaradas. Gracias por el recibimiento, pero no era algo necesario —dijo aquel.

			Kima asintió con la cabeza, en un gesto de comprensión. Tras eso, caminaron a través del amplio hangar. A medida que avanzaban, Liov se dirigió por lo bajo a Kima.

			—¿Dónde está? Necesito verlo. Con urgencia —dijo. 

			Kima entonces desvió la mirada hacia él, algo perplejo.

			—No he sabido de él. No desde nuestro encuentro... Solo sé que se halla recluido.

			—Entiendo. Llevame a él. Luego realizaremos la reunión.

			Kima volvió a asentir con la cabeza, dispuesto a guiar a Liov hacía donde aquel requería.

			Minutos después de aquel episodio, las puertas del compartimento de la escuadra n.º 637 se abrían. El líder político y militar del Consejo Directivo de Guerra y mente estratégica del Consejo Mayor de Guerra ingresaba, a la vista de los soldados, acompañado de Invera, Kalhem, Kima y Tarki. Solo Holen, que se encontraba hacia el final de la sala, reconoció de quienes se trataba.

			—Saluden al Consejo Directivo —refirió la temeraria joven líder y Primera Orden.

			Todos se pusieron de pie de inmediato, saludando con el puño izquierdo. Liov hizo un gesto con la cabeza, devolviendo el saludo. Al llegar al final del recorrido, se toparon por fin con Holen. Liov, de pie frente a ella, desvió momentáneamente la mirada hacia las Segunda y Tercera Orden de la escuadra: Riva y Kiske. Voria, Dan, Sisare y todos los demás observaban expectantes la situación.

			—Primera Orden. Holen, “la niña” —dijo Liov, dibujando una leve sonrisa en su boca. 

			Holen mantuvo la mirada y la seriedad.

			—Señor —respondió aquella sin más.

			—¿Dónde está el general Kovari? —preguntó Liov con calma.

			Holen, que no tenía la intención de contradecir al máximo cargo militar, desvió la mirada hacia su izquierda. Pero antes de que pudiera decir algo, Kima se adelantó.

			—Allí se encuentra su habitáculo, tal vez esté allí... —dijo el joven jefe.

			Kima se dispuso a ingresar, pero Liov lo tomó del brazo, de forma imprevista para el primero.

			—Camaradas, iré yo solo —dijo.

			El joven se detuvo, mostrando una expresión de confusión. Holen y las demás mujeres del 637 se miraron entre sí. Liov, a través de un angosto pasillo, accedió entonces al aposento de Kovari. Tras algunos metros se encontró en una sala. Aquella estaba casi a oscuras. Una tenue luz alumbraba el lugar. Lentamente caminó unos pasos, hasta dar con una mesa rectangular que a duras penas se divisaba. La misma, al contacto, se iluminó de forma repentina.

			Al acostumbrarse sus ojos a aquella luminosidad, pudo ver Liov que, sobre la mesa, descansaba una especie de traje o armadura. Aquello no era para él algo desconocido. Se trataba de la armadura de Kovari, desplegada allí, frente a él, inactiva. Liov se acercó a ella con lentitud, como si, a pesar de apreciarse inofensiva, se precaviera de algo. A medida que recorría con la mirada aquella inerte armadura, admiró sus formas, sus ángulos y su increíble e incomprensible ingeniería. La agresividad de su dinámica y su precisión lo deslumbraban. Una sola palabra resonó en sus pensamientos: “Implacable”.

			Luego de unos instantes, su atención se posó en la extraña máscara que se hallaba al otro extremo de la larga y luminosa mesa. Aquella era la perturbadora máscara que usaba Kovari. Liov, cauteloso, se aproximó a ella con una mezcla de asombro y estupor. Al observarla con mayor detenimiento, pudo él sentir una irrefrenable atracción. Liov la miró de cerca. Solo había oscuridad en ella. Ningún rasgo, ninguna insignia ni una marca. Solo una profunda oscuridad, en donde Liov podía, extrañamente, verse reflejado y, a la vez, perdido.

			Liov no pudo contenerse ante la tentación de tenerla en sus manos, por lo que atinó a tomarla. Sin embargo, cuando extendió su mano para hacerlo, una voz inesperada lo interrumpió.

			—Mantenga las manos alejadas de ella, Superior Liov —dijo la voz.

			Liov se detuvo entonces y levantó la mirada buscando el origen de aquel que le hablaba.

			—Luces —ordenó Liov, por lo que la luz del exterior ingresó repentinamente.

			Al recorrer la sala con la mirada, pudo dar con la figura de Kovari. Aquel se hallaba de pie, a unos cuantos metros, con la mirada puesta en el propio Liov. Este, por su parte, no se sorprendió al verlo. Desafiante, pero calmo a la vez, tomó la máscara y volvió a mirar fijo a Kovari. Durante unos ínfimos instantes, hubo un silencio de extenuante tensión en el sitio.

			—Las armaduras, camarada, pertenecen a la revolución... Supongo que eso lo tiene claro —dijo Liov. 

			Kovari se reservó unos segundos para responder.

			—Lo que tiene en sus manos no es parte de la armadura —Liov pareció no comprender—. Es, en cambio, algo que le da algo de mí a la armadura. Una marca, una expresión, en mensaje...

			—La oscuridad... ¿no es así? —respondió Liov con un ápice de sarcasmo. 

			Kovari se acercó unos pasos para responder.

			—El “terror”. El terror que tienen todos, de ver la última expresión de sí mismos antes de morir. Ese terror reflejado en mi máscara. La que usted tiene en sus manos y que yo, porto cuando uso la armadura, Superior.

			Liov se mantuvo en silencio tras las palabras de Kovari, al tiempo que dejaba, con sumo cuidado, la máscara en su lugar. Kovari volvió a hablar.

			—¿Por qué está aquí? Otra… ¿“depuración” de los altos mandos?

			Ahora Kovari sonaba irónico esta vez. Liov mantenía una tranquila postura.

			—Seré directo, joven Kovari. Sé que no confía en mí. Y no tiene por qué hacerlo en verdad —el tono de Liov era ameno. Parecía sincero.

			—Habla como si me conociera, señor —dijo Kovari—... Nos hemos visto, hemos hablado, sin embargo, en verdad, no conoce nada de mí —reprochó el joven.

			Liov prosiguió.

			—No pretendo aleccionarlo de alguna forma. No soy Juri, o Stein...

			—Entonces no tiene por qué estar aquí ni tampoco necesitamos que sea nadie —volvió a reprochar tajante Kovari.

			Liov se mantuvo en silencio unos instantes. Tras unos segundos, continuó.

			—Tú y los tuyos aceptaron tomar este rol. Este papel en la historia. Estar al frente de las fuerzas más grandes que poseemos; pero, a cambio, sin embargo, hubo que aceptar una nueva estructura en el mando, los Cuerpos Generales, los consejeros de Lenna, etcétera...

			—El señor Kima pertenece al SSR, como usted. ¿Cree usted qué es una coincidencia? —dijo Kovari.

			Liov se mostró algo impaciente ante aquella pregunta.

			—Escucha, podría ser Kima o cualquier otro u otra... pero aquí, con esta Avanzada, ha sido él... —respondió Liov.

			—Confíen o no en nosotros —interrumpió Kovari—, estamos al mando de cada Avanzada. Ha sido la decisión de la Asamblea General. Ahora no hay espacio para otra cosa. Nadie puede liderar al ejército mientras el Consejo Mayor no tome las riendas como debería.

			Kovari hizo una pequeña pausa, manteniendo la mirada sobre Liov. Mientras hacía eso, recorrió el contorno de la mesa y continuó hablando.

			—Pero aquí está usted. Algo no ha resultado como lo planearon, ¿verdad?

			El joven se oía desafiante.

			Liov no respondió de inmediato. Sintió que Kovari lo provocaba. Por unos segundos, el Superior del Ejército de Lenna desvió la mirada hacia la máscara de la armadura, intentado responder con su acostumbrada calma.

			—No. No estoy aquí por eso, camarada Kovari. Al menos no por ahora... No puedo mantener el equilibrio de las cosas si usted no hace que funcione el Cuerpo General. No hay acuerdo si eso no sucede, ¿entiende?...

			—Ese es su problema —respondió el joven general.

			Liov no hizo gesto alguno. No quería dejar entrever, y mucho menos frente a alguien como Kovari, sus emociones. Kovari se acercó un poco más hacia la mesa donde se encontraba su traje. Pero puso la mirada en el exterior del K1. Al no responder aquel, Liov continuó.

			—No estoy aquí para discutir las decisiones que haya tomado o que tomará en el futuro. Pero la Asamblea Mayor ha decidido algo...

			—¿Qué hay del futuro... de esta campaña? —preguntó Kovari, interrumpiendo nuevamente. 

			Liov respiró profundo, tomando impulso para contestar. Sin embargo, Kovari continuó hablando.

			—El norte de Las Estepas de Bara se ha vuelto impredecible, general Superior. Los pequeños movimientos independientes en el kribal y en toda la región no son claros para Lenna... tampoco han de serlo para los parlamentarios que ahora se refugian, desorganizados, en Hinse. Estas tropas, las mismas que me han puesto a comandar, están exhaustas. Y suelen ser impredecibles y difíciles de manejar.

			Liov se mantuvo en silencio. Kovari prosiguió.

			—Y la extensión del terreno... Kima ha intentado reprocharme lo que hice con los oficiales de Lírida. Sin embargo, al ver morir a sus colegas, el mayor Briger se ha vuelto dócil y nos ha brindado información específica. La situación es mucho más compleja de lo que habían siquiera logrado imaginar. ¿Usted qué hará, entonces, general Superior?

			—La extensión del territorio es otro factor, por supuesto... —intentó responder Liov.

			Pero Kovari no quería discursos.

			—¿Entonces? ¿Cuál es el futuro de esta campaña y sus objetivos? ¡Eso es lo que realmente importa! —insistió el joven.

			Liov se tomó unos segundos para meditar la respuesta. Kovari quería definiciones respecto al futuro de la 2da Avanzada. Pero, más aún, quería que Liov le fuera directo respecto a la dificultad que la presencia de las Sombras le provocaba al Consejo Directivo de Guerra y a las intenciones del SSR para con el ejército.

			—Una división de las fuerzas de la 2da Avanzada será, para este Cuerpo General, lo más acertado. El Consejo Mayor demanda se discuta la táctica al respecto, general. Con urgencia. Y usted ha negado un espacio de debate... —dijo Liov con voz firme.

			Tras aquellas palabras el silencio se adueñó de la sala. Kovari desvió la mirada hacia Liov. Una mirada penetrante que se sostuvo en el tiempo. Liov intentó hacer lo mismo, pero, para su sorpresa, Kovari se dirigió finalmente hasta él, acortando toda la distancia que los había separado.

			Sin despegar la mirada de su contraparte, el joven general Kovari posó su mano derecha sobre el pecho de la armadura, aquella que yacía inerte sobre la gran mesa. Al hacerlo, esta pareció cobrar vida ante el tacto. Una energía extraña irradiaba desde sus partes, una electricidad furiosa. Liov observó la secuencia. Ya lo había visto, sin embargo, y de todas formas, aquello le parecía un hecho sin igual y totalmente admirable. Pronto aquel traje tomó el cuerpo de Kovari, cubriéndolo por completo.

			—Entonces bien, Superior —dijo Kovari con una voz grave e intimidante, mientras cubría su rostro con la máscara—. Diríjase a la Mesa Central. El Cuerpo se reunirá ahora mismo. Y usted tendrá su discusión.

			 

 

			******

			 

 

			La capitana Lutder caminó con prisa por las entrañas del gran K1. Igual lo hicieron sus pares, oficiales del Cuerpo General de la 2da Avanzada. Sucedería, a pedido del general Kovari, la primera reunión del mando mayor de la campaña. El Consejo Directivo, finalmente, había arribado tras las recientes e inesperadas victorias.

			Al llegar a la sala de la Mesa Central, Lutder pudo notar que Kima ya se encontraba allí y que estaba con otras tres personas. Aquellos que lo acompañaban estaban de espaldas, por lo que Lutder no pudo distinguir de quienes se trataba. Al aproximarse, los reconoció.

			—Camaradas Liov, Invera, Kalhem —dijo con sorpresa.

			Estos voltearon al oír sus nombres. Su rostro expresaba un genuino asombro. 

			—Camarada Lutder —dijo Kalhem, y tras ello los tres líderes del Consejo Directivo asintieron con la cabeza.

			—No estaba al tanto de su llegada... disculpen... —señaló Lutder.

			—No es problema —dijo Liov con tono sereno—. Es de esperar que, ahora que ya no es general de esta Avanzada, no sea la primera en saber de algunas cuestiones —Liov sonrió de forma amena. Lutder hizo lo mismo.

			—¿Entramos? —interrumpió Kima, por lo que todos accedieron a la sala.

			Al ingresar, se encontraron con el Cuerpo General restante. Tarki, la jefa de tropas de elite Nagara, la jefa de Infantería Bram y, por supuesto, Kovari. El general Kovari permanecía en el otro extremo de la gran mesa, de espaldas al resto. Parecía, de no ser por su rostro oculto, como si tuviera la mirada perdida en el exterior.

			—Bienvenidos Superiores del Consejo —dijo repentinamente Kovari sin voltear—, ¿podría usted, camarada Liov, transmitir la voluntad del Consejo Directivo?

			Liov, que apenas tomaba lugar en torno a la Mesa Central, respondió con un acotado “por supuesto”.

			—Bien. Camaradas. Antes de referir a las intenciones del Consejo Directivo, debo decir, en representación del Gobierno Revolucionario de los Consejos de Lenna, que la victoria sobre el Volsk... “su” victoria, ha sido inequívocamente “grandiosa”. No solo ha repercutido en la situación nacional, el territorio de Rauna y todo lo que ello significa, sino que ha generado un efecto en todos los grandes poderes, alrededor del mundo.

			Liov hizo una pausa, mirando a cada uno de los presentes. Kovari aún se mantenía de espaldas a todos. El máximo líder, de la fuerza militar de Lenna, prosiguió.

			—El general Kovari, designado a partir de la renovación votada por nuestra Gran Asamblea General, ha sido el elemento central en la transformación del frente.

			Liov, tras aquella frase, desvió la mirada hacia Kovari, esperando gesto de algún tipo, pero aquel continuó inmóvil. Entre los demás, se cruzaron miradas de tensión. Liov continuó como si no ocurriera nada.

			—El Consejo Directivo, camaradas del Cuerpo General, ha emitido la orden única de retener las fuerzas de esta Avanzada, en tanto el frente del este no avance efectivamente sobre Alvia y, por ende, asegure la Región de Niboria. La general Risera tendrá esa tarea y...

			Liov se disponía a continuar. Pero se distrajo al ver que Kovari volteó repentinamente y caminó por la sala. Hubo un incómodo momento de silencio.

			—...como decía... —prosiguió Liov—, las fuerzas de esta Avanzada, segunda en cuanto a cantidad e importancia de nuestro ejército, se retendrán aquí, asaltando y asegurando el complejo terreno que tenemos por delante. Luego de aseguradas las posiciones al este y oeste, dividiremos esta fuerza. Sé que esto los confunde, pues han tenido una arremetida excepcional... sin embargo, se ha considerado así a partir de la disposición del terreno que se aproxima... Las Estepas de Bara presentan gran particularidad. Debemos poder controlar aquello que, el día de mañana, pueda convertirse en una zona de riesgo y desequilibrio.

			Liov no continuó. Tras sus palabras hubo silencio. Algunos volvieron a cruzar miradas. Kima fue el primero en hablar al respecto

			—General Liov. La disposición del Consejo, sea aceptable o no, debe ser acatada por este Cuerpo General, y así será. No debe dar aquí explicación alguna.

			—Aun así —interrumpió el propio Liov—, creo que este Cuerpo General debe saber el porqué de la directiva que, en persona inclusive, yo les he traído... Hay camaradas con gran experiencia aquí, como la ahora capitana Lutder —Liov desvió la mirada hacia Lutder, quien asintió con la cabeza ante las palabras de aquel—, o el mismo general Kovari.

			—No debe explicar nada —respondió de manera sorpresiva Tarki—. Incluso la geografía que nos espera al norte de Bara, las montañas de Corión, para un ejército como el nuestro, son casi imposibles de atravesar —agregó.

			—Es cierto —refirió tajante Bram—. La inclemencia de su clima, en las alturas. La tempestad en los picos. Incluso aún hoy, con la tecnología que tenemos, se hace muy difícil atravesar ese paso...

			Liov, a medida que el Cuerpo General hacia comentarios al respecto, notaba que este parecía aceptar la orden transmitida por él desde el Consejo Directivo de Guerra. Sin embargo, su mayor atención no estaba puesta en los oficiales del mando de la 2da Avanzada, sino en Kovari, eje fundamental de la nueva campaña, que hasta el momento no había tenido desaciertos.

			Kovari se mantenía al extremo de la Mesa Central. Inmóvil. Liov lo observaba con seriedad. Esperaba que aquel hablara. Kovari no estaba allí para que le dijeran qué hacer. Era él el general de la 2da Avanzada. En eso, el intercambio de opiniones se interrumpió de forma abrupta. Kovari habló.

			—Desmembrar —se oyó de forma repentina.

			Todos hicieron silencio.

			—¿Disculpe, general? —preguntó Kima, algo confundido.

			—Lo que el Consejo Directivo de Guerra está haciendo con esta Avanzada es “desmembrar” —Kovari sonaba tajante—. El gran general Liov no ha sido del todo claro — todos pusieron la mirada en Liov, pero este se mantuvo inexpresivo—. El “asalto” de las Estepas contiene, implícitamente, la táctica de una guerra de guerrillas. Una táctica que se ha mantenido, he incluso buscado, en los años que lleva la guerra de Revolución. Tal cosa llevará, sin más, a diseminar parte de nuestra fuerza en un extenso territorio. La posterior división de lo que quede, si es que se someten las Estepas, implicaría virar parte hacia el Fuerte Níbor y hacia Alvia, aún sin saber si ganaremos en esos lugares. Y otra parte hacia el Fuerte de Jora, si es que la 3ra Avanzada de Agard vence, lo que no está asegurado. ¿Es la misma táctica utilizada hasta ahora la solución al problema que la estrechez y la estupidez del Consejo Mayor y el Consejo Directivo de Guerra han conducido todos estos años a la hora de dirigir nuestras fuerzas?

			Nadie hizo gesto alguno ante lo que Kovari acababa de expresar. Apenas algunos desviaron la mirada sobre Liov, quien aún seguía inexpresivo, pero muy tenso. Una tensión que abordaba a todos.

			—General Kovari —intentó referir Kima—, creo que hay una orden directa...

			Pero Kovari desvió la mirada sobre él y Kima hizo silencio. La oscuridad de aquel rostro lo había intimidado.

			—No continue, camarada Kima —le dijo Liov a este, acompañando la frase con un tranquilo movimiento de su mano derecha. 

			Kima tragó saliva. Liov entonces tomó la palabra.

			—El general Kovari tiene razón —dijo para sorpresa de todos, lo cual dio la sensación de cierta calma al lugar—. No ha sido una táctica efectiva. No desde que surgió la fuerte ofensiva enemiga. Sin embargo, general y oficiales del Cuerpo General, el plan de acción inmediato no es más que un eslabón en la estrategia que los nuevos generales trazan para llevarnos a la victoria. La división a futuro de las fuerzas, por su parte, no es discutible, de ninguna manera... Sé que no acepta esto, general Kovari, pero las Estepas de Bara, dada su dinámica y complejidad política, como resulta en la región conocida como “el Kribal”, no pueden ser tomadas de la misma forma que otras regiones. Aún hay grupos rebeldes e independientes, aún hay grupos afines a Valska, aún hay grupos y zonas que no se definen. Nos impone una realidad diferente al momento. Una realidad de diseminación.

			Liov habló con serenidad. Internamente, sentía una fuerte confrontación con Kovari.

			Liov representaba el poder desde Lenna. Las Sombras consideraban, a su vez, que los errores de la guerra eran responsabilidad del mando del Ejército, el Consejo Mayor de Guerra. Liov y la Virie comenzaban a chocar, concretamente, con la resistencia de las Sombras, ahora que dirigían las principales fuerzas.

			La reunión, con las últimas palabras a cargo de Kima, terminó sin mayor connotación. Liov, Invera y Kalhen salieron de allí y, tras intercambiar algunas palabras con Lutder, Bram y Nagara, se retiraron sin más acompañados de Kima. Tarki fue dispuesto al Puente de Mando por el propio Kovari.

			Mientras caminaban hacia el hangar donde reposaba la nave de transporte de Liov, Kima refirió a la reunión acontecida.

			—Maldición. Kovari es...

			—Difícil —lo interrumpió Liov.

			—Bueno, sí... se supone que como estratega militar debería entender la cadena de mando, la disciplina. Los cuestionamientos y la falta de respeto no hacen más que...

			Liov sonrió un poco al oír las palabras de Kima.

			—Ese no es el punto, joven camarada... Kovari es y será difícil porque desconfía de nosotros. De cualquiera. Y eso... no es algo malo. Sin embargo, hemos de lidiar con ello por ahora. Y él también, al igual que sus pares. Las direcciones militares que tuvimos hasta ahora dejaron mucho que desear. Corrupción y arribismo, tráfico en las fronteras, traición e indisciplina. Hemos visto muchos “errores”.

			—Pero... —Kima se veía pensativo—, en el frente, cuestionar una orden directa del más alto mando es...

			—Esa es la cuestión. Nos equivocamos en ese punto. Kovari y los suyos estarán aquí, desde ahora, para hacernos notar aquello, esto y lo otro, cada vez que suceda algo como lo que ocurrió recientemente —Liov se detuvo—. Su remarcada y cada vez más notable independencia no es un capricho. Radica en lo que hemos hecho hasta ahora, y en los resultados. Además, ellos han surgido del propio fuego de la Revolución...

			Liov, dicho aquello, continuó con su camino. Kima quedó en el lugar, pensativo.

			—General Superior —dijo, apresurando el paso para poder alcanzarlo—, ¿no descansará aquí esta noche?

			Liov negó con la cabeza, al tiempo que respondía:

			—No hay tiempo para descanso, joven camarada. Debo hablar con Agard, cuanto antes. Además, el este también se agita, y nuestra general Risera será, probablemente, la próxima en dar el siguiente asalto.

		

	
 

 

				
			Capítulo 25

			 

 

			La Amenaza de Niboria

			 

 

 

 

			Aún el sol no tocaba su máximo punto en el cielo. El joven ministro de Tecnología Bélica, Siva de Trento, se acercaba, esta vez no en su Levax personal, sino en el AM-R3, al conocido Fuerte de Níbor, aquel al que solían decirle la “Amenaza de Niboria”. A su lado, concentrada en la agenda del propio ministro, se encontraba Lian.

			Desde la aeronave, Siva podía observar la compañía inmediata de una escolta. Uno de los dos Sskira que tenían como misión proteger el transporte del ministro. La zona se había vuelto insegura tras la derrota al norte de Arkivo. Más aún tras el reporte del extraño ataque en el este a la Unidad de Traslado proveniente de Miuna. Al desviar la mirada hacia abajo, Siva también podía apreciar una densa niebla que cubría la extensa región, así como cercanas nubes grises que lo acompañaban en el tramo final de su viaje.

			El paisaje se volvía más intrigante, sin embargo, al mirar hacia el horizonte, el ministro no podía evitar deslumbrarse con la figura del Fuerte que, conocida para él, lenta y difusamente comenzaba a dibujarse en la lejanía. Era una estructura titánica y oscura, de alturas inusitadas y casi incalculables que se erguía sobre una extraña y particular colina rocosa, solitaria e inhóspita en una extensión llana que abarcaba cientos y cientos de kilómetros a su alrededor. A medida que se aproximaban, entre la niebla aún persistente, se hacían más y más distinguibles sus inmensas torres, su armamento, su insuperable cantidad de Roudners, su inagotable artillería y sus puestos Centinelas. Siva nunca dejaba de sentirse admirado y abrumado por todo aquello. Aquel era el Fuerte de Níbor, una amenaza latente para cualquiera que tuviese siquiera la idea de contradecir al Parlamento. 

			El Fuerte de Níbor había sido la garantía del poder en el extenso este para Valska y sus grupos gobernantes. Sometía el área desde tiempos antiguos. Controlaba el paso hacia la frontera y el sur, así como la producción de diversas ramas. Y, para más, tenía no una, sino tres ciudades bajo su tutela directa: Mirka, Kanvé y Ambara. 

			El transporte de Siva se acercó a una de las zonas de aterrizaje. Mientras la aeronave comenzaba el descenso, los Sskira que los habían acompañado abandonaron la compañía alejándose rápidamente. Habían entrado en la zona de resguardo del Fuerte. Al descender completamente, la compuerta de la nave se abrió con lentitud. La guardia de abordo acompañó a Siva y a Lian. Al levantar la mirada, notó que una pequeña comitiva aguardaba por él.

			—Sr. ministro, bienvenido al Fuerte de Níbor, acompáñeme —dijo el oficial que, junto a otros, esperaba a su llegada. 

			Siva se acercó a ellos y saludó asintiendo con la cabeza. Tras aquello solicitó que guiaran a Lian hacia su despacho. Lian hizo una pequeña reverencia y sin más se retiró. Luego de caminar algunos metros, Siva y el oficial subieron a un vehículo que, durante algunos minutos, los trasladó por un extenso corredor. A través de él atravesarían parte de la llamada Ala 17, uno de los tantos sectores del Fuerte.

			En su recorrido, Siva pudo observar grandes espacios con una diversa maquinaria que trabajaba sin cesar, con gran intensidad. También atestiguó como incontables soldados del ejército regular se encolumnaban, alistándose para un futuro enfrentamiento que se sentía inevitable. La visita de Siva al Fuerte, por supuesto, no era casual. Por un lado estaba la cuestión de un enemigo que se aseguraba posiciones en el frente, hacia el sur y hacia el oeste y, por lo tanto, el Fuerte y la región aledaña debían estar preparados para el enfrentamiento. Por otro lado, las propias fuerzas asentadas en el Fuerte bajo el mando de Galian de Irva eran un factor de desconcierto para el poder del Parlamento y la Primera Mandataria Reich de Kron. La intriga y la manipulación comenzaban a agitar la relación entre los partidos más fuertes de Valska y el poder militar del Alto Mando.

			Luego del extenso recorrido, llegaron por fin al sitio donde otros aguardaban por Siva: una oficial y algunos otros soldados. Siva descendió del transporte y se acercó a la oficial.

			—Sr. ministro, bienvenido nuevamente al Fuerte —dijo la oficial—. Mi nombre es Nisara y soy teniente del Ala 17.

			Siva asintió con la cabeza de manera amena.

			—Gracias por la bienvenida, teniente. Estoy aquí porque el Parlamento quiere una revisión del armamento y las condiciones del lugar. El general debe estar al tanto, por supuesto... Debo decir que me encuentro sorprendido, ya que el general Irva de Galian, señor del Fuerte, aún no se ha presentado ante mí.

			Siva sonó algo frío, pero su tono no abandonaba la cordialidad. Nisara no tardó en responder.

			—Espero sepa disculpar el hecho de que… no sea él quien lo reciba. Sígame, por favor, no estamos muy lejos.

			Siva y la teniente Nisara caminaron algunos metros. Otra vez un agitado movimiento se apreciaba en el lugar.

			—Es aquí —dijo Nisara, señalando una pequeña escalera con delgadas barandillas a sus costados que ascendía hacia lo que parecía ser una escotilla.

			—¿Aquí? —preguntó Siva confundido.

			—Sí, Sr. ministro —respondió Nisara.

			Siva observó hacia las alturas y notó que una intensa luz ingresaba hacia la escotilla. Quiso preguntar de qué se trataba todo aquello, pero optó por dirigirse por la pequeña escalera que la teniente le indicaba. Tras varios metros de esfuerzo, alcanzó la parte superior. Allí oyó una voz conocida y servicial:

			—Permítame ayudarle, ministro.

			Al mirar hacia arriba, se topó con una mano que se extendía en dirección a él. Alguien intentaba asistirlo para que pudiera terminar de trepar el último tramo de la escalera. Siva se tomó con fuerza de aquella mano y ascendió por fin. En el afán de recuperar el aire de sus pulmones, levantó la cabeza y se encontró con un intenso resplandor, ante el cual sus ojos no pudieron acostumbrarse de inmediato.

			No comprendió, en principio, dónde estaba. Lo siguiente que advirtió fue un frío viento que, soplando fuertemente, hacía vacilar sus pasos y enfriaba su rostro y sus manos. Pasados algunos segundos, la vista del ministro se acostumbró. Al mirar más allá, notó que se extendía todo un inmenso territorio, interminable hasta el mismo horizonte. El sol alumbraba la gran extensión, provocando un efecto particular al bañar con su luz las nubes bajas y la niebla que se disipaba. Esa era la Región de Niboria. Pudo entonces reparar en qué sitio se hallaba. Se encontraba a gran altura, sobre una especie de cornisa del Fuerte.

			—Hermoso, ¿no cree? —volvió a decir la voz conocida que le había extendido una mano. 

			Siva volteó al oír aquello y descubrió que, a metros de él, un hombre con traje militar se hallaba de espaldas y con la mirada puesta en el horizonte.

			—General Galian... Galian de Irva, es usted... Gracias por ayudarme en aquel tramo final —dijo Siva agradecido.

			El hombre, de cabello castaño y corto, y de estatura promedio, volteó al oír aquello. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Su mirada tenía un aire de confianza.

			—Espero acepte mis disculpas por haberlo recibido... a estas alturas —Galian rió tras decir aquello—. Desde aquí suelo admirar la magnificencia del Fuerte. Lo que permite, lo que es...

			Siva no respondió de inmediato. Al notar que Galian desviaba su mirada nuevamente hacia el vasto horizonte, él hizo lo mismo. Tras aquel gesto compartido, el diálogo continuó por parte de Siva.

			—General, he venido, una vez más, en representación del Parlamento. El Gobierno quiere un relevamiento inmediato de...

			Siva no pudo continuar. Galian lo interrumpió.

			—Se insulta a sí mismo, ministro... —dijo sin resguardo alguno aquel.

			Siva se sintió confundido ante aquel dicho.

			—¿Disculpe? —soltó Siva, claramente desconcertado.

			—Lo que oyó, ministro. Viene aquí, bajo las órdenes de De Kron y su corroído poderío, a cotejar... ¿Lo que ya sabe?... ¿Es en serio?

			La voz de Galian expresaba a un hombre ofendido. Siva volvió a tomar la palabra, pero con un tono severo.

			—Vengo bajo la orden del Parlamento, general. Cuide sus palabras.

			—¿El Parlamento?... ¿Acaso advirtió usted los resultados de la guerra que estamos transitando? ¿Arkivo? ¿Volsk? ¿Dammiria?... El Parlamento, De Kron, todos, se adentran en un laberinto que se vuelve cada vez más difícil, e improvisan... ¿Un Gobierno que improvisa? Téngase mayor estima, ministro. ¿Dónde está su aspiración?... ¡¿Qué hace aquí?!

			Siva se mostró algo incómodo por aquello que escuchaba, en ese momento Galian volteó la mirada, otra vez, hacia el joven ministro. Nuevamente su rostro portaba aquella sonrisa que había tenido antes. Siva sintió que Galian lo estaba provocando.

			—Si me pregunta usted, este es un barco... que se hunde, ministro —agregó con tono despectivo el general del Fuerte.

			—No sé a qué se refiere, general —dijo Siva tomando distancia de aquellos dichos—. Debo cumplir con la tarea que se me ha asignado. La tecnología de este bastión es de vital importancia. Y el Parlamento...

			—¿El Parlamento quiere saber si esta estructura resistiría un ataque? La pregunta es válida. Para cualquiera quizás, pero no para usted. Vuelve a insultarse a sí mismo, como le dije. Usted trabajó sobre este lugar, durante años, sabe de qué está hecho... por otra parte, el Parlamento de De Kron, y todos los demás, parecen perder claridad en sus pasos.

			—Entiendo, general. Entiendo a dónde quiere llegar, sin embargo, siendo usted uno de Los Principales... 

			Siva quiso seguir, pero otra vez Galian de Irva lo interrumpió.

			—El Fuerte de Níbor es la “Amenaza de Niboria”. El “pánico” para cualquiera que se atreva a pensar en un ataque a Valska desde el este. Y ha sido así desde tiempos antiguos, incluso en tiempos pasados de tensión con Miuna. Observe —Galian señaló el gran valle a los pies del Fuerte—. ¿Lo ve? ¿Qué hay allí?... nada. No hay un movimiento que escape al Fuerte. Ciudadelas, campos de energía, rutas y caminos, bajo nuestro control. Ciertamente los rojos podrían incluso llegar hasta aquí —ahora señalaba la ladera de la colina sobre la que levantaba el Fuerte—, con todo lo que tienen, pero jamás, jamás lograrían penetrar este Fuerte. Podrán dañarlo, superficialmente claro, pero la batería que aquí se prepara, y que, por supuesto, usted ya conoce, repelerá fatalmente a todo.

			Galian hablaba con gran seguridad. Siva, por su parte, se mostraba impaciente por responder.

			—Por supuesto que lo sé, general —dijo el joven ministro—. Yo mismo supervisé la renovación del alcance y la fuerza de este lugar... —agregó.

			Galian intentó responder, pero Siva no se quedó atrás.

			—Y sus muros... con la tecnología del Sr. Lauren. Las moléculas de impacto... Es una pena que los insurgentes haya asaltado la Unidad de Transporte proveniente de Miuna —Siva sonaba irónico, la defensa de la Unidad correspondía al Fuerte—... Por suerte, la fortuna de Lauren evitará un conflicto mayor con nuestro “querido” país vecino, por supuesto. Sin embargo, aún no comprendo por qué la fuerza de Miuna optó por ese tipo de... transporte.

			Galian se veía pensativo. Siva continuó.

			—Ciertamente, el refuerzo de la estructura de este Fuerte es y fue mi iniciativa. Aun así, general Galian, insisto en que tendré que recalificar la situación del Fuerte y, ante ello, espero cooperación de usted y su gente.

			Galian se mantuvo en silencio, su mirada estaba fija en la de Siva. El ministro era respetuoso, pero Galian lo provocaba. De todas formas este sabía que, por el momento, debía limitarse, por más descontento que estuviera él y otros militares del Alto Mando.

			—Bien. Comprendo, ministro —Galian asentía con la cabeza, de forma serena—. Quiero que entienda que no seré un obstáculo en su trabajo, ni en este ni en el que De Kron lo haya dispuesto. Debo decir que Sibreón no ha sido, creo yo, la mejor, opción para su investigación... pero el viejo podría resultar algo “manejable” dada su edad. ¿No cree? —Galian volvía a sonar irónico.

			Siva no se mostró extrañado ante aquello. El diálogo tomaba otro sentido. A esta altura se sabría que De Kron le había asignado la difícil tarea de saber qué nuevo armamento poseían los rebeldes. Eso no podría mantenerse oculto para Los Principales.

			—Todo un misterio, Sr. ministro... Sé que se pregunta, en este mismo momento, si ese extraño y nuevo armamento podrá con el Fuerte. Sé que, en verdad, ha venido a ver eso...

			—¿Usted qué cree, general? —Siva sonó cauto con la pregunta.

			—Creo que nada puede “sorprender” al Fuerte. Nada puede acercarse lo suficiente como para generar un daño sustancial... Déjeme compartirle mi punto de vista sobre los hechos recientes: los generales de las batallas perdidas han sido descuidados, obtusos e irascibles. Incluso Lins. Los rojos, créame, sufrirán aquí de la peor manera que jamás hayan imaginado.

			Galian volvió la mirada hacia el horizonte tras decir aquello. La niebla se había disipado casi por completo. El frío de la brisa cedía ante el tibio calor de un sol ascendente. Siva admiró aquella secuencia mientras la luz cálida acariciaba su rostro. El sol se abría paso entre las nubes.

			—Es inevitable, Ministro... ¿Puede usted sentirlo en el aire?... ¿Puede, acaso, prevenirlo?... La guerra es inminente aquí. Y el Fuerte regará toda esta extensión con la sangre del enemigo.

			 

 

			******

			 

 

			Kharm no pudo esperar a que Agard convocara al Cuerpo General a discutir en la Mesa Central. Ni siquiera el agotamiento y el agobio del ardor de la batalla reciente, que incluso apenas comenzaba a aplacarse, pudo con ella. La ausencia de Agard en un momento de reorganización de las fuerzas y la coordinación con las fuerzas independientes tensionaban al máximo a los oficiales de mando mayor de la 3ra Avanzada de Lenna.

			—El Grizars está cerca, jefa. Eso significa que el general Agard pronto...

			La voz en suspenso era de la capitana Lhoriva, y las palabras estaban dirigidas a Kharm. Ambas mujeres aguardaban la llegada del joven general en una de las plataformas de arribo del K1. La jefa no respondió ante aquello, no de inmediato. Lhoriva, a sus espaldas, se mantenía inmóvil con la mirada puesta en su superior.

			—Se suponía que debían regresar antes del amanecer... pero algo ha sucedido. Han tenido un retraso, al parecer —dijo Kharm con tono vacilante.

			Tras unos segundos más de espera, un sonido extraño se oyó en el lugar. Kharm, Lhoriva y los soldados que deambulaban allí levantaron la mirada con curiosidad. Una oscura aeronave ingresaba lentamente y sin aviso en el hangar.

			—Es él —dijo Kharm con seguridad.

			La nave se posicionó para el descenso y luego se posó con lentitud en la plataforma. Todos observaban cómo sus motores bramaban con furia. Momentos después la escotilla se deslizó. El general Agard emergió de aquél V6 modificado.

			Kharm no se contuvo y fue a su encuentro antes de que aquel pudiera, siquiera, poner un pie en el suelo. Agard, que intentaba descender, se topó con Kharm. Aquella, de pie junto a la nave, se notaba impaciente. Al contemplar la expresión de la joven por un breve momento, Agard entendió que algo preocupaba a la muchacha.

			—¿Qué sucede? —atinó a preguntar mientras posaba finalmente sus pies en la plataforma.

			—El Consejo Directivo... El general Superior Liov está por llegar a bordo del Inara 1. Por lo que sé, Invera y Kalhem lo acompañan —respondió Kharm con cierto nerviosismo.

			Agard desvió la mirada por unos instantes. Parecía estar meditando aquellas palabras. Kharm no pudo dejar pasar aquello e intentó decir algo, pero Agard se le adelantó.

			—Bien, preparémonos para la recepción —dijo.

			—No tenía idea de que vendrían hasta aquí... sé que suelen hacerlo. De haberlo sabido... —dijo Kharm a Agard mientras caminaban.

			—Suelen hacerlo. Es su deber, su tarea y, ahora mismo, una necesidad. En algún momento sucedería... sin embargo, con todo lo que ha ocurrido, no pude anticiparlo. A pesar de sus tensiones internas, el Consejo Mayor de Guerra buscará enmendar todo lo que hasta ahora se ha hecho mal.

			Al oír estas palabras Kharm notó cierta preocupación en Agard. Se veía algo distraído. La confianza entre ambos le dio ánimo para preguntar al respecto.

			—¿Acaso sucede algo más? —preguntó con reserva. 

			Agard solo la miró a los ojos, sin decir nada.

			—¿Qué crees que quiera el general Liov? —volvió a preguntar ella.

			—Intenta ordenar al Gran Ejército, seguir de cerca los movimientos en el frente. Ordenar y someter a los Cuerpos Generales es la máxima preocupación ahora... —respondió él de manera superficial.

			 Kharm se mantuvo pensativa. Por un instante volteó hacia Lhoriva, que caminaba detrás de ella y Agard. Lhoriva desvió la mirada hacia Kharm al notar el gesto de aquella.

			—A mí no me mire, jefa Kharm, desde el VetZsa no compartimos algunas... cuestiones respecto al mando de Liov y el SSR —dijo algo molesta la capitana.

			Cuando Liov, Invera y Kalhem por fin arribaron, el sol se acercaba a su punto máximo. Un calor seco y agobiante se hizo sentir en la región oeste en ese momento. Un improvisado asentamiento del Ejército de Lenna, compuesto por diversos campamentos, intentaba aún organizarse en la zona.

			El Cuerpo General, poco tiempo después del arribo del Consejo Directivo, se encontraba en una tensa discusión con el recientemente llegado general mayor Liov y compañía. No era solo Agard quien no compartía las decisiones del Consejo Mayor de Guerra, sino que Lhoriva y Kharm tampoco.

			La situación era delicada, ciertamente. A pesar de haber vencido en Dammiria, solo la victoria no facilitaba las cosas. Había que terminar de asegurar un extenso territorio, en acuerdo con los independientes. Había ciudades destruidas, aniquiladas. El ejército de los independientes no bastaba por sí solo y sus fuerzas se hallaban diseminadas por toda la región, incluyendo aquellas que aún permanecían en la Región de Mora como ayuda a los rebeldes del país vecino Ziev.

			Lo más urgente e inmediato era trazar un nuevo frente y mover a la 3ra Avanzada de la manera más óptima y eficiente posible. Tras poco más de una hora de discusión, y con poco acuerdo, Liov propuso realizar un “cuarto intermedio”. Todos estaban cansados y exigidos sobremanera. Pero más Agard. Liov había oído que el joven general había arribado recientemente de una incursión nocturna al lago de Mora, algo que no estaba en el plan del Consejo Mayor de Guerra.

			Agard vaciló ante aquella propuesta de Liov, un cuarto intermedio solo retrasaría, para él, la urgente discusión. Sin embargo vio en ella la oportunidad de intercambiar algunas preocupaciones con el general superior. Había entre ellos cierta confianza, fundada en una relación de más de una década.

			—Bien, entonces continuaremos en unos momentos —dijo Liov, a lo que el resto se puso de pie para retirarse.

			Agard, por su parte, se mantuvo en su lugar. Kharm y los demás notaron aquello. Con extrañeza intercambiaron algunas miradas.

			—Agard... —dijo dubitativa la joven.

			—Necesito discutir a solas con el general Liov, retírense —respondió él.

			Sin más preámbulos, todos accedieron a abandonar la sala, a excepción de Liov, quien mantenía su posición. Tras retirarse el Cuerpo General, Agard se puso de pie y caminó en torno a la Mesa Central. Un enorme mapa holográfico se desplegaba sobre ella. Liov, en ese punto, hizo un gesto a Invera y a Kalhem para que lo dejasen a solas con el joven.

			—Seré directo, Sr. Liov —Agard abandonaba la formalidad militar—. Las intenciones del Consejo Directivo me resultan algo... caprichosas, sin razón lógica.

			Liov solo lo observaba. Agard continuó.

			—Si movilizamos ahora, sin esperar el resultado en el este, podríamos cometer el error de volver a atraer una posible invasión desde Ziev... Nuestra presencia aquí juega un rol significativo en las consideraciones del Ejército Unificador.

			—Eso no pareció preocuparte cuando convenciste a Brams y a los demás de que ayudaran aquí, en Dammiria, dejando su flanco principal, el lago de Mora, debilitado... —interrumpió Liov, con filo en sus palabras.

			Agard se mantuvo unos segundos en silencio. Percibía el cuestionamiento directo por parte de Liov. Algo que, por supuesto, no era de su agrado.

			—La situación fue distinta, general Liov... —dijo Agard, en reproche—. De no haber obtenido la ayuda de los camaradas de Ziev, no estaríamos aquí y ahora, discutiendo cómo continuar.

			—Ciertamente no se podría decir otra cosa, pues estos han sido los hechos —respondió Liov restando valor a la discusión—. Un balance tendrá lugar más adelante, general Agard.

			—Por supuesto que habrá un balance —Agard acompañó la frase asintiendo con la cabeza, pero nada más.

			—La situación es dinámica, joven Agard. Has sido arriesgado en cómo te has manejado aquí... incluyendo el hecho de no haber discutido, en principio, con los independientes el cómo coordinar una ofensiva por Dammiria. Sin embargo, debo reconocer, en nombre del Consejo Directivo, que tu... atrevido mando, ha dado resultados positivos. Pero no es lo que necesitamos ahora.

			Nuevamente, Agard se mantuvo en silencio. Tenía una expresión de profunda seriedad en su rostro. Liov, ante aquello, se mantenía completamente sereno.

			—General superior...

			Agard no pudo continuar. Liov volvía a interrumpirlo.

			—El Consejo Directivo, al igual que el Consejo Mayor de Guerra, quiere ordenar las cosas en el frente, de una vez por todas. ¿Comprendes?

			Agard no respondió. Liov siguió.

			—El trabajo que están llevando a cabo tú y tus... camaradas, ha sido y será fundamental. Un recambio ante lo que estaba sucediendo. Sin embargo, la centralización del Ejército en y desde Lenna es aún más importante y necesaria. Es urgente.

			Al terminar la frase, Liov, en un movimiento casi pausado y lento, se puso de pie, observando, con cierta curiosidad, el traslúcido piso bajo sus pies. Bajo la sala de la Mesa Central, el Puente de Mando se mostraba ávido de movimiento.

			—Comprendo que hay varias cuestiones que han ocurrido, que se deben discutir, Sr. Liov —Liov asentía con la cabeza—. Pero este no es el momento. El plan que trae desde Lenna es... más que crucial e interesante. Sin embargo, mis oficiales y yo nos hallamos en duda de ponerlo en acción, dado que, si aceleramos las cosas, antes del asalto sobre el Fuerte de Níbor por Risera, podríamos exponernos al debilitamiento de las fuerzas, cuando no a la falta de refuerzos...

			—Esta Avanzada necesita dar pasos claros, Agard —volvió a interrumpir Liov.

			Agard se dispuso a oírlo.

			—Por delante, hacia el norte, tienen al Fuerte de Jora que, por supuesto, no iguala en infraestructura al de Níbor, pero si puede causar un daño irreparable a nuestra campaña, dejándonos como un animal herido. Sé que tú —Liov elevaba la voz—, camarada Agard, comprendes el porqué de mi visita. La preocupación que aborda a tus superiores, y la razón de que el próximo paso debe ser fundado desde y por el Consejo Directivo, no es un “capricho”, general Agard... Los logros obtenidos solo abren la puerta a una mejor y mayor centralización... No puede ocurrir lo que aconteció con los mandos independientes y la “entrega” final de Dammiria. Algo que, sin dudas, traerá problemas después.

			Agard se mantenía en silencio. La expresión de su rostro, sus facciones, advertía Liov, no eran otras que de desacuerdo. El joven general no pareció apresurarse a contestar. Solo volteó para poner la mirada en aquel vasto exterior que el K1 tenía por delante. Liov, algo agitado, tomó asiento. Sabía que la discusión no acababa. Sin embargo confiaba en retirarse de allí con la voluntad del Consejo asegurada.

			—Dígame, con sinceridad, gran general superior —la voz de Agard sonaba ofensiva—, si cree que nuestra estructura de mando militar, y con él nuestro Gobierno de la Revolución, está listo para una mayor centralización solo por algunas victorias obtenidas. ¡Lo primero es ordenar este caos en el frente!

			Liov se mostró algo molesto por la pregunta, sin embargo no dudó en responder.

			—El hecho de que ustedes, las Sombras, estén al frente de la mayor fuerza militar que tenemos, es ejemplo de ello, Agard —dijo recobrando el tono sereno.

			Al oír aquello, Agard volteó. Su mirada era penetrante, desafiante y llena de desconfianza. Liov se sorprendió ante aquella expresión que no recordaba haber visto antes en el muchacho. 

			—Si eso es lo que cree, entonces se equivoca profundamente —soltó.

			Liov ahora se veía confundido. Pero él no era ningún tonto. En un instante de sagacidad, y con solo contemplar las palabras de Agard, entendió que algo más ocurría. Liov no quiso perder el tiempo.

			—¿Qué es lo que sucede, Agard? —preguntó incisivo.

			A medida que caminaba por la sala, Agard se dispuso a responder.

			—Ahora existe un problema más profundo, gran general. Pero no estoy seguro de comunicarlo, ni siquiera a usted...

			Tras oír aquello, Liov se puso de pie súbitamente. Un silencio se hizo del lugar. Apenas unos sonidos provenientes del Puente de Mando, bajo los pies de ambos, se alcanzaban a oír, vagos y distantes. Agard tomó entonces la iniciativa de seguir hablando.

			—Se ha fugado información. Información esencial desde Lenna. Y eso, general Liov, es un error inaceptable. Un error del cual es primer responsable el Consejo Directivo de Guerra, y el Gobierno Revolucionario al cual usted y los demás deben responder.

			Agard sonó contundente. Liov, atónito, permanecía inmóvil, incapaz de hacer movimiento o gesto alguno. Sin lugar a dudas, se lo veía perturbado por aquellas palabras que acababa de oír. Intentó hablar, pero siquiera pudo balbucear en un principio. Tras respirar y meditar por unos segundos, el líder del SSR tomó el impulso necesario para expresarse.

			—¡¿De qué estás hablando?! —soltó sin reserva y visiblemente alterado. Sus facciones, su temple, se alteraban. Perdía la serenidad acostumbrada.

			—Lo que ha oído, Superior Liov. Se ha estado fugando información vital desde Lenna a través de una estructura militar en Ziev, ubicada en la Región de Mora. Alguien ha estado permitiendo que enemigos sepan de nuestros pasos, nuestros movimientos y, quizás, nuestros planes —Agard se acercó a Liov, cuyo rostro era de una indisimulable sorpresa—. Y no solo eso, general, sino que también han resguardado información allí. Alguien ha convertido ese lugar, ese foso, en un canal de fuga y reserva para la red.

			Para Liov era inaudito aquello que oía. Estaba perturbado. La pregunta de si podía ser posible tal cosa comenzaba a girar en su cabeza. Solo su mirada, en un lento movimiento, pareció perderse en el horizonte que, a través de la gran ventana de aquella sala, se podía apreciar. Agard, por su parte, volteó, tomando lugar en torno a la Mesa Central. El joven continuó hablando.

			—No pude indagar mucho en el lugar, dada la situación que atravesamos. Planeo volver...

			—Comprendo —respondió Liov, sin saber bien qué decir—. ¿Qué hay de tu escuadra? —preguntó desconcertado.

			—Misare y el resto mantendrán silencio. Respetarán mi orden... Más aún aquellos que pertenecen a las Sombras.

			Liov se mantuvo pensativo, luego continuó con un tono más decidido.

			—Bien, la Guardia Roja trabajará sobre la situación... Yo...

			Pero Agard, cortante, no le permitió continuar. Esta vez Liov era el interrumpido.

			—No, general —dijo.

			Liov, al oír las palabras de Agard se sintió abiertamente desafiado. El joven, que así lo hacía, prosiguió con seguridad en su voz.

			—Nadie en Lenna ni el Consejo Mayor de Guerra ni la Guardia Roja pueden encargarse de esto.

			—¿¡A qué te refieres!? —preguntó sobresaltado Liov.

			Agard volvía a ponerse de pie, esta vez con la mirada puesta en Liov. Elevó su voz sin cuidado.

			—¡El error es de gravedad! Por lo que pude indagar, peligran demasiadas cosas. Cosas de las cuales, en este momento, depende la propia Revolución. Nuestra existencia, la existencia de las Sombras y todo lo que significa la tecnología que portamos están, de alguna manera, expuestas. Y nadie lo sabía hasta ahora... o tal vez sí. Como he dicho, Superior, nadie puede encargarse de esto. Así que lo haremos nosotros.

			Las palabras de Agard sonaron contundentes, y tenían su razón. Liov intentó responder, pero el joven líder de la 3ra Avanzada volvió a hablar con un ímpetu nunca antes visto por Liov.

			—Usted prosiga con el plan del Consejo. Discutiremos el porvenir de la guerra, como tiene encomendado... habrá tensiones por supuesto, y aún le falta Risera... Al ser expuestas las Sombras, y al no saberlo el poder de Lenna, no podemos dejarlo en manos de usted ni de nadie de la Virie. Tenemos un grave problema, general mayor. Y se remonta incluso al evento del Warp. Es todo.

			Dicho aquello, Agard abandonó la sala sin más. Tras él, y advirtiendo solitario la salida de aquel hombre que portaba la gran estrella roja al frente de su traje, quedaba Liov, sumido en un silencio perpetuo y profundo.
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